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INTRODUCCIÓN 


Al  publicar,  en  1887,  la  primera  edictón  de  la 
presente  obra,  preveíamos,  haciéndolo  noiar  en  el 
prefacio,  que  no  tardarla  en  quedar  algo  atrasada, 
por  la  rapidez  extrema  con  que  cunde  el  progreso 
en  estas  tierras  nuevas  y  privilegiadas;  y  se  cumplid 
al  pié  de  la  letra  nuestro  vaticinio,  contribuyendo 
quizas  en  algo  &  su  realización,  los  mismos  pre- 
ceptos prácticos  que  dábamos  en  el  libro,  dirigidos 
todos  á  acelerar  en  lo  posible  la  trasformación 
del  rudo  desierto  pampeano  en  praderas  feraces; 
de  sus  campos  vírgenes  en  emporio  de  producción; 
de  sus  rodeos  criollos  en  haciendas  reflnadas  y  de 
sus  majadas  apenas  mestizas  entonces,  en  reba- 
ños de  gran  rinde  en  lana  y  carne. 

¡Oh!  bien  lentamente  se  agotó  esa  primera  edi- 
ción; ¡ocho  años  para  que  entraran  en  la  circu- 
lación los  mil  y  tantos  ejemplares  de  que  constaba! 
Pero  también  cundía,  según  parece,  en  la  cam- 
paña, el  anhelo  de  saber,  pues  la  segunda  edición, 
de  tres  mil  ejemplares,  publicada  en  1900,  con 
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cierto  recelo  del  editor,  desapareció  en  dos  años, 
y  en  otros  dos  desapareció  la  tercera. 

Hoy,  publicamos  la  cuarta.  Pero  si  las  ante- 
riores, en  sus  páginas,  ya  ponían  de  manifiesto 
numerosos  adelantos  realizados  desde  la  publica- 
ción de  la  primera,  ¡cuantos  no  hemos  tenido  que 
sefialar  á  la  atención  del  lector  en  las  siguientes 
y  en  la  presente! 

La  primera  edición,  escrita  hace  ya  veinte  años, 
se  titulaba:  «La  cria  del  ganado  en  la  Pampa>, 
dando  asi,  desde  su  primera  linea,  una  idea  de 
ganadería  primitiva,  extensiva  en  sumo  grado, 
como  la  única  que  pudiera  entonces  ponerse  en 
práxitlca  en  la  llanura  casi  desierta;  <la  cria  del 
ganado  en  la  República  Argentina*,  decía  la  se- 
gunda edición,  como  marcando  la  etapa  de  civili- 
zación definitiva,  de  población  y  de  organización, 
recorrida  en  quince  años  de  progreso  constante;  «la 
cria  del  ganado  en  la  Estancia  Moderna>,  tuvo 
que  llamarse  la  tercera,  pues  la  evolución,  en  los 
cuatro  años  que  la  separaban  de  la  segunda,  se- 
guía &  pasos  de  gigante. 

Y  lo  que  antes  era  campo  desierto,  tiende  cada 
día  mus,  á  ser  el  colosal  laboratorio  de  las  apli- 
caciones más  audaces  y  más  nuevas  de  toda  clase 
de  reforma  que  tenga  por  objeto  la  mejora  de  las 
haciendas  y  su  mayor  producción. 

Desde  la  salida  de  la  segunda  edición  de  la  Cria 
del  Ganado,  hemos  escrito  el  Manual  del  Agri- 
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CULTOR  Argentino,  (1901)  pudiendo  comprobar 
por  el  éxito  creciente  de  dicha  obra,  cuan  opor- 
tuna era  su  publicación;  y  si,  en  la  primera  edi- 
ción de  la  Cria  del  Oanado,  no  podíamos  dar  todavía 
al  criador,  entregado  totalmente  4  la  práctica  ruti- 
naria de  antaño,  más  que  algunas  indicaciones 
rudimentarias  de  agricultura;  si,  en  la  segunda, 
sólo  le  sefialábamos  la  necesidad  de  entrar  paulati- 
namente en  el  periodo  agrícola-pastoril,  cada  vez 
más,  ahora,  debemos  enseñarle  como  el  único 
rumbo  posible,  la  alianza  estrecha,  intima  de  la 

GANADERÍA  COn  la  AGRICULTURA. 

El  estanciero  moderno  ya  no  es  un  simple  criador 
de  hacienda,  una  especie  de  pastor  sedentario,  y 
debe  quedar  bien  impuesto  y  convencido  de  esta 
verdad:  que  no  puede  haber  hacienda  de  gordura 
comercial  sin  cultivo. 


Asi  mismo,  siempre  quedan  comarcas  extensas," 
y  cada  día  se  abren  á  la  población  otras  nuevas, 
donde  tienen  á  la  flierza  que  seguir  imperando, 
y  todavía  por  muchos  años,  los  viejos  sistemas 
pampeanos  de  cria.  No  se  puede  prescindir  de  ellos 
en  los  campos  semidesiertos  de  todo  el  sur  y  el 
oeste  de  la  República,  y  lo  que  escribíamos  en 
1887,  teniendo  casi  únicamente  en  vista  la  Pro- 
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vincla  de  Buenos  Aires,  si  bien  puede  parecer  ya 
anticuado  y  liasta  caduco,  en  muchas  partes,  queda 
sin  embargo,  lioy,  todavía  aplicable  en  una  in- 
mensa zona  que,  cada  dia,  se  puebla  mis  y  mis 
de  hacienda  vacuna  y  ovejuna. 
I  (Quien  hablaba  en  1887,  de  poblar  con  rebaños 
1  y  rodeos  las  soledades  del  sud  de  Santa-Fé  y  Cór- 
doba, San  Luis  y  Santiago  del  Estero,  y  la  Pampa 
central,  y  todas  las  gobernaciones  del  Sud  y  del 
Oeste,  las  llanuras  patagónicas  y  los  valles  andi- 
nos? y  sin  embargo,  en  aquellos  Inmensos  campos, 
de  pastos  pobres,  de  población  escasa  y  de  vias 
de  comunicación  insuficientes,  hablar  de  cultivo 
y  de  procedimientos  refinados  de  cria,  ya  no  es 
del  todo  inoportuno.  Así  mismo,  en  muchas  partes, 
conviene  atenerse  allí,  todavía,  á  los  medios  más 
baratos,  mas  sencillos  y  más  genuinamente  criollos, 
como  á  los  únicos  de  resultado  práctico  y  pro- 
vechoso. 

Bajo  ese  concepto,  pocoJ  cambios  introducire- 
mos en  toda  la  parte  que  trata  de  la  cria  á  campo 
propiamente  dicha,  pues  lo  que  poco  á  poco  se 
vá  perdiendo  ó  modificando  en  los  campos  rela- 
tivamente cercanos,  se  tiene  forzosamente  que 
conservar  en  los  de  afuera,  como  la  expresión  más 
primitiva,  quizás,  pero  también  como  la  más  prác- 
tica de  economía  rural  aplicada. 

En  realidad,  no  han  perdido  su  valor  nuestros 
preceptos,  ni  aún  aquellos  que  únicamente  vienen 
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basados  en  la  práctica  puramente  criolla,  sino  que 
se  ha  trasladado,  alejado  y  extendido,  también, 
la  zona  de  su  aplicación. 


Dicho  esto,  no  tenemos  inconveniente  en  confesar 
que,  en  materia  de  cría  de  ganado,  nunca  valdrá 
ningún  libro,  lo  que  la  práctica;  pero  la  experiencia 
es  lenta  siempre  y  cara,  muchas  veces,  para  el 
que  no  tiene  á  su  alcance  más  medios  de  ense- 
ñanza que  los  que  le  proporcionan  su  inteligencia 
y  sus  cinco  sentidos.  Y  bien  lo  sabrán  los  que,  por 
haber  adquirido,  á  fuerza  de  tiempo  y  de  trabajo, 
experiencia  propia,  encuentren  quizás  inútil  para 
si  el  presente  libro. 

Pero  no  escribimos  para  esos  pocos,  cuya  indul- 
gencia solicitamos,  sino  para  el  gran  número  de 
los  que,  teniendo  estancia,  sin  ser  estancieros,  ' 
necesitan  siquiera  saber  algo,  teóricamente,  del 
oficio,  para  poder  dar  una  dirección  juiciosa  al 
manejo  de  sus  negocios  de  campo;  de  los  princi- 
piantes que  quieren  formar  estancia,  ó  en  escala 
menor,  ocuparse  de  cria  de  ganado;  de  los  extran- 
jeros que,  cada  vez  en  mayor  número,  vienen  aquí 
á  dedicar  su  trabajo  y  sus  capitales  al  negocio 
de  estancia;  de  todos  aquellos,  en  fin,  que,  por 
algún  motivo,  deseen  6  necesiten  poseer  algunos 
datos  ó  completar  los  que  ya  tengan  sobre  la  ga- 
nadería en  la  República  Argentina. 
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Asi  mismo,  y  aún  tratando  de  los  métodos  más 
fácilmente  aplicables  por  el  criador  argentino,  y 
más  adecuados  á  los  recursos  y  á  las  necesidades 
del  país,  nos  hemos  siempre  y  más  que  nunca 
guiado  por  las  leyes  de  la  zootecnia  moderna, 
fuera  de  las  cuales  no  hay  progreso  posible  en 
el  ramo,  cualesquiera  que  sean  las  condiciones 
en  que  se  encuentre  uno  trabajando,  en  campo 
cercano  6  lejano,  rico  ó  pobre,  extenso  ó  redu- 
cido, con  haciendas  comunes  6  Anas. 

La  experiencia,  obrando  sola,  sin  el  concurso 
de  la  observación  y  de  la  reflexión,  muy  pronto 
se  vuelve  rutina;  y  si  sólo  se  concreta  á  conocer 
los  hechos  con  mayor  ó  menor  exactitud,  sin 
sacar  de  su  conjunto  las  conclusiones  necesarias 
para  seguir  adelante  con  toda  seguridad,  llega 
á  ser  el  peor  enemigo  del  progreso.  Es  preciso, 
pues,  ponerse  á  igual  distancia  de  las  empresas 
temerarias  y  de  la  rutina. 


Hemos  tratado  de  poner  esta  nueva  edición  al 
dia  de  todos  los  progresos  hechos  en  el  país  res- 
pecto á  ganadería,  sin  salir  de  nuestro  programa, 
que  es  de  guiar  al  principiante,  al  que  por  pri- 
mera vez  se  encuentra  en  lucha  con  las  dificul- 
tades que  nacen  de  la  falta  de  inlormaciones  inhe- 
rente al  semidesierto  que  todavía  no  ha  deja- 
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do  de  ser  la  campaña  argentina,  en  sus  partes 
lejanas. 

La  multiplicación  de  los  ferrocarriles,  la  intro- 
ducción cada  día  mayor  de  reproductores  de  todas 
las  especies,  el  Incremento  de  la  exportación  de 
animales  en  pie  6  congelados  para  Europa,  la 
vulgarización  de  muchas  prácticas  veterinarias, 
de  reciente  aplicación,  son  elementos  con  los  cuales 
tiene  que  contar  hoy  el  que  quiera  dar  consejos 
útiles  á  los  que  piensen  dedicarse  á  la  cria  de 
hacienda,  y  hemos  tratado  de  pasar  revista  ra- 
zonada de  todos  ellos. 

Pocos  libros  se  han  escrito,  en  el  país,  sobre 
estas  materias,  y  en  los  libros  europeos,  por  buenos 
que  sean,  el  orlador  argentino  no  puede  encontrar 
resueltas,  ni  siquiera  debatidas,  mil  cuestiones 
sumamente  interesantes  para  él,  y  sobre  las  cuales, 
en  ninguna  parte,  existe  un  conjunto  de  teorías. 

Basta  echar  una  ojeada  sobre  las  condiciones 
en  las  cuales  se  encuentran  respectivamente  colo- 
cados el  criador  ó  agricultor  europeo  y  el  criador 
argentino,  para  darse  cuenta  inmediatamente  que 
este  último  no  puede  encontrar  Indicaciones  ver- 
daderamente prácticas  y  de  algún  provecho  para 
su  oficio,  sino  en  libros  escritos  exclusivamente 
para  él. 
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La  abundancia  relativamente  excesiva  de  brazos 
y  la  baratura  consiguiente  de  la  mano  de  obra, 
permiten  al  criador  europeo  hacer  efectivos  en 
sus  pocos  animales  minuciosos  cuidados  que,  aquí, 
no  serian  más  que  un  lujo  Intempestivo,  mientras 
son  indispensables  allá,  donde  ningún  detalle  puede 
pasar  desapercibido,  donde  cualquier  error  puede 
comprometer  parte  de  las  utilidades,  de  por  si 
tan  precarias. 

La  extrema  facilidad  de  comunicaciones,  y,  al 
mismo  tiempo,  las  enormes  necesidades  del  con- 
sumo local  dan  á  cualquier  producto  de  la  tierra, 
por  Inftmo  que  parezca,  un  valor  real  y  positivo 
que  no  se  puede,  en  ningún  caso,  despreciar. 

La  reducida  extensión  de  las  propiedades  ru- 
rales obliga  á  sacar  de  ellas,  incansablemente,  todo 
lo  que  puedan  producir,  y  la  crudeza  del  clima 
hace  más  apremiante  esa  obligación. 

El  criador  argentino  tiene,  al  contrario,  á  su 
disposición,  en  un  clima  excelente,  inmensas  exten- 
siones de  tierras  fértiles  en  las  cuales  pueden  pacer 
al  aire  libre  innumerables  haciendas;  pero  por  otra 
parte,  la  escasez  de  brazos  hace  para  él  diflcil  y 
costosa  la  mano  de  obra,  y  las  vías  de  comuni- 
cación relativamente  escasas  y  sumamente  caras, 
aumentan  considerablemente  el  precio  de  todos  sus 
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productos;  de  donde  fluye  que,  siendo  la  produc- 
ción exagerada,  el  consumo  local  muy  reducido, 
los  gastos  accesorios  enormes,  es  preciso  que  el 
precio  de  costo  original  de  esa  producción  sea 
muy  l>:^o  para  dejar  utilidad  al  hacendado. 


En  estas  condiciones,  se  puede  asegurar  que 
los  criadores  argentinos, — es  decir,  los  que  viven 
en  la  república,  criollos  y  extranjeros,— al  guiarse 
por  los  sistemas  umversalmente  empleados  ac4, 
bacen  zootecnia  sin  saberlo. 

En  efecto,  los  sistemas  de  cria  empleados  en  el 
país  son  buenos,  muy  adecuados  á  las  condiciones 
generales  que  rodean  al  criador,  y,  por  consiguiente, 
forman  una  base  perfectamente  zootécnica;  pero 
se  deben  metodizar  más  y  mis  estos  sistemas, 
mejorarlos  en  muchos  detalles,  substraerlos  á,  la 
rutina,  insuperable  barrera  del  progreso,  con- 
servando, mejorando,  modificando  lo  que  se  debe 
conservar,  mejorar  6  modificar,  suprimiendo  cier- 
tas costumbres  inútiles  ó  perjudiciales,  codificando, 
si  se.  puede  decir,  las  leyes  y  reglas  que  deben 
regir,  en  esta  tierra,  cuya  primordial  industria 
será  siempre  la  producción  animal,  todo  lo  que 
corresponde  á  la  cria  de  ganados. 

La  presente  edición  no  tiene  la  pretensión  de 
poner  el  sello  final  a  tan  Inmenso  trabajo;  pero 
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tratará,  por  lo  menos,  de  seguir  con  la  tarea  em- 
pezada en  las  anteriores,  y  no  ha  de  faltar,  algún 
dia,  quien  la  complete. 


Las  reformas  nunca  se  hacen  de  golpe;  las  traen 
y  las  hacen  poco  á  poco  forzosas  las  mismas  cir- 
cunstancias. La  exportación  de  animales  en  pié 
y  de  carnes  conservadas  ha  revolucionado  el  an- 
tiguo sistema  de  cria  de  ganados,  y  deben  irse 
aprontando  todos  los  criadores,  cada  uno  en  la 
forma  que  mejor  cuadre  con  sus  intereses,  para 
fomentar,  al  mismo  tiempo  que  para  aprovechar, 
ese  gran  movimiento. 

Lo  mismo  diremos  de  la  fundación  de  lecherías 
y  de  fábricas  de  manteca  que  han  abierto  para 
el  estanciero  una  nueva  é  inagotable  fuente  de 
recursos. 

El  progreso  es  constante;  cada  mejora  engendra 
otra.  Los  capitales  se  crean  y  se  multiplican; 
vienen  otros  de  Europa,  y  los  que  los  traen,  traen 
al  mismo  tiempo  ideas  y  procedimientos  útiles,  que 
pronto-  imita  el  criador  argentino,  dando  en  cam- 
bio a  conocer  sus  ingeniosos  y  habilisimos  medios 
de  cuidar  las  haciendas,  tan  admirablemente  amol- 
dados por  una  experiencia  secular  al  ambiente 
pampeano. 

Pero  para  adquirir  por  la  sola  práctica,  el  cono- 
cimiento de  estos  medios,  en  todos  sus  detalles, 
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se  precisa  &  la  vez  mucho  tiempo  y  mucha  aten- 
ción. ¿Cuántos  ensayos  costosos  har4,  cuántas  pér- 
didas experimentará  el  que  recién  entre  en  el  oficio? 
Cierto  es  que  la  teoría  no  ha  de  suprimir  del  todo 
los  errores,  pero  siempre  ha  de  servir  para  ami- 
norarlos y  ayudar  á  componerlos. 

Por  eso  es  que  nos  ha  parecido  útil  condensar 
aquí  lo  mejor  y  lo  más  práctico  de  lo  que  hemos 
leído,  de  lo  que  hemos  oído,  de  lo  que  hemos 
visto,  de  lo  que  hemos  personalmente  practicado 
durante  muchos  años  de  vida  de  campo,  tratando 
de  combinar  entre  si  la  rutina,  muchas  veces 
indispensable  y  siempre  Ingeniosa,  del  criador 
indígena,  con  las  lecciones  de  la  ciencia  moderna. 

GODOFBEDO  DAIBEAUX 
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LA  CRÍA  DEL  GANADO 

EN  LA 

ESTANCIA   MODERNA 


LIBRO   PRIMERO 
PLANTEACIÓN  Y  ADMDíISTRACHÍN  DE  UNA  ESTANCIA  <■> 


CAPITULO    PRIMERO 

ELECCIÓN  DE  UN  CAMPO 

Importancia  de  la  eleccian  d«  an  campo.— Modo  de  apreciar  au  calidad.— Pastos 
duro*  j  pastos  tiernos.— Campos  hecbos  y  campos  nue* as.— Campos  altos  y 
campoi  bajos.— Compostura  de  loa  campos.— Regla  para  calcular  la  cantidad 
de  hacienda  que  puede  soportar  un  campo.— Condición  distinta  del  que  busca 
campo  para  comprar  y  del  que  busca  campo  para  arrendar.— Consejos  ¿los 
■nendaiarios.- El  pisoteo  y  el  arado. 

Impofianela  da  la  aheeiáit  d»  na  campo. — Los  intereses  del 
campo,  el  campo  los  da;  no  hay  ni  puede  haber  buen 
estanciero  en  mal  campo.  Por  mucho  que  trabaje  y  se 
empelle,  no  adelantará  ningún  criador  en  campo  mato, 
y  tanto  para  el  que  arrienda,  como  para  el  que  puede 
trabajar  en  campo  propio,  la  base  fundamental  del  éxito 
ulterior  es  la  elección  del  terreno. 

Ahora,  ¿qué  es  lo  que  se  llama  buen  eampof  ¿Cuáles 
son  las  condiciones  generales  cuyo  conjunto  hace  que  el 
campo  sea  bueno? 


(I)  Hemos  tratado  con  mayor  amputad,  en  nuestro  Manual  dtl  A^ricMllor 
jlrtflino,  (Prndent  Hnos.,  Moetzel  y  Cía.  Buenos  Aires)  lodos  los  pantos  con- 
tenidos en  este  Libro  Primero.  Aanqne,  en  dicha  obra,  nos  hayamos  colocado 
en  un  ponto  de  liita  mis  agrícola  qoe  ganadero,  creemos  qae  el  estanciero  la 
coniultarí  coa  provecho,  pues  están  hoy  tan  ligadas  entre  sf  ambas  Industrias, 
qne  no  puede  prescindir  ana  de  la  otra. 
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Casi  con  seguridad  se  puede  decir  que  no  hay  campo,— 
por  tal  que  el  área  sea  de  regular  extensión,— que  sea 
todo  bueno,  ni  todo  malo,  y  se  puede,  por  consiguiente, 
llamar  bueno,  el  que  reúne  más  ventajas  que  defectos,  y 
malo  aquel  cuyo  defectos  superan  las  ventajas. 

Modo  tía  apneiar  au  eafidad.  — En  todo  caso,  que  sea 
campo  hecho  ó  campo  nuevo,  lo  que  primero,— y  casi 
únicamente,— se  debe  considerar,  es  la  calidad  de  la 
tierra  misma,  su  fecundidad,  su  fuerza  de  vegetación. 
El  último  destino  de  toda  propiedad  rural  es,  en  mayor 
ó  menor  tiempo,  la  agricultura;  el  pastoreo  no  es  más 
que  una  industria  transitoria,  y  por  consiguiente,  es  en 
vista  de  la  agricultura  que  se  debe  mirar  y  valorar  una 
tierra,  aunque  por  ahora  se  dedique  únicamente  al  pas- 
toreo. 

En  una  palabra,  y  de  un  modo  absoluto,  un  campo  es 
bueno,  regular  ó  malo,  según  la  extensión  que  contenga, 
en  proporción  á  su  área  total,  de  tierra  buena,  de  tierra 
pobre  y  de  tierra  inservible. 

Del  punto  de  vista  especial  del  pastoreo,  sus  aguadas 
más  ó  menos  permanentes,  más  ó  menos  salobres,  más 
ó  menos  numerosas  y  diseminadas;  la  profundidad  en 
que  se  encuentra  la  napa  subterránea  y  su  calidad;  las 
seguridades  que  puede  presentar,  en  caso  de  sequta,  si 
predominan  las  alturas;  en  caso  de  inundación,  si  pre- 
domina, al  contrario,  el  terreno  bajo,  son  condiciones  de 
primordial  importancia. 

Pastos  auras  y  pastos  fiarnas.^Pov  la  clase  de  los  pastos 
que  ofrece  á  la  vista  el  terreno  que  se  estudia,  por  su 
tapides,  por  su  oltalidad,  se  puede  juzgar  la  calidad  de 
la  tierra:  pero  es  preciso  tener  ciertos  conocimientos 
elementales  para  poder  emitir  ese  juicio  con  certeza, 
conocimientos  que  se  resumen  en  saber  distinguir  algu- 
nas de  las  plantas  más  comunes  en  el  campo,  haciendo 
la  diferencia  entre  los  campos  recién  poblados  ó  vírgenes 


r.iizcdbv  Google 


BLICCIOK  DI  DK  CAMPO 


y  ios  que  el  prolongado  pisoteo  de  las  haciendas  ha  com- 
puesto y  hecho  más  fértiles. 

Naturalmente,  no  podemos  dar  aqut  sino  algunas  indi- 
caciones fundamentales  y  generales,  dejando  &  la  prác- 
tica personal  de  cada  cual  el  cuidado  de  completarlas;  pero 
hecha  esia  advertencia,  diremos  que,  según  el  número  de 
anos  que  tienen  de  poblados  con  hacienda,  dos  campos 
de  calidad  igual,  llevarán  pastos  de  clases  completamente 
distintas. 

La  división  en  pastos  duros  ó  fuertes  y  patíos  tiernot 
indica  solamente  un  estado  transitorio  y  no  una  calidad 
intrínseca  del  terreno.  No  hay  campo  de  pasto  fuerte  que, 
con  los  años, — muchos  años,  es  cierto,— y  el  pisoteo  de 
la  hacienda,  no  se  vuelva  de  pasto  tierno. 

Pero  hay  pastos  duros  de  varias  clases,  más  ó  menos 
útiles,  más  ó  menos  tupidos,  más  ó  menos  duraderos,  lo 
mismo  que  hay  pastos  tiernos  de  poco  valor  y  que,  aunque 
tiernos,  indican  una  tierra  flaca,  incultivable. 

Campot  hachos  /  campos  nuoma.  —La  presencia  del  trébol 
de  carretilla  y  del  <ardo  asnal  índica  un  campo  hecho,  al 
mismo  tiempo  que  una  tierra  medianamente  alta,  negra, 
inmejorable  tanto  para  la  agricultura  como  para  el  pas- 
toreo. En  tierras  donde  existen  estos  pastos,  se  puede 
sufrir  de  cuando  en  cuando  por  la  sequía,  pero  en  ellas 
resiste  mucho  tiempo  la  oveja,  porque  se  sostiene  con 
las  ramas  secas  del  trébol  y  del  cardo,  y  que  el  menor 
aguacero  hace  brotar  de  nuevo  las  innumerables  semillas 
desparramadas  en  el  suelo.  Sucede  á  menudo  que  los 
rebaños  buscan  su  manutención  y  la  hallan  en  tierras  al 
parecer  completamente  peladas  y  desprovistas  de  pasto, 
conservándose  gordos,  ó  por  lo  menos,  en  buen  estado, 
con  sólo  la  broza  de  estos  vegetales. 

Campos  altos  f  campos  bajos.— Par&  llegar  á  esta  supe- 
rioridad, no  solamente  precisa  la  tierra  el  abono  y  el  pisoteo 
de  mucha  hacienda  durante  largos  años,  sino  que   tam- 
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bien,  tiene  que  ser  por  naturaleza,  de  primera  calidad. 
En  efecto,  al  lado  de  una  loma  cubierta  de  trébol  y  de 
cardOy  se  encontrará  una  p/anie(£  únicamente  tapizada  de 
gramilla:  el  pisoteo  y  el  abono  han  sido  los  mismos  para 
ella  y  para  la  loma,  pero  en  este  suelo,  de  calidad  infe- 
rior y  de  vitalidad  insuñciente  para  producir  el  cardo  y 
el  trébol,  que  requieren  una  tierra  sumamente  rica,  sólo 
se  ha  criado  pasto  de  menos  valor.  Va  bajando  más  el 
terreno;  se  hace  más  ralo  el  pasto  y  más  duro;  blanquea 
por  momentos  el  talitre  en  el  suelo:  aparecen  plantas  de 
duraznillo  y,  mezcladas  con  el  pasto,  algunas  plantitas 
semi-acuáticas,  de  hoja  redonda  y  ancha:  un  poco  más 
allá,  et  pasto  se  vuelve  más  largo,  pero  de  verde  más 
oscuro,  de  hoja  más  puntiaguda  y  todo  esto  demuestra 
una  tierra  flaca,  de  poca  fuerza  vegetal  y,  más  que  todo, 
^  ane^druct. 

Asi  mismo,  presentará  ciertas  ventajas,  mientras  el 
pastoreo  sea  su  único  destino,  pues  en  tiempo  de  sequía, 
quedará  verde  mucho  tiempo  y  permitirá,  aunque  con 
pastos  inferiores,  sostener  la  hacienda;  pero  más  tarde, 
cuando  venga  el  tiempo  de  valorar  las  tierras  por  lo  que 
puedan  producir  bajo  el  arado,  se  encontrará  que  esta 
tierra  será  desechada  y  guardará,  en  proporción  de  la 
loma,  un  precio  Ínfimo.  Eji  ella,  no  queda  el  abono 
natural  que  le  proporcionan  las  haciendas;  continuamente 
lavada  por  las  crecientes  del  invierno,  precisarla,  para 
mejorarse,  obras  de  drenaje,  que,  sin  darle  nunca  el 
valor  de  la  tierra  magnlñca  de  la  loma,  costarían  mucho 
más  de  lo  que,  de  aquí  á  muchos  aflos,  podrá  valer  ella 
misma,  en  la  mayoría  de  los  casos. 

Sin  embargo,  admitiendo  que  un  campo,  mientras  dure 
para  él  el  periodo  pastoril,  á  pesar  de  las  ventajas  que 
presenta  el  terreno  alto,  debe  tener  sus  partes  bajas  para 
resistir   durante    las  sequías,  diremos  que  el  tipo  mejor 
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de  un  terreno  de  estancia  es  el  compuesto  de  albardones 
attús  y  anclios,  cortados  de  cañadiicu. 

Compottura  tf«  ht  aampitt.—^Exí  los  campos  nueoot,  recién 
poblados  ó  sin  poblar  todavía,  no  existen  ni  el  cardo  asnal 
ni  el  trébol  de  carretilla.  No  faltan  ciertas  clases  de  pasto 
tierno;  como  el  trébol  de  olor,  la  cola  de  sorro,  la  altamita, 
etc.,  pero  son  clases  de  poca  duración,  y  desaparecen 
muchas  de  ellas  antes  que  el  pasto  duro.  La  mayor  parte 
de  esos  campos  son  de  tierra  arenosa  y  para  el  que,  por 
primera  vez  los  pisa,  su  examen  no  presenta  nada  de 
halagüeño.  En  esos  parajes  el  campo  es  como  erizado  de 
matas  de  un  pasto  blanco,  ralo,  agudo,  duro,— /a  puna 
—en  las  alturas  arenosas:  y  en  los  bajos,  está  lleno  de 
fachinales,  de  junquillo,  de  paja  de  varias  clases,  de 
matas  enormes  de  gynerium  argenteum:  (cortadera). 

A  primera  vista,  parece  que  nunca  se  podrá  emparejar 
esta  tierra  rugosa,  ni  deshacer  estos  pajonales;  es  un 
error,  y  en  pocos  años  relativamente,  se  conoce  la  mejora 
producida  por  el  pisoteo  de  los  animales.  Lo  que  si, 
vemos,  en  esos  campos,  que  las  lomas  demasiado  elevadas 
precisan  para  componerse,- es  decir,  para  producir  pasto 
tierno,  mucho  más  tiempo  que  los  terrenos  un  poco  bajos, 
sin  ser  anegadizos.  Alli  las  mejores  tierras  son  las  que  se 
llaman  de  campo  tendido,  donde  abunda  más  el  gyne- 
rium argenteum:  no  se  tiene  más  que  sembrar  un  maizal, 
empezando  en  un  bajo  y  subiendo  en  la  falda  de  una  loma 
arenosa,  para  conocer  toda  la  diferencia  de  fuerza  vegetal 
que  entre  ambos  existe;  en  consecuencia,  es  mejor,  en 
aquellas  regiones,  elejir  un  campo  que,  sin  que  predomine 
en  él  el  terreno  alto,  no  esté  asi  mismo,  sujeto  á  las  inun- 
daciones. 

El  tiempo,  el  pisoteo,  el  cAono  no/ura/ desparramado  por 
los  animales,  son  agentes  poderosos,  pero  sumamente 
lentos  de  la  mejora  de  un  campo. 

El  fuego  se  debe  prohibir  en  regla  general,  condenando 
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únicamente  el  gyneríum  argenteum  (cortadera),  cuando 
abunda  por  demás,  y  en  tos  lugares  donde  no  sea  indispen- 
sable para  reparo  de  la  hacienda  vacuna.  E)  pasto  alto, 
por  duro  que  sea,  tiene  su  utilidad  para  las  haciendas 
mayores;  y  como  con  quemar,  no  se  siembran  pastos 
tiernos,  es  mucho  mejor,  siempre,  aprovechar  el  pasto- 
duro  en  mantener  vacas  que  quemarlo  sin  provecho  al- 
guno. A  medida  que  ralea,  aparecen  los  pastos  tiernos; 
la  gramilla,  poco  á  poco,  ccin  sus  raíces  caminadoras, 
va  cubriendo  el  campo,  y  poco  á  peco  se  puede  remover 
la  hacienda  vacuna,  y  multiplicar  los  puestos  de  ovejas. 
Algunas  veces,  y  por  excepción,  puede  ser  bueno  quemar 
algún  retazo  de  campo,  los  de  puna  especialmente,  pero 
debe  ser  de  poca  extensión,  y  nada  más  que  para  facilitar 
el  paso  &  alguna  majada  ó  proporcionarle  el  gusto  de  comer 
las  retoños  del  pasto  quemado.  Estos  retoños  gustan  mu- 
cho á  las  ovejas,  pero  no  son  muy  substanciosos  y  no  deben 
componer  el  alimento  exclusivo  de  los  animales.  El  sis- 
tema de  retasar  asi  el  campo  también  tiene  la  ventaja 
de  alojar  las  guemasones  casuales,  é  impedir  que  hagan 
tanto  perjuicio;  la  sola  estación  en  la  cual  se  puede  asi 
quemar  campo  es  la  primavera,  porque  entonces,  siempre 
retoña  el  pasto. 

^~fí^/a  para  aalcalar  la  eanUéad  át  haeientla  700  putda  topor' 
iar  un  campo.— Con  todo,  no  basta  haber  sabido  elejir  un 
buen  campo;  es  preciso  también  saberlo  manejar,  para 
aprovecharlo  lo  mejor  posible  y  sacar  de  él  todo  lo  que 
puede  dar.  Trataremos,  en  los  capítulos  siguientes,  de 
poner  al  alcance  del  lector  los  medios  más  prácticos  para 
ello;  pero  ya  diremos  que  una  de  las  reglas  generales 
más  importantes  para  el  estanciero  es  de  nunca  recargar 
su  campo.  Es  una  tentacitín  instintiva  á  la  cual  obedecen 
muchos,  cuando  ven  el  campo  en  buen  estado  y  que 
tienen  más  capital  que  emplear,  de  echarle  más  y  más 
hacienda.  Querer  sacar  asi  de  un  campo  más  provecho  de 
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Jo  que  racionalmente  puede  dar,  es  exponerse  á  perder  en 
poco  tiempo  todo  lo  que  se  ha  podido  ganar  mientras  el 
campo  ha  estado  poco  poblado.  Las  epizootias,  las  pérdi- 
das  grandes  de  hacienda  que  algunas  veces  sufren  ciertos 
establecimientos  en  los  mejores  campos,  provienen  casi 
siempre  del  recargo  de  los  mismos. 

No  hay  naturalmente  regla  fija  para  el  numero  de  tal  ó 
cual  hacienda  que  se  pueda  echar  en  una  área  determi- 
nada; pues  según  su  calidad,  una  legua  de  campo  puede 
soportar  treinta  mil  ovejas  holgadamente,  ó  ser  demasiado 
poblada  con  tres  mil,  pero  se  puede  tomar  por  base  el  má- 
seimum  de  hacienda  que  puedan  sostener  lag  parte»  bajas 
del  campo,  en  caso  de  sequía,  y  las  parles  altas,  en  caso 
de  inundación.  De  este  modo  siempre,  por  lo  menos,  se 
salvará  el  capital. 

Sólo  estudiando  continuamente  y  conociendo  palmo  á 
palmo  su  campo,  puede  el  estanciero  saber,  año  por  aflo, 
lo  que  le  puede  confiar  de  intereses,  aumentando  ó  dis- 
minuyendo, según  tas  circunstancias,  la  cantidad  de  ha- 
cienda  que  tiene.  Sabe  también  asi  donde  debe  echar  tal 
ó  cual  rodeo,  dónde  pueden  engordar  los  animales  de 
invernada,  ó  componerse  alguna  majada  que  se  haya 
atrasado. 

Nos  ocupamos  esencialmente  aqui  de  los  campos  de  cria 
y  de  la  industria  general  y  común  del  criador  propiamente 
dicho,  industria  que  poco  á  poco  se  va  retirando  á  las  tie- 
rras lejanas.  Elslas  tierras  son  todavía  demasiado  pobres» 
en  general,  para  poder  conseguir  en  ellas,  sin  la  ayuda 
de  la  agricultura,  animales  bastante  gordos  para  poder 
soportar  en  los  mercados  la  competencia  de  los  que  lle- 
gan hoy  Á  producir  los  invernadores. 

De  este  negocio  especial,  completamente  distinto  del 
del  mero  criador,  nos  ocuparemos  en  detalle  en  capitulo 
&  parte. 
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Condición  díttiafa  M  fua  batea  campa  para  comprar  /  il»l  ^a9 
buaea  campo  para  arrondar.—fshova.  observaremos  que  el  que 
comjora  un  campo,  se  puede  contentar  con  que  S3a  bueno, 
del  modo  absoluto  que  hemos  definido,  es  decir,  de  tierra 
vegetal  abundante,  en  la  mayor  parte  da  su  área,  y  prome- 
tiendo, por  su  misma  calidad,  volverse,  con  el  tiempo, 
tierra  de  pan  llevar:  tendi'á,  se  comprende,  para  aprove- 
charlo bien,  que  poblarlo  de  tal  ó  cual  clase  de  hacienda, 
en  tal  ó  cual  cantidad,  según  la  clase  de  pastos  existentes 
en  la  actualidad;  la  ubicación  del  campo  y  su  calidad 
son  puramente  para  ól  cuestión  da  precio.  Pero  la  si- 
tuación, bajo  este  concepto,  del  que  compra  y  del  que 
arrienda,  es  muy  diferente. 

Si  el  que  compra  un  campo  de  pasto  duro,  por  ejemplo, 
sabe  que  poblándolo  con  vacas,  ha  de  sacar  do  él  el  mejor 
partido  posible,  y  que  asi  lo  irá  mejorando,  cuestión  impor- 
tante para  él,  el  arrendatario  que  busca  campo  se  debe 
colocar  en  otro  punto  de  vista,  y  tratar,  no  de  discernir 
qué  clase  de  hacienda  conviene  á  tal  ó  cual  terreno,  sino 
qué  terreno  es  el  que  conviene  á  la  clase  de  hacienda 
que  está  criando  y  para  la  cual  busca  acomodo. 

La  cuestión  del  precio,  en  ese  caso,  es  secundaria,  y 
sucede  frecuentemente  que  el  campo  barato  es  el  que  sale 
más  caro.  La  cuestión  de  cono^níencta  es  laque  entonces 
debe  dominarlo  todo. 

El  arrendatario,  hoy  más  que  nunca,  que  el  precio  de 
los  arrendamientos  ha  subido  en  todas  partes  de  un  modo 
considerable,  se  encuentra  frente  á  frente  con  un  dilema: 
ó  recargar  el  campo,  lo  que  es  malo,  ó  no  alcanzar  & 
pagar  el  arrendamiento,  lo  que  es  peor.  La  solución  es 
difícil  y  confesamos  que  la  situación  del  que  tiene  que 
arrendar  es  muy  peligrosa;  pero  sentaremos  esta  regla 
general,  que  no  es  con  el  capital  que  $e  debe  pagar  el  arren- 
damiento tino  con  el  aumento,  y  que  recargar  un  campo  es 


DigilizedbvGoO^^IC 


BU(oci6ii  DB  nn  Qíuro  1S 

privarse  de  antemano  de  la  posibilidad  de  aumentar  el 
capital  y  correr  el  riesgo  de  disminuirlo. 

Sonujot  á  lot  amadaiapiot.— Nos  permitiremos  indicar 
también  á  los  que,  por  su  capital  limitado,  tienen  que 
empezar  &  trabajar  arrendando  campo,  que  justamente 
por  ser  esta  situación  de  arrendatario  muy  peligrota, 
deben  tratar  de  salir  de  ella  cuanto  antes,  haciéndose  pro- 
pietario». 

A  pesar  del  aumento  continuo  del  valor  de  los  campos, 
en  la  República  Argentina,  lo  que  en  ella  sobra  es  tierra, 
y  no  alcanza  todavía,  en  regiones  algo  apartadas  de  la 
metrópoli,  precios  tan  altos  que  sea  un  suefio  irrealizable 
lo  que  aconsejamos  á  los  criadores. 

Hemos  conocido  Á  algunos  que,  á  fuerza  de  trabajo  y  de 
anos,  llegados  á  tener  de  veinte  rail  ovejas  arriba,  deposita- 
ban, cada  año,  dinero  en  los  bancos,  ó  compraban  más 
ovejas,  buscando  para  ellas  más  campo  que  arrendar,  sin 
nunca  decidirse  á  vender  la  mitad  de  su  hacienda  para 
trabajar  con  el  resto,  en  campo  propio. 

En  este  pais  en  que  aumenta  y  aumentará  sin  cesar,  por 
mucho  tiempo  todavía,  el  precio  de  la  tierra,  y  con  el 
riesgo  que,  por  otra  parte,  corren  esos  criadores  impre- 
visores, de  quedar  medio  arruinados  por  algún  desastre 
inesperado,  como  por  desgracia  ha  sucedido  á  muchos  de 
ellos  desde  la  invasión  de  la  lombriz  en  las  ovejas,  es 
una  singular  aberración  el  no  asegurarse  un  retazo  de 
campo,  pudiéndolo  hacer,  aunque  sea  algo  lejos. 

En  cuanto  á  quien  le  ha  tocado  por  herencia  ó  por 
alguna  compra  de  ojos  cerrados,  un  campo  malo,  el  único 
consejo  que  nos  parece  prudente  darle  es  que  trate  cuanto 
antes  de  deshacerse  de  él,  al  mejor  precio  que  pueda,  y 
de  comprar  otro,  pues,  si,  en  Europa,  tiene  el  agricultor 
que  conformar  su  modo  de  trabajar  al  pedazo  de  tierra 
en  el  cual  lo  ha  colocado  la  suerte,  aquí  puede  el  estan- 
ciero elegir  el  campo  que  mejor  se  avenga  con  sus  ideas. 
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£/  piaotM  f  a/  fl«irfo.— Hemos  hablado  varias  veces  en 
el  presente  capilulo,  del  pisoteo  de  la  hacienda  como  de 
uno  de  los  factores  principales  de  la  mejora  de  los  cam- 
pos. Efectivamente,  la  hacienda  mayor,  vacuna  y  yegua- 
riza, esta  última  especialmente,  empareja  en  pocos  anos, 
con  su  solo  pisoteo,  los  campos  más  rugosos;  hace  mer- 
mar y  hasta  desaparecer  las  asperezas  del  terreno,  y 
rebaja  pronto  al  nivel  de  la  planicie  las  arenosas  cimas 
de  los  médanos. 

También  modifica,  despuntándolos  sin  cesar,  la  natu- 
raleza de  los  pastos  duros  que,  en  forma  de  fachinales,  ador- 
nan los  campos  vírgenes  con  su  exuberante  vegetación, 
haciéndolos  cada  dia  menos  altos,  menos  intrincados,  más 
tiernos  y  más  tupidos. 

Pero  esta  trantformación  es  sumamente  hnía  y  por 
esto  mismo,  tan  poco...  moderna,  que  no  podemos,  hoy, 
aconsejar  á  nuestros  lectores  de  dejar  que  se  produzca 
sola.  La  Pampa  no  es,  ya,  el  desierto  de  antaño;  la  valo- 
rización continua  y  la  subdivisión  de  sus  tierras  obligan 
al  poblador,  al  propietario,  &  ayudar  á  la  naturaleza  con 
elementos  más  activos  de  mejora  que  el  simple  pisoteo 
de  la  hacienda. 

Esta  empareja  y  abona  el  suelo,  compone  el  campo, 
como  se  suele  decir;  pero  su  acción  es  morosísima  y  hasta 
^  casi  estéril  en  los  campos  de  pasto  puña,'"que  no  alcanza 
^á  destruir  ni  á  modificar. 

Empeñarse  en  componer  un  campo  con  el  solo  pisoteo 
de  la  hacienda  es  un  sueño  que  puede  durar  cien  años, 
antes  de  que  se  vea  el  principio  de  su  realización. 

La  estancia  moderna  requiere  otra  cosa.  Con  el  pasto 
puna  que  cubre  la  mayor  extensión  de  los  campos  nuevos 
DO  se  pueden  mantener  animales,  pues  apenas  lo  locan 
y  nunca,  por  consiguiente,  lo  mejoran,   ni  lo  destruyen; 

ES  PRECISO   SEMBRAB. 
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La  hacienda  abona,  empareja,  compone,  pero  no  siem- 
bra, y  sin  la  ayuda  del  arado,  pueden  sucederse  las 
generaciones  en  un  campo,  sin  alcanzar  á  verlo  realmente 
refinado. 

CAPÍTULO  II 

EDIFICIOS  V  SU  SITUACIÓN 

CoDtti  uccjonei  (tírales  tn  general. — Caía  del  bactodado  de  capital  j  del  princi- 
pian te.  ~E1tcc  i  dn  del  >  i  tic—Campo  abierta  7  canino  alambrado.— Plano  ge- 
neral,—Plano  de  cada  ed  i  Del  o.— Ranchería.- Ediflcioi  de  barro  y  paja;  su 
nillldad.— El  ppio.— La  cocina.— La  bsbliaddn.— Los galponei.— Regla  generaT 
de  edificaciAn  ruraL 

Conrírueeioat»  rorah*  «n  genere/. — AI  que  quiera  con- 
servar la  tranquilidad  aconseja  cierto  refrán  de  nunca 
edificar:  pero  por  costosa  que  sea,  es  una  necesidad  impres- 
cindible, y  el  primer  trabajo  que  incumbe  al  poblador  de 
una  estancia,  es,  forzosamente,  de  construir  los  techos 
que  te  deben  abrigar  &  él,  A  su  familia,  á  sus  peones  y 
también  deben  proteger  su  material  y  sus  animales. 

Antes  de  empezar  la  obra,  lo  primero  que  se  debe 
hacer  es  medir  sus  fuerzas  y  sus  recursos,  para  no  de- 
jarse arrebatar  por  gastos  exagerados  de  primera  insta- 
lación una  parte  importante  del  capital,  que  se  podría 
emplear  con  mucho  más  provecho  en  hacienda,  cosa  que 
sucede  mucho  más  á  menudo  de  lo  que  se  podría  su- 
poner. 

Caía  dtl  hacait</a</o  A  eapUal  y  M  priaoipittot», — Es  co- 
sa del  hacendado  de  mucho  capital  emplear  en  cons- 
trucciones una  parte  del  sobrante  de  renta  que  le  podrá 
dar  su  establecimiento;  pero  debe  guardarse  con  mucho 
cuidado  de  imitarle  el  que  piiacipia  con  capital  reducido, 
sobretodo  sin  haber  todavía  ganado  nada,  y  sin  tener  más 
que  las  esperanzas  de  hacer  producir  &  dicho  capital  uti- 
lidades, problemáticas  aún. 
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Lo  mismo  se  come— y  muchas  veces  con  más  apetito— 
con  una  cuchara  de  hierro  que  con  una  de  plata,  y  nuestro 
parecer  es  que  en  todo  establecimiento  que  se  funda,  y 
antes  de  saber  qué  resultado  dará  el  campo,  te  debe  eoi- 
tar  toda  cíate  de  lujo  en  los  ediñcios,  sin  por  esto  dejar 
de  acomodarlos  de  tal  modo  que  reúnan  todas  las  con- 
diciones necesarias  á  su  destino. 

Se  trata,  por  ejemplo,  de  hacer  un  galpón.  De  materia], 
;  costará,  supongamos,  mil  quinientos  nacionales;  si  se  puede 
hacer  el  mismo  galpón  con  buenas  paredes  de  barro,  techo 
,  de  junco,  con  hierro  encima,  por  quinientos,  no  vacilen 
:  un  momento;  háganlo  en  esa  última  forma.  ¿Durará  me- 
'^  nos  que  el  de  material?  No  hay  duda;  pero  siempre  ha 
I  de  durar  bastante  para  dar  tiempo  á  los  mil  nacionales 
;  que  se  ahorren  en  su  construcción,  de  reproducirse  dos  ó 
/  tres  veces,  y  se  podrá  entonces  ediñcar  uno  que  reúna  todos 
V  los  perfeccionamientos  más  modernos. 


No  escribimos,  como  es  natural,  para  algunos  hacen- 
dados, cuyos  conocimientos  en  todas  las  materias  de  que 
tratamos,  pueden  ser  superiores  á  los  mismos  nuestros,  y 
cuyas  riquezas  los  eximen  de  oir  consejos,  pei-o  si,  para 
todos  aquellos  que,  teniendo  un  capital  relativamente  pe- 
queño, desean  emplearlo  en  negocios  de  campo. 

Escribiendo  para  la  generalidad,  también  evitaremos  eo 
lo  posible  el  defecto  de  ciertos  Ubros  que,  tratando  de  las 
construcciones  rurales,  se  extienden  tanto  é  indican  siste- 
mas tan  perfeccionados,  y  por  consiguiente  tan  costosos, 
que  el  que  los  lee  para  aprender  algo  su  oficio,  antes  de 
empezar  á  trabajar,  los  tiene  que  cerrar,  desanimado,  des- 
pués de  las  primeras  páginas,  al  ver  que  no  le  bastará 
ni  lo  que  posee,  ni  lo  que  pueda  pedir  prestado,  para 
poner  á  ejecución  tan  hermosos  planes. 
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Ehoeión  dtl  »iiio.  Campa  abierto  /  eampa  alambraiio. — La 
primera  diligencia  que  tendrá  que  hacer  el  poblador  de 
una  estancia  nueva,  será  de  elegir  el  sitio  más  conve- 
niente para  la  formación  del  casco  del  establecimiento. 

Aqui  debemos  establecer  una  distinción  primordial  entre 
un  campo  abierto  y  un  campo  alambrado.  No  siendo  de 
ningún  modo  el  alambrado  un  lujo,  sino  una  necesidad 
que,  cuanto  antes,  se  tiene  que  llenar,  consideramos  que 
aun  un  principiante,  si  le  alcanza  el  capital,  debe  alambrar 
su  campo  desde  un  principio. 

En  este  caso,  el  casco  del  establecimiento  debe  situarse 
lo  más  cerca  posible  del  mismo  centro  del  campo. 

En  campo  abierto,  al  contrario,  lo  situaríamos, — hablan- 
do siempre  de  un  establecimiento  destinado  á  la  cria  simul- 
tánea de  las  haciendas  vacuna  y  ovejuna, —  en  el  medio 
de  uno  de  los  costados  más  largos  del  campD,á  algunas 
cuadras  de  la  misma  linea. 

Esta  diferencia  se  explica  fácilmente;  en  campo  alam- 
brado, la  situación  en  el  centro  facilita  la  vigilancia  y 
permita  á  la  hacienda  vacuna  retirarse  á  comer  hasta  los 
limites  de  la  propiedad,  pudiendo  aprovechar  asi  cualquier 
rincón  del  campo. 

En  campo  abierto,  no  sólo  el  establecimiento  debe  estar 
cerca  de  la  linea,  sino  también  todos  los  puestos,  para 
evitar  que  las  haciendas  de  los  vecinos  entren  y  aprove- 
chen el  campo,  y  para  que  se  pueda  repuntar  siempre  la 
propia  hacia  el  centro,  donde  no  estará  expuesta  á  mix- 
turarse con  otra,  pudiendo  extenderse  á  su  gusto,  sin 
encontrar  población  que  la  moleste. 


Consideramos  que  aun  tratándose  del  sistema  primitivo 
de  cria,  una  extensión  de  tres  ó  cuatro  leguas,  en  campos 
regularmente  poblados,  es  muy  suficiente  para  dar  al  que 
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maneja  el  establecimiento  bastante  ocupación:  y  creemos 
que  siendo  mág  grande  el  campo,  Ío  mejor  será  dioidirlo 
en  dos  ó  más  estancias,  bajo  las  órdenes,  cada  una,  de 
un  mayordomo  especial;  pues  en  una  extensión  dema- 
siado grande  y  con  una  enorme  cantidad  de  hacienda, 
es  casi  imposible,  por  activo  que  sea  el  mayordomo,  que 
sean  atendidos  como  es  debido  todos  los  detalles  de  la 
administración,  y  gracias  únicamente  á  la  división  del 
trabajo,  es  que  se  pueden  conseguir  resultados  halagüeños, 
en  cualquier  industria  que  sea. 

Aquí  nos  referimos  &  regiones  ya  bastante  apartadas, 
pues  con  la  incesante  subdivisión  de  la  tierra,  pronto  se 
harán  una  excepción  las  estancias  que  tengan  más  de 
dos  ó  tres  mil  hectáreas,  en  un  radio  considerable. 


Pero  en  cualquier  paraje  que  se  desee  situar  la  estancia 
principal,  en  el  centro  ó  en  la  linea,  antes  de  decidirse  por 
un  sitio  ú  otro,  es  preciso  pe$ar  bien  y  volver  á  pesar 
todas  las  oentajae  y  detoentajas  que  le  puedan  ser  inhe- 
rentes; tal  sitio  tiene  aguada  como  mandada  hacer,  pero 
el  terreno  es  demasiado  bajo  y  algo  anegadizo,  ó,— en 
tierras  arenosas,— demasiado  alto,  y  los  sembrados  y  pian- 
tiosquedarán  raquíticos;  éste,  al  contrario,  no  tiene  aguada, 
pero  si  una  loma  espléndida  de  tierra  negra;  aquél  tiene 
loma  y  aguada  no  muy  lejos,  pero  está  rodeado  de  caña- 
dones  anegadizos,  y  la  loma,  siendo  angosta,  no  bastará, 
en  tiempo  de  inundaciones,  á  salvar  las  majadas  del 
establecimiento  principal. 

A  nuestro  parecer,  si  hay  aguada,  mejor;  pero  si  falta, 
siendo  por  lo  demás,  cómoda  la  situación  y  ventajosa  para 
los  fines  de  la  explotación  en  general,  buena  la  tierra  y 
extendida  el  área  cultivable,  se  puede  decidir  en  su  favor 


izoj.vCoo^^lc 


BDiriOIOS  T  so  BITDAOldlt  31 

la  cuestión,  porque  con  más  6  menos  trabajo  y  gasto,  el 
agua  se  encuentra  en  todas  partes,  y  será  siempre  menos 
costoso  buscarla  que  tener  que  remover  algún  día  la  estan- 
cia por  no  convenir  la  situación  primitiva,  ó  lo  que  tai 
vez  sea  peor,  dejar  la  estancia  principal  mal  situada. 

Plano  gantral  (fig.  Í.J—Una  vez  elegido  definitivamente 
el  paraje  donde  se  piensa  situar  la  estancia,  es  bueno 
formar  en  el  papel  un  pianito  de  la  posición  respectiva 
de  cada  uno  de  los  edificios  que  deben  componer  el  cateo 
de  la  estancia,  para  tener  á  la  vista  el  conjunto  completo 
de  todo  el  establecimiento  tal  cual  ha  de  quedar  en  el  te- 
rreno. Es  preciso  calcular  en  ese  plano  las  necesidades 
futuras  de  engrandecimiento  para  poder  algún  dia,  sin 
modificar  la  disposición  general,  hacerles  frente  con  toda 
facilidad. 

Es  de  cierta  importancia  hacer  este  plano  antes  de 
empezar  los  trabajos,  pues  hay  muchas  cosas  que  calcular 
para  que  cada  edificio  quede  bien  en  el  lugar  y  á  la  dis- 
tancia más  convenientes  para  facilitar  la  vigilancia  del 
trabajo. 

En  un  establecimiento  de  campo,  es  preciso  pensar  siem- 
pre en  ahorrar  el  tiempo  y  las  fuerzas  de  los  peones,  dado 
que  más  horas  emplean  en  un  trabajo  y  más  caro  cuesta, 
sin  contar  que  cada  vez  que  un  trabajo  es  demasiado 
penoso,  se  hace  mal  ó  no  se  hace.  Si,  por  ejemplo,  las 
parvas  de  pasto  quedan  retiradas  del  pesebre  de  los  ani- 
males finos,  el  peón  que  se  lo  tiene  que  repartir  pierde 
tiempo  y  se  cansa  inútilmente  nada  más  que  acarreán- 
dolo. 

Hay  otros  inconvenientes  que  se  debe  tratar  de  evitar; 
que  un  corral,  por  ejemplo,  quede  demasiado  cerca  de  la 
habitación,  pues  en  tiempo  de  sequía  y  de  viento,  no  se 
podrán  abrir  las  puertas  por  la  polvareda. 

E^  preciso  combinar  asi  mil  cosas,  al   parecer  Indife- 
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rentes,  para  que  quede  el  establecimiento,  al  mismo  tiempo, 
confortable  para  la  vida  y  cómodo  para  el  trabaja 

Colocar  un  ediñcfo  aquij  otro  alli,  sin  cálculo,  sin  pla- 
no, es  exponerse  á  una  multitud  de  inconvenientes,  tanto 
más  perjudiciales  cuanto  son  casi  irreparables;  y  es  pre- 
ciso decirlo,  en  la  mayor  parte  de  los  establecimientos, 
quedan  muy  mal  distribuidos  los  ediñcios  y  muy  incó 
modos,  porque  han  sido  colocados  según  el  capricho  del 
momento,  por  conveniencias  pasajeras  y  sin  pensar  en  el 
porvenir. 

No  podemos  dar  aqui  más  que  un  plano  algo  superfí- 
cial,  con  indicaciones  muy  generales,  pues  cada  uno  debe 
ser,  en  ese  caso,  su  propio  arquitecto  y  su  propio  inge- 
niero. Al  hacer  en  el  papel  un  plan  general  como  lo  acon- 
sejamos, es  fácil  darse  cuenta  de  la  mejor  ubicación  que 
debe  tener  cada  accesorio  del  establecimiento,  casa,  gal- 
pones, corrales,  etc.,  y  &cii  también  corregir,  modificar, 
agrandar  ó  reducir,  agregar  ó  borrar.  Lo  que  no  cuesta 
más  que  algunas  horas  de  trabajo  y  un  poco  de  reflexión 
y  de  cálculo,  evitará  en  el  terreno  costosos  errores,  con  su 
séquito  de  inconvenientes  perennes. 

En  el  Manual  del  Agricultor  Argentino  hemos  dado 
otro  plano,  más  detallado,  pero  también  muy  adaptable 
A  todo  establecimiento  pastoril  donde  se  apliquen  los  mé- 
todos modernos  de  cría. 

P/ano  de  cada  «tffy/e/ff.  -  Después  del  plano  general,  viene 
el  de  cada  edificio  en  particular. 

Como  los  edificios  de  campo  son  por  lo  general  de  una 
gran  sencillez,  suponemos  que  cada  poblador  podrá,  con 
la  mayor  facilidad,  ser  el  único  arquitecto  de  su  casa  y 
demás  edificios  que  necesite  el  establecimiento,  dispo- 
niendo de  modo  adecuado  las  divisiones  Interiores  de  cada 
construcción,  y  que  podrá  calcular  con  bastante  exactitud 
la  cantidad,  calidad,  tamaño,  etc.,  de  los  ladrillos,  de  la 
madera,  del  hierro  ú  otros  materiales  que  píense  emplear. 
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1  Cua  habitación. 

2  Galpdn. 

8  Cocina. 

4  Caballeriza  j  corral  de  caballos. 

9  Jardín  j  parque. 

6  HaCTta  T  bortalizas. 


7  Corraleí   y   ensanche   fotnro    de 

iralponel. 

8  Enirada  principal. 

9  Id.        de  peones. 

10  Palenque  id. 

11  id.        principal. 

12  Patio. 


3     Ssltmcía  iiodtma. 


DigilizedbvGoO^^IC 


L  BSTA.HOU  HODXBHA 


En  campo  propio,  y  teniendo  bastantes  recursos  para 
poderlo  hacer,  conviene  seguramente  mucho  más  edificar 
de  material,  y  para  esto,  hacer  cortar  en  el  mismo  campo 
la  cantidad  necesaria  de  ladrillos,  si  se  puede  emplear 
unos  cíen  ó  doscientos  mil,  lo  que  es  más  que  &cil  entre 
casa-habitación,  galpones,  puestos,  jahueles,  etc. 

La  cortada  de  ladrillos  se  trata  á  tanto  por  mil,  dando 
el  establecimiento  la  carne,  la  lefia,  y  yeguas  para  pisar 
el  barro. 

Se  comprende  que  no  proveyendo  todo  esto— que  al  fin 
cuesta  poco,  — á  los  horneros,  habría  que  pagarles  más. 
También  el  precio  varia  según  la  cantidad  de  ladrillos 
tratada.  (1) 

Si  deben  ser  de  mateHal  los  edificios,  naturalmente  ha- 
brá que  acudir  á  un  especialista,  un  albañíl. 

Raaohéría,  Edifícht  4%  barro  y  aaja:  tu  uíUifyd.—V&vo  siendo 
puramente  de  barro,  sea  de  lo  que  se  llama  chorizot  ó 
de  pared  franceta,  cualquiera  los  puede  hacer,  y  en  el 
campo,  se  encuentran,  en  todas  partes,  hombres  hábiles  y 
ligeros  para  todos  estos  trabajos,  encargándose  ellos  de  ha- 
cerlos/sor un  tanto,  el  medio  mejor  para  conseguir  que  el  tra- 
bajo sea  hecho  pronto  y  bien,  con  la  condición  de  vigilarlo. 

Por  lo  que  es  de  loa  precios,  según  el  paraje,  la  estación, 
la  abundancia  ó  la  escasez  de  gente  desocupada,  el  tamafio 
de  la  obra,  la  cantidad  de  edificios  que  se  tengan  que  hacer, 
etc  ,  variarán,  muchas  veces,  de  uno  &  dos,  y  para  el  que 
nunca  ha  tenido  que  tratar  semejante  negocio,  es  lo  más 
frecuente  pagar,  para  cualquier  trabajo,  el  doble  de  lo  que 
vale.  Pero  es  &cil  también  evitar  este  peligro,  consul- 
tando á  algún  vecino  honrado,  sobre  lo  que  puede  valer  la 


(1)  No  podemos  dar  precios,  en  eita  obra,  porque  lu  varíacioDci  del  metá- 
lico, las  JDherenles  á  cada  tocalidad,  y  lu  producidas  por  tas  allernatiTai  de  la 
ofena  ;  de  la  demanda  los  bacen  forioeameate  cambiar  de  un  dfa  para  otro;  y 
cualquier  precio,  verdadero  boj,  aqal,  quedaría,  maflana,  erróneo,  allí. 
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obra,  calculando  poco  más  ó  menos  los  dias  de  trabajo 
que  puedan  precisar  los  peones  para  acabarla,  y  poniendo 
en  competencia,  si  abunda  la  gente,  dos  ó  tres  contra- 
tistas. Generalmente  se  les  proporciona  la  carne,  yerba 
y  sal,  las  herramientas  necesarias  y  dos  caballos  para 
pisar  el  barro. 

La  etíacióa  my'or  para  hacer  baratos  estos  trabajos  es 
el  inoierno,  porque  entonces  hay  abundancia  de  brazos  y 
escasez  de  dinero  entre  los  trabajadores.  Además  de  esto, 
el  junco  y  la  paja  se  encuentran  con  más  facilidad  y  más 
crecidos. 


En  toda  obra  de  rancAerta— llamaremos  asi  todos  los 
«dtñcios  de  barro  con  techo  de  paja,  junco  ó  hierro,  sin 
empleo  de  piedra  que  no  se  halla,  ni  de  ladrillos  que 
cuestan  caro,— es  preciso  tener  cuidado  especial  que  los 
palos  de  sostén,  eottanerat,  principales  y  esquineros  sq&xí. 
hondamente  enterrados,  un  metro,  poco  más  ó  menos,  y 
perfectamente  pisoneados.  La  operación  de  pisonear  es 
importante,  pues  ella  es  la  que  da  firmeza  á  la  armadura 
de  la  construcción. 

Antes  de  clavar  los  palos  en  el  suelo,  que  siempre,  en 
la  pampa,  es  blando  y  no  ofrece  piedras  por  lo  general, 
«s  bueno,  en  la  parte  que  debe  ir  enterrada,  agregarles 
unos  pedazos  de  tablas  viejas  bien  alquitranadas,  y  alqui- 
¿nmar  también  el  mismo  palo  en  el  pie.  Esta  precaución 
lo  hace  durar  mucbisímo  tiempo  sin  deterioro. 

El  barro  que  servirá  para  las  paredes  tendrá  que  ser 
bien  trabajado  y  removido  hasta  quedar  bastante  pegajoso 
{tara  no  poderse  deshacer  con  los  aguaceros.  La  paja  debe 
ser  bien  sacudida,  según  la  expresión  consagrada,  es  decir. 
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que  el  que  la  corla  debe  agarrar  el  mazo,  antes  de  atarlo» 
por  las  puntas  más  largas  y  sacudirtonSSia  que  caiga  toda, 
la  paja  deshechaque  se  encuentra  mezclada  con  la  buena. 
Lo  mismo  se  hace  con  el  junco. 

Los  ekoriio» — llaman  asi  un^fiado  de  paja  revolcada 
en  el  barro  y  que  sirve  para  hacer  las  paredes— deben 
ser  gruesos  y  p>esado3,  estar  muy  apretados  uno  contra 
otro  y  cruzados  con  prolijidad  sobre  las  cañas  ó  el  alambre 
que  los  sostienen. 

El  tecko  de  paja  es  excelente  para  toda  habitación  de 
campo  que  no  sea  de  material.  Es  abrigado  en  invierno 
y  fresco  en  verano;  dura  mucho,  si  ha  sido  bien  hecho,  y 
es  muy  superior  como  confortable  al  techo  de  hierro.  Es 
peligroso  para  el  fuego,  pero  poniendo  abajo  una  cama  de 
junco,  se  disminuye  muchisimo  el  riesgo,  y  para  tener  un 
techo  superior  y  eterno,  basta  poner  encima  de  la  paja 
chapas  de  hierro  galvanizado. 

No  tenemos  la  pretensión  de  hacer  creer  que  con  estos 
elementos:  barro,  caflas,  paja  ó  hierro  se  pueda  ediñcar 
un  palacio,  pero  hemos  visto  más  de  una  estancia  cons- 
truida asi,  con  puertas  vidrieras,  cola  de  pato  y  corredor^ 
todo  en  contomo,  chimenea,  piso  de  tabla,  un  buen  rebo 
que  de  cal  y  arena,  bien  pintado,  y  podemos  asegurar 
que,  con  poca  plata,  se  puede  tener  una  casa  muy  buena,, 
ó  por  lo  menos,  muy  suñciente  y  muy  decente,  para  un 
establecimiento  provisorio. 

También  se  hacen,  para  el  campo,  casas-chalets  muy  có- 
modas y  agradables,  de  tantas  piezas  como  uno  quiera, 
con  corredor,  de  mucha  luz  y  mucho  aire,  verdadera- 
mente confortables;  son  de  puras  tablas,  con  paredes  dobles 
que  atajan  suficientemente  el  calor  y  el  frío  y  su  precia 
es  relativamente  poco  elevado.  Tienen  la  ventaja  de  venir 
del  taller  con  todas  sus  piezas  numeradas,  quedando  arma 
das  y  listas  para  ser  habitadas,  en  muy  pocos  días. 
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El  pazo.—Y.\  primer  trabajo  que  se  debe  hacer,  es  de 
cavar  un  pozo. 

Es  preciso  tratar  de  que  se  haga  en  un  sitio  conve- 
niente y  cómodo  para  los  usos  ulteriores  de  la  casa.  SI 
«I  agua  sale  salobre,  lo  que  en  muchas  partes  sucede, 
es  bueno  buscar  en  otro  lugar  agua  potable.  Muchas 
veces,  á  pocas  varas  de  un  pozo  de  agua  salada^  sale 
otro  de  agua  buena. 

Se  debe  evitar  que  e/  pisadero  para  el  barro  se  haga 
en  un  sitio  donde  más  tarde  pueda  estorbar.  Como  se  ha 
de  rellenandespués  con  basuras,  es  preciso  hacerlo  detrás 
de  la  cocina.-!  ■ 

La  «flffpo.  ■"Después  del  pozo,  se  debe  pensar  en  la  co- 
cina, pieza  importante  entre  todas,  pues  en  la  cocina 
se  reciben  las  visitas  de  orden  inferior  que  no  se  quie- 
re introducir  en  la  casa-habitación. 

En  todo  establecimiento  un  poco  Importante,  es  conve- 
niente tener  dos  cocinas,  una  para  el  uso  del  patrón  y 
su  familia,  otra  en  un  sitio  algo  apartado,  para  los  peo- 
nes y  exclusivamente  para  ellos.  Alli  se  juntan  después 
del  trabajo  para  tomar  mate,  comer  y  descansar. 

Para  la  cocina  se  debe  preferir  el  techo  de  hierro,  que 
no  presenta  para  el  fuego  ningún  peligro.  La  orientación 
más  á  propósito  para  ella  es  de  Norte  &  Sur,  con  una 
puerta  en  cada  mojinete.  No  es  de  más  poner  una  ven- 
tana también,  pues  con  el  humo  de  la  leña  de  oveja,  que 
es  la  que  más  se  usa  en  el  campo,  terrible  sobre  todo  en 
los  días  de  tormenta,  es  predso  tener  un  temperamento 
verdaderamente  especial  para  quedarse  en  la  cocina,  si 
no  hay  abundancia  de  aberturas.  Ciertos  extranjeros  indus- 
triosos construyen  encima  del  fc^n  una  campana  y  un 
caQo  de  barro  y  evitan  asi  el  inconveniente  del  humo. 

La  habüttción.—lja.  casa  habitación  debe  quedar  un  poco 
retirada  de  la  cocina,   no  demasiado,  sin  embargo,  de 
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modo  que  la  comida  no  llegue  fría  al  comedor,  pero  lo 
bastante  para  que  el  patrón  y  su  familia  estén  perfecta- 
mente en  su  casa,  sin  tener  que  ser  molestados  por  las 
visitas  que  no  quieran  recibir. 

La  orientación  preferible  para  la  casa  habitación  es,  á 
nuestro  parecer,  y  como  queda  indicado  en  el  plano  (fig.  1) 
con  los  mojinetes  de  E.N.E.  á  O.S.O.,  siendo  todas  tas 
puertas  á  N.N.O.  y  las  ventanas  á  S.S.E.  Los  motivos  en 
que  fundamos  nuestra  opinión,  son,  primero,  que  la  casa 
orientada  asi,  queda  puesta  de  tal  modo  que  los  vientos 
violentos  de  S.CX  no  la  pueden  azotar  sino-<de  sesgo  y 
como  deslizándose  en  la  pared;  lo  que  hace  que  no  la 
pueden  sacudir  con  tanta  fuerza.  Las  personas  qtwsaben 
lo  que  son  los  vientos  en  el  campo,  comprenderán  de  qué 
importancia  puede  ser  esta  indicación,  sobre  todo  mien- 
tras no  hayan  crecido  las  plantas  que  se  pongan  alrededor 
de  la  casa  para  adorno  y  reparo. 

Además,  esta  orientación  permite  que  casi  durante  todo 
el  afio,  los  rayos  matutinos  del  sol  saliente  y  los  últimos 
de  la  tarde,  bañen  de  luz  y  de  calor  los  fondos  de  la  casa, 
secando  algo  la  humedad  que,  del  lado  del  Sur,  siempre 
se  acumula  al  pie  de  la  misma  pared. 

Lot  ga/poMt.—}Jü galpón,  por  lo  menos,  es  indispensable 
en  toda  estancia.  AUf  también  recomendamos  el  techo  de 
hierro,  siendo  prudente  garantir  contra  todo  peligro  de 
fuego  un  ediñcio  llamado  &  contener,  en  cierta  estación, 
en  uno  de  sus  departamentos,  la  cosecha  de  lana.  Sin 
embargo,  para  evitar,  por  otra  parte,  que  se  reseque  la 
lana  con  los  grandes  calores  del  verano,  será  oportuno 
colocar  debajo  del  hierro  una  camita  liviana  de  junco  suelto, 
que  no  aumenta  mayormente  el  gasto  de  construcción  y 
presenta  grandes  ventajas. 

Cuanto  más  grande  se  pueda  hacer  el  galpón,  mejor  es, 
y,  asimismo,  siempre  será  chico.    En  él,  se  pueden  re- 
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servar  algunos  cuartos  para  la  gente  de  servicio,  un 
cuarto  para  las  herramientas,  las  huascas,  etc.,  y  otra 
grande  para  la  lana,  los  cueros  y  otros  (H-oductos. 

Debe  comunicar  este  último  por  una  puerta  ancha  con 
otro  galpón,  donde  se  hará  la  etquUa,  para  que  con  faci- 
hdad  pasen  los  vellones  de  la  romana  á  la  pila.  Este 
otro  galpón,  más  ramada  que  galpón,  puede  servir  en  todo 
tiempo,  para  abrigar  alguna  punta  de  animales  finos,  ó 
carneros,  ó  animales  enfermos.  En  el  mismo  mojinete, 
conviene  dejar  una  abertura  alta  y  ancha  para  que  pue- 
dan entrar  fácilmente  los  carros,  carruajes,  máquinas  agrí- 
colas, etc.,  que  se  quieran  conservar  en  él. 

El  galpón  se  puede  orientar  como  la  casa  habitación  y 
debe  quedar  de  ésta  á  cierta  distancia,  á  un  lado  y  un 
poco  atrás,  de  tal  modo  que  siempre  pueda  el  patrón,  del 
mismo  umbral  de  la  puería  de  su  casa,  ó  de  alguna  ven- 
tana, ver  de  una  ojeada  lo  que  pasa  en  él. 

Tales  son  los  edificios  indispensables  en  una  estancia, 
pero  se  les  puede  agregar  muchos  otros,  á  medida  que 
vayan  creciendo  las  necesidades  y  los  productos  del  esta- 
blecimiento. Por  esto  es  bueno  siempre  reservar  en  el 
plano  general,  lugar  para  los  que  más  tarde  se  puedan 
precisar:  sea  alguna  caballeriza,  ó  un  granero  para  la 
cosecha  de  maiz,  ó  algún  galpón  nuevo  para  una  majada 
de  reproductores,  etc. 


No  queremos  extendernos  más  sobre  las  construcciones 
ru  ralea  consideradas  en  general.  A  cada  rato,  tendremos 
que  hablar  de  algunas  de  ellas  considerada  en  particular, 
pues,  lo  mismo  que,  describiendo  costumbres  humanas, 
es  preciso  describir  siempre  las  habitaciones  del  hombre 


DigilizedbvGoO^^IC 


L*  BSIAircU  MOSXBIU 


y  el  lugar  donde  se  pasan  los  hechos  que  se  enuncian, 
lo  mismo,  hablando  de  la  cria  de  ganados,  tendremos 
forzosamente  que  ocuparnos  á  menudo  de  los  edifícios  y 
construcciones  indispensables  para  ese  objeto. 

^g/tt  gtnéral  fy  M/rfieeeióa  rural. — Economizar  en  las 
contirucciones,  sin  privarse  de  las  comodidades  necesarias 
en  el  estado  actual  de  la  industria  rural,  taberlat  dis- 
poner de  modo  que  sean  fóciles  el  trabajo  y  la  vigilancia, 
son  las  dos  reglas  principales  que  se  pueden  deducir  de 
lo  que  antecede,  y  que  se  deben  seguir,  pues  el  dinero 
empleado  en  campo  y  haciendas  aumenta;  el  empleado 
en  casas,  no. 

Además,  en  el  caso  que  siempre  se  debe  proveer,  de 
testamentaria  y  de  división  de  la  familia,  una  casa  de 
macho  valor,  en  terreno  de  estancia,  viene  á  ser  forzosa- 
mente un  estorbo  para  la  repartición  de  bienes,  cara  para 
el  que  la  recibe,  si  la  recibe  á  su  precio,  causa  de  celos, 
si  la  atribuyen  á  un  heredero  en  detrimento  de  otros. 


Otra  razón  por  la  cual  se  debe  aconsejar  al  estanciero 
de  no  gastar  en  edificios  lufogos,  es  que  un  galpón  liviano, 
por  ejemplo,  á.  mis  de  que  presta  los  mismos  servicios 
que  otro  muy  costoso,  también  presenta  la  inmensa  ven- 
taja de  poder,  en  un  momento,  ser  desarmado  y  colocado 
en  otra  parte,  mejorado,  cambiado,  arreglado  según  las 
nuevas  necesidades  de  un  establecimiento  en  vía,  al  cabo 
de  algunos  años,  de  progreso  y  de  prosperidad. 

¿Quién  negará  que,  á  la  fuerza,  tengamos  que  ir  cam- 
biando radicalmente  nuestro  modo  de  trabajar?  Antes  de 
muchos  años,  cualquier  estanciero  precisará  como  ya 
los  precisan  tantos,  galpones  inmensos   con  pesebres  á. 
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propósito  para  engordar  novillos  y  capones,  con  cuartos 
especiales  para  los  motoras  y  máquinas  que  desgranarán 
el  maíz,  molerán  los  granos,  picarán  el  pasto  y  harán 
subir  el  agua,  ó  para  las  calderas  de  cocer  alimentos 
especiales,  desconocidos  aquí  todavía.  ¿Sueño?  [nol  y 
aunque  fuera  sueño,  no  cambiaría  en  nada  nuestro  modo 
de  ver,  que  también  tiene  en  su  favor  la  práctica  de  los 
criadores  y  agricultores  ingleses,  quienes,  sabiendo  que, 
sin  cesar,  marcha  el  progreso,  nunca  hacen  construc- 
ciones rurales  sino  muy  livianas  y  de  materiales  que 
puedan  volver  á  servir  en  otra  parte,  el  día  que  una 
nueva  mejora  haga  necesario  un  cambio  en  alguno  de 
los  edificios. 


CAPÍTULO  ni 

CERCOS      Y      CULTIVOS 

Heceíldad  del  cerca.— Alambr«doi^<:ci-co  viva— TrmqtierM  priuclpaleí  y  pri- 
radu. — Qaiata  y  huerta. — Al/alfares . — Mejora  y  consarvadún  de  loi  alfalfa  - 
res. — Fonnacian  de  alfairareí  de  pastoreo. — Sn  administración.— Prodacto  de 
Hlfairarca  culllvadas.— Modoi  de  coniervar  la  alfalfa.— L.a  parva.— El  stiteina 
Klappmeyer.— El  ensilaEe.— Prados  arlIOdales.- El  malí. 

M»oB*idttd  M  evfva.— No  es  todo  edificar;  es  preciso  con- 
tercar  lo»  edificioM.  El  tiempo,  las  tormentas,  los  vientos, 
el  sol,  la  humedad  trabajan  sin  cesar  y  de  distintos  modos 
en  destruirlos:  es  preciso  componer  siempre  y  volver  á 
componer,  sin  dejar  nunca  el  deterioro  llegar  á  su  extre- 
mo. Pero,  en  lo  que  se  pueda,  es  mejor  todavía  preca- 
verse contra  la  destrucción. 

Los  enemigos  más  porfiados  quizás  de  la  habitación  del 
hombre,  son  los  mismos  animales  domésticos  que  tiene 
que  criar  para  sus  necesidades.  Dejen,  por  ejemplo,  un 
puesto  abandonado  algún  tiempo,  y  al  cabo  de  pocos  me- 
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ses,  no  quedará  ni  vestigio  de  él:  las  vacas,  las  yeguas  y 
las  ovejas  se  han  de  dar  cita  para  deshacerlo  poco  á  poco: 
se  rascan  contra  las  paredes,  comen  la  paja  del  techo, 
voltean  los  palos,  ó  desparraman  los  ladrillos,  si  es  de 
material.  Cuanto  más  mansos  sean  los  animales,  más 
destructores  se  hacen,  y  ni  las  mismas  habitaciones  ocu- 
padas se  quedan  indemnes.  Las  vacas  tamberas,  por  ejem- 
plo, no  se  asustan  de  nada,  ni  de  los  gritos,  ni  de  los 
perros,  y  no  hay  más  remedio  que  cerrarles  el  paso  por 
un  buen  cerco,  sin  dejar  portillo,  porque  por  chico  que 
sea,  lo  han  de  aprovechar. 

E^,  pues,  de  toda  necesidad,  empezar  simultáneamente 
á  edifícar  y  á  cercar,  y  ya  que  es  indispensable  en  una 
estancia  tener  alfalfa  y  maíz  para  el  consumo  del  esta 
biccimiento,  y  que  si  los  animales  son  enemigos  de  los 
edificios,  lo  son  mucho  más,  con  razón,  de  los  sembrado.*», 
lo  mejor  es  hacer,  desde  un  principio,  un  cerco  de  unas 
cuantas  hectáreas,  calculando  siempre  más  bien  más  que 
menos,  porque,  con  algunas  divisiones  interiores  que  se 
hagan  ulteriormente,  lo  que  un  aflo  no  sirva  para  sem- 
brado ha  de  servir  como  potrero,  para  tener  aparte  alguna 
punta  de  animales  especiales,  ó  encerrar  una  majada  en 
tiempo  de  temporal. 

A/am6rtti/ot.-~E\  cerco  universalmente  adoptado,  inme- 
jorable por  lo  demás,  es  el  alambrado,  único  práctico, 
único  posible.  Ha  habido  y  hay  todavía  muchos  sistemas 
de  alambrado.  Hace  muchos  años,  tos  postes  vallan  poco 
y  el  alambre  costaba  un  dineral.  Se  hacían  entonces  alam- 
brados de  tres  alambres  mal  estirados  con  máquinas  pri- 
mitivas,—se  ignoraba  todavía  el  uso  de  las  torniquetas, — 
con  los  postes  á  cada  tres  varas,  sin  varillas,  y  coa 
zanja. 

Poco  á  poco  se  fué  dejando  esla  última,  costosísima  y 
cas!  inútil;  se  pusieron  cinco  alambres,  en  vez  de  tres. 
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Los  postes  de  ñandubay,  agotándose,  se  hicieron  cada  vez 
más  caros,  y  el  alambre,  cada  dia,  vino  más  abundante  y 
más  barato.  Se  alejaron  los  postes  hasta  veinte  metros  uno 
de  otro;  se  aumentó  el  número  de  hilos  hasta  seis,  siete 
y  ocho;  se  emplearon  varillas  de  madera,  varillas  de 
hierro  doble  T,  varillas  torcidas  y  varillas  cortadas;  varias 
clases  de  torniquetas  se  disputaron  el  favor  de  los  estan- 
cieros; hizo  su  aparición  el  alambre  galvanizado  y  por  fin 
el  de  púa,  que  hoy  se  generaliza  rápidamente. 

¿Cuál  es  la  mejor  forma  de  alambradot  Las  ideas  al 
respecto  se  han  ido  fijando.  Para  ser  bueno,  un  alam- 
brado tiene  que  ser  hecho  con  material  escogido  y  sin 
economía;  los  postes  deben  ser  gruesos  (postes  enteros 
cortos)  y  colocados  á  diez  ó  doce  metros,  máximum,  uno 
de  otro;  con  seis,  siete  ú  ocho  alambres  núm.  8  ó  9,  los 
tres  de  abajo  galvanizados,  si  no  todos,  y  otro  alambre 
de  púa;  las  varillas  serán  de  madera  dura  ó  de  fierro 
doble  T,  ó  cruz,  puestas  á  cada  dos  metros,  y  los  tor- 
niquetes á  cada  150  metros,  pero  repartidos  entre  varios 
postes  y  no  pegados  todos  en  el  mismo,  para  conservar 
más  resistencia  al  alambrado  si  se  corta  un  hilo,  y  para 
que  sea  más  diflcil  abrir  con  llave  el  cerco  para  pasar. 

Lo  que  es  todavía  materia  de  discusión  es  et  tugar  mejor 
para  colocar  el  alambre  de  púa. 

Unos  lo  prefieren  arriba  de  todos,  otros  en  el  mismo 
medio,  otros  como  segundo  hilo,  partiendo  de  arriba:  por 
nuestra   parte,  nos  inclinamos  hacia  esta  última  opinión. 

En  un  cerco  de  quinta,  cuando  hay  peligra  de  ser  inva- 
didos por  cerdos,  un  hilo  de  púa,  bien  tendido  contra  el 
mismo  suelo,  es  sanio  remedio;  no  porftan  ni  diez  minutos 
y  se  lo  cuentan  entre  si. 

Que  sea  cerco  de  quinta,  de  potrero  ó  cerco  general 
del  campo,  el  sistema,  hoy  corriente,  que  acabamos  de 
indicar,  nos  parece  muy  bueno. 
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Cada  exposición  rural  trae  alguna  novedad  de  detalles, 
relacionada  con  la  instalación  de  los  alambrados:  nuevas 
formas  de  torniquetes  ó  de  varillas,  nuevos  modos  de  ata- 
dura de  los  alambres  ó  de  las  varillas,  alambres  de 
nueva  fabricación,  y  hasta  postes  artificiales  para  reem- 
plazar los  de  madera.  No  son  mejoras  todas  las  novedades, 
pero  algunas  son  de  verdadera  importancia  práctica  y  de 
esta  emulación  de  los  fabricantes  han  de  salir  reformas 
paulatinas  que  resultarán  de  positivo  provecho  para  los 
hacendados.  No  podemos,  como  fácilmente  se  compren- 
derá, entrar  al  respecto  de  tantos  ensayos,  en  mayores 
detalles;  cada  interesado  debe  estudiar  bien  todos  estos 
nuevos  sistemas  antes  de  emplear  en  ellos  su  dinero,  y 
hasta  probar  en  pequefía  escala  algunos  de  los  que  le  parez- 
can de  más  ventajosa  aplicación  antes  de  adoptar  definiti- 
vamente tal  ó  cual  de  ellos. 

Cerco  vím. — El  alambrado  de  la  quinta  y  demás  cultivos 
de  la  estancia  se  puede  reforzar  con  un  cerco  vivo  de  plantas 
espinosas  ó  no,  como  la  cina-cina,  el  tlgustrum,  etc.,  pero 
este  cerco  requiere  mucho  cuidado. 

Debe  en  primer  lugar  sembrarse  la  planta  en  almacigo, 
y  después  de  haber  adquirido  media  vara  de  alto,  plantarse 
d  setenta  centímetros  del  alambrado,  para  que  estirando  la 
cabeza  entre  los  alambres  no  la  puedan  comer  los  animales 
desde  afuera.  El  alambre  tejido  es  bueno  para  pequeños 
cercos,  de  gallineros  ó  de  patios,  pero  resultaría  de  costo 
muy  elevado  para  áreas  un  poco  extensas.  Así  mismo, 
no  hay  más  remedio  ahora,  con  la  invasión  de  las  liebres, 
que  do  cercar  con  él  las  quintas  para  defender  las  plantas 
de  todas  clases  contra  esa  plaga. 

Un  cerco  vivo  espinoso  ofrece  la  doble  ventaja  de  servir 
de  reparo  á  las  plantas  de  la  quinta  y  de  obstáculo  á  loa 
rateros,  que  en  la  misma  soledad  de  la  pampa  no  faltan. 
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y  suelen  venir  de  noche  &  robar  sandias,  melones  ó  cual- 
quier otra  cosa. 

Traaquarat  príacipalet  y  privada».  -El  palMqaa, — El  cerco 
que  encierra  el  casco  del  establecimiento  debe  tener  varias 
tranquBtn»:  una,  la  principal,  debe  quedar  enfrente  de  la 
casa  habitacilin,  para  que  puedan  ver  siempre  los  de  la  casa 
lo  que  entra  y  lo  que  sale. 

Por  esta  tranquera,  que  puede  tener  de  siete  á  ocho 
varas  de  ancho,  entran  y  salen  los  carros  y^volantas.  Se 
puede  abrir  como  á  40  ó  50  varas  del  frente  delacasa, 
y  se  debe  separar  de  ésta  por  un  prado  que  extienda  de- 
lante de  la  habitación  su  verde  alfombra,  salpicada  de 
arbustos  y  rodeada  de  un  camino,  ancho  en  la  parte  des- 
tinada al  tránsito  de  vehículos,  y  que  los  conduce  hasta 
los  galpones,  m&s  angosto  en  la  parte  reservada  á  los 
habitantes  de  la  casa. 

Esta  disposición  presenta  varias  ventajas:  primero,  no 
permite  que  cualquiera  que  entre  enderece  para  la  habita- 
ción, pues  siguiendo  el  camino,  desde  la  tranquera,  tiene 
que  dar  con  la  cocina  ó  más  allá,  con  el  galpón,  donde  lo 
harán  entrar  y  esperar  hasta  que  el  patrón  sea  avisado 
ó  vuelva,  si  está  en  el  campo. 

Por  otra  parte,  evita  los  inconvenientes  de  lo  que  llaman 
patio,  lleno  de  tierra  y  de  polvo  en  los  dias  de  viento,  de 
barro  y  de  agua  en  los  días  de  lluvia;  á  más,  es  alegre 
tener  á  la  vista  árboles  y  pastos,  haciendo  de  una  cosa 
útil  una  agradable. 

Se  puede  sembrar  este  prado  de  alfalfa  y  sacar  asi  un 
buen  producto  en  pasto  verde  y  seca  1.a  alfalfa,  por  lo 
demás,  conviene  mucho  masque  el  ray-gra»$  ú  otras  clases 
de  césped  para  este  propósito;  pues  éstos,  en  verano,  tienen 
que  ser  regados  con  abundancia,  y  dan,  por  consiguiente, 
mucho  trabajo  ó  se  pierden  con  los  grandes  calores.  La 
alfalfa,  al  contrarío,  no  da  trabajo  ninguno  y  se  conserva 
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por  si  sola,  en  razón  do  la  extensión  de  sus  raices  en  el 
subsuelo;  la  única  precaución  que  hay  que  tomar  es  de 
dejar  por  lo  meaos  una  vara  cuadrada  sin  sembrar  alrede- 
dor de  cada  árbol  ó  planta.  Estas  deben  ser  dispuestas 
de  tal  modo  que  no  tapen  la  vista  de  la  tranquera  é.  los 
de  la  casa,  pero  s!,  la  vista  de  la  casa  á  los  que  se  apean 
en  el  palenque  ó  entran  en  el  cerco. 
.  Este  paleaje,  lo  mismo  que  el  que  se  haga  para  los  ca- 
ballos de  los  peones,  en  otro  sitio  y  cerca  de  la  tranquera 
que  se  destine  para  ellos,  podrá  situarse  á  fuera  de  la  tran- 
quera principal,  un  poco  á  un  lado  y  como  á  veinte  metros 
del  cerco.  Deberá  constar  de  un  pequeAo  cerco,  redondo  ó 
cuadrado,  hecho  con  muchos  postes  muy  fuertes  y  alam- 
bres lisos,  gruesos,  atados  de  modo  que  no  se  pueda  lasti- 
mar ningún  animal,  por  arisco  ó  impaciente  que  sea.  En 
el  medio  del  cerco,  se  plantarán  tres  ó  cuatro  sauces  ó  pa- 
raísos ya  algo  grandes,  para  que  siempre  puedan  estar  á  la 
sombra  ó  con  algún  reparo  los  caballos,  durante  las  largas 
estadías  que  tan  á  menudo  les  toca  hacer  en  los  palenques. 

Líis  otras  tranqueras  pueden  ser  de  cinco  varas  y  cerrarse 
simplemente  con  un  lienzo  de  corral  sostenido  con  una  rien- 
da de  alambre.  Es  preciso  combinar  bien  y  coa  prolijidad 
su  conveniencia  en  tal  ó  cual  parte  del  alambrado,  para 
abrir  de  una  vez  todas  las  que  se  precisen  y  nodejarninguna 
inútil.  Servirá  una,  por  ejemplo,  de  entrada  y  salida  para 
los  peones  de  campo;  otra  dará  comunicación  directa  á  los 
alfalfares  con  el  campo;  para  hacer  entrar  y  salir  con  faci- 
lidad y  sin  que  pisen  por  la  quinta  propiamente  dicha,  las 
ovejas  ú  otros  animales  que  se  quieran  introducir  en  ellos 
para  abonarlos  en  el  invierno,  y  destruir  las  malas  yerbas. 

Serla  tan  malo  abrir  demasiadas  tranqueras  como  no 
abrir  bastantes,  y  por  esto  volveremos  á  insistir  en  la 
necesidad  de  levantar  un  plano  general  en  el  papel  antes 
de  empezar  los  trabajos.  A  pesar  de  haber  dado  nosotros 
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un  modelo,  nos  guardaremos  muy  bien  de  aconsejar  al 
lector  su  adopción,  porque,  según  la  disposición  del  terreno, 
según  la  extensión  que  se  quiera  dar  al  terreno  cercado, 
cada  uno  puede  hacer  el  suyo  propio  sin  mucho  trabajo,  con 
tal  que  tenga  alguna  idea  de  lo  que  piensa  emprender  y  un 
poco  de  tino  para  combinar  ventajosamente  sus  elementos. 
Nos  contentaremos  con  dar  algunas  ideas  generales  que 
puedan  servir  de  base,  sin  soñar  un  momento  en  imponer 
detalles,  lo  que  podría  ser  fastidioso,  &  más  de  resultar 
inútil,  en  la  mayoría  de  los  casos. 

Otros  prados  iguales  al  que  hemos  aconsejado  poner  de- 
lante de  la  casa,  se  pueden  dibujar  alrededor  de  la  habita- 
ción, viniendo  á  formar  como  un  Jardín  inglés,  elegante, 
alegre,  de  provecho  y  que  no  pide  trabajo,  sino  el  de  lim- 
piar, en  ciertas  estaciones,  una  vez  por  mes,  las  callecitas 
que  se  llenan  de  pasto. 

Quíaía  y  Huerta.— JJnaí  quinta,  bien  rodeada  de  árboles  de 
fácil  y  rápido  crecimiento,  para  recreo  de  los  ojos  y  reparo 
de  las  habitaciones,  es  indispensable  en  toda  estancia,  por 
modesta  que  sea;  y  más  necesaria  todavía  es  la  huerta  de 
verduras  y  de  árboles  fruíales.  El  cuidado  que  requieren 
las  plantaciones  más  es  diversión  y  entretenimiento  que 
trabajo,  y  aunque  sus  productos  no  encuentren  mercado 
en  la  mayoría  de  los  casos,  en  la  actualidad,  siempre  serán 
para  la  familia  del  hacendado  y  todo  el  personal  de  la 
estancia  una  gran  fuente  de  recursos,  dando  variedad  á 
la  alimentación  por  demás  animal  que  rige  hasta  hoy  en 
la  campaña,  con  gran  perjuicio  de  la  salud  de  sus  ha- 
bitantes. 

Cuesta  poco  trabajo  y  poco  dinero  plantar  un  monte  de 
sauces,  y  al  cabo  de  dos  ó  tres  años,  suministra  sin  em- 
bargo, sombra  en  verano,  reparo  en  invierno,  leña  abun- 
dante y  hasta,— con  su  follaje,— uno  de  los  mejores  y  más 
eñcaces  remedios  hasta  hoy  conocidos  contra  la  caquexia 
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acuosa  de  las  ovejas,  en  sus  diversas  formas:  lombriz, 
sobeipé,  papada,  etc. 

•  Bl  mayor  trabajo  quizá  que  imponga  la  creacida  de 
uoa  quinta  en  la  estancia  es  la  destrucción  previa  de  las 
horrnigae  y  la  destrucción  ulterior  de  los  yuyos,  que  siem- 
pre trae  consigo  el  cultivo,  y  de  los  btckoa  de  ceiia  que 
nunca  faltan  en  venir  donde  crece  un  árbol.  Sembrar  y 
plantar  antes  de  haber  destruido  las  hormigas  es  casi 
inoficioso,  y  esta  destrucción  no  es,  al  fin,  tan  difícil,  hoy, 
con  los  aparatos  de  que  se  dispone. 

No  entraremos  aquí  en  detalles  técnicos  sobre  cultivos 
y  plantaciones,  habiendo  tratado  ampliamente  esta  mateiña 
en  nuestro  Manual  del  Agricultor  Argentino,  y  siendo 
dedicada  la  presente  obra  únicamente  á  lo  que  se  refiere 
á  cria  de  hacienda. 

Alfa/faru.  (1)— Algo  diremos,  sin  embargo,  de  los  alfal- 
fares, que  constituyen,  con  el  maiz,  el  único  cultivo  de 
verdadera  importancia  actual  en  un  establecimiento  ex- 
clusivamente dedicado  á  la  cria  de  ganado. 

Todo  establecimiento  de  estancia  debe  poder  proveer 
por  si  mismo  á  todos  sus  rebaños  y  ganados  los  repro- 
ductores necesarios;  para  lograr  ese  resultado,  es  preciso, 
naturalmente,  mantener  de  un  modo  especial  los  animales 
elegidos  que  los  deben  producir. 

Para  tener  reproductores  buenos,  bajo  todo  concepto, 
es  decir,  sanos,  robustos,  de  gran  tamaño,  de  mucha  lana 
buena  y  de  mucha  carne,  capaces,  al  mismo  tiempo,  de 
reproducirse  bien,  es  decir,  de  hacer  sobresalir  sus  cua- 
lidades peculiares  sobre  los  defectos  de  la  raza  que  tienen 
que  mejorar  con  su  sangre,  es  preciso  mantenerlos,  desde 


(1)  Hemí»  cooMKMdD  á  la  airalfa  y  á  k)  CDlIlvo,  ea  nn  larfo  caplinlo  del 
Manual  del  Agrieullor  Argentino,  an  citadlo  completo  y  prolijo,  cuya  lecmni 
recomendamos  A  loa  eilaacleroi. 
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la  más  tierna  edad^  y  antes,  diremos,  de  que  hayan  na- 
cido, no  solamente  con  abundancia,  sino  con  lujo;  y  para 
esto,  la  alfalfa  es  el  rey  de  los  pastos. 


Antes  de  sembrar  un  alfalfar— \o  que  debe  hacerse  en 
tierra  virgen,  de  preferencia,— es  preciso  cruzar  tres  ó 
cuatro  veces  la  tierra  con  el  arado  y  deshacerla,  lo  más 
que  se  pueda,  con  la  rastra  de  dientes,  para  emparejar 
perfectamente  el  suelo  y  dejarlo  completamente  llano  y 
limpio  de  todo  lo  que  más  tarde  podría  estorbar  ta  se- 
gadora. 

Las  mejores  estaciones  para  sembrar  son  los  meses 
de  marzo  y  de  abril,  ó  de  agosto  y  septiembre,  es  decir, 
e!  otoño  y  la  primavera. 

Los  dos  primeros  cortes,  que  se  harán  en  noviembre 
y  diciembre,  vienen  muy  mezclados  con  qulnua,  ortigas 
y  otras  malas  yerbas,  pero  el  tercero  ya  queda  limpio,  y 
si  el  verano  viene  un  poco  llovedor,  se  puede  conseguir 
hasta  cuatro  cortes  en  el  primer  ano,  y  hasta  cinco  y  seis 
en  los  afios  siguientes. 

Es  preciso,  para  sembrar  bien  y  con  provecho  la  al- 
falfa, elegir  un  dia  sereno,  sin  viento,  y,  si  se  puede,  algo 
húmedo,  porque  asi  la  semilla  se  pega  bien  en  la  tierra; 
á  los  ocho  días,  se  ve  verdear  el  suelo. 

Veinte  á  veinticinco  kilos  de  semilla  3on  suficientes  por 
hectárea.  La  semilla  se  debe  cosechar  en  el  segundo 
corte  anual  de  un  alfalfar  de  tres  á  cuatro  años,  bien 
limpio  de  yerbas  malas.  El  producto  varia  generalmente 
de  200  á  300  kilos  por  hectárea. 

La   semilla  debe  ser  clara,  amarilla  y  brillante,  y  no 
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blanca,  negra  ó  violeta.  Debe  haber  sido  recolectada  el 
año  anterior. 

Con  el  tiempOt  van  raleando  cada  vez  más  las  plantas, 
y  es  más  ventajoso  dejar  los  alfalfares  viejos  para  pastoreo 
que  seguir  guadafiándolos. 

Kejora  y  eoatonaoión  d»  lot  alfalfaré». — El  método  más 
sencillo  en  campos  de  estancia,  donde  abundan  las  ovejas, 
y  que  aconsejamos  poner  en  práctica  para  abonar  los 
alfalfares,  es  de  encerrar  en  ellos,  en  junio  y  julio,  una 
majada.  Se  encierra  en  un  corral  móvil,  que  se  muda 
cada  noche  ó  cada  dos  noches,  según  la  edad  del  alfalfar 
y  según  el  espacio  más  ó  menos  limitado  en  el  cual  se 
encierran  las  ovejas. 

Un  metro  cuadrado  por  cabeza  es  lo  que  se  debe  calcular. 


Fie.  3.— Ha»  de  madera  dura  parm  clavar  los  posteclcos. 

Para  facilitar  la  mudanza  del  corral,  se  puede  mandar 
fabricar  postecitos  de  lapacho,  (Fig.  2)  cuadrados  y  pun- 
tiagudos, de  dos  pulgadas  de  costado  y  de  vara  y  me- 
dia de  largo,  que,  en  un  momento,  se  clavan  en  el  suelo, 
y  quedan  ñrmes  con  dos  ó  tres  golpes  de  una  maza  he- 
cha de  un  pedazo  de  ñandubay  con  un  cabo  corto  (Fig.  3). 


DigilizedbvGoO^^IC 


S  r  OIILTITOS 


Este  sistema  no  se  puede  emplear  con  alfalíares  que 
no  tengan  dos  aflos  por  lo  menos,  porque  se  podrían 
perder  completamente,  pero  toda  ponderación  serla  poca 
para  dar  una  idea  del  magnifico  resultado  conseguido 
con  él  en  alfalfares  viejos.  Cuando  está  abonado  todo  el 
alfalfar,  es  bueno  pasarle  la  rastra  de  dientes,  para  des- 
hacer un  poco  el  estiércol,  y  peiinitir  al  agua  de  lluvia 
penetrar  bien  en  la  tierra. 

Es  sabido  que  la  ai/alfa,  como  muchas  otras  legumi- 
nosas, la  haba,  la  arveja,  el  guisante,  etc.  tiene  el  singular 
privilegio  de  mejorar  la  tierra  donde  crece,  en  vez  de  em- 
pobrecerla, como  lo  hacen  tantas  plantas.  Toman  aquellas, 
de  la  atmósfera  parte  del  ázoe  que  necesitan  y  lo  trans- 
miten al  suelo,  donde  contribuyen  A  su  nitriñcación  fecun- 
dadora  por  medio  de  tas  bacterias  nitrógenas  contenidas  en 
sus  raices;  los  pequeños  nodulos  en  que  están  encerradas, 
fácilmente  se  pueden  distinguir  entre  las  raicillas  de  la 
planta. 

Esta  particularidad  dá  lugar  á  que  se  puede  abonar  un 
alfalfar  empobrecido,  desparramando  en  él  200  kilos  por 
hectárea,  de  tierra  sacada  de  la  superficie  de  algún  otro 
alfaltar  en  plena  prosperidad  6  de  tierra  que  acaba  de 
producir  alguna  de  las  leguminosas  indicadas.  Esta  tierra 
está  llena  de  bacterias  nitrógenas  que  se  difunden  en  el 
suelo  empobrecido  y  devuelven  el  vigor  á  las  plantas 
envejecidas. 

Es  bueno  reservar  para  alfalfares  bastante  terreno,  para 
poder,  cada  tres  ó  cuatro  aílos,  sembrar  un  nuevo  retazo. 

Así,  á  medida  que  van  raleando  los  primeros,  los  úl- 
timos están  en  toda  su  fuerza  y  no  puede  mermar  nunca 
la  cosecha  necesaria  para  el  consumo  del  establecimiento. 

La  gramilla  es  el  peor  enemigo  de  los  alfalfares,  y  los 
va  conquistando  paulatinamente  cuando  envejecen.  Un 
alfalfar  ya  dominado  por  la  gramilla  no  tiene  remedio  y 
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es  preciso  deshacerlo  con  el  arado.  Es\&  probado  que  no 
conviene  volver  &  sembrar  dos  veces  seguidas  en  el  misma 
sitio  una  leguminosa.  Lo  mejor  será,  en  ese  terreno^ 
sembrar  maíz  durante  dos  ó  tres  aQos,  para  grano  ó  para 
forraje. 

El  cardo  a$naí  cunde  también  con  cierta  rapidez,  si  no 
lo  persiguen,  y  esta  planta,  relativamente  buena  en  cam- 
pos sin  arar,  es  despreciada  por  los  animales,  en  alfalfares 
de  pastoreo,  y  semilla  á,  sus  anchas. 

En  los  campos  nuevos  y  vírgenes,  vuelve  A  menudo  el 
patio  puna  tratando  de  recuperar  el  terreno  de  donde  lo 
expulsó  la  alfalfa.  La  paja  voladora  que  contiene  sus 
numerosas  semillas  las  lleva  de  los  campos  sin  trabajar 
&  los  alfalfores  y  &  medida  que  se  van  éstos  debilitando^ 
germinan  aquellas  y  frucfiñcan,  especialmente  en  los  terre- 
nos que  han  sido  mal  trabajados  y  mal  sembrados  ó  que 
son  de  poco  fondo. 

Nos  anticiparemos  ahora  á  la  pregunta  que  vemos 
brotar  de  los  labios  de  numerosos  lectores:  «¿Qué  área 
de  terreno  se  necesita,  en  una  estancia,  sembrar  de  al- 
falfa?» 

Estamos  aquí  tratando  de  establecimientos  modestos, 
corrientes,  de  principiantes  que  todo  lo  tienen  que  formar 
y  fundar,  establecimientos  de  cria  más  bien  que  de  engorde 
y,  por  esto,  no  queremos  aconsejar  de  plantar  más  alfal& 
que  la  que  se  pueda  coteehar  y  emparvar  para  manu- 
tención de  los  anímale»  finos  en  el  invierno.  Para  este 
objeto,  algunas  hectáreas  bastan:  diez,  veinte,  cincuenta, 
cien.  E^  campo  propio,  siempre  se  podrá  sembrar  algo 
más  que  lo  que  podrá  hacer  un  arrendatario,  por  larga 
que  sea  su  contrata. 

En  campo  nuevo,  virgen,  pobre,  de  pasto  duro,  forzo- 
samente se  deberá  sembrar  mucho  más  que  en  campo 
superior  y  de  pasto  tierno. 
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Nos  cOQtentaremos,  pues,  aqui,  coa  contestar:  «Siem- 
bren lo  más  que  puedan.» 

FormaaÍQo  dé  alfitlfapét  do  pattono. — Por  otra  parte,  la 
cuestión  de  la  alfalfa  y  de  los  alfalfares  grandes  de  pas- 
toreo, se  vuelve  cada  día  más  importante.  Es  un  asunto 
vital  para  el  criador  argentino,  hoy;  y  sí  no  !e  consagra- 
mos más  que  medio  capitulo  en  este  libro,  es  que  lo 
hemos  tratado  con  toda  la  amplitud  necesaria  y  bajo  todas 
sus  íaces  ea  el  Manual  del  Agricultor  Argentino. 

En  el  estado  actual  de  la  industria  pastoril,  y  con  el 
incremento  que  va  tomando  la  exportación  de  animales 
en  pie  y  congelados,  la  alfalfa  llega  á  ser  un  elemento 
de  progreso  de  tan  incalcaíable  poder  que  el  estanciero 
no  puede  p)rescindir  de  ella. 

Eq  una  enorme  zona,  se  puede  cultivar  en  condiciones 
de  baratura  relativa  tan  grande  y  de  producción  tan  colo- 
sal que  asustarla,  si  fuera  desgracia;  y,  sin  ser  profeta, 
con  sólo  abrir  los  ojos,  se  puede  ver  en  un  porvenir  muy 
cercano,  la  mayoría  de  las  estancias  convertidas  en  in- 
mensos alfalfares  donde  se  criarán  y  engordarán  ad- 
mirables animales  destinados  á  ir,  en  vapores  sin  número, 
á  abastecer  de  carne  la  mitad  de  los  trescientos  millones 
de  habitantes  de  Europa,  á  pesar  de  la  resistencia 
proteccionista  de  los  gobiernos. 


En  los  campos  de  pasto  puna,  como  anteriormente  lo 
hemos  hecho  notar,  el  estanciero  no  puede  esperar  ningún 
resultado  serio,  si  no  se  decide  en  operar  rápidamente 
su  transformación  en  prados  artificiales. 

Estos  mismos  campos,  en  la  zona  conocida  ya  como  la 
más  favorable  á  la  producción  de  la  alfalfa,  han  tomado 
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de  repente,  después  de  haber  sido  más  ó  menos  despre> 
ciados  durante  largos  años,  un  valor  tan  considerable 
que  no  pueden  dar  sin  cultivo  la  renta  proporcional  del 
capital  que  representan.  Mientras  ha  valido  de  diez  A 
veinte  mil  pesos  la  legua  cuadrada,  han  podido  conten- 
tarse sus  dueños  con  echar  en  ella  dos  ó  tres  mil  ovejas 
y  algunos  centenares  de  vacas;  hoy  que  se  paga  por  la 
misma  legua  al  rededor  de  doscientos  mil  pesos,  el  único 
recurso  del  que  compra  á  esos  precios  es  de  gastar  en 
alambrados,  aguadas,  alfalfares  y  hacienda,  otro  tanto. 

Es  toda  una  revolución  en  la  ganadería  argentina,  re- 
volución que  quita  A  la  extensión  del  campo  gran  parte 
de  su  importancia,  dando  el  trabajo  humano  todo  su 
valor  á  lá  tierra. 

La  legua  de  campo,  en  la— hoy— rejión  de  la  alfalfa, 
se  arrendaba  por  rail  pesos,  hace  veinte  años;  por  mil 
quinientos,  hace  quince  años;  y  por  dos  mil,  hace  apenas 
cinco;  ahora,  representa,  dijimos,  en  su  estado  natural, 
virgen,  de  pasto  puna,  como  es,  un  capital  de  doscientos 
mil  pesos.  Arrendarla  por  tres  mil,  no  hace  cuenta  ni  al 
hacendado,  ni  al  propietario.  Para  ser  alfalfada  y  poblada 
en  debida  forma,  exigirá  la  inversión  de  un  capital  de 
ciento  cincuenta  á  doscientos  mil  pesos,  pero  será  sus- 
ceptible entonces  de  producir,  bien  administrada  y  sin 
mucha  mala  suerte,  un  término  medio  anual  de  cincuenta 
mil  pesos;  y  esto  por  lo  menos,  pues  una  legua  alfalfada 
de  2500  hectáreas  puede  &cilmente  soportar  y  engordar 
otros  tantos  animales  vacunos,  por  los  cuales  S  2  por  mes 
es  un  alquiler  mínimum. 

No  se  puede,  pues,  vacilar  en  poner  tan  valiosa  tierra 
en  condición  de  desarrollar  toda  su  fuerza  productora: 
pero  esto  de  sembrar  alfalfa  y  echarle  vacas  es  un  poco 
como  aquello  de  soplar  y  hacer  botellas,  y  lo  que  alargará 
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el  periodo  de  transición,  será  la  relativa  falta  de  brazos, 
de  capitales  y  de  hacienda. 

Para  aminorar  en  lo  posible  el  gasto  considerable  de  la 
siembra  de  alfalfa,  el  medio  más  práctico  es  de  sembrarla 
eobre  trigo  ó  lino.  En  el  sur  de  Santa  Fé  y  Córdoba,  es 
decir  en  la  región  llamada  *de  la  alfalfa»,  este  sistema 
ha  dado  resultados  inmejorables,  en  los  últimos  afios. 
Puede  ser  que  las  condiciones  meteorológicas  hayan  sido 
excepcionalmente  favorables,  que  en  otros  afios  no  lo  sean 
tanto,  pero  no  hay  duda  que  en  los  mismos  aDos,  en  otras 
tierras  situadas  bajo  la  misma  latitud,  como  tas  del  Oeste 
de  Buenos  Aires,  el  resultado  no  ha  sido  tan  favorable, 
en  lo  que  toca  á  la  cosecha  del  tr>go. 

Atribuimos  esta  deñciencia  á  la  misma  riqueza  del  suelo 
bonaerense,  poblado  y  abonado  desde  mayor  cantidad  de 
afios,  y  por  consiguiente  más  rico  en  ázoe,  el  elemento 
capital  para  la  alfalfa.  Esta  crece  en  aquellos  campos 
casi  tan  ligero  como  el  trigo  y  perjudica  la  cosecha, 
mientras  que  en  las  tierras  muy  nuevas  y  hasta  hace  poco 
despobladas  del  sur  de  Santa  Fe  y  Córdoba,  recien  em- 
pieza á  tomar  fuerza  la  al&lfa,  cuando  el  trigo  ya  está 
cortado. 

'  Los  rastrojos,  hasta  ñnes  de  Febrero,  casi  quedan  des- 
provislos~aé^ra,  siendo,  al  parecer,  escasísimas  y  sin 
vigor  las  plantas  brotadas.  Pero  ella,  con  las  primeras 
lluvias  del  otoño,  se  desarrollan  con  fuerza  y  pronto  tapan 
el  suelo. 

Aunque  se  dé  á  medias  la  cosecha  de  trigo  al  que  pre- 
pare la  tierra,  siembre  y  coseche,  facilitándole  todavía 
muchos  elementos,  por  tal  que  venga  mediana  y  se  venda 
á  precio  regular,  aminora  enormemente  el  gasto,  tan  ele- 
vado siempre,  de  alfalfar  un  campo. 

No  hay  duda  que  con  este  sistema,  en  tierras  algo  fuertes, 
no  se  conseguirían  alfalfares  perfectamente  llanos,  parejos 
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y  limpios,  y  por  esto  es  que,  en  general,  en  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  se  siembra  maíz  por  lo  menos  el  primer 
año,  para  mullir  bien  el  suelo,  pero  en  las  tierras  de  que 
hablamos,  no  hemos  notado  ni  muchos  terrones,  ni  muchos 
yuyos,  quedando  convertida,  al  cabo  de  pocos  meses,  en 
pradera  de  exuberante  riqueza  la  triste  llanura  de  pasto 
puna. 

Siendo  algo  dificil,  por  no  decir  imposible,  hallar 
suñcientes  brazos  para  sembrar  en  esta  forma  las  inmen- 
sas  áreas  que,  cada  dia  con  mayor  entusiasmo,  se  destinan 
á  alfalfares  de  pastoreo,  muchos  estancieros  emplean  el 
sistema  de  la  eolonisación  temporaria,  entregando  á  agri- 
cultores, por  tres  ó  cuatro  aDos,  sus  campos,  en  lotes  de 
cien,  doscientas  6  más  hectáreas,  con  arrendamiento  bajo 
6  pagadero  en  un  tanto  por  ciento  de  la  cosecha  bruta, 
y  '»n  la  condición  de  echar  sobre  el  trigo,  en  el  último 
ano,  la  semilla  de  alfalfa  que  les  suministran. 

Algo  más  tardío  este  sistema,  no  deja  de  ser  ventajoso 
para  el  propietario  y  para  el  colono;  pero  es  necesario 
que  el  primero  disponga  de  recursos  suñcientes  para  faci- 
litar al  colono  casi  todos  los  elementos  de  trabajo  y  de 
vida  hasta  la  cosecha,  pues,  en  general,  no  los  tiene  y,  si 
no  se  le  ayudase,  se  atrasarla  el  mejoramiento  anhelado. 

Otro  peligro  también,  en  este  caso,  se  debe  prever  y 
atajar  con  tiempo:  la  posibilidad  de  una  gran  carencia  de 
semilla  de  alfalfa  en  et  momento  oportuno.  Tratándose  de 
grandes  áreas,  es  de  toda  necesidad  ponerse  oportunamente 
en  condición  de  producir  uno  mismo  toda  la  semilla  ne- 
cesaria. 

Sa  at/mmñtrac/áit.^PeTO  lo  mismo  que  no  basta  tener 
mucho  dinero,  sino  que  también  es  preciso  saberlo  em- 
plear bien,  lo  mismo  no  basta  tener  mucha  alfalfa  y  miles 
de  hectáreas  sembradas  en  prados  artifíciales;  es  preciso 
manejar  esta  riqueza  de  modo  que  no  se  desperdicie  sin 
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provecho  positivo,  ó,  lo  que  serla  todavia  peor,  que  no  se 
destruya  sola. 

Dejar  alfalfares  sin  segarlos  aunca,  entregarlos  sia 
c&lculo,  ni  norma,  á  la  hacienda,  no  echar  en  ellos  ha- 
cienda ninguna  ó  recargarlos  demasiado,  son  errores 
igualmente  perjudiciales. 

Todo  alfalfar  grande  debe  ser  dividido  en  varios  potre- 
ros,  entre  los  cuales  se  tiene  que  establecer  una  rotación 
fija  de  cultivo  y  de  pastoreo,  para  que  siquiera  cada  tres 
aftos,  por  lo  menos,  cada  uno  de  ellos  sea  bien  segado, 
único  medio  de  conservar  ó.  las  plantas  su  fuerza  de 
vegetación. 


Fig.  4^— Segadom  de  dos  uballos  para  alfalfa. 

Eu  los  potreros  á.  los  cuales  toca  el  pculoreo,  no  se 
debe  echar  nunca  bastante  hacienda  para  que  el  pisoteo 
destruya  más  pasto  de  lo  que  podrían  comer  los  anima- 
les;  sin  embargo,  de  noviembre  á  fines  de  abril,  se  puede 
cargar  algo  más  la  mano,  reemplazando  sin  cesar  los 
animales  que,  gordos,  se  van  al  matadero  En  mayo, 
se  debe  reducir  á  la  mitad,  por  lo  menos,  el  número  de 
animales  puestos  al  engorde,  pues  las  primeras  heladas 
.  arruinan  ya  mucho  los  alfalfares.  Es  verdad  que  la  com- 
pensación se  encontrará  en  el  precio  de  estos  últimos 
animales  que  se  podrán  vender  en  invierno,  cuándo  es- 
casean ya  las  haciendas  buenas. 

Desde  mayo  hasta  mediados  de  agosto,  Iom  capones  se- 
rán los  que  con  más  provecho  pastearán  en  los  alfalfares. 


DigilizedbvGoO^^IC 


LA  ISTAXCU  HOSBKHJk 


En  septiembre  y  octubre  es  casi  mejor  dejar  los  alfal- 
fares descansar,  sea  que  se  deban  segar,  sea  que  se 
deban  cargar  de  'hacienda,  de  noviembre  adelante. 

El  hacendado  que  tiene  la  buena  fortuna  de  poseer 
alfalfares  de  gran  extensión  y  vías  de  comunicación  cerca- 
nas, debe  estar  casi  siempre  comprando  flaco  y  vendiendo 
gordo,  y  si  no,  no  merece  su  suerte. 

Trataremos  en  otro  sitio  de  la  cria  de  ovejas  en  alfal- 
fares, cuestión  sumamente  importante,  hoy. 


Fig.  &.— Rastrillo  para  Blfalfa. 

Prodaeio  da  alfalfan»  ouHnadot.—hB.  cantidad  de  pOtío 
verde,  producida  por  los  alfalfares  sujetos  á  cortes  conti- 
nuos, puede  variar  de  7.000  á  35.000  kilos  por  hectárea, 
lo  que  corresponde  á  1.400  y  7.000  kilos  de  patío  teco. 

Esta  diferencia  considerable  en  el  rinde  proviene  de  la 
abundancia  ó  de  la  falta  de  agua,  y  prueba  por  si  sola 
cuánto  merece  la  alfalfa  ser  cuidada  con  esmero  y  regada 
si  se  tienen  comodidades  para  ello. 

El  mámenlo  de  cortar  la  alfalfa  para  conservarla  seca 
63  cuando  empieza  á  abrirse  la  flor,  aunque  ha  sido  pro- 
bado que  para  ser  consumida  verde,  son  mayores  sus 
propiedades  nutritivas  cuando  está  tierna  aún. 

Creemos  Inútil  indicar  que  es  absolutamente  necesario 
tener  en  un  establecimiento  una  ó  varias  tegadorat  Ó 
guadañadorat  (Fig.  4)  con  sus  correspondientes  rattriUot 
(Fig.  5)  y  caballos  bien  adiestrados. 

Por   lo  que  respecta   á   la  guadaña,  hay  que  dejarla 
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para  cuando  se  necesite  un  poco  do  pasto  verde;  pues 
hoy  la  guadaña  queda  completamente  archivada  en  el 
museo  de  las  antigüedades,  y  no  hace  cuenta  usarla,  por 
pequeño  que  sea  un  alfal&r. 

Kodot  t/t  ocit$9r*ar  la  alfalfa,  -  La  parva. — Hay  varios  mé- 
todos de  cosechar  y  trabajar  la  alfalfa  para  conservarla 
bajo  forma  de  pa$to  teco,  para  la  provisión  del  invierno. 
El  antiguo  sistema,  consagrado  por  la  ignorancia  y  con- 
servado por  la  rutina,  de  hacer  primero  resecar  el  pasto 
antes  de  emparvarlo,  tendrá  todavía  muchos  años  de  vida. 
Pero  puede  ser  que  poco  á  poco  el  progreso  vaya  ven- 
ciendo y  que  veamos  puestos  en  práctica,  siquiera  por 
los  estancieros  Instruidos,  métodos  más  modernos  y  más 
racionales:  y  no  decimos  métodos  nuevos,  porque  tanto 
el  método  Klappmeyer  como  el  ensilaje  son  ya  conocidos 
desde  muchísimos  años,  aunque  no  se  hayan  podido  toda- 
vía vulgarizar  como  serla  de  desear. 

£1  ii»t»ma  Klappmajfai: —El  método  Klappmeyer,  conocido 
en  Alemania  desde  un  siglo,  presenta  grandes  ventajas 
y  pocas  diñcultades  en  la  práctica.  Es  un  término  medio 
entre  el  sistema  antiguo  y  el  ensilaje. 

Consiste  en  lo  siguiente:  se  corta  el  pasto,  y  se  deja 
en  el  suelo  el  poco  tiempo  necesario,  una  hora  más  ó 
menos,  para  que  se  oree;  en  tiempo  de  verano,  basta  un 
cuarto  de  hora;  en  seguida,  se  forman  montones  grandes; 
el  pasto,  así  emparvado,  empieza  á  fermentar.  Cuando 
la  fermentación  ha  llegado  á  tal  grado  que  el  calor  in- 
terior natural  de  la  parva  impida  conservar  en  ella  la 
mano,  se  echa  todo  al  suelo,  se  tiende  otra  vez  et  pasto 
y  en  dos  6  tres  horas  de  sol  ó  de  viento,  queda  en  es- 
tado de  ser  emparvado  definitivamente. 

El  pasto  así  preparado  toma  el  color  de)  tabaco  y  un 
olor  especial  y  fuerte,  pero  muy  agradable;  su  aspecto 
no  es  el  acostumbrado  del  pasto,  pero  su  calidad  es  su- 
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perior,  y  conserva  toda  la  hoja  y  la  flor;  lo  apetecen 
muchísimo  los  animales. 

Sus  condiciones  digestivas  son  excelentes,  y  da  un  en- 
gorde  más  rápido  que  el  pasto  reseco,  por  lindo  que  sea. 

Cuando  la  estación  es  lluviosa,  es  el  único  sistema  que 
se  pueda  emplear  para  salvar  la  cosecha,  y  no  solamente 
se  salva,  sino  que  se  vuelve  de  superior  calidad.  Habla- 
mos por  experiencia,  y  podemos  asegurar  que  siempre 
nos  ha  dado  muy  buen  resultado  el  pasto  asi  preparado. 

Haremos  observar  que  la  base  de  este  sistema— pre- 
'  cursor  del  nuevo  sistema  del  ensilaje,  mas  provechoso 
todavía— es  la  fermentación  del  pasto  y  no  su  desecación 
por  el  sol  y  el  aire;  emplea  la  acción  de  éstos  para  hacer 
posible  la  conservación  del  pasto,  pero  no  la  emplea  sino 
después  de  ser  completa  la  fermentación. 

£/  anai/aj't. — Sobre  ei  ensllaje,  daremos  á  conocer  los 
ensayos  que,  personalmente  hemos  hecho,  por  modestos 
que  sean,  y  los  resultados  conseguidos,  en  la  esperanza 
que  bien  pronto  se  vulgarizará  este  método  entre  los  es- 
tancieros. Sabemos  ya,  por  lo  demás,  de  algunos  que  lo 
han  puesto  en  práctica  con  el  mayor  éxito. 

Daremos  primero  una  breve  reseña  del  sistema. 

Se  llama  silo  un  depósito  hecho  debajo  de  tierra,  impe- 
netrable al  aire  y  al  agua,  destinado  á  conservar  durante 
un  tiempo  indeterminado  varios  productos  de   la  tierra. 

El  ensilaje  de  los  granos  era  conocido  en  tos  tiempos 
más  remotos  y  practicado  por  las  naciones  más  antiguas. 

Desde  algunos  años  se  aplica  el  ensilaje  á  la  conser- 
vación, al  estado  fresco,  de  los  forrajes,  y  con  tal  éxito 
que,  en  Europa  y  Estados  Unidos,  ha  transformado  la 
cria  de  los  ganados. 

Se  puede  conservar  en  silo  cualquier  clase  de  patío,  y 
hasta  los  pastos  naturales  del  campo,  trébol,  cardo,  etc. 
y  como  la  fermentación  que  produce  el  ensilaje  cuece~ 
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si  es  que  puede  decirse  así  -  el  pasto,  por  duro  que  sea, 
se  ha  pensado,  y  con  razón,  que  se  podría  aplicar  el 
sistema  á  una  planta  de  gran  talla,  de  mucha  hoja  y 
cuyo  tronco  contiene  mucha  humedad  y  un  jugo  muy 
cargado  de  sacarina:  hemos  nombrado  el  mals. 

El  maíz  sembrado  tupido  y  cortado  cuando  está,  ya 
muQequeado,  da,  relativamente  al  trabajo  que  en  estas 
condiciones  requiere,  una  formidable  cantidad  de  pasto; 
si  se  siembra  á.  principios  de  octubre,  se  puede  cortar  ú. 
mediados  de  diciembre  y  volverse  entonces  á  sembrar  en 
la  misma  tierra  para  cosecharlo  en  febrero. 


PIe.  t.— silo  perfeccionado. 

Se  hacen  en  Europa  y  Elstados  Unidos,  en  los  grandes 
establecimientos,  para  almacenarlo,  silos  de  material  abo- 
vedados, de  una  cabida  de  50  toneladas  más  ó  menos, 
con  prensas  especiales  que  por  medios  muy  sencillos  dan 
á  toda  la  masa  del  pasto  ensilado  una  presión  de  mil 
kilogramos  y  más  por  metro  cuadrado  (Fig.  6.) 

E^tos  silos  pueden  ser  preparados  de  modos  distintos, 
según  se  quiera  conseguir  un  producto  ácido  ó  dulce. 

Para  obtener  el  primero,  se  deja  sin  aprensar  ó  sin 
tapar  el  silo,  uno  6  dos  días.  En  este  caso,  sale  el  pasto 
de  color  amarillento,  y  con  olor  á  mosto:  conviene  para 
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la  producción  de  la  leche,  y  se  conserva  más  tiempo  que 
el  ensilado  dulce. 

E^te  último  es  el  único  que  convenga  para  parmi-$Uo; 
y  se  consigue  con  aprensar  en  seguida  el  pasto  amonto- 
nado. Su  color  es  pardo,  su  olor  mds  bien  agradable  y 
conviene  más  para  el  engorde  de  los  animales. 

Pero  á  más  de  estos  sistemas,  y  es  lo  que  más  parece 
digno  de  ser  vulgarizado,  se  hacen  también  silos  suma- 
mente sencillos,  que  consisten  en  un  simple  foso  que  se 
llena  de  pasto  y  se  lapa  con  la  misma  tierra  sacada  de  él. 
CFig.  7,  8,  9  y  10). 


Flf.  7.— Preparaciiia  del  laela  púa  el  lilo. 

El  sistema  es  á  tat  punto  sencillo  que  puede  parecer 
una  locura  á  cualquier  hijo  de  vecino  que  lo  ve  por  pri- 
mera vez,  y  hemos  notado  cierta  mirada  de  compasión 
en  los  ojos  de  un  carrero  á  quien  gritábamos  una  vez 
de  no  pisarnos  la  parva,  en  el  momento  en  que  iba  á 
hacer  pasar  su  vehículo  encima  de  im  silo  cerrado  que 
casi  no  se  conocía  en  la  superñcie  del  suelo. 

No  queremos  fastidiar  á  nuestros  lectores  con  largas 
disertaciones  completamente  inútiles  del  punto  de  vista 
de  la  práctica,  para  convencerlos  é  inspirarles  el  deseo 
de  poner  en  práctica  ese  método,  admirable  en  su  sen- 
cillez, en  su  baratura  y  en  sus  resultados;  bastará  hacerles 
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conocer  ea  pocas  palabras  los  experimentos  que  hemos 
hecho.  Hemos  hecho  pocos,  dos,  no  más,  y  ea  pequeña 
escala;  pero  coa  un  óxito  suficiente  para  tener  té  entera 
en  el  sistema. 

El  1."  de  mayo,  en  un  foso  de  una  vara  de  hondo  por 
seis  de  largo  y  una  y  media  á  dos  de  ancho,  hemos 
hecho  amontonar  y  pisar  bien,  &  medida  que  se  iba  cor- 
tando, un  corte  de  alfalfa  de  ocho  mil  varas  cuadradas 
poco  más  ó  menos.  Con  cuatro  hombres,  se  hizo  todo 
el  trabajo;  foso,  corte,  acarreo  y  tapa,  en  menos  de  un 
día.  El  montón  de  alfalfa  pasaba  de  la  superficie  de  la 
tierra  como  vara  y  media  y  se  cerró  el  silo  echando  sim- 
plemente, encima  del  montón,  la  tierra  sacada  del  foso 
y  de  las  zanjitas  de  desagüe.  A  los  pocos  dias,  la  fermen- 
tación producida  habiendo  hecho  bajar  mucho  el  montón 
y  rajarse  la  tierra,  se  volvió  á  echar  algo  más  de  tierra 
para  emparejar  y  componer  el  declive;  asi  durante  algún 
tiempo,  hasta  que  la  capa  se  endureció  y  se  cubrió  otra 
vez  de  vegetación. 

El  1".  de  septiembre,  es  decir,  cuatro  meses  después 
de  cerrado  el  sito,  lo  hicimos  destapar  en  una  punta  y 
mandamos  cortar  una  tajada  con  la  cuchilla  de  cortar 
parvas.  Habla  bajado  el  montón  casi  de  la  vara  y  me- 
dia que,  primitivamente,  tenia  encima  de  la  superficie 
del  suelo,  y  encontramos  el  pasto  aprensado  en  una  masa 
compacta,  de  color  verdoso,  bastante  húmeda  y  de  un 
~  olor  penetrante,  que  podemos  calificar  de  desagradable, 
para  no  decir  más,  algo  parecido  á  lo  que  se  respira  en 
una  curtiembre,  olor  que,  á  la  verdad,  nos  desanimó 
algo  en  el  primer  momento.  Pero  según  parece,  el  hom- 
bre no  es  el  único  ser  capaz  de  comer  alimentos  de  per- 
fume violento,  como,  por  ejemplo,  ciertos  quesos,  pues 
algunas  vacas  lecheras  á  las  cuates  hicimos  repartir  lo 
más  inferior  del  pasto  ensilado,  es  decir,  las  orillas  del 


DigilizedbvGoO^^IC 


montón  inmediatas  á  la  pared,  lo  comieron  con  voracidad 
desde  el  primer  momento,  peleando  entre  si  para  conse- 
guir un  bocado  más. 

El  resto  fué  distribuido  &  la  majada  tipo  del  estableci- 
miento. 


Flg.  8,— Silo  reclcn  carjrado. 


P>(.  9.— Silo  tapado  desde  8  dfai.  Flg.  la-Silo  tapado  dude  tlpin  tiempo. 

Las  ovejas,  el  primer  dfa,  comieron  poco,  pero  se  fueron 
acostumbrando  cada  vez  más,  hasta  que  se  vinieron  dis- 
parando del  campo  para  los  pesebres  al  solo  olor  de  la 
ración. 

Quisimos  saber  entonces  si  se  conservaba  lo  mismo  el 
pasto,  una  vez  abierto  et  silo,  y  después  de  haber  hecho 
consumir  las  dos  terceras  partes  de  su  contenido,  lo  de- 
jamos abierto,  conservando  naturalmente  la  capa  exterior 
de  tierra  que  formaba  techo  sobre  lo  que  quedaba  de 
pasto  en  el  silo. 
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Sólo  el  siguiente  abo,  en  julio,  después  de  las  grandes 
lluvias  de  junio,  y  de  catorce  meses  de  hecho  el  silo, 
dimos  el  resto  á  las  ovejas.  Elstaba  el  pasto  en  perfecto 
estado  de  conservación,  menos  cuatro  6  cinco  centíme- 
tros en  la  orilla  destapada  y  lo  comieron  las  ovejas  con 
el  mismo  apetito. 

A  principio  de  febrero  del  otro  aflo,  hicimos  la  misma 
prueba  con  maíz  verde,  sembrado  el  20  de  diciembre, 
bastante  tupido  para  que  la  cafla  iuese  larga  y  delgada, 
para  que,  según  la  palabra  consagrada,  se  fuese  en  vicio 
la  planta.  El  silo  ó  foso  tenia  una  vara  de  hondo  por 
tres  de  ancho  y  ocho  de  largo.  Lo  llenamos  del  mismo 
modo  que  el  primero  y  lo  tapamos  con  tierra.  La  fer- 
mentación fué  algo  más  lenta  que  con  la  alfalfa,  pero 
una  vez  empezada,  bajó  el  montón  de  golpe  y  tuvimos 
que  volver  &  echar  bastante  tierra  encima.  Cuando  abri- 
mos el  silo,  en  agosto,  estaba  el  maíz  aprensado  como 
la  alfalfa,  del  mismo  color,  y  en  el  mismo  estado  de  per- 
fecta conservación.  Lo  hicimos  cortar  con  la  cuchilla  en 
cuadritos  para  facilitar  la  distribución  y  para  que  lo  co- 
mieran más  iácíimente  las  ovejas. 

Desde  el  primer  día,  éstas  lo  apetecieron  á  tal  punto 
que,  dos  horas  antes  de  la  puesta  del  sol,  se  venían  á 
echar  delante  la  puerta  del  corral,  esperando  que  las 
dejasen  entrar.  Atribuímos  en  gran  parte  á  la  superiori- 
dad de  este  alimento,  el  que  hayan  podido  resistir  estas 
ovejas  i  la  invasión  de  la  lombriz  que  aquejaba  varias 
majadas  inmediatas. 

Creemos,  por  nuestra  parte,  que  e!  sistema  de  ensilaje 
del  mai3  verde  (Fig.  11)  está  llamado  á  desempeñar  un 
importantísimo  papel  en  todo  establecimiento  de  campo. 
No  necesita  muchos  brazos,  este  impedimento  insuperable 
en  muchas  partes,  no  se  precisa  capital  alguno  para 
ponerlo  en  práctica  y  nos  parece  ser  el  mejor  medio,  el 
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más  práctico  que  im^né.maao  ios  estancieros  de  com- 
binar la  af^rlcaltora  con  el  pastoreo,  y  de  evitar  en  parte 
las  terribles  epidemias  causadas  por  el  recargo  de  los 
campos. 

Desde  ya  puede  ser  una  inmensa  ayuda  para  los  in- 
vernadores, y  no  dudamos  que  con  el  tiempo  se  genera- 
lice en  los  campos  de  cría,  especialmente  por  los  que 
siendo  sólo  arrendatarios,  no  quieren  sembrar  alfalfa. 


Fie-  11.— Silo  de  malz-forraJe. 

También  se  ha  puesto  en  práctica  el  sistema  de  la 
paroa-silo,  (Fig.  12)  que  consiste  en  amontonar  el  pasto 
recién  cortado  en  la  superficie  de  la  tierra,  en  vez  de 
ponerlo  en  fosos,  y  en  taparlo  con  tierra. 


Flr.  12.— Par  va- si  lo  lapada  con  tierra. 

Tratándose  de  cantidades  grande»  de  pasto,  son  prefe- 
ribles otros'  sistemas  de  parvas-silos.  Consisten  en  amon- 
tonar al  aire  libre  el  pasto,  como  para  construir  una 
parva  en  la  forma  acostumbrada,  apretando  después  toda 
la  masa  con  un  gran  peso  ó  con  una  prensa   (Fig.   13). 
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Esta  preasa  puede  coasistir  ea  una  red  de  alambres 
sólidamente  amarrados  en  postes  cortos  y  fuertes  de  ma- 
dera ó  de  ñerro,  plantados  en  hilera  &  ud  costado  de  la 
parva  y  juntados  del  otro  lado  eu  un  tomo  con  manija 
con  que  se  les  puede  estirar  Á  voluntad.  Tambiéu  se 
puede,  en  un  tablado  colocado  encioaa  de  ta  parva,  dis- 
poner rieles  viejos,  ladrillos,  piedras,  etc.  Teniendo  agua 
con  presión  se  puede  atravesar  encima  de  la  parva  ti- 
rantes, atando  en  las  dos  puntas  de  cada  uno  un  barril 
<|ue  se  llenará  de  agua  con  una  manga  de  goma;  cual- 
quier otro  sistema  se  puede  emplear,  siendo  lo  principal 
que  la  presión  sea  suflciente  para  que  no  penetre  aire  en 
la  parva. 

De  cualquier  modo  que  se  opere,  el  resultado  del  pasto 
ensilado  es  excelente  y  digno  de  llamar  la  atención  de 
los  estancieros,  pues  no  soto  requiere  su  preparación  poco 
gasto,  sino  que  se  calcula  que  en  valor  alimenticio  su- 
pera en  una  tercera  parte  al  mejor  pasto  seco. 

Prado»  ariific¡alat.—Ha.TQmo%  aquí  una  advertencia,  que 
creemos  de  mucha  importancia.  Hemos  recomendado 
exclusivamente  la  alfalfa  para  hacer  de  campos  pobres, 
campos  de  primer  orden,  porque  creemos  en  conciencia 
que  este  pasto,  señalado  ya  por  los  escritores  agrícolas 
de  fines  del  siglo  decimosexto  como  «la  maravilla  de  las 
labranzas»,  no  ha  encontrado  todavía  verdadero  rival. 

Pero  la  alfalfa  necesita  para  prosperar  y  durar,  campos 
que  no  sean  del  todo  pobres  y  que  tengan  el  agua  á 
regular  profundidad;  en  invierno,  no  brota,  y  si,  entonces 
puede  ser  aprovechada  ventajosamente  para  el  pastoreo 
de  las  ovejas,  no  alcanza  á  mantener  bien  las  vacas. 

A  más  de  esto;  por  buena  que  sea  la  alfalfa,  no  deja 
de  ser  siempre  alfalfa,  y  los  animales,  lo  mismo  que  los 
hombres,  necesitan  para  estimular  el  apetito,  variedad 
en  la  alimentación. 
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Estas  consideraciones  han  inducido  á  ciertos  estancie- 
ros progresistas  á  hacer  ensayo  de  mezelcu  de  ternilla» 
de  varias  gramíneas,  leguminosas  y  otras,  para  sembrar 
grandes  extensiones  de  tierras  de  pastoreo;  y  estos  en- 
sayos, hoy  regularizados  por  experimentos  repetidos,  han 
venido  6.  dar  lugar  á  la  formación  de  varias  mezclas 
apropiadas  cada  una  auna  región  diferente  por  su  clima, 
por  la  calidad  de  sus  tierras,  por  su  grado  de  humedad 
atmosférica  ó  subterránea,  etc. 


Encabezando  este  útil  movimiento,  está  el  señor  don 
Vicente  Peluffo,  á  quien  la  agricultura  debe  ya  muchos 
adelantos,  y  aconsejamos  á  nuestros  lectores  de  consul- 
tar la  obra  de  dicho  señor:  El  Jardinero  Ilustrado,  donde 
da  todos  tos  detalles  referentes  á  estas  mezclas,  á  su 
cultivo  y  á  sus  aplicaciones. 


También  se  habla  mucho,  desde  un  tiempo  á  esta  parte 
del  tSalíbutho  australiano,  pasto  que  se  reputa  excelente 
para,  los  campos  secos  y^salitrosos,  pobres  en  una  pa- 
labra. 
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En  California  se  lian  conseguido  con  él  excelentes  re- 
sultados, y  los  ensayos  hechos  aqui  mismo  por  el  sefior 
don  Carlos  Thays,  en  el  jardin  botánico  de  la  Capital, 
prueban  ampliamente  que  se  podría  sacar  gran  partido 
de  este  pasto  en  muchas  partes  de  la  campaña  argentina. 

En  Norte  América  produce  ochentas  toneladas  en  verde, 
y  veinte  en  seco,  por  hectárea;  da  dos  cortes  at  año. 
Un  kilo  de  semilla  basta  para  xma  hectárea. 

Merece  llamar  la  atención  de  los  pobladores  de  cam- 
pos de  puna,' arenosos  y  salitrosos.  Señalaremos  igual- 
mente á  la  atención  de  nuestros  lectores  el  Poipalum 
dUaíatum  de  Nueva  Gales  del  Sud,  simple  gramilta  pero 
de  una  vegetación  tan  exuberante  que  cuentan  de  ella 
maravillas. 

El  maíz.  (1) — Con  la  alfalfa,  el  maíz  es  el  gran  recurso 
de  lodo  establecimiento  campestre.  Es  el  grano  por  ex- 
celencia, el  que  da  más  producto  en  relación  con  lo 
sembrado,  el  que  contiene  más  materia  alimenticia,  el 
que  proporciona  más  fuerza  á  los  caballos,  más  leche  á 
las  vacas,  más  grasa  á  las  ovejas,  el  tocino  más  ñno  á 
los  oerdos;  sin  contar  que,  bajo  varias  formas,  es  para 
el  hombre  un  alimento  superior. 

Con  maíz,  nunca  faltan  caballos  gordos  y  fuertes  para 
el  invierno,  ni  cameros  en  buen  estado.  No  diremos  que 
da  siempre  muy  buenos  resultados  del  punto  de  vista 
pecuniario,  y  en  general  no  hace  mucha  cuenta  á  un 
estanciero  sembrarlo  para  vender,  á  no  ser  que  el  esta- 
blecimiento esté  cerca  de  una  estación  ó  de  un  puerto, 
pero  es  de  todo  punto  indispensable  cosechar  siquiera  la 
cantidad  necesaria  al  consumo  de  la'  estancia. 
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Para  el  mafz,  como  para  todo,  aconsejaremos  á  cada 
uno  que  siembre  lo  que  puede  cuidar  con  esmero  y  nada 
más,  pues  vale  mucho  mis  hacer  poco  y  hacer  bien,  quo 
emprender  más  de  lo  que  se  puede  atender.  Es  precisa 
trabajar  bien  la  tierra,  abonarla  lo  más  que  se  pueda, 
pues  toda  clase  de  cereal  la  empobrece  y,  en  fín,  y  sobre 
todo,  j^arpir^.  carpir  y  carpir.  Sembrar  maiz  para  dejarla 
comer  por  los  yuyos,  como  en  lant¿is  partes  lo  hemos 
visto  hacer,  es  perder  su  tiempo  y  su  trabajo.  Sembrando 
en  los  primeros  dias  de  octubre,  es  de  toda  necesidad 
carpir  á  principio  de  noviembre,  y  como  justamente  es 
la  época  de  la  esquila,  muchas  veces  es  difícil  encontrar 
los  brazos  necesarios  para  ese  trabajo.  El  remedio  con- 
siste en  tener  una  aporeadora  con  la  cual,  en  día  y 
medio,  se  puede  limpiar  una  cuadra,  si  se  ha  tenido  la 
precaución  de  sembrar  en  surcos  bien  derechos  y  á  igual 
distancia  uno  de  otro.  No  queda  más,  después,  que  pasar 
ta  azada  entre  las  matas  y  arrimarles  tierra.  Una  cuadra 
de  maiz  bien  trabajada,  bien  abonada  y  bien  carpida,, 
produce  de  35  á  45  fanegas. 

El  modo  más  conveniente  para  tener  semilla  elegida, 
es  de  sembrar  aparte  un  retacito  y  cuidarlo  especial- 
mente. 

Para  cosechar  el  maiz  en  buenas  condiciones,  es  pre- 
ciso dejarlo,  si  es  posible  y  lo  permite  eí  tiempo,  recibir 
antes  unas  cuantas  heladas;  así  se  sazona  muy  bien  y 
no  corre  tanto  riesgo  de  echarse  á  perder,  una  vez  en 
el  granero. 
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CAPITULO  IV 

litATBRIAL    DB  UNA  ESTANCIA 

Material  ds   c«iuderfR.-^orrBl«s  y   bretes  ^^alpones  j  pesebrei.— Lechería.— 
Banadera.— Afnadaa;  rarioa  liile mas.— Jahuel  ;  sos  accesorios.— Poios  semi- 

•nrceotei Uollnoa. — Represa  auslraliana. — Ualeiial   de  esquila.— Sodados  j 

aperos.— Material  aerf col*.— Material  de  herrería,  carpintería,   etc- 

KaUrial  á»  ganad»pla.—V.a.  industria  puramente  pastoril 
necesita  poca  maquinaria  y  un  material  bastante  redu- 
cido; pero  i  medida  que  se  mejoran  los  sistemas  de 
crta,  lo  que  no  puede  hacerse  sin  afíanzar  la  ganadería 
en  la  agricultura,  se  va,  naturalmente  complicando.  Se 
ha  dicho,  con  razón,  que  el  número  y  la  perfección  de  las 
herramientas  y  máquinas  empleadas  en  los  trabajos  cam- 
pestres, dan  la  medida  del  adelanto  general  de  un  pais 
y  de  su  poder  productor,  y  la  ganadería  argentina  no 
puede  eludir  esta  ley  del  progreso. 

Tratándose  aquí  exclusivamente  del  negocio  de  estan- 
cia propiamente  dicho,  hemos  tenido  en  cuenta,  en  nues- 
tras anteriores  ediciones,  para  la  descripción  del  material 
ganadero,  la  relativa  pobreza  de  la  mayor  parte  de 
nuestros  hacendados,  en  aquellos  tiempos;  pues  si  los 
habla  'de  gran  fortuna,  mucho  más  eran  los  que  solo 
disponían  de  recursos  escasos.  Pero  hoy  que,  por  diver- 
sos motivos,  se  ha  mejorado  inmensamente  su  situación, 
les  debemos  aconsejar  de  ir  haciendo  esfuerzos  para 
aumentar  y  mejorar,  cada  uno  en  la  medida  de  sus 
fuerzas,  los  elementos  que  indispensablemente  requiere 
ya  la  estancia  moderna. 

Bien  sabemos  que  no  siempre  por  ignorancia,    ni    por 
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desprecio  al  progreso  es  que  se  deja  de  adoptar,  en  la 
mayor  parte  de  las  estancias,  los  medios  reñnados  de 
trabajar  que  ponen  &  nuestra  disposición  la  Europa  y  la 
industria  norteamericana,  y  que  solo  por  falta  del  capital 
considerable  que  aecesita  la  maquinaria  tan  completa,  hoy 
en  uso  en  las  grandes  explotaciones  de  esas  partes  del 
mundo,  nuestros  estancieros  tienen  que  renunciar  A  ad- 
quirirla; pero,  sin  salir  bruscamente  de  ios  métodos  an- 
tiguos, sin  inmovilizar  de  golpe  en  mejoras  prematuras 
é  importunas,  demasiado  dinero,  se  puede  y  se  debe  ya 
introducir  en  los  establecimientos  de  cria  muchas  má- 
quinas y  aparatos  que  disminuyen  el  costo  de  ciertos 
trabajos  ó  aumentan  su  rinde,  único  medio  de  apropiar 
la  producción  Á  las  necesidades  del  mercado  en  canti- 
dad y  calidad,  lo  que  tiene  siempre  que  ser  la  norma 
del  agricultor  y  del  crisulor. 

Se  ha  modificado  muchísimo  nuestro  mercado  interior; 
los  consumidores  se  hacen  más  exigentes,  en  razón  di- 
recta de  nuestros  progresos;  á  más  los  horizontes  abiertos 
por  la  exportación  de  animales  en  pié  y  congelados  se 
van  ensanchando,  creándose  necesidades  que  nos  toca 
llenar;  y  si  pocas  máquinas  precisa  todavía  un  estable- 
cimiento que  haga  de  la  cria  y  no  del  engorde  su  objeto 
principal,  algunas  asi  mismo,  en  estos  últimos  años,  han 
llegado  á  ser  de  absoluta  necesidad. 

Las  más  indispensables  son  todas  aquellas  que  pueden 
ahorrar  tiempo  y  fuerza  en  los  trabajos  relacionados  con 
la  cria  de  ganados  y  los  cultivos  correspondientes  á  ella. 

Toda  clase  do  mano  de  obra  es,  aquí,  sumamente 
cara,  y  simpliñcarla  por  medio  de  un  material  adecuado, 
bien  combinado  y  completo,  debe  ser  uno  de  los  princi- 
pales fines  de  todo  buen  administrador. 

Hemos  dicho  completo,  porque  no  hay  nada  más  fasti- 
dioso que   UQ   vecino   que  á  cada  momento  y  cada  vez 
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que  tiene  que  hacer  algún  trabajo,  manda  pedir  alguna 
herramienta  ó  máquina  prestada,  sin  contar  que  casi 
siempre,  si  la  devuelve,  es  con  alguna  falla. 

Es  preciso  evitar  este  insoportable  defecto,  y  tratar  de 
tener  en  su  casa  todo  lo  necesario  para  los  trabajos  que 
se  pueden  ofrecer;  por  otra  parte,  aconsejaremos  también 
de  evitar  en  lo  posible  prestar  las  herramientas;  de  otro 
modo,  es  muy  probable  que,  en  poco  tiempo,  á  pesar  de 
haber  comprado  todo  lo  que  hacia  falta  en  la  estancia  se 
quede  uno  obligado  &  pedir  prestadas  también  muchas 
cosas,  porque  otros  se  las  habrán  perdido  ó  destruido. 

Ese  consejo,  egoísta,  al  parecer,  es  dictado  por  el 
espíritu  de  economía  y  de  orden  que  siempre  debe  reinar 
en  todo  establecimiento  agrícola  ó  industrial. 


El  material  de  una  estancia  representa,  como  se  com- 
prende, un  capital  de  regular  importancia  y  merece  ser 
tratado  con  cuidado,  pues  durará,  más  ó  menos  tiempo, 
según  la  prolijidad  del  que  lo  maneje;  tanto  que,  en  cier- 
tos casos,  la  compra  primera  vendrá,  á  ser  poca  cosa  ai 
lado  de  los  mil  gastos  que  origine  el  reemplazo  de  lo 
que  se  pierda  á  se  destruya,  ó  del  perjuicio  incalculable 
que  pueda,  á  veces,  causar  en  un  trabajo  la  falta  de 
algún  aparato  ó  de  alguna  herramienta. 

En  el  campo,  nada  se  debe  tirar:  no  hay  clavo  viejo 
que  no  sirva  para  componer  una  tabla  rota.  Bien  lo  sa- 
bían los  antiguos  cuando  apuntaban  en  el  inventario  de 
una  estancia  hasta  las  medias  bordalesas  vacias  que 
podían  tener,   y   por  este  mismo  motivo  que  todo  sirve. 
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se  debe  tomar  las  medidas  conducentes  &  conservar  el 
material. 

A  más  diremos,  que,  lo  mismo  para  el  material  que 
para  los  ediflcíos,  es  preciso  guardarse  de  todo  lujo 
inútil,  comprando  lo  necesario  y  nada  más,  y  sólo  pro- 
porcionalmente  con  las  necesidades  másdefínidas;  teniendo 
siempre  presente  que  si  gastar  en  ediñcios  y  en  mate* 
rial,  no  se  puede  evitar,  se  debe  gastar  lo  menos  posible. 
Todo  lo  preciso,  nada  más  que  lo  preciso. 

Carralaa  y  */•*/«. —Después  de  los  edificios,  ó  más  bien 
dicho,  simultáneamente,  hay  que  ocuparse  de  la  cons- 
trucción de  los  corrales  y  bretes  destinados  á  asegurar 
y  trabajar  la  hacienda. 

En  este  capitulo,  nos  contentaremos  con  hacer  la  enu- 
meración de  lo  que  precisa  para  su  primera  instalación 
el  que  funda,  en  campo  todavía  desierto,  una  estancia; 
pues  á  medida  que  va  refínándose  el  campo  y  la  hacienda, 
aumentando  su  número  y  mejorando  su  calidad,  requie* 
ren  otras  comodidades,  que  paulatinamente  se  irán  ar- 
reglando. • 

Por  otra  parte  tendremos  que  entrar  en  los  detalles  de 
construcción  de  los  diferentes  corrales  y  bretes,  al  hablar 
de  las  diversas  especies  de  animales  domésticos  y  de  su 
cría,  y  esto  nos  dispensa  de  extendernos  mucho  aquí 
sobre  cada  uno  de  ellos. 

Las  Qoejas  necesitan  un  corral  de  encierro  y  chiqueros 
algo  numerosos  para  poderlas  trabajar  con  facilidad,  aún 
coa  poca  gente.  En  oportunidad,  describiremos  estos  cor- 
rales y  el  modo  de  hacerlos.  Antes  de  empezar  á  poblar, 
deberá  el  estanciero  marcar  bien  en  su  plano  general,  y 
después  en  el  terreno,  el  sitio  más  adecuado  para  esta- 
blecerlos. Los  situará  de  tal  modo  que  su  vigilancia,  de 
noche,  sea  fácil,  aún  sin  salir  de  la  casa,  pero,  asf 
mismo,  algo  retirados  de  ella,   ciento  cincuenta  metros. 
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más  ó  menos,  para  evitar  que  el  polvo  de  ellos  y  sus 
olores  incomoden  por  demás  á  los  habitantes  de  la  es- 
tancia. En  este  mismo  concepto,  la  mejor  ubicación  para 
el  corral  de  ovejas,  respecto  á  la  casa-habitación,  es  al 
poniente  de  ésta. 

Antes  de  comprar  el  material  necesario,  se  calculará 
lo  más  aproximadamente  posible  la  cantidad  de  postes, 
listones,  alambre,  etc.,  que  se  pueda  necesitar,  según 
la  forma  y  la  extensión  en  que  se  piense  hacerlos. 

Tratándose  de  majadas  grandes,  es  bueno  dejar  á  un 
lado  del  corral  propiamente  dicho  un  sitio  extenso,  bien 
alambrado,  para  tenerlas  á  rodeo  en  las  noches  de  tem- 
poral ó  encerradas  algún  tiempo  después  del  baflo. 

La  hacienda  mayor,  oacana  y  yeguariza,  necesita  para 
su  encierro,  mientras  se  aquerencia,  y  para  los  trabajos 
de  marcación,  cerdeada,  etc.,  corrate$  y  bretes  extensos 
y  fuertes  de  los  cuales  hablaremos  detalladamente  al 
tratar  de  dichas  haciendas.  Queremos  solamente  notar 
aqui  su  importancia,  para  que  el  hacendado  ya  empiece 
á  calcular  su  costo  que  deberá  ser  ajustado  á  sus  me- 
dios y  á  sus  necesidades,  según  el  número  y  las  clases 
de  hacienda  que  posea  ó  piense  introducir  á  la  estancia 
en  formación. 

En  el  capitulo  correspondiente  también  diremos  algo 
de  su  ubicación. 

Galponta  /  jiwt«¿/>a#.— Hemos  indicado,  at  hablar  de  los 
edificios  en  general,  la  necesidad  de  ediñcar  desde  el 
primer  día,  un  galpón  con  una  ramada,  para  la  esquila. 
Naturalmente,  si,— lo  que  hoy  tiene  que  ser  de  regla, — 
el  establecimiento  está  dotado  de  una  majada  de  repro- 
ductores, de  algún  padrillo  ó  toro  fino,  estos  animales 
no  pueden  vivir  acampo,  ni  contentarse  con  la  manuten- 
ción que  les  ofrezca  la  pradera  natural,  por  rica  que  sea; 
y  el  estanciero  tendrá  que  hacer  entrar  en   sus  cálculos 


DigilizedbvGoO^^IC 


LA  BBTAHCU  MODIRIU. 


el  matecial  y  la  ediñcacíóa  de  otro  galpón  especialmente 
destinado  á  los  reproductores,  lo  mismo  que  en  su  plano 
tendrá  que  ubicarlo  lo  más  favorablemente  posible. 

En  el  capitulo  en  que  tratemos  de  la  majada  da  re- 
productores, detallaremos  la  forma  en  que  se  puede  edi< 
ficar  dicho  galpón,  y  disponer  los  pesebres. 

L»ek»ría.—En  estancias  centrales,  donde  esté  ya  en  todo 
su  apogeo  la  cria  de  animales  finos,  y  donde  empiece 
á  ñorecer  la  industria  de  la  lechería,  forzosamente  se 
necesitará  emplear  un  capital  considerable  en  instalacio- 
nes adecuadas.  Ya  no  se  puede  contentar  entonces  el 
estanciero  con  paredes  de  barro  y  un  techo  cualquiera; 
pero  según  la  importancia  del  establecimiento  deberán 
ser  las  instalaciones,  y  lo  mismo  que  el  hacendado  que 
recien  puebla  un  campo  debe  calcular  sus  recursos  antes 
de  empezar  á  ediñcar,  lo  mismo  el  estanciero  ya  esta- 
blecido, que  empieza  á  dedicarse  á  la  explotación  de  la 
aptitud  lechera  de  sus  vacas,  —  lo  que  todos  deben  Ir 
haciendo,— deberá  primero  hacer  con  exactitud  sus  cál- 
culos y  principiar  con  prudencia,  aumentando  paulatina- 
mente el  número  y  la  extensión  de  los  galpones  y  demás 
edificios  necesarios. 

Más  adelante  dedicaremos  i  la  lechería  todo  un  capi- 
tulo y  volveremos  á  hablar  más  detalladamente  del  ma- 
terial y  edificios  que  necesite.  Pero  desde  ya,  avisamos 
al  lector  que  siempre  lo  consideramos  como  principiante, 
y  más  bien  en  campo  lejano  que  en  campo  central,  obli- 
gado á  invertir  su  capital  con  suma  prudencia,  repar- 
tiéndolo en  cantidades  relativamente  reducidas  en  tal  ó 
cual  rama  de  negocio  de  estancia,  cria,  engorde,  cabana 
ó  lechería,  en  una  de  ellas,  ó  en  varias,  ó  en  todas, 
pero  siempre  en  pequeña  escala,  sea  por  la  natural  es- 
casez de  recursos  que  casi  siempre  sufre  el  que  empieza, 
sea  por  ser  mejor  empezar  por  modestos  ensayos.  Repe- 
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timos  que  nuestro  libro  no  es  para  los  que  manejan 
haciendas  muy  refinadas,  industrias  agrícolas  montadas 
con  los  últimos  perfeccionamientos  de  la  ciencia;  nuestra 
obra  seria  para  ellos  por  demás  modesta  y  los  libros 
europeos  y  norteamericanos  les  convendrán  seguramente 
mucho  más;  sólo  escribimos  un  manual  práctico  para 
tratar  de  enseñar  A  los  que  todavía  no  lo  saben,  como 
se  puede  en  la  Pampa,  trabajar  con  provecho  en  la  cría 
del  ganado,  aún  con  capital  pequeño. 

A  más  de  los  pesebres  y  comederas  que  se  tiene  que 
colocar  en  et  galpón  de  los  reproductores,  se  debe  te- 
ner siempre,  bajo  techo,  aunque  sea  sin  paredes,  ó  al 
reparo  de  algún  monte,  peiebret  para  dar,  de  noche, 
pastos  y  maíz  á  los  caballoe  de  seroieio. 

Por  primitivo  que  sea,  todo  establecimiento  de  campo 
debe  también  estar  provisto  de  sus  máquinas  de  desgra- 
nar mats  y  de  picar  pasto. 

La  baSadara  para  las  ovejas  es  indispensable,  como 
bien  se  piensa  y  según  la  importancia  del  establecimiento, 
se  podrá  hacer  con  mayor  ó  menor  lujo,  pero,  de  cual- 
quier modo  tendrá  el  hacendado  que  incluirla  en  su 
pr'esupuesto  con  todos  sus  accesorios;  para  sus  detalles 
completos,  remitimos  al  lector  al  capitulo  que  trata  de  la 
sarna  en  las  ovejas. 

Aguadas:  Varios  siattmas. — Jahuel  /  tas  aoeasoriaa. —Otro 
material  especial  y  de  suma  importancia  es  el  empleado 
para  los  jahueles  y  otras  clases  de  aguadas  artificiales. 
El  jahuel  es  un  pozo  grande  para  dar  agua  á  las  ha- 
ciendas; generalmente  se  cava  más  largo  que  ancho  y 
se  usa  en  él  un  balde  sin  fondo  ó  una  manga  de  ma- 
dera, de  hierro  ó  de  lona  para  sacar  el  figua.  El  agua 
cae  en  una  represa  y  de  allí  en  las  bebidas,  de  madera, 
de  hierro  ó  de  material  donde  la  toman  los  animales. 
No  entramos  en  mayores  detalles  sobre  estos  aparatos. 
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por  ser  taa  numerosos  los  sistemas  hoy  ofrecidos  por  los 
fabricantes  que  cada  estanciero  no  tiene  mis  que  el  tra- 
bajo de  elejir  el  que  le  parezca  mejor. 

Por  lo  demás,  este  sistema  antiguo,  primitivo,  mata- 
dor de  caballos  y  de  poco  rinde,  quedar*  muy  pronto 
al  estado  de  recuerdo;  pues  hay  mil  sistemas  más  có- 
modos, si  no  más  baratos  que  aquél;  y  aún  en  los  campos 
despoblados,  el  jahuel  debe  ser,  desde  ya,  considerado 
como  una  instalación  provisoria  que,  cuanto  antes,  hay 
que  reemplazar  por  el  po:io  »emi- turgente,  cuya  perfo- 
cación  es  hoy  tan  fácil  y  tan  barata. 

Si  la  hacienda  es  poca,  hay  una  infinidad  de  bombat 
que  con  mucho  menos  trabajo,  y  sin  tener  necesidad  de 
estropear  caballos,  daa  mucha  más  agua  que  las  man- 
gas y  baldes  sin  fondo. 

Si  la  hacienda  es  mucha,  una  noria  con  malacate  mo- 
vido por  un  caballo,  puede  dar  gran  cantidad  de  agua 
en  muy  poco  tiempo,  lo  mismo  que  las  bomba$  de  ro~ 
torio  y  de  otros  sistemas  que  vierten  mares,  si  el  jahuel 
es  abundante. 

El  estanciero  debe,  lo  mismo  para  las  aguadas  que 
para  todo  lo  demás,  calcular  cuales  son  sus  recursos  y 
sus  necesidades,  antes  de  adoptar  tal  ó  cual  sistema; 
pero  al  tratar  este  reglón,  debe  ser  liberal,  generoso, 
coD  tino,  se  entiende.  La  cuestión  del  agua,  sobre  todo 
en  los  campos  recién  entregados  al  pastoreo,  y  dondo 
falta,  en  muchas  partes,  este  elemento  indispensable, 
estará,  por  muchos  años  todavía,  á  la  orden  del  día, 
pero  aunque  se  tengan  que  mejorar  y  perfeccionar  los 
sistemas  hasta  ahora  empleados,  ya  se  puede  elijir  entre 
muchos  y  adoptai-  el  que  parezca  mejor  y  más  barato 

Pojoa  »»m¡-  lurgtatt» — Jf«/Moi — /teprtta  aaítrafíana.  —  Las 
norias  y  las  bombas  de  rosario  y  otras  no  alcanzan  sino 
á  pequefia  profundidad  y  no  son  prácticas  para  los  pozos 
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semi  surgentes,  siendo  estos  la  verdadera  solucióa  actual 
para  conseguir  aguada»  inagoiablet. 

El  pozo  semi-surgente,  coa  un  molino  de  viento  de 
gran  tamaílo  cuyas  alas  se  mueven  al  menor  soplo  de 
viento,  haciendo  derramar  continuamente  un  regular  chorro 
de  agua  en  una  represa  australiana  de  diez  &  veinte 
metros  de  diámetro,  nos  parece  ser,  por  ahora,  el  sis- 
tema  más  práctico  para  que  la  hacienda  no  llegue  6. 
carecer  de  agua. 

La  represa  australiana  es  la  que  con  menor  costo  pro- 
porcional contiene  la  mayor  cantidad  de  agua.  El  mate- 
rial de  que  se  compone, — chapas  arqueadas  de  fierro 
galvanizado  que  se  juntan  en  forma  de  pared,  encima 
del  mismo  suelo, — es  relativamente  barato,  de  flete  redu- 
cido y  de  colocación  fácil.  Hoy  las  hacen  también  de 
cemento  armado,  dando  este  sistema  resultados  insupe- 
rables de  solidez,  duración  y  baratura. 

Pero  no  hay  que  hacerse  la  ilusión  de  que  una  vez 
arreglada  la  aguada,  está  uno  libre  de  todo  cuidado.  A 
veces,  en  verano,  el  viento  sopla  poco,  y  el  sol,  lo  mismo 
que  los  animales,  toma  mucha  agua;  la  bomba  se  suele 
descomponer;  un  flotador  de  cierre  automático  juega  mal, 
y  el  agua  cesa  de  correr;  un  ventarrón  voltea  la  rueda, 
ó  cualquier  otra  cosa  sucede  que,  si  no  hay  vigilancia 
continua  y  atenta,  y  á  mano,  los  elementos  necesarios 
para  componer  los  desperfectos,  puede  originar  perjuicios 
de  gravedad.  Por  esto,  nunca  se  debe  tener  en  un  campo 
una  sola  aguada,  y  queda,  al  contrario,  indicado  de 
multiplicar  los  abrevaderos  lo  más  que  se  pueda. 

En  ciertas  partes  de  la  República,  cerca  de  Bahía 
Blanca  por  ejemplo,  y  en  !a  provincia  de  Córdoba,  se  ha 
encontrado  ya  la  napa  artesiana,  con  ftoiot  surgenies; 
el  gran  desiderátum  de  hoy,— quiza  la  maravillosa  rea- 


DigilizedbvGoO^^IC 


hÁ.  ■CTASOIÁ  KODimA 


lidad  de  mañana,— seria  que  en  todas  partes  se  pudiese 
dar  con  el  agua  surgente. 

En  ciertas  partes  de  la  campaña  lejana,  se  halla  el  agua 
á  profundidad  enorme,  de  40  á  60  metros;  en  esos  casos, 
el  problema  se  complica,  siendo  asi  mismo  el  pozo  se- 
misurgente  la  mejor  solución,  sobretodo  con  la  vul- 
garización de  los  motores  á  gas  pobre  que  se  irán 
liacíendo  de  uso  cada  día  más  común. 

Con  la  división  y  la  valorización  continuas  de  la  tierra 
no  faltarán  casos  donde  por  falta  de  agua  subterránea, 
por  lo  menos  de  agua  potable,  tenga  el  criador  que  acu- 
dir al  algibe  de  gran  capacidad,  rodeado  de  grandes 
superficies  cubiertas  de  chapas  de  fierro  con  su  corres- 
pondiente cañería,  para  tener,  en  tiempo  de  sequía  pro- 
longada, agua  dulce  en  reserva,  aunque  no  sea  más  que 
para  mejorar  algo  el  agua  entonces  amarga  de  los  pozos 
y  jahueles. 

Cuando  la  hacienda  es  poca,  que  existen  aguadas  en 
el  campo  y  que  solamente  en  tiempo  de  sequía  prolon- 
gada hay  que  tirar  agua,  bastará  el  anticuado  jahttel 
con  las  bebederas  ordinarias  de  madera:  pero  es  impor- 
tante alquitranarlas  bien  por  fuera,  cuando  se  deja  por 
un  tiempo  de  tirar  agua,  y  sacarlas  del  jahuel  para  po- 
nerlas en  un  galpón:  de  otro  modo  se  destruyen  y  se 
pudren,  mucho  más  no  usándolas:  lo  mismo  natural- 
mente recomendaremos  para  la  manga,  las  roldanas  y 
las  sogas. 

Material  de  éigaila.  —  Para  la  esquila,  se  precisa  una 
romana  para  pesar  la  lana,  i^zuo&^para  llevarla  á  la 
pila  y  taparla,  tijeras  de  esquilar,  piedras  para  afilarlas, 
y  latas  para  pagar  los  vellones  á  los  esquiladores:  á 
mis  hilo  para  atar  la  lana,  sin  contar  los  platos,  olla, 
cacharas,  fuentes,  mates  y  bombillas  necesarios    para  la 
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gente,  y  tablas  para  hacer  un  piso  cómodo  y  liso  para 
tendal.  Una  .fiambrera  es  necesaria  para  guardar  carne. 

En  establecimientos  de  cierta  importancia  se  va  vul- 
garizando cada  dia  más  la  máquina  de  esquilar.  Por  su 
trabajo  más  limpio,  más  rápido  y  más  prolijo,  merece 
Qjar  la  atención  de  los  hacendados.  Su  precio  todavía 
algo  elevado  impide^  es  cierto,  que  esté  al  alcance  de 
'  todos,  pero  nada  seria  más  fócil  que  la  asociación 
de  dos  ó  tres  ó  más  estancieros  vecinos  para  la  compra 
de  una  de  ellas. 

Bo^mi/ot  r  aparo».— Es  antes  de  empezar  ios  trabajos  de 
población  que  el  estanciero  debe  proveerse  de  todo  lo  que 
le  pueda  hacer  falta:  de  otro  modo  sus  trabajos,  á  cada 
rato,  serán  entorpecidos  por  fatta  de  alguna  herramienta 
ó  le  vendrán  á  costar  el  doble  de  lo  que  le  hubieran 
costado  sí  hubiera  provisto  de  antemano  á  los  peones  de 
todo  lo  que  les  podia  facilitar  el  trabajo.  Una  de  las  cosas 
que  primero  y  cada  dia  más  necesitará,  son  vehículos 
fuertes  y  livianos. 

Un  carro  de  tres  ó  cuatro  estacas,  liviano  y  sólido, 
con  los  aperos  para  un  caballo  de  oarasy  un  cadenero 
y  dos  laderos,  y  un  carrito  para  al  traqueo  interior  de 
la  estancia  constituyen,  en  el  principio,  el  tren  rodante 
indispensable:  una  ó  dos  carretillas  de  mano  lo  com- 
pletan. 

Los  carros  deben  guardarse  bajo  techo;  de  otro  modo, 
con  el  sol  y  la  lluvia,  se  deterioran  muy  ligero. 

Los  aperos  necesitan  un  cuidado  especial.  Nunca  se 
deben  dejar  tirados,  sino  que  se  deben  colgar  en  el  gal- 
pón, en  un  lugar  á  propósito,  ya  que  se  desensillan  los 
caballos.  A  menudo  se  debe  engrasarlos,  y  componer 
al  momento,  cuando  algo  se  encuentra  roto  ó  descosido; 
sino,  bien  pronto  no  tiene  ya  compostura,  y  se  tiran,  lo 
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que  seguramente  debe  contribuir  más  que   todo  á.   que*' 
los  talabarteros  hagan  fortunas  tan  rápidas. 

Nunca  se  debe  olvidar  en  una  estancia  esta  regla  de- 
órden:  un  lugar  para  todo  y  cada  cota  en  tu  lugar.. 

Material  agrleo/a. — En  fin  debe  haber  eD  toda  estancia 
un  arsenal  completo  de  guadañas,  korguiUat,  pala»  de 
varias  fonnas,  asadas,  regaderas,  para  los-  trabajos  de 
la  quinta. 

Cuando  los  trabajos  de  agricultura  están  limitados,  en 
una  estancia,  al  cultivo  de  la  alfalfo  y  maiz  para  el  pon- 
sumo,  sólo  se  precisa  un  material  agrtcofJa.  sencillo  y 
barato. 

Basta  tener  un  arado  ó  dos,  ó  más,  según  el  área 
que  se  quiera  cultivar,  una  rastra  de  dientes,  una  ■  car- 
pidora,  para  sacar  las  yerbas  malas  entre  los  surcos  de 
maiz,  una  segadora  y  rastrillo  para  cortar  alfalfa,  ó  más, 
según  la  cantidad  que  se  piense  sembrar.  Si  se '  quiere 
arar  con  bueyes,  se  precisan  los  yugos  correspondientes, 
y  si  con  caballos,  se  precisa  un  balancín  doble  para  atar 
los  balancines  de  cada  caballo. 

No  tenemos  porque  extendernos  más,  aquí,  sobre  ma- 
terial agrícola.  Todo  estanciero  que  piense,  conio  lo  de- 
berían pensar  todos,  que  la  ganadería  y  la  agricultura 
son  dos  hermanfts  que  no  se  pueden  separar  sin  causar 
la  ruina  de  ambas,  leerá  con  provecho  nuestro  Manual 
DEL  Agricultor  Argentino,  encontrando  en  él  todos  los 
datos  y  detalles  que  pueda  precisar. 

Matsrial  de  herrería,  earpinteria,  ete.  —  En  un  estableci- 
miento de  regular  importancia,  es  indispensable  tener  un 
pequeño  galpón  ó  una  pieza  cualquiera,  con  todas  las 
herramientas  más  corrientes  de  herrería  y  carphiteíia, 
banco,  fragua,  etc. 

Aunque  no  sea  gran  artista  el  que  las  maneje,  siem- 
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pre  podrá  componer  provisoriamente  con  ellas,  mil  pe- 
quefios  desperfectos  ocurridos  en  algún  objeto  del  material 
.  de.  la. estancia. 


.  Hemos  querido  únicamente,  en  este  capítulo,  facilitar 
al  ;que  sé  decide  á.  emprender  la  fundación  de  una  es- 
.  tancia,  la  formación  de  un  presupuesto  de  primera  compra 
de  los  objetos  más  ó  menos  indispensables  desde  un 
principio.  .Naturalmente  no  hay  ninguna  regla  fija  que 
establecer  en  esto:  cada  uno  tiene  que  guiarse  por  sus 
circunstancias  personales. 

.  En  el  curso  de  la  obra,  tendremos  á  menudo  ocasión 
de  citar  otras  cosas  indispensables  en  una  estancia  ó  de 
volver  4  hablar  con  mayor ,  extenjión  de  las  que  sólo 
hemos  enumerado  aquí.  .Por  ahora,  basta  que  hayamos 
indicado  lo  de  absoluta  necesidad,  dejando  á  cada  cual 
el  trabajo  de  alargar  y  completar  la  lista  según  sus  re- 
cursos y  las  necesidades  del  establecimiento. 

CAPÍTULO  V 

PERSONAL  DE  UNA  ESTANCIA 

El  patrdn. — Deberu  del  patrúa.— Papel  civilizador  del  ea(anclero<— Elección  det 
penoaaL— Deber»  de  Io>  peonen.— Reglaa  para  in  di recclún.— Peones  ex- 
tranjeros.—El  capataz. — Sus  deberes.— Cooperaciún  del  personal  Interesado. — 
Sueldos.— El  mate.— La  manutenclfin  de  loi  peones.— Poncha  y  chlrlptL 

£/  pailón.  —  Recorrer  á  menudo  el  campo,  visitar  los 
puestgs,  revisar  los  alambrados,  fijarse  en  el  estado  de 
las  majadas  y  de  los  rodeos;  ver,  oír,  saber  todo  lo  que 
pasa  en  el  establecimiento,  de  lo  que  toca  á  sus  intereses; 
contar  de  vez  en  cuando  las  haciendas,  y  tomar  en  tiem- 
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po  oportuno  las  medidas  necesarias  á  la  salvación  de 
ellas,  si  están  en  peligro,  ó  á  su  mayor  producto,  si  an- 
dan normalmente,  villar  el  cumplimiento  de  las  órdenes 
que  ha  dado;  imprimir  á  todo  trabajo  esa  primera  im- 
pulsión de  la  iniciativa,  que  sólo  puede  tener  él,  y  no 
dejar  escapar  detalle,  para  poder  manejar  con  mano  se- 
gura el  conjunto;  tal  es  la  ocupación  del  que  dirige  una 
estancia. 

El  viejo  refrán  que  el  ojo  del  amo  engorda  el  caballo, 
no  es  discutible;  más  activo,  vigilante  y  delicado  es  el 
patrón,  y  mejor  anda  el  establecimiento.  En  presencia 
del  patrón,  no  hay  mal  peón,  y  el  patrón  debe  estar 
presente  siempre  y  en  todas  partes,  es  decir,  que  debe 
saber  siempre  su  gente  que,  en  lo  menos  pensado,  pue- 
de aparecer  en  cualquier  parte  y  en  cualquier  hora  do 
la  madrugada,  del  dia  ó  de  la  noche. 

Aunque  sea  bueno  que  un  patrón  sepa  también  echar 
mano  al  trabajo,  nunca  debe  olvidar  que,  antes  que  todo, 
es  él  la  cabeza;  lo  mismo  que  para  saber  trabajar  con 
las  manos,  hay  que  mirar  á  los  demás,  imitarlos  y  ejer- 
citarse, lo  mismo  para  manejar  bien  un  establecimiento 
de  campo,  es  bueno  leer,  estudiar,  buscar  ideas,  no  so- 
lamente en  sus  observaciones  propias,  sino  también  en 
los  libros  y  en  el  ejemplo  de  los  que  se  consideran  como 
hábiles  en  el  ramo,  tratando  siempre  de  mejorar  sus 
haciendas,  buscando  el  mejor  modo  de  criarlas,  de  rea- 
lizar economías,  sin  dejar  sufrir  el  trabajo;  de  conseguir 
productos  superiores  y  buscarles  salida,  de  poner,  en  fin, 
en  práctica  las  reglas  de  la  economía  rural,  ciencia  que 
resume  toda  la  ciencia  agrícola,  pues  tiene  por  objeto 
estudiar  los  mejores  medios  de  conseguir  en  el  campo 
el  mayor  provecho,  fin  de  toda  empresa. 

Solamente  adquiriendo  conocimientos  bastante  vastos  y 
variados,  combinándolos  con  su  propia  experiencia,  podrá 
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formarse  una  linea  de  conducta  racional,  que  le  permita 
manejar  como  es  debido  al  personal  del  establecimiento, 
condición  esencial  del  buen  éxito  de  toda  empresa  de 
esta  clase. 

Para  esto,  necesita  tener  facultades  especiales,  que  di- 
ficilmeote  adquiere  el  á  quien  la  naturaleza  se  las  ha 
negado:  mezcla  de  energía,  de  equidad  y  de  beoevolen- 
cia,  que  hace  que  los  peones  respetan  y  quieren  &  la  vez 
ai  que  les  manda,  y  le  obedezcan  con  gusto,  haciendo 
mentir  la  opinión  ruinosa  para  todos  que  «el  amo  es  el 
enemigo».  Los  mismos  peones,  con  el  mismo  sueldo, 
harán,  con  tal  ó  cual  patrón,  un  trabajo  completamente 
distinto;  se  puede  decir  siempre  con  toda  seguridad,  que 
el  amo  hace  al  sirviente. 

Btbwtt  M  pairan.  —  El  deber  del  subalterno  es  no  so- 
lamente hacer  lo  que  se  le  manda,  sino  hacerlo  bien, 
con  esmero,  con  celo,  con  proligidad,  con  la  idea  que, 
antes  de  todo,  debe  dejar  al  patrón  no  sólo  conforme, 
^no  contento  con  su  trabajo;  lo  mismo,  no  basta  que  un 
patrón  mande  á  su  gente,  la  mantega  y  la  pague.  Le 
debe,  además,  esta  especie  de  cariño  democrático  que 
hace  ver  en  todo  hombre  un  hombre,  cualquiera  que  sea 
su  situación  social,  y  que  impele  al  hombre  superior  en 
talento  y  en  fortuna,  á  tratar  de  elevar  hasta  si,  ó  á  lo 
menos  hasta  donde  pueda,  al  que  le  es  inferior.  No  hay 
derechos  sin  deberes,  y  lo  mismo  que  tiene  el  patrón  el 
deber  de  pagar  un  trabajo  para  tener  el  derecho  de 
mandarlo  hacer,  lo  mismo,  si  aspira  á  tener  derecho  Á 
que  intimamente,— no  decimos  en  apariencia, — le  quieran 
y  respeten  sus  subalternos,  tiene  que  tomar  á  lo  serio  el 
papel  civilizador  que  al  rico  incumbe  para  con  la  pobla- 
ción atrasada  del  campo. 

Hemos  oído  citar  esa  palabra  cruel,  pronunciada  hace 
muchos  años  por  un  hombre  que  ocupaba  en  et  pais  una 
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alta  situación:  «el  campo  envejece,  embrutece  y  envilece», 
y  nos  admirábamos  que  un  hombre  público  eminente 
hubiese  podido  pronunciar  una  palabra  tan  antipatriótica. 
Quizás  era  cierto,  en  aquel  tiempo  en  que  la  civilización 
no  penetraba  en  la  campafia  sino  bajo  forma  de  pulpe- 
rías ó  de  comisiones  polttico-mi  litares,  que  venían  unas 
é.  destruir  el  hogar  y  privar  al  habitante  de  campo  hasta 
de  la  posibilidad  de  defender  sus  intereses;  las  otras  á 
ofrecer  el  triste  consuelo  de  la  embriaguez  á  los  que 
quedaban  arruinados  por  la  guerra  civil,  ó  porque  los 
hablan  llevado  á  pasar  en  la  ñv>ntera  unos  cuantos  afios. 

Hoy  casi  parece  blasfemia  esa  vieja  opinión,  y  si  se 
puede  aplicar  todavía  &  algunos  pocos  que  se  han  criado 
entre  esos  ejemplos  desmoralizadores,  la  mayoria  clama 
por  el  progreso,  y  más  que  nunca  el  estanciero  tiene  el 
imprescriptible  deber  de  llevar  á  sus  propiedades  ele- 
mentos de  civilización. 

f^pet  cm/ixador  d»l  tatanoiero.—  ^]  estanciero  que,  por 
sus  consejos  y  su  ejemplo.enaltece  el  moral  de  sus  su- 
balternos, y  sabe  también  enriquecer  materialmente  á  los 
que  con  empeño  trabajan  para  su  misma  prosperidad; 
el  que  reprime  con  buenos  modos  un  acto  de  grosería  6 
de  crueldad  inútil  contra  un  animal;  que  sirve  de  arbitro 
amistoso  en  alguna  cuestión  enojosa;  que  paga  un  maestro 
de  escuela  para  los  niños  de  su  establecimiento  que  lo 
quieran  aprovechar;  que  no  pierde  ocasión  de  instruir 
á  su  gente,  quitándole  de  la  cabeza  supersticiones  para 
reemplazarlas  con  algunos  datos  científicos  bastante  sen- 
cillos y  claros  para  que  los  puedan  entender  con  facili- 
dad; el  que  prohibe  que  se  carneen  animales  ajenos, 
como  todavía  suelen  hacer  tantos,  y,  como  consecuencia, 
no  permite  que  se  desperdicie  la  carne,  como  el  que 
obliga  á  sus  peones  á  tomar  la  costumbre  de  comer  sen- 
tados en  una  mesa,   con   tenedor   y  no  con   los  dedos; 
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qué  sabiendo  cuánto  les  gusta  el  pan,  les  ensefia  á  fa- 
bricárselo para  su  consumo;  el  que  les  obliga  á  acos- 
tumbrarse á  cierto  bienestar  y  á  crearse  necesidades  ci- 
vilizadoras, el  que  les  enseña  á  ahorrar;  el  que,  en  fín, 
viviendo  siempre  entre  la  gente  del  campo,  aprende  á 
luchar  contra  sus  malos  instintos  y  á  aprovechar  sus 
cualidades  naturales,  para  mejorar  moral  y  material- 
mente su  modo  de  vivir  en  los  más  mínimos  detalles, 
éste  puede  decir  que  el  campo  enaltece  y  ennoblece,  éste 
merece  bien  del  país.  «Cultivar  el  suelo  es  servir  á  la 
Patria». 


Por  desgracia,  son  pocos  los  estancieros  ricos  que 
viven  en  sus  estancias;  de  modo  que  únicamente  se  vuel- 
ven agentes  de  civilización  los  que  menos  elementos  tie- 
nen para  conseguir  grandes  resultados.  Por  la  poca 
división  actual  de  las  tierras,  por  la  posesión  simultánea 
por  los  mismos  propietarios,  de  áreas  inmensas  en  re- 
giones completamente  opuestas,  por  el  poco  gusto  que 
tienen  generalmente  en  vivir  en  el  campo  aquellos  á 
quienes  da  el  campo  tos  medios  de  vivir  en  la  ciudad, 
reina,  aquí  como  en  todos  los  países  de  grandes  pose- 
siones territoriales,  esa  enfermedad  social,  á  la  cuat  ha 
hecho  -dar  nombre  el  triste  estado  de  Irlanda,  causado 
por  ella  «el  ausenteismo».  E^  ausentelsmo,  ó  sea  la  de> 
serción  de  los  campos  por  sus  duefios  ó  la  costumbre 
que  tienen  éstos  de  vivir  lejos  de  sus  propiedades  terri- 
toriales, es  señalado  por  todos  los  economistas  y  los  es- 
critores que  se  han  ocupado  de  las  cuestiones  sociales, 
como  una^  causa  de  empobrecimiento  y  de  desorden. 
Para  el  mimo  dueño  de  la  tierra,  el  perjuicio  causado 
por  su  ausencia  es  directo;  por  buena  que  sea  la  gerencia 
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de  SUS  bienes,  por  fiel  que  sea  el  mayordomo  que  los 
maneja,  nunca  ha  de  sacar  de  ellos  el  producto  que  po- 
dría sacar  estando  presente,  sin  contar  que  tiene  que 
deducir  del  producto  que  le  dan,  la  parte  del  gerente; 
además,  no  se  puede  interesar  en  el  adelanto  de  unos 
bienes  que,  muchas  veces,  ni  conoce,  y  poco  se  ocupará 
de  mejoras  en  ellos,  consumiendo  toda  la  renta  que  le 
pueden  dar,  sin  pensar  en  devolverles  algo  de  ella,  aun- 
que no  tuese  más  que  el  sobrante  de  lo  que  gasta. 

«La  ausencia  habitual  del  dueño  desmoraliza  el  traba- 
jador. Este  no  puede  tomar  interés  en  un  trabajo  cuyo 
producto  se  llevará  lejos  una  mano  desconocida,  que  no 
haya  tomado  parte  en  él;  no  solamente  dafia  la  ausen- 
cia la  posesión  material,  pero  también  debilita  la  posesión 
moral,  y  al  hombre  ignorante  pronto  le  parece  injusta 
la  posesión,  por  ese  hombre  que  nunca  se  ve,  de  la 
tierra  que  el  trabaja».  (1) 

El  sistema  de  herencia  del  país  no  permite  que  gran- 
des bienes  queden  eternamente  en  una  sola  mano,  y 
evita,  por  cierto,  el  peligro  mayor  de  los  que  han  causado, 
por  ejemplo,  la  ruina  de  Irlanda;  pero  siempre  se  puede 
decir  que  si  tan  despacio  anda  el  progreso  en  el  campo, 
esto  proviene  principalmente  de  la  ausencia  habitual  de 
los  grandes  propietarios. 

Una  de  las  ideas  que  debe  inspirar  á  sus  peones,  un 
patrón,  por  todos  los  medios  á  su  alcance,  es  que  el 
trabajo  debe  ser  todavía  mejor  atendido  en  su  ausencia 
que  estando  él  presente.  El  modo  con  que  cumple  un 
peón  sin  estar  vigilado,  es  el  verdadero  criterio  de  lo 
que  vale;  pero  se  comprende  que  para  que  tenga  un 
peón  esta  idea,  es  preciso  que  la  ausencia  del  patrón  no 
sea  sino  una  excepción. 
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f/a«o/ott  A/^cwm/.— El  personal  de  una  estancia  debe 
ser  extrictamente  reducido  á  lo  necesario.  Si  son  dema- 
siados los  peones,  no  solamente  cuesta  más  el  trabajo, 
sino  que  sufre,  inevitablemente;  siempre  tendrá  alguno 
de  ellos  que  estar  de  brazos  cruzados  por  falta  de  que 
hacer,  y  no  hay  peor  espectáculo,  de  todos  los  que  se 
pagan,  que  el  de  los  brazos  cruzados,  sin  contar  que  es 
para  los  otros  de  un  pésimo  ejemplo  y,  muchas  veces, 
sucederá  que  tal  ó  cual  trabajo  no  se  haga,  echándose 
los  peones  unos  á  otros  la  culpa.  Tener  demasiado  pocos 
es  otro  escollo  que  también  aconsejamos  evitar,  aunque 
si  fuese  necesario  elegir  entre  los  dos  males,  elegiríamos 
más  bien  este  último,  convencidos  por  una  larga  expe- 
riencia de  la  verdad  de  este  dicho,  que  más  se  tiene  que 
hacer  y  más  se  hace. 

«Gobernar  es  elegir».  Pero  al  formar  el  personal  del 
establecimiento,  no  sólo  hay  que  elegir  á  gente  buena, 
sino  que  más  que  todo,  consiste  el  tino  del  administrador 
en  saber  apropiar  á  loa  aptitudes  de  cada  uno  de  los 
que  lo  componen,  sus  tareas.  Por  la  división  bien  ordena- 
da del  trabajo  es  que  se  consiguen  los  buenos  resultados, 
con  la  condición  de  poner  á  cada  uno  en  el  lugar  que 
le  corresponda. 

Dsbsn»  da  ha  pBona».—R»glaa  pan  au  áiréeoÍón.—K  pesar 
de  esto,  nunca  se  debe  admitir  que  un  peón  se  niegue 
á  hacer  algún  trabajo  ó  á  ayudar  en  lo  que  no  sea  su 
especialidad.  El  hombre  que  se  conchaba,  aunque  sea 
para  cuidar  una  majada  6  cualquier  otra  cosa,  debe  en- 
trar con  esta  condición,  que  es  /som  todo  trabajo,  á  fín 
de  que  no  tenga  el  derecho  de  rehusar  su  ayuda  para 
lo  que  se  le  mande. 

A  un  peón  siempre  se  le  puede  perdonar  un  error  en 
un  trabajo,  porque  hasta  cierto  punto,  muchas  veces, 
este  error  lo  hubiera  podido  evitar  si  hubiese   sido  bien 
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dirigido:  pero  nunca  se  le  debe  perdonar  una  falta  de 
r  espelo,  pues  una  falta  de  respeto  impune  traer  otras 
consigo  y  de  otros  peones:  nunca  tampoco  se  debe  volver 
Á  tomar  un  peón  que  se  ha  tenido  que  echar  una  vez. 
La  indulgencia  no  es  calidad  en  un  patrón,  sino  redu- 
cida &  limites  estrechos. 

Cuando  un  peón  pide  licencia  para  salir,  de  vez  en 
cuando,  no  hay  motivo  para  negársela;  pero  todo  peón 
que,  sin  aviso,  se  va  &  pasear  todo  un  dia,  debe  ser 
considerado  como  renunciante,  porque  esta  es  una  falta 
grave  y  de  pésimo  ejemplo. 

Paoaé»  extranjero».  —  Como  peone»  de  á  pie,  es  decir, 
para  todos  los  trabajos  que  no  se  relacionen  con  el  cui- 
dado de  los  animales,  los  mejores  son,  sin  duda,  los 
extranjeros.  Entre  los  extranjeros,  muchos,  que  han  te- 
nido anteriormente  algún  oficio  manual,  son  diestros  para 
cualquer  trabajito  ó  compostura  de  carpintería  ó  herrería, 
y  es  muy  útil  tener  6.  uno  de  estos  hombres  en  una 
estancia. 

En  un  establecimiento  de  campo,  es  hasta  indispensa- 
ble que  un  peón  entienda  un  poco  de  todo,  porque  los 
recursos  son  pocos  y  los  pueblilos  están  lejos,  muchas 
veces. 

En  general,  los  peones  extranjeros  no  durarán  más  que 
pocos  afios  en  un  establecimiento.  El  inmigrante  no  vie- 
ne para  quedarse  de  peón,  sino  para  trabajar  cuanto 
antes  por  su  cuenta.  Por  esto,  economiza,  muchas  veces, 
sus  sueldos,  y  después  de  algunos  años,  llega  á  comprar 
alguna  majada  y  á  establecerse. 

Es  un  deber  del  patrón  alentar  estos  deseos,  aunque 
una  vez  llenados,  tenga  que  buscar  á  otro  peón;  porque 
siempre  el  que  tiene  estas  ideas  es  un  buen  trabajador, 
y  merece  que  se  le  ayude.  El  que  no  piensa  sino  en  que- 
darse de  peón  toda  la  vida,  no  sirve   ni  para  eso,    y  sf 
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se  puede  emplear,  nunca  se  le  puede  dar  confianza  ni 
autoridad  sobre  los  demás. 

£/  capataz  f  sut  deiar»».  —  Según  la  importancia  deí 
establecimiento  y  de  sus  trabajos,  será  el  número  de; 
peones.  Siendo  muchos  éstos,  es  bueno  juntarlos  por 
gavillas  encalcadas  cada  una  de  algún  trabajo  especial, 
y  bajo  las  órdenes  de  un  capataz. 

Cualquiera  que  sea  la  clase  de  trabajos  que  dirija  un 
capataz,  que  se  ocupe  de  agricullura  ó  de  las  vacas,  ó 
yeguas,  ú  ovejas,  es  preciso,  en  lo  posible,  darle  un 
interés  en  el  producto.  Es  el  mejor  modo  de  conseguir 
que  atienda  bien  y  con  empeño  sus  deberes. 

De  lo  que  puede  corresponder  á  los  trabajos  de  á  pie, 
no  pensamos  necesario  hablar:  son  demasiado  numerosos 
y  completos  los  trabajos  de  agricultura  hechos  del  otro 
lado  del  Océano,  para  que  nos  (oque  tratar  aquí  de  los 
mismos  objetos,  y  nos  concretaremos  &  hablar  det  ca- 
pataz más  importante  en  una  estancia:  el  capataz  de 
campo. 

Saber  elegir  á  un  capataz  es,  para  el  estanciero,  la 
mitad  del  buen  éxito;  el  patrón  es  la  cabeza,  el  capataz 
es  el  brazo:  el  patrón  le  da  las  órdenes,  él  las  hace  eje- 
cutar. El  primero  no  puede  ordenar  á  cada  peón  en 
particular  lo  que  tiene  que  hacer,  el  capataz  es  el  único 
que  recibe  y  trasmite  las  órdenes  y  las  híLce  cumplir 
bajo  su  estricta  vigilancia. 

El  capataz  debe  saber  con  exactitud  mil  cosas  que,  a) 
parecer  insignificantes,  hacen,  en  conjunto,  la  buena  ó 
mala  marcha  del  establecimiento. 

En  primer  lug«r,  debe  saber  personalmente  hacer  todos 
los  trabajos  del  campo,  porque  para  dirigir  bien  un  tra- 
bajo es  preciso  saberlo  hacer:  asi  puede  reprender  al 
que  lo  hace  mal  y  enseñarle  de  su  propia  mano  como 
se  hace.  Debe  saber  donde  tienen  la  querencia  las  tro- 
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pillas  y  manadas  del  establecimleoto,  dónde  come  tal  y 
tal  punta  de  hacienda;  saber  &  qué  caballos  les  toca 
estar  de  servicio;  vigilar  á  los  domadores  para  que  cuiden 
y  domen  como  es  debido  los  animales  que  tienen  á  su 
cargo:  saber  si  hay  animales  ajenos  en  el  campo,  y  de 
quien  son;  si  los  corrales  están  en  buen  estado;  revisar 
el  alambrado,  si  está  cercado  el  campo,  etc.,  etc.  En 
una  palabra,  el  capataz  debe  saber,  dia  á  dia,  todo  lo 
que  pasa  en  toda  la  extensión  del  campo:  cualquier  no- 
vedad que  ocurra,  la  debe  conocer,  por  insignifícante 
que  sea,  pues  de  sus  advertencias  es  que  dependen  las 
medidas  que  corresponde  al  patrón  tomar.  El  capataz 
avisa  at  patrón:  el  patrón  le  Indica  lo  que  tiene  que  hacer. 
Ea  todos  los  trabajos,  apartes,  hierras,  capa  de  toros, 
formación  de  tropas,  etc.,  el  capataz  es  el  que  dirige  á 
la  gente,  indica  á  cada  peón  el  trabajo  que  tenga  que 
hacer,  si  de  á  pie  ó  de  á  caballo,  etc. 

Naturalmente,  el  capataz  debe  hacerse  respetar  por  los 
hombres  á  quienes  manda,  y  esto  no  lo  puede  conseguir 
sino  por  su  propia  conducta  y  sus  condiciones  personales. 
Debe  ser  muy  asiduo  en  su  trabajo,  no  salir  á  pasear 
ni  tener  vicio  alguno;  siempre  activo,  siempre  en  movi- 
miento, con  el  ojo  abierto  y  el  oído  también,  se  debe 
retirar  el  último,  dormir  alerta  y  despertarse  el  primero. 

A  él  incumbe  vigilar  el  material  de  la  estancia,  cui- 
dar que  nada  ande  rodando  fuera  del  lugar  donde  debe 
estar  puesto,  que  nada  se  gaste  inútilmente.  A  los  ca- 
ballos les  debe  prestar  especial  atención,  para  que  tos 
peones  no  los  estropeen,  trabajando  con  ellos  sin  cui- 
dado ó  con  recados  deshechos  que  los  lastimen,  ó  agar- 
rando con  demasiada  frecuencia  tal  ó  cual  caballo  que 
les  guste  más;  que  no  los  hagan  mañeros  con  correrlos 
de  gusto  en  el  corral,  con  tazo  en  mano,  que  no  los 
castiguen  en  la  cabeza,  que  los  tengan   bien  limpios,    y 
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desvasados.  Como  se  ve,  en  todo,  menos  en  la  iniciativa, 
el  capataz  debe  ser  como  un  segundo  patrón;  y  para  que 
su  autoridad  con  la  gente  que  tiene  bajo  sus  órdenes 
nunca  sea  contestada,  es  preciso  que  el  patrón  evite  de 
retarlo,  cuando  comete  algún  error  ó  alguna  ftilta,  de- 
lante de  los  otros  peones. 

Generalmente  un  capataz  de  cam[>o  tiene  de  sueldo 
una  tercera  parte  más  que  los  peones,  y  algunos  terne- 
ros, por  ejemplo,  un  tanto  por  ciento,  en  la  hierra. 

Cocpéraeiáa  éti  pépaoaal  ¡altnta^o.  —  A  nuestro  parecer, 
el  capataz  6  los  capataces,  lo  mismo  que  el  mayordomo, 
debertan  siempre  tener  un  pequeño  interés  en  el  producto 
total  anual  de  la  estancia.  Y  más  aún,  aseguraremos 
que  serla  de  excelente  resultado  interesar  en  ese  mismo 
producto  hasta  el  último  peón  del  establecimiento. 

Para  que  un  establecimiento  produzca  todo  lo  que 
debe  producir,  hay  que  atender  á  tantos  detalles,  al  pa- 
recer insignificantes,  que  ni  el  patrón,  ni  el  mayordomo, 
ni  el  mismo  capataz  los  pueden  ver  todos.  Con  la  ayuda 
interesada  de  cada  miembro  del  personal,  la  tarea  se 
haria  mucho  más  fóicil.  Se  multiplicarla  el  ojo  del  amo, 
pudiéndose  entonces  atacar  con  tiempo  peligros  nacientes, 
antes  que  se  volvieran  látales;  descubrir  una  enfermedad 
contajiosa,  desde  los  primeros  casos;  apagar  una  que- 
mazón antes  que  tomase  incremento;  componer  en  se- 
guida un  alambrado  cortado;  volver  á  cavar  un  jahQel 
desmoronado;  mantener  el  campo  libre  de  animales  In- 
trusos; impedir  los  robos  de  hacienda;  no  dejar  perder 
un  solo  cuero  en  el  campo;  extirpar  los  yuyos  perjudi- 
ciales, apenas  aparecieran;  impedir  las  mixturas  con 
animales  ajenos  enfermos  ó  inferiores;  perseguir  con  em- 
pello las  plagas,  etc.,  etc. 

Del  interés,  nacerla  en  cada  uno  el  amor  propio,  la 
emulación    para   distinguirse,    llegando   asi   cada  uno  & 
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hacer  mucho  más  de  lo  que  haría  por  la  misma  rem^i- 
neración,  si  fuera  únicamente  en  forma   de  sueldo  6jo. 

tBtkfot.—hos  peones  de  &  pie  se  pagan  algo  más  que' 
los  de  campo,  y  éstos  algo  más  también,  si  cuidan  en 
sus  propios  caballos,  que  si  cuidan  en  caballos  del  esta- 
blecimiento. 

.  Deben  empezar  sus  tareas  cuando  sale  el  sol.  Haremos 
aqui  esa  indicación,  que,  si  se  debe  exigir  que  empi»ce 
&  trabajar  el  peón  al  salir  el  sol,  en  los  días  largos  del 
año,  se  le  debe  permitir  que  duerma  una  hora  y  media 
6  dos  horas  de  siesta.  La  costumbre  establece  que  la 
época  de  dormir  la  siesta  empiece  el  15  de  octubre  y 
dure  hasta  el  15  de  marzo. 

£/  fliaí».— Deben  haber  tomado  mateantes.  En  muchos 
establecimientos,  el  mate  de  la  maQana  hace  perder  las 
mejores  horas  del  dJa.  No  es  nada  madrugar  si  se  em- 
pieza á  trabajar  tarde.  Para  evitar  que  le  perjudique 
esta  costumbre  de  hacer  durar  el  mate,  no  tiene  más 
que  un  remedio  el  patrón,  es  madrugar  también.  Es  en 
las  primeras  horas  del  dia,  cuando  está  bien  descansado 
el  cuerpo,  que  se  hace  el  mejor  trabajo,  y  por  esto  mis- 
mo, es  preciso  aprovecharlas  con  empeño.  Lo  que  es- 
tonces no  se  hace,  menos  se  ha  de  hacer  más  tarde. 

Más  bien  permitir  que  á  las  nueve  ó  á  las  diez,  sin 
sentarse,  coman  un  poco  de  carne  los  peones,  que  de- 
jarlos sentados  en  la  cocina  tomando  mate,  una  vez  sa.- 
lido  el  sol. 

Esta  costumbre  de  tomar  mate,  aunque  sea  costumbre 
nacional,  se  ha  de  modificar  algún  dia  en  el  campo,  lo 
mismo  que  se  va  perdiendo  en  la  ciudad:  es  de  esperar 
que  será  cuanto  antes  y  deberían  trabajar  los  estancieros 
en  acelerar  la  venida  de  ese  dia  feliz.  El  mate,  como  lo 
toman,  hace  perder  un  tiempo  incalculable:  debilita,  aun- 
que digan  los  antiguos;   pues  no  se   puede  admitir   que 
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esta  cantidad  de  agua  calíeate,  que  quita  las  ganas  de 
comer,  pueda  reemplazar  un  alimento  sólido  y  fuerte.  EH 
'  gaucho  es  muy  sufrido  para  el  hambre,  es  cierto;  pero 
es  un  raal  cálculo  aprovechar  esta  disposición  para  per- 
mitir que  se  mantenga  con  mate:  creer  que  por  su  gusto 
sufre  alguna  vez  el  hambre  es  un  error,  error  que  com- 
prueba el  apetito  feroz  con  que  come,  cuando  se  encuen- 
tra en  una  casa  donde  puede  satisfacer  su  apetito.  Parece 
entonces  que  comiera  por  si  y  por  los  de  su  familia,  ante- 
pasados y  descendientes,  que  hayan  podido  ó  puedan 
sufrir  de  escasez  de  víveres. 

la  mamiianeióo  da  lo»  0«ffn««.— Hemos  dicho  que  para 
conseguir  reproductores  de  valor,  es  preciso  mantenerlos 
con  abundancia:  lo  mismo  diremos  que  para  tener  bue- 
nos trabajadores,  es  preciso  alimentarlos  en  proporción 
al  trabajo  que  se  les  pide.  El  gaucho,  de  generación  en 
generación,  viene  viviendo  de  miseria:  no  puede  ser  sino 
débil;  tendrá  esta  resistencia  pasiva  que  te  permite  so- 
portar ciertas  fatigas  ó  carencias,  pero  de  ningún  modo 
puwle  tener  esta  sobra  de  fuerzas  que  al  hombre  bien 
mantenido,  le  hace  buscar  en  qué  emplear  su  actividad. 
Al  estanciero  le  toca  cambiar  poco  á  poco  estas  condi- 
ciones anormales  de  vida  y  mejorarlas  en  su  propio  in- 
terés, ya  que  el  interés  es  el  gran  móvil  de  las  acciones 
humanas;  es  preciso  que  comprenda  que  para  llegar  & 
mejorar  sus  haciendas,  debe  mejorar  primero,  ó  á  lo 
menos  simultáneamente,  á  la  gente  que  las  cuida. 

Poncho  /  th¡rípi.—k\  mismo  tiempo  que  desaparezca  del 
campo  la  costumbre  de  tomar  mate,  quizá  desaparezca 
también  la  de  usar  poncho  y  chiripá.  Lo  mismo  que  el 
mate,  denotan  la  costumbre  de  vivir  sin  trabajar,  y  han 
de  desaparecer  juntos,  cuando  nazca  la  necesidad  de 
trabajar  para  vivir.  Es  notorio  que  la  forma  y  el  tamatto 
de  las  palas  de  puntear  varían  en  Europa  según  la  fuerza 


DigilizedbvGoO^^IC 


U  ISTÁKOU  KODUUtA 


muscular  y  )a  estatura  general  de  las  diferentes  naciones: 
lo  mismo  el  poncho  y  el  chiripá^  cómodos  para  andar  á 

I  caballo,  pero  estorbo  para  todo  trabajo  manual,   tienen 
que  perderse  poco  á  poco   &   medida  que  se  vayan  ha- 

'  ciendo  más  necesarios  los  trabajos  de  &  pie  y  menos  los 
de  &  caballo. 

SI  nos  hemos  extendido  un  poco  en  estas  considera- 
ciones, es  porque  las  miramos  también  como  civilizado- 
ras y  por  consiguiente  prácticamente  útiles. 

Por  lo  demás,  ya  podemos  agregar  que  las  condicio- 
nes del  trabajo  mercenario  han  cambiado  mucho  en  la 
República  Argentina  desde  que,  por  primera  vez,  escri- 
bimos todas  las  observaciones  é  Indicaciones  anteriores. 
Se  modifican  rápidamente  y  hasta  se  pierden  muchas 
costumbres  genuinas  de  nuestras  pampas,  y  la  estancia  se 
va  modernizando  más  y  más;  pero  no  hemos  querido, 
asi  mismo,  borrar,  en  la  presente  edición,  nada  de  lo 
que  al  respecto  dijimos  en  las  anteriores,  pues  no  sólo 
consideramos  un  bien  que  persista  la  tradición  y  se  con- 
serve el  recuerdo  siquiera  de  lo  que  está  desapareciendo, 
sino  que  creemos  que  no  deja  de  contener  aquello  mu- 
chas enseñanzas  útiles  siempre  para  las  generaciones 
nuevas. 

CAPITULO  VI 

COtrrABILtDAD  Y  ESTADÍSTICA 

Contabilidad  especial  de  las  ealancla».  —  Contabilidad  en  partida  simple  y  en 
partida  doble.— Camo  se  establecen  1»%  cuentia.— Libros  necesaríoi.— Diario 
j  Uayor.— Cuentas  principales.— Cueniai  de  explotaclún.  —  Cuentas  de  verífl- 
cacIdn.—Caentas  de  repartlcleo.— Libros  auxiliares.  — Balancea  anuales.  — El 
mes  de  febrero,  Un  del  aBo  K^» adero.— Estadística. 

ContaíiWaá  •ipteial  dé  lat  »tiaacitti,—  ]jaL  cria  de  gana- 
dos, como  la  agricultura,  es  una  industria;  y  como  toda 
industria,  tiene  su  parte  comercial;   es  pues  indispensa- 
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ble  para  la  buena  administración  de  una  estancia,  llevar 
una  contabilidad  prolija  y  detallada  de  todas  las  opera- 
ciones que  le  corresponden. 

La  contabilidad  tiene  por  objeto,  en  una  estancia,  com- 
probar  el  capital  empleado  en  su  planteación  y  explota- 
ción, seguir  paso  d  paso  las  traniformacionet  varias  de 
dicho  capital,  y  al  ñn  de  cierto  periodo  de  tiempo,  de* 
terminar  con  la  mayor  exactitud  posible  la»  utilidades 
conseguidas  ó  la$  pérdidas  sufridas,  no  solamente  en  el 
conjunto,  sino  en  cada  ramo  distinto  de   la   explotación. 

Por  la  contabilidad  y  únicamente  por  ella,  se  puede 
conocer,  con  base  segura,  los  resultados  alcanzados; 
ayuda  también  poderosamente  para  conocer  las  causas 
que  han  traído  esos  resultados,  buenos  ó  malos,  del  estu- 
dio de  las  cuales  se  pueden  sacar  datos  útiles  para  el 
porvenir,  indicaciones  seguras  y  fundadas  para  modificar 
y  mejorar  los  modos  de  trabajar,  suprimiendo  algún  ramo 
que  no  da  utilidad,  dando  mayor  impoi-tancia  &  algún 
otro  con  detrimento  de  aquél,  porque  produce  más;  dis- 
minuyendo los  gastos  relativos  &  cierta  parte  de  la  explo- 
tación para  realizar  de  preferencia  alguna  mejora  en 
otro  ramo  que  prometa  remuneración  amplia  de  los  sacri- 
ficios que  se  le  dediquen. 

Una  contabilidad  prolija  introduce  orden,  cálculo  y  re- 
flexión en  la  administración  de  un  establecimiento,  y 
consultando  con  atención  los  datos  que  suministra,  se 
inspira  el  estanciero  en  ideas  de  progreso  racional  y 
productivo. 

CwtabUUttd  éit  ¡MPiida  tímph  y  911' partida  i/9Í/>.— Como 
cualquier  contabilidad  comercial,  la  de  un  establecimiento 
de  campo  se  puede  llevar  en  partida  simple  ó  en  partida 
doble:  pero,  la  primera,  á  pesar  de  su  designación,  es 
mucho  más  complicada  que  la  de  partida  doble.  En  efecto, 
requiere  una  infinidad  de  libros  auxiliares  para  comple- 
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tar  las  indicaciones  defícieates  del  diario,  mientras  que 
la  de  partida  doblo  permite  al  estanciero  darse  cuenta 
en  cualquier  momento  de  su  situación.  Otro  defecto  gra- 
vísimo de  la  contabilidad  en  partida  simple,  es-  que,  con 
ella,  puede  pasar  desapercibido  cualquier  error  ú  omisión; 
y  por  ñn,  no  permite  al  estanciero,  como  la  otra,  darse 
cuenta  de  lo  que  )e  ha  producido  tal  ó  cual  ramo  de  su 
explotación,  lo  que,— insistimos  en  ello,— es  de  suma  im- 
portancia para  poder  encaminar  las  mejoras  necesarias 
y  atajar  con  tiempo  los  errores  de  administración  y  de 
manejo. 

En  la  contabilidad  de  partida  doble  se  sustituyen,  se 
puede  decir,  en  los  libros,  al  nombre  del  dueQo  del  es- 
tablecimiento, varias  cuentas,  que,  en  realidad,  lo  repre- 
sentan, y  se  consigue  asi  un  detalle  perfecto  de  lo  que 
cuesta  y  de  lo  quo  da  cada  ramo  de  la  explotación, 
aunque  ciertos  productos  no  hayan  sido  recibidos  ó  pa- 
gados en  dinero  efectivo. 

Como  ta  étiablootn  la»  ci/onta».~Por  ejemplo,  la  majada 
de  reproductores,  ó  cabana,  tiene  su  cuenta  especial:  de 
ella  se  han  sacado  diez  cameros  para  una  majada  común 
de  la  estancia:  esos  diez  cameros  representan  uu  pro- 
ducto de  la  cabaQa,  con  un  valor  de  venta  ó  de  alquiler 
fácil  de  ñjar,  y  dicho  valor  tiene  que  figurar  al  haber 
de  la  ccAaña  y  al  debe  de  la  cuenta  hacienda  lanar,  lo 
mismo  que,  si  hubiesen  sido  vendidos  por  dinero,  hubie- 
ran figurado  al  haber  de  la  cuenta  cabana  por  el  debe 
de  caja.  En  ambos  casos,  salta  á  la  vista  que  las  cuen- 
tas codaña,  cafa  y  hacienda  lanar  representan  únicar 
mente  al  dueño  del  establecimiento^  pero  produce  esto 
la  ventaja  de  hacerle  conocer  de  qué  modo  ha  ganado 
tal  ó  cual  suma  de  dinero,  cuál  es  el  ramo  de  su  explo- 
tación que  se  la  produjo,  cómo  y  en  que  ha  gastado  tal 
otra;  cuontó,— sobre  todo,— Aa  gastado  y  recibido  en  algún 
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ramo,  mientras  que  la  contabilidad  en  partida  simple 
no  te  puede  dar  todas  esas  indicaciones  en  una  ojeada, 
sino  que,  al  contrario,  para  Juntarlas,  tiene  que  ojear 
unos  cuantos  libros  auxiliares  y  tomar  de  ellos  una  can- 
tidad de  apuntes  diseminados  en  todas  partes,  y  muchas 
veces  asentados  en  cuentas  á  las  cuales  no  corresponden 
en  realidad. 

No  podemos  dar  aquí  naturalmente  mis  que  una  resefia 
general  de  lo  que  debe  ser  la  contabilidad  de  una  es- 
tancia. 

Es  posible  que  ciertos  de  nuestros  lectores,  poco  fami- 
liarizados con  la  contabilidad  en  general,  encuentren 
alguna  dificultad  en  entender  completamente  y  de  golpe 
nuestras  explicaciones;  &  los  que  se  hallen  en  este  caso, 
no  podemos  sino  aconsejar  que  las  completen  estudiando 
algún  tratado  elemental  de  contabilidad;  pero  deben  que- 
dar bien  convencidos  de  que,  con  una  contabilidad  esme- 
rada y  ordenada,  los  resultados,  por  buenos  que  ya  sean, 
siempre  se  pueden  mejorar. 

Liiret  naoétariet.— Diario  y  Mayor. — Daremos  una  breve 
reseña  de  los  libros  indispensables:  el  Diario  y  el  Mayor, 
y  de  tas  cuentas  principales  que  en  ellos  se  deben  abrir 
desde  un  principio. 

Cl  libro  principal  es  el  Diario  que  se  puede  definir: 
«1  libro  en  el  cual  se  apuntan,  dia  por  día,  todas  tas 
operaciones  comerciales  de  ta  estancia,  ventas,  compras, 
gastos,  entradas  ó  salidas,  no  sólo  en  dinero,  sino  en 
cualquier  otra  forma,  aplicación  de  un  producto  de  una 
cuenta  i.  otra,  cambios,  aumentos  comprobados,  etc.,  etc. 
E^  como  un  confidente  intimo  del  estanciero,  encargado 
de  guardar  la  memoria  de  todos  los  hechos  comerciales 
de -la  explotación  del  establecimiento. 

El  Mayor,  que  resume  en  cuentas  separadas  todos 
los  apuntes  hechos  por  orden  de  fechas  en  el  Diario,  per- 
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mite  establecer  rápidamente  la  situacióa  particular  de 
cada  cuenta  y  la  situación  general   del   establecimiento. 

Las  cuentas  A  abrir  en  el  Mayor  se  pueden  claslfícar 
en  cuentas  principales,  cuentas  de  verificación  y  cuentas 
de  repartición. 

Lat  euBñimt  ^ríimipahí  que  resumen  todas  las  otras 
cuentas  del  Mayor,  son:  1",  la  cuenta  capital:  2°,  las 
cuentas  de  explotación;  3*,  las  cuentas  ganancias  y  p¿r~ 
didas;  4°,  la  cuenta  balance  de  salida. 

L&  cuenta  capital  tiene  á  su  Haber:  el  conjunto  de 
los  valores  activos  que  posee  el  estanciero,  invertidos  en 
su  industria,  y  sucesivamente  todos  los  que  le  agrega, 
durante  el  ejercicio  corriente,  por  cualquier  titulo  que 
sea,  y  las  utilidades  realizadas  al  fín  de    cada  ejercicio. 

Tiene  &  su  Debe:  las  deudas  que  afectan  el  haber  del 
estanciero,  y  las  sumas  mayores  que,  durante  el  ejercicio, 
pueda  sustraer,  por  cualquier  motivo  que  sea,  del  capi- 
tal primitivo. 

Esta  cuenta  se  salda  por  la  de  balance  de  salida,  y, 
reciprocamente,  el  saldo  de  esta  última  se  constituye  con 
el  excedente  del  activo  sobre  el  pasivo  ó  del  pasivo  sobre 
el  activo. 

Las  amaia»  ds  tK^ofaeién  se  dividen  en  tantas  cuentas 
especiales  como  pueda  convenir  al  estanciero  para  la 
mayor  claridad  de  sus  escrituras  y  el  mayor  acopio  de 
datos  que  piense  necesitar.  Tiene  por  objeto  hacer  cono- 
cer en  todos  sus  detalles  las  transformaciones  de  los 
valores  productivos  de  la  estancia,  siguiéndolos  en  todas 
las  formas  que  sucesivamente  adopten,  en  las  modifíca- 
ciones  producidas  por  la  industria  del  estanciero,  6  in- 
dicando las  utilidades  que  deje  cada  una  de  esas  modi- 
ficaciones. 

Las  más  generales  de  dichas  cuentas  pueden  ser: 
hacienda  vacuna;   hacienda  lanar;   hacienda  yeguariza; 
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hacienda  porcina;  cabana;  rodeo  me$tÍxo;  agricultura,  y 
responden  estas  cuentas,  en  nuestro  concepto,  &  todas 
las  necesidades  corrientes  de  una  estancia,  pero  se  les 
puede  agregar  muchas  otras,  según  la  conveniencia  de 
cada  cual,  los  deseos  que  se  tenga  de  conocer  los  resul- 
tados de  la  explotación  con  detalles  roas  ó  menos  minu- 
ciosos, ó  también  con  motivo  de  la  creación  de  nuevas 
ramas  de  la  industria. 

Si  alguna  de  estas  cuentas  de  «explotación»  se  salda 
por  una  pérdida,  esta  pérdida  se  lleva  al  Debe  de  la 
«uenta  Gananeiat  y  pérdidas;  los  saldos  que  por  el  con- 
trario den  una  diferencia  &  favor  de  la  explotación,  entre 
los  gastos  y  los  productos  de  alguna  de  esas  cuentas, 
tienen  que  quedar  apuntadas  al  Haber  de  esta  misma 
cuenta  de  Ganancias  y  pérdidas,  cuyo  objeto  es  juntar 
iodos  los  saldos  de  las  cuentas  de  explotación,  dando 
de  ellos,  para  la  cuenta  de  Balance  de  salida,  un  saldo 
general. 

Bajo  este  titulo  de  Ganancias  y  pérdidas,  se  habrán 
apuntado  durante  todo  el  afio,  las  sumas  cobradas  ó  pa- 
gadas por  motivos  extraños  á  la  explotación  directa  ó 
que  no  se  pueden  clasiQcar  bajo  ninguno  de  los  títulos 
adoptados  en  la  contabilidad  del  establecimiento. 


Al  fin  del  ejercicio,  que  sera  generalmente  de  un  año, 
se  debe  dar  un  balance  general  de  todas  las  cuentas  y 
hacer  un  inventario  prolijo  de  las  existencias  en  inmue- 
bles, material  y  semovientes. 

El  importe  de  las  existencias  de  todo  género  y  las  can- 
tidades á  cobrar  se  llevan  entonces  al  Haber  de  cada 
una  de  las  cuentas  respectivas  que  deben  representar  el 
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valor  primitivo  de  los  animales,  material,  etc.,  ylasmo- 
difícaciones  de  ese  valor.  Se  abre  después  una  cuenta 
especial  llamada  Balance  de  taltda  que  no  es  más  que 
un  resumen  del  inventario,  Eil  Debe  de  la  cual  se  llevan 
los  saldos  acreedores  de  todas  las  cuentas,  llevando  é. 
su  Haber  las  sumas  adeudadas  á  varios. 

El  excedente  del  D^e  sobre  el  Haber  en  la  cuenta 
Balance  de  aaltda,  representa  el  activo  neto  del  estan- 
ciero y  constituye  para  el  principio  del  ejercicio  siguiente 
el  Debe  de  la  cuenta  Capital.  La  diferencia  que  presenta 
este  renglón  con  el  capital  primitivo  constituye  la  ganan- 
cia ó  la  pérdida  del  ejercicio  cumplido. 


Bajo  el  titulo  Cuanta»  dt  wtrífieaeióit,  comprendemos  las 
cuentas  que  sirven  para  contralorear  los  movimientos  de 
los  valores  efectivos  y  tomar  nota  de  sus  entradas  y 
salidas. 

Estas  cuentas  se  titulan:  caja;  letras  á  cobrur;  Darío» 
deudore»;  letra»  á  pagar;  varios  acreedores. 

La  cuenta  de  caja  es  la  copia  del  libro  especial  auxi- 
liar del  mismo  titulo  y  sirve  exclusivamente  para  las 
eniradas  y  salidas  de  dinero  efectivo.  Lleva  á.  su  debe 
todas  las  entradas  y  á  su  haber  todas  las  salidas,  cual- 
quiera que  sea  su  motivo  ó  destino. 

Las  cuentas  letras  á  cobrar  y  varios  deudores  permi- 
ten tener  bajo  los  ojos  el  valor  representativo  de  lo  que, 
sin  existir  realmente  en  las  manos  del  estanciero,  se 
debe  considerar  como  haciendo  parte  de  su  activo. 

Si,  por  ejemplo,  vende  un  lote  de  animales  vacunos, 
pagadero  &  dos  meses,  la  cuenta  letras  á  cobrar  tiene 
apuntado  &  su  debe,  y  la  cuenta  hacienda  oaeuna  &  su 
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haber,  el  importe  de  la  letra  que  habrá  ñrmado  el  com- 
prador y  quedará  cancelado  ese  reglón  de  dicha  cuenta, 
por  el  debe  de  caja,  cuando  el  comprador  pague  la  letra. 
Las  cuentas  letra»  á  pagar,  vario»  acreedores,  servi- 
rán al  contrario  para  dar  como  pertenecientes  á  otro  las 
cantidades  apuntadas  á  su  haber,  aunque  actualmente  el 
estanciero  tenga  en  su  poder  dichas  cantidades. 


Lat  catitta»  á»  rtpartioión  son  las  cuentas  abiertas  para 
ciertos  gastos  que,  por  ser  muy  detallados  ó  comunes  á 
todas  las  ramas  de  la  explotación,  no  se  pueden  apuntar 
en  ninguna  cuenta  especial,  por  ejemplo:  los  sueldos  de 
mensuales  que  se  emplean  en  todo  trabajo,  los  del  ma- 
yordomo,  si  lo  hay,  los  arrendamientos  é  impuestos,  los 
gastos  de  conservación  ó  renovación  del  material  gene- 
ral, etc.,  etc. 

Se  pueden  reducir  á  dos:  las  cuentas  de  Mueble»  y 
material  y  la  de  Gasto»  genérale»,  que  no  precisan  más 
explicaciones  que  las  que  anteceden. 

Libro»  aaxHíar»».— Todos  los  libros  de  los  cuales  acaba- 
mos de  hablar  tienen  naturalmente  que  ser  llevados  al 
neto,  sin  enmiendas  ni  borrones.  Además  de  esto,  mu- 
chas de  las  operaciones  de  una  estancia  no  pueden  figurar 
en  ellos,  por  ser  de  una  naturaleza  especial  y  ser  no  so- 
lamente impracticable,  sino  también  absolutamente  inútil 
y  sin  interés,  su  apunte  en  los  libros  de  pura  contabili- 
dad. Es  preciso,  pues,  usar  otros  libros  llamados  auxi- 
liare», cuya  función  es  servir  de  borradores  para  los  de 
contabilidad  propiamente  dicha,  y  de  mementos  para  las 


DigilizedbvGoO^^IC 


I^  IStAXOU  KOVSSHÁ. 


operaciones  que,  por  su  naturaleza,  no  puedea  figurar 
en  aquellos. 

Del  principal  de  los  libros  auxiliares  hemos  hablado 
ya  y  no  volveremos  sino  &  nombrarlo;  es  el  libro  de  caja. 

Los  demás  pueden  ser  más  ó  menot  numerosos  según 
las  ideas  personales  de  cada  estanciero  y  las  necesidades 
de  cada  establecimiento-  Nuestro  parecer  es  que  no  es 
útil  multiplicarlos  mucho,  pero,  al  contrario,  reducirlos  á 
un  mlnimun  que  facilite  sacar  de  ellos,  en  pocos  mo- 
mentos, todos  los  datos  que  se  puedan  necesitar. 

Es  excelente  método  tener  siempre  &  mano  un  libro 
borrador  en  el  cual  se  apuntan  ligeramente,  á  medida 
que  ocurren,  todos  los  hechos  de  algún  interés;  para 
esto  sirven  perfectamente  estos  libros  que  se  encuentran 
en  cualquier  papelería,  con  las  fechas  de  todo  el  año, 
precediendo  algunas  lineas  en  blanco. 

DaiOM  meteorológicos,  hierras,  señaladas,  pariciones, 
siembras,  trabajos  hechos,  entradas  Ó  salidas  de  peones, 
compras  ó  venías;  apuntes  de  todo  género,  que  pueden 
servir  por  comparación  con  los  de  afios  anteriores,  para 
sacar  de  ellos  indicaciones  útiles,  se  pueden  hacer  en 
un  libro  de  este  género,  en  pocas  palabras,  cada  día. 


Un  libro  de  entrada  y  salida  de  las  haciendas,  indi- 
cando por  cada  majada  ó  rodeo  el  capital  primitivo,  las 
condiciones  del  puestero  ó  capataz,  las  señaladas,  ventas 
de  cueros  y  de  lanas  de  animales  en  pie,  los  recuentos 
de  hacienda  hechos  de  cuando  en  cuando,  etc.,  también 
es  indispensable. 

Los  rodeos  ó  majadas  de  reproductores  necesitan  tam- 
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bien  libros  especiales  de  los  cuales  hablaremos  más  en 
detalle  en  el  capitulo  correspondiente. 

Con  esos  pocos  libros  auxiliares  puede  tener  el  estan- 
ciero todos  los  datos  que  necesite,  en  casi  todas  las  con- 
diciones de  explotación,  lo  que  no  quita,  sin  embargo, 
que,  en  ciertos  establecimientos  importantes  ó  que  se 
ocupen  de  negocios  especiales,  se  pueda  tener  algunos 
más,  como  un  libro  especial  para  las  cuentas  de  peones, 
otro  para  las  invernadas,  etc.,  etc. 

Ba/afíOB»  oAtra/M.— Hemos  dicho  que  era  indispensable, 
al  fin  del  aflo,  dar  un  balance  general  de  todas  las 
cuentas  y  hacer  un  inoentaño  prolijo  de  todas  las  exis- 
tencias de  la  estancia.  Para  hacer  ese  inventario,  es 
importante  elejir  bien  la  época  del  aüo  más  conveniente, 
es  decir,  cuando  hay  menos  que  hacer,  cuando  ya  las 
cosechas  están  realizadas  y  las  pariciones  lebradas  6  sin 
empezar,  como  el  mes  de  marzo,  que  para  ese  trabajo, 
es  el  más  á  propósito. 

En  marzo,  ya  se  han  acabado  las  esquilas  y  ventas 
de  lanas;  la  parición  de  la  primavera  se  ha  criado;  la 
parición  de  las  vacas  se  ha  concluido,  y,  si  no  están  herra- 
dos los  terneros,  ya  están  en  estado  de  serlo  y  la  mayor 
parte  de  la  novillada  se  ha  ido  para  el  matadero.  E^  el 
momento  en  el  cual  se  puede  más  fácilmente  poner  un 
precio  cierto  á  las  majadas,  pues  es  el  momento  de  las 
mayores  transacciones  en  ovejas  al  corte. 

El  mét  (/•  Mnro,  fin  Í9l  año  gaimí/tfo. — El  aíio,  para  el 
estanciero,  bien  se  puede  decir  que  acaba  con  el  mes  de 
febrero,  dejando  netas  y  liquidas  todas  las  utilidades  á 
que  ha  dado  lugar,  si  ha  sido  fovorable,  ó  las  pérdidas, 
si  ha  traido  consigo  alguna  epizootia.  El  estanciero  en- 
tonces se  encuentra,  al  mismo  tiempo,  en  presencia  de 
un  pasado  irrevocable  y  de  todas  las  esperanzas  que,  al 
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abrirse,  siempre  permite  concebir  ud  periodo  nuevo  de 
trabajo. 

Es  preciso  evitar,  en  un  inventario,  estimar  demasiado 
los  valores  diversos  que,  á  más  del  dinero  efectivo  ó  de 
los  créditos  &  cobrar,  constituyen  el  haber  del  estanciero. 
Nos  parece  que  lo  mejor  es  poner  &  todos  ellos  el  precio 
que  se  podría  sacar  con  fecilidad  en  una  liquidación  for- 
zosa é  inmediata. 

De  este  modo,  no  hay  decepción  posible  en  ninguno 
de  los  casos  que  siempre  pueden  ocurrir  en  la  vida  bu- 
mana,  y  al  contrario,  casi  certeza  de  conseguir  una  uti- 
lidad sobre  los  precios  fijados,  siguiendo  los  trabajos  del 
establecimiento  en  sus  condiciones  normales. 

Ettaiffaiiea.— Hemos  hablado  bastante  de  lo  que  se  re- 
fiere A  la  contabilidad  de  una  estancia  y  agregaremos 
únicamente  algunas  palabras  para  insistir  en  la  necesi- 
dad para  los  estancieros  de  abrir  siempre,  en  sus  esta- 
blecimientos, un  libro  de  ettadistica,  decimos  natural- 
mente de  estadística  especial  de  la  estancia. 

En  este  libro  se  puede  hacer  un  resumen  breve,  en 
cuadros  arreglados  de  antemano,  por  columnas,  de  todos 
los  datos  de  producción  que  puedan  suministrar  todos 
los  demás  libros  principales  ó  auxiliares. 

Es  trabajo  de  pocas  horas  cada  aQo,  se  puede  decir, 
y  que  al  cabo  de  algunos  allos,  presentará  el  mayor 
interés,  sin  contar  las  ventajas  que  de  él  se  podrán  sacar: 
precios  de  los  frutos,  peso  medio  de  la  lana,  número  de 
corderos  sellalados  ó  terneros  herrados,  mortandad  de 
animales  chicos  y  grandes,  ventas  de  capones  y  novillos, 
precios  de  los  arrendamientos,  cantidad  de  haciendas  de 
las  diferentes  especies  existentes  en  la  estancia,  número 
de  puestos,  etc.,  etc.,  datos  todos  que  pueden  indicar 
los  progresos  hechos  y  el  camino  recorrido  de  un  año  á 
otro. 
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La  experiencia  no  es  más  que  la  acumulación  en  la 
memoria  y  la  comparación  juiciosa  de  un  gran  número 
de  hechos;  para  que  los  datos  sean  bien  seguros  y  que 
la  memoria  no  esté  inducida  en  error,  basándose  en  he- 
chos inciertos  ó  mal  estudiados,  lo  mejor  es  apuntarlos, 
dia  á  día,  con  prolijidad  y  constancia. 


CAPÍTULO  VII. 

COMPENDIO  DE   NOCIONES  ZOOTÉCNICAS 

L«  zootecnia.— La  experiencia  y  el  emplrJioio^-AcIlmauei^n.— Herencia.— Le j 
de  los  semejantes^— Poder  de  reprodacciSn.— Poder  hereditario  6  atavismo. — 
SelecciúD  oadiral.  Inconsciente,  zootécnica. — Consanguinidad. — Sus  peligros  y 
su  ndlidad.— Cruzamientos.— Gimnasia  fnncionaL—Eipiolacien  loaKculca. 

La  xooitenia. — Zootecnia  se  puede  traducir  por:  ciencia 
del  ganado.  Ha  sido  deñnlda:  «ciencia  de  la  explotación 
racional  é  industrial  de  los  animales  domésticos». 

Su  VERDADERO  OBJETO  ES  SOMETER  LAS  LEYES  FISIOLÓGI- 
CAS QUE  RIGEN  LA  VIDA  DE  LOS  ANIMALES  DOMÉSTICOS  A 
LAS   NECESIDADES  ECONÓMICAS   DE  CADA   SOCIEDAD. 

La  zootecnia  es,  pues,  una  ciencia  eminentemente  prác- 
tica, y,  por  esto  mismo,  bien  moderna.  Es  justamente 
en  razón  de  su  carácter  de  ciencia  práctica  que  no  de- 
berla ningún  criador  de  ganado  ignorarla,  á  lo  menos 
ea  sus  elementos  fundamentales  que  son  como  el  A  B  C 
de  su  oficio. 

Sin  duda  la  rutina  inconsciente  y  el  empirismo  ponen 
en  práctica,  sin  conocer  su  alcance, muchos  de  los  prin- 
cipios que  tendremos  ocasión  de  estudiar;  pero  la  ciencia, 
al  coordinar  y  generalizar  las  easefianzas  de  la  expe- 
riencia, las  hace  verdaderamente  luminosas  y  de  prove- 
chosa aplicación. 
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La  zootecnia  es  la  ciencia  que  debe  estudiar  el  ha- 
cendado, para  conseguir,  en  lo  que  corresponde  &  su 
industria,  ese  resultado. 

La  txpérhnoia  y  »l  tmpiríamo.  —  Toda  ciencia  ha  empe- 
zado por  el  empirismo.  La  experiencia  acumula  los  datos, 
pero  sin  Orden  y  sin  método,  y  la  ciencia  es  la  que  se 
encarga  de  modificarlos,  de  ponerlos  cada  uno  en  el  lugar 
que  le  correponde,  y  en  fín  de  completarlos  por  observa- 
ciones constantes  y  experimentos  artificiales,  hasta  que 
después  de  haber  observado  y  visto  reproducirse  mil 
veces  un  hecho  bajo  todas  sus  formas,  puede  establecer 
COD  toda  seguridad  una  regla,  una  tey  general. 

La  experiencia  se  equivoca  muchas  veces,  porque  no 
contralorea  siempre  sus  observaciones,  y  tal  ó  cual  caso 
observado  en  circunstancias  distintas,  y  al  parecer  bien 
comprobado,  representa-en  realidad  casos  muy  diferentes. 
La  experiencia  del  hombre  ignorante,  que  constituye  el 
empirismo,  afirma,  entonces;  la  ciencia  duda,  observa 
otra  vez,  crea  artificialmente,  si  es  preciso,  la  ocasión 
de  observar  de  nuevo,  y  no  se  atreve  á  afirmar,  sino 
cuando  ha  adquirido  una  certidumbre  absoluta. 

La  zootecnia,  pues,  es  una  ciencia  relativamente  nue- 
va, basada  en  hechos  tan  viejos  como  el  mundo,  y  ya 
viene  llegando  el  tiempo  que  la  conozcan  todos  los  que 
se  ocupan  de  la  cria  de  ganados. 

Pero  Á  pesar  de  sus  adelantos,  no  es  una  ciencia  abso- 
luta, inmutable,  pues  depende  de  la  economía   rural,  la 
cual  ella  misma,  depende  de  la  economía  social,  y  tiene 
que  ser  esencialmente  oportunista  en  sus  aplicaciones, 
arando  las  condiciones  de  vida  y  las  necesidades, 
a  de  la  humanidad,  sino  también  de  cada  sociedad, 
la  faz  de  su  desarrollo. 
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Lo  que  llamamos  hacienda,  en  francés  bétail,  en  inglés 
ccUtU,  se  entiende  de  aquellos  animales  domésticos  que 
produce  la  agricultura,  en  vista  de  un  provecho  directo 
6  indirecto.  Parecen  encargados  por  la  naturaleza  de 
transformar  los  vegetales  en  varios  productos  que  el 
hombre  utiliza,  aplicándolos  á  sus  necesidades. 

En  todo,  la  naturaleza  suministra  asi  al  hombre  los 
elementos  primitivos,  la  materia  prima:  &  él  corresponde 
sacar  de  esta  materia  los  medios  de  llenar  sus  necesida- 
des. Es  por  el  mejoramento  y  la  transformación  de  esta 
materia  prima,  y  la  eliminación  constante  de  lo  que,  en 
su  misma  exuberancia,  produce  demás  la  naturaleza,  que 
llega  el  hombre  á  poder  utilizarla,  hasta  sacar  de  ella 
et  máximum  de  producto  posible. 

Para  llenar  el  objeto  de  la  zootecnia,  el  criador  tiene 
que  dirigir  la  aplicación  de  ciertas  leyes  naturales,  como 
ser  la  aclimatación  y  la  herencia,  y  poner  en  práctica 
ciertos  métodos  racionales  de  gimnasia  funcional  y  de 
explotación  zootécnica. 

Aeiímataai¿B.-~ iCómo  han  aparecido  en  el  orbe  las  dis- 
tintas especies,  cómo  se  han  formado  las  razas,  cómo 
se  han  difundido?  Son  cuestiones  aquellas,  de  paleonto- 
logía y  de  historia,  que  no  tenemos  el  propósito  de  estu- 
diar; recomendaremos  á  nuestros  lectores  se  dirijan, 
para  su  estudio,  á  las  obras  especiales,  y  particularmente 
á  las  de  Darwin,  que  siempre  se  pueden  leer  y  volver  á 
leer  con  provecho. 

Estas  especies,  estas  razas  y  sus  variedades  se  hallan 
hoy  diseminadas  en  la  tierra  y,  á  primera  vista,    cada 
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una  de  ellas  parece  haber  elegido  la  región  geográfica 
más  conveniente  á  su  naturaleza;  pero  la  verdad  es  qu9 
la  selección  natural  ha  permitido  á  los  individuos  más 
resistentes  de  cada  raza  de  sobrevivir  á  tos  que  no  han 
podido  acostumbrarse  al  medio  en  el  cual  los  habla  colo- 
cado la  naturaleza  ó  la  mano  del  hombre,  y  que  tos 
descendientes  de  estos  iadividuos  se  han  conformado  poco 
&  poco  con  estos  medios,  á  tal  punto  que,  para  mudar- 
los de  región  y  tratar  de  aclimatarlos  en  otra,  se  precisan 
muchas  precauciones. 
'  El  hombre  teniendo  en  todas  partes  tas  mismas  nece- 
sidades, ha  debido  hacer  esfuerzos  continuos  para  rode- 
arse de  los  animales  domésticos  que  le  son  necesarios, 
cualquiera  que  fuese  el  país  de  origen  de  ellos,  y  es  por 
esto  que  vemos  hoy,  ea  climas  completamente  diferentes, 
los  mismos  animales  en  el  estado  doméstico. 

Es  notorio  que  los  animales  no  son  tan  rigurosamente 
adaptados  al  clima  como  las  plantas,  pero  asi  mismo  el. 
hombre  debe,  para  operar  la  aclimatación  de  una  raza, 
llegar  á  la  selección  y  á  la  conservación  de  las  varieda* 
des  reconocidas  como  más  resistentes  al  clima  bajo  el 
cual  él  mismo  vive.  Lo  ayuda  en  esta  tarea  la  facultad 
que  tendrán  ciertos  individuos  de  soportar  más  fácil- 
mente que  sus  congéneres  un  clima  más  riguroso,  facul- 
tad que  se  Qjará  en  sus  descendientes  por  la  costumbre 
hereditaria;  pero,  al  mismo  tiempo,  se  puede  decir  que 
casi  siempre  será  costosa  la  aclimatación,  pues  es  pro- 
bable que  se  morirán  sin  provecho  los  animales  refracta- 
rios á  ese  cambio. 

Podemos,  por  ejemplo,  citar,  entre  nosotros,  un  ejem- 
plo conocido  de  todos  y  que  diariamente  se  reproduce: 
es  la  aclimatación  de  majadas  de  pasto  tierno  en  cam- 
pos de  pasto  duro.  Salvo  raras  exepciones,  estas  majadas 
sufren  muchísimo   en   los  primeros  tiempos  y   pierden 
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casi  siempre  parte  de  su  efectivo,  hasta  que,  concluida 
esta  seleccito  natural  de  los  anímales  resistentes  y  de 
los  débiles,  los  primeros  se  multiplican  con  facilidad, 
dando  &  su  progenitura  las  mismas  cualidades  de  resis- 
tencia y  de  conformidad  coa  sus  nuevas  condiciones  de 
vida  que  han  adquirido  ellos. 

f/aréne¡a.—'L&  aclimatación  es  el  primer  paso  hacia  la 
domesticación,  es  decir,  hacia  la  utilización  por  el  hombre 
de  las  facultades  productoras  de  los  animales.  Pero 
aunque  aclimatadas,  y  domesticadas,  las  razas  primitivas 
entregadas  al  hombre  por  la  naturaleza  son  para  él  de 
poco  provecho,  y  tiene  que  dirigir  sus  empeños  en  apro- 
vechar este  plantel  para  sacar  de  él  razas  más  útiles,  es 
decir,  más  apropiadas  á  llenar  sus  necesidades. 

Para  esto,  el  hombre  tiene  que  hacer  uso  de  la  fun- 
ción fisiológica  de  la  reproditceión,  la  función  económica 
capital  de  los  animales  domésticos,  y  conocer  por  con^- 
guiente,  lo  mejor  posible,  la  ley  de  la  Herencia, 

«La  Herencia  es  el  fenómeno  por  cuya  virtud  los  ascen- 
dientes trasmiten  á  sus  descendientes  las  propiedades 
que  poseen  por  cualquier  título  que  sea».  (1) 

Pero  este  fenómeno  presenta  ciertas  complicaciones  que 
tiene  el  criador  que  combinar  de  un  modo  inteligente, 
para  utilizar  las  que  le  puedan  ayudar  en  su  obra,  y 
evitar  las  que  le  puedan  ser  contrarias.  El  medio  más 
sencillo  de  evitar  errores  muy  costosos  en  la  práctica,  es 
de  aplicar,  lo  más  que  se  pueda,  la  ley  de  lo»  semejantes. 

Ley  dm  loa  mntj'aat»».  —  Todo,  en  la  naturaleza,  tiende 
á  reproducirse  igual  á  st  mismo;  pero  la  misma  natura- 
leza parece  prohibir  que  se  reproduzcan  entre  si  dos 
géneros  distintos.  Admite  que  se  crucen  dos  especies  de 

<■}  A.  SusoQ.  Zooltchnit, 
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un  mismo  género;  pero  casi  siempre  impone  á  este  apa- 
reo ciertas  restricciones  de  fecundidad,  como  en  el  caso 
del  burro  y  de  la  yegua,  del  perro  y  de  la  loba.  Se 
presta  &  la  unión  fecunda  de  dos  razas  de  la  misma 
especie,  pero  deja,  en  este  caso,  todo  su  poder  al  aia- 
oismo,  y  reserva,  en  fio,  todos  sus  favores  de  fecundi- 
dad ilimitada  y  de  reproducción  perfecta  á  la  unión  de 
dos  seres  de  la  misma  raza.  Es  en  consecuencia  de  esas 
mismas  indicaciones,  que  aconsejamos  á  los  criadores 
de  nunca  alejarse  mucho,  si  quieren  mejorar  sus  hacien- 
das rápidamente  y  con  seguridad,  de  la  ley  de  los  seme- 
jantes. «Mandar  A  la  naturaleza,  ha  dicho  Bacon,  es 
casi  siempre  obedecerla». 

Pero  en  los  mismos  limites  de  una  raza,  y  hasta  de 
una  simple  variedad  de  una  raza,  la  naturaleza  permite 
que  se  produzcan  tantas  oariaeiones  de  detalle,  que 
todavía  ha  dejado  al  hombre  un  vasto  campo  de  experi- 
mentos y  de  progresos,  que  se  pueden  llevar  á  cabo  sin 
contrarrestar  sus  órdenes. 

La  ley  de  herencia  queda  sometida  á  ciertos  fenóme- 
nos secundarios,  mal  definidos  todavía  por  la  ciencia 
experimental,  pero  que  la  observación  ya  permite  clasi- 
ficar, y  que  por  sus  combinaciones,  produce  uariaeionet 
individúale»  que,  con  el  tiempo  y  por  medio  de  la  selec- 
ción, se  fijan  en  las  razas  ó  se  eliminan,  según  las 
considera  el  criador  cualidades  ó  defectos. 

Poder  da  réproduceiia.  —  Estos  fenómenos  secundarios 
que  vienen  á  atenuar  el  absolutismo  de  la  ley  de  heren- 
cia, ó  por  lo  menos,  los  más  conocidos  son:  el  poder 
tndUoidual  de  reproducción,  y  el  poder  hereditario  de  la 
raja  ó  ataoitmo. 

El  poder  indioidual  de  reproducción  da  por  resultado 
la  preponderancia  de  unos  de  los  reproductores  sobre  el 
otro,   y   parece  generalmente    causado  por  el  estado  de 
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salud,  la  diferencia  de  edad  ó  de  alimentación  de  cada 
uno  de  ellos,  aunque  at  respecto  no  se  pueda  asegurar 
nada. 

Un  animal  que  se  reproduce  bien,  es  el  que  impone 
generalmente  su  tipo,  sus  cualidades  y  también  sus  de- 
fectos &  sus  descendientes,  y  es  una  superioridad  muy 
apreciable  en  un  animal  macho,  de  valor. 

Paétr  hmradiiaria  6  aiain'tiiw.—El  poder  hereditario  de  la 
rasa  ó  ataviámo  es  un  hecho  patente,  pero  difícilmente 
explicable.  Consiste  en  una  neutralización  parcial  y  mo- 
mentánea del  poder  hereditario  individual  de  ambos  re- 
productores, que  permite  la  reaparición  casual  de  ciertos 
caracteres  de  la  raza  primitiva,  al  parecer  completa- 
mente extinguidos,  y,  muchas  veces,  desde  mucho  tiempo. 

El  atavismo  es  como  el  guardi&n  de  los  derechos  de 
la  naturaleza  en  la  obra  zootécnica  del  hombre,  á  quien 
avisa  de  cuando  en  cuando,  por  fenómenos  lo  más  ines- 
perados, que  ella  siempre  está  pronta  para  recuperar  el 
terreno  que  á  fuerza  de  paciencia,  de  tiempo  y  de  estu- 
dio, ha  podido  ganar  sobre  ella,  si  descuida  por  un 
momento  su  conquista. 

Asi  mismo,  y  á  pesar  de  los  saltos,  algunas  veces 
extraordinarios,  del  atavismo,  la  naturaleza  no  vuelve 
sino  lentamente  sobre  sus  pasos.  El  tiempo  respeta  lo 
que  se  ha  hecho  con  su  ayuda,  y  la  naturaleza,  los  pro- 
gresos conseguidos  sin  atentar  á  sus  leyes  fundamentales. 
Por  esto  es  que  más  antigua  es  una  raza,  más  fija  es, 
y  que,  á  fuerza  de  constancia,  el  hombre  logra  crear,  si 
asi  se  puede  decir,  como  un  atavismo  artificial,  capaz  de 
vencer  en  parte  el  atavismo  natural. 

Además  de  los  fenómenos  secundarios  de  herencia  que 
hemos  enumerado,  mil  variaciones  casuales  se  producen, 
unas  por  caprichos  inexplicables  de  la  naturaleza,  otras 
atribuidas  con  razón  á  la  influencia  de    los  medios  y  & 
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ta  gimnasia  funcional;  y  gracias  á  ellas,  puede  el  hom- 
bre, ayudándose  con  el  sistema  de  la  telecetón,  mejorar 
las  razas  de  los  animales  domésticos  y  llegar  hasta  crear 
variedades  superiores. 

'S»/»eeión.—'De  un  modo  abstracto,  la  selección  consiste 
en  ta  conseroación  natural  ó  artificial  del  má$  apto  y  en 
la  eliminación  natural  6  artificial  del  menos  apto. 

La  naturaleza  no  exige  de  los  animales  m&s  aptitud 
que  la  de  reproducirse  entre  sí,  y  para  llegar  A  sus 
fines,  obra  |>or  la  selección  natural. 

Saléoeiéa  ñaiural,  ineonteÍMia,  zootáeaiea.  —  La  selección 
naiarcd  es  la  que  se  opera  de  por  si,  y  sin  la  interven- 
ción del  hombre,  entre  los  anímales  entregados  á  sus 
propios  recursos.  La  lucha  para  la  oida  es  el  agente  de 
esta  selección,  cuyo  resultado  es  la  reproducción  exclu- 
siva de  los  animales  dotados  de  una  fuerza  superior  &. 
la  de  sus  congéneres. 

El  hombre,  él,  exige  de  los  animales  domésticos  varias 
aptitudes  especiales  y  procede,  sea  por  la  selección  in- 
consciente, es  decir,  por  una  selección  sin  método  ó  em- 
pírica, y  cuyos  resultados  quedan,  si  no  del  todo  negativos, 
&  lo  menos  muy  insuficientes,  sea  por  la  selección  200- 
téeniea,  es  decir,  la  única  racional,  y  la  única  que  deba 
aplicar  el  criador  en  sus  operaciones.  Consiste  esta  últi- 
ma en  elegir  con  juicio  los  animales  que  deben  conser- 
varse para  reproductores,  y  en  eliminar  de  la  reproducción 
los  que  no  llenen  sus  deseos,  para  tratar  sistemática- 
mente de  modificar  una  raza  seg&n  un  tipo  determinado 
de  antemano.  (1) 

La  selección  aprovecha,  para  llegar  &  sus  ñnes,  las 
variaciones  al  parecer  más  inslgniScantes;  pero  á  fuer- 
za  de   hacerlas   reproducir,    las    fija   y  las    aumenta, 
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acabando  por  hacer  de  ellas  un  signo  distintivo,  una  ca- 
lidad principal  de  la  raza. 

La  ídeceión  excluye  el  enuamierUo.  Por  ella  se  elige 
en  una  raza  como  reproductor  para  esta  misma  raza, 
un  animal  dotado,  sea  por  casualidad  ó  de  otro  modo, 
de  alguna  cualidad  que  se  quiera  desarrollar  y  fijar;  pero 
aunque,  á.  primera  vista,  parezca  este  animal,  por  esas 
mismas  cualidades,  diferente  de  sus  congéneres,  esta 
selección  no  viola  naturalmente  en  nada  la  ley  de  los 
semejantes,  y  creerlo  asi,  serla  entende¡rla  mal. 

Por  ejemplo,  aparear  un  merino,  variedad  Rambouillet, 
con  un  merino,  variedad  Negrette,  no  es  cruzar,  es  apli- 
car la  ley  de  los  semejantes,  ya  que  pertenecen  ambos 
é.  la  misma  raza,  perfectamente  determinada,  la  raza 
merina;  no  puede  tener  por  resultado  esta  operación  pro- 
crear me»ii20»,  sino  simplemente  crear  una  variedad  de 
la  raza  merina. 

Ahora  sucede  que  para  fijar  en  una  raza  una  cualidad 
creada  por  selección  ó  por  casualidad,  se  exajera  la 
aplicación  de  la  ley  de  los  semejantes,  haciendo  repro- 
ducir entre  si  animales,  no  solamente  de  una  misma  va- 
riedad, sino  también  de  una  misma  familia,  es  decir 
parientes  consanguíneos. 

Gontoitguinidttd;  tut  ptligrot  f  tu  otUídai/.—'Lo  mismo  que 
se  opone  la  naturaleza  á  la  reproducción  de  seres  com- 
pletamente distintos,  lo  mismo  opone  ciertos  obstáculos 
¿  la  exageración  contraria,  es  decir,  &  la  reproducción 
por  consanguinidad. 

Sin  embargo,  el  sistema  de  la  consanguinidad  no  se 
puede  ni  rechazar  sin  examen,  ni  adoptar  por  entusiasmo; 
en  manos  hábiles,  ha  producido  maravillas;  en  otras  ha 
causado  catástrofes;  por  ella,  Colling  creó  la  raza  Durham; 
por  ella  han  perecido  muchos  rebaños.    Es  un  arma  de 
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dos  filos,  más  temible,  quizá,  que  útil,  y  de  la  cual  debe 
desconfiar  el  común  de  los  mortales. 

Eq  efecto,  la  consanguinidad,  apareando  dos  individuos 
de  la  misma  familia,  dotados,  por  consiguiente,  en  alto 
grado  de  las  mismas  cualidades  y  de  los  mismos  defectos, 
duplica,  se  puede  -decir,  en  el  individuo  asi  procreado, 
esos  defectos  ó  esas  cualidades.  Por  esto  no  se  debe 
emplear  la  consanguinidad  sino  con  extrema  reserva,  de 
miedo  de  Qjar,  por  ejemplo,  al  mismo  tiempo,  en  un 
rebaño,  una  cualidad  exterior  y  una  enfermedad  mortal 
que,  en  los  ascendientes,  no  se  encontraba  más  que  al 
estado  de  germen. 

Para  emplear  la  consanguinidad  con  el  éxito  de  que  es 
susceptible,  y  debemos  reconocer  que  es  considerable, 
es  preciso  estar  absolutamente  seguro  de  la  perfecta 
salud  de  los  reproductores  á  los  cuales  se  la  impone; 
aconsejaremos  más  bien  á  la  generalidad  de  los  estan- 
cieros de  nunca  abusar  de  ella  y  de  refrescar  á  menudo 
la  sangre  de  sus  haciendas. 

La  consanguinidad,  es  cierto,  es  el  medio  supremo  de 
fijar  una  calidad  en  una  raza  y  el  adversario  más  pode- 
roso del  atavismo;  pero,  aunque,  algunas  veces,  se  haya 
aplicado  con  una  suerte  sin  igual,  es  decir,  sin  causar 
enfermedades  hereditarias  en  la  raza,  como  sucedió  en 
la  creación  de  la  raza  Durham,  siempre  produce  en  un 
tiempo  relativamente  corto,  alguna  degeneración;  y  po- 
demos citar  precisamente  el  mismo  ejemplo,  recordando 
que  el  mismo  fundador  de  esa  raza  tuvo  que  apelar  á. 
otra  familia  para  devolverle  entera  su  fecundidad  primi- 
tiva que  estaba  á  punto  do  perder.  La  consanguinidad 
llevada  &  sus  extremos  desarrolló  en  la  raza  Durham 
la  propensión  á  engordar,  de  tal  modo  que  esta  facultad, 
calidad  para  el  objeto  zootécnico  que  buscaba  Colling,  se 
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iba  volviendo  una  causa  de  esterilidad,  prueba  de  dege- 
neración. 

Gmzamiwiot. — Las  necesidades  económicas  incitan,  al- 
gunas veces,  á  desoliedecer  momentáneamente  A  la  ley 
de  los  semejantes  y  á  dejar  á  un  lado  la  selección  pro- 
priamente  dicha  para  hacer  cruzamientos  entre  animales 
de  rai(u  diferente».  Para  que  estos  cruzamientos  consi- 
gan su  objeto,  es  decir,  ó  crear  una  raza  intermediaria 
entre  las  dos  razas  cruzadas,  ó  absorber  una  raza  de 
producto  inferior  en  una  superior,  es  predso,  una  vez 
llevado  á.  cabo  el  cruzamiento,  volver  forzosamente  á  la 
ley  de  los  semejantes,  que,  sola,  puede  fijar  una  raza  4 
una  cualidad  especial  en  una  raza. 

Los  cruzamientos  no  presentan  en  general  ningún  pe- 
ligro, del  punto  de  vista  de  la  salud  de  los  animales, 
pero  si,  presentan  á  menudo  peligros  del  punto  de  vista 
zootécnico,  y  los  exp>erimentos  de  éste  género  suelen 
salir  caros  á  los  criadores.  E^  fócil  sostener  una  raza, 
relativamente  fócil  todavía  mejorarla  por  selección,  pero 
no  crea  razas  nuevas  quien  quiere. 

Ciertos  cruzamientos  de  razas  enteramente  diferentes 
podrán  producir  individuos  ventajosos,  pero  será  siempre 
muy  difícil  conseguir  que  estos  animales  mestizos  repro- 
duzcan en  sus  descendientes  el  conjunto  de  las  cualida- 
des que  hayan  individualmente  adquirido  de  cada  uno 
de  sus  procreadores  y  que  se  vuelvan  capaces  de  impo- 
ner su  tipo  intermediario  á  las  generaciones   siguientes. 

Elstas  se  inclinarán  forzosamente  á  un  lado  ó  á  otro, 
la  potencia  hereditaria  de  los  dos  reproductores  no  pu- 
diendo  jamás  ser  igual,  y  una  de  las  razas  acabará  por 
absorber  á  la  otra.  Hay  casos  en  los  cuales  este  resultado 
es  el  que  se  busca^  pero  en  otros  sucede  que  justamente 
se  pierde  la  raza  económicamente  la  más  útil. 
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Volveremos  sobre  esta  materia  cuando  tratemos  par- 
ticularmente de  la  cria  de  cada  especie. 

Simitatia  fuaeíoitai.— ha,  gimnasia  funcional  viene  ¿com- 
pletar la  obra  de  la  aclimatación  que  ha  puesto  en  manos 
del  hombre  los  animales  domésticos  que  necesita,  y  de 
la  aplicación  juiciosa  de  las  leyes  de  la  herencia  que  ha 
fíjado  en  cada  especie  y  en  cada  raza  las  cualidades 
inherentes  &  su  naturaleza.  Ella  sirve  para  de$arroUar 
y  etpecializar  estas  cualidades  y  hacerlas  llegar  á  su 
apogeo.  Sansón  la  dñ^net:  el  ejercicio  meiódieo  y  racional 
de  una  función  fitiológica  cualquiera. 

Por  ella  se  dirige,  se  desarrolla  y  se  modifica  el  ejer- 
cicio de  los  órganos  que  permiten  á  los  animales  llenar 
las  funciones  fisiológicas  que   les   asignó   la   naturaleza. 

Preparar  un  caballo  de  carrera,  acostumbrar  cameros 
ó  bueyes  á  digerir  con  provecho  una  enonne  cantidad  de 
alimentos,  es  someterlos  á  la  gimnasia  funcional  que 
debe  desarrollar  las  aptitudes  especiales  que  de  ellos  se 
exigen:  una  vivacidad  extraordinaria  del  sistema  nervioso, 
en  el  primero,  la  facultad  de  engordar  rápidamente,  en 
los  otros. 

La  gimnasia  funcional  es,  por  de  si,  individual;  pero 
sus  resultados  se  propagan  del  individuo  á  ta  raza  por 
medio  de  la  herencia,  y  las  aptitudes  asi  creadas  ó  aumen- 
tadas en  un  reproductor,  éste  las  trasmite  á.  sus  descen- 
dientes y  con  el  tiempo  acaban  por  volverse  hereditarias. 

Así  se  ha  conseguido,  por  ejemplo,  crear  y  fijar  en 
ciertas  razas  de  varias  especies  domésticas  la  precoci- 
dad, facultad  preciosa  que  permite  conseguir  de  un  ani- 
mal el  máximum  de  producto  en  el  menor  tiempo  posible. 
Esta  cuaUdad,  que  ha  sido  absolutamente  creada  en 
ciertas  razas  por  sus  criadores,  como  en  las  razas  ove- 
junas inglesas  y  el  Ramboulllet,  como  también  en  et 
Durham,  se  propaga  perfectamente  por  herencia. 
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Su  Signo  exterior  es  la  emisión  de  los  dientes  perma- 
nentes antes  de  la  época  fijada  por  la  naturaleza.  La 
emisión  de  los  dientes  permanente»  indica  la  conclusión 
del  crecimiento  del  animal,  y  por  consiguiente,  su  per- 
fecta maduresi;  los  animales  de  la  especie  ovejuna  ver- 
daderamente precoces,  tienen  siempre  sus  dientes  perma- 
nentes &  los  treinta  meses,  &  lo  más,  y  á  veces,  mucho 
antes  de  esta  edad. 

Es  cierto  que  la  precocidad  no  se  conserva  hereditaria 
sino  poco  tiempo,  si  las  condiciones  de  régimen  alimen- 
ticio que  la  han  producido  en  los  ascendientes  están  mo- 
dificadas para  su  progenitura.  Otro  tanto  se  puede  decir 
de  todas  las  aptitudes  creadas  artificialmente  por  la  gim- 
nasia funcional,  pero  esto  no  le  quita  nada  de  su  utilidad, 
pues  es  ella  uno  de  los  agentes  más  poderosos  de  esta 
variabilidad  que  sola  abre  el  camino  á  la  selección. 

ExpMaeHn  Mtttícaioa. — No  es  todo  crear  y  perfeccionar 
una  máquina;  es  preciso  saber  utilizarla  de  modo  que 
produzca  lo  que  puede,  y,  por  consiguiente,  lo  que  debe 
producir.  Una  empresa  rural,  de  agricultura  ó  de  cria, 
es  una  empresa  industrial.  Su  objeto  es  proporcionar  al 
agricultor  ó  al  criador  utilidades,  es  decir,  una  diferencia 
á  su  fevor  entre  la  producción  y  los  gastos  necesitados 
por  esa  producción.  Los  animales  domésticos  son  para 
él  las  máquinas  de  su  fábrica,  máquinas  destinadas  á 
convertir  los  alimentos  que  consumen  en  lana,  carne,  leche, 
cuero  y  fuerza  motriz. 

Estas  máquinas,  como  las  máquinas  industriales,  se 
gastan  y  su  valor  disminuye  al  cabo  de  cierto  tiempo.  Pero 
tienen  sobre  aquellas  una  superioridad  inapreciable;  es 
que  de  por  si  se  reproducen  y  que  no  se  empiezan  á  gastar 
sino  después  de  un  periodo  durante  el  cual  siempre  han 
ido  aumentando  su  propio  valor,  de  modo  que  cuando 
llega  el  momento  de  su  decadencia,  puede  el  criador  des- 
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hacerse  de  ellas  al  mayor  precio  que  hayan  valido  hasta 
entonces  y  que  nunca  después  puedan  llegar  Á  valer.    . 

Esta  proposición  no  es  aplicable  al  caballo,  y  no  eorrea- 
ponde  sino  á  los  animalet  dettinadot  por  el  hombre  &  su 
alimerUaeión;  pero  el  caballo  es,  en  este  caso,  más  bien 
un  ititíntmenío  de  trabajo  que  una  máquina  productora; 
y  todavía,  hasta  cierto  punto,  queda  entre  nosotros  S4>]i- 
cable  esta  regla   zootécnica  á  las  yeguas. 

Por  consiguiente,  los  esfuerzos  del  criador  deben  tender 
á  sacar  de  su  hacienda,  en  el  menor  tiempo  posible, 
con  el  mínimum  de  gastos,  la  mayor  suma  de  productos 
perfectos  y  de  salida  más  fácil  y  provechosa. 

Interpretar  correctamente  las  nece$idade$  del  mercado 
al  cual  destina  sus  productos  y  modificar  su  producción 
según  se  modifiquen  estas  necesidades;  conocer  á  fondo 
ios  recursos  que  tiene  á  su  disposición,  las  condiciones 
de  clima,  de  vías  de  comunicación,  de  mano  de  obra, 
etc.,  que  lo  rodean,  as  para  el  criador  tener  la  base  de 
una  explotación  zootécnica;  estos  conocimientos  vienen 
&  completar  y  á  permitirle  de  poner  en  práctica  racional 
los  conocimientos  teóricos  que  hemos  enumerado  ante- 
riormente,  para  conseguir,  por  la  combinación  de  todos 
ellos,  el  mayor  producto  neto,  aunque  ese  producto  neto 
procediese  de  métodos  que  no  representen  de  ningún  modo 
la  perfección  del  arte  en  los  países  más  adelantados. 


Creemos  haber  resumido  tan  brevemente  como  lo  po- 
díamos hacer,  sin  dafiar  la  claridad,  las  nociones  de 
zootecnia  que  consideramos  como  indispensables  á  todo 
hacendado. 

No  hemos  podido  sino  bosquejar  las  lineas  principales 
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de  esta  ciencia,  todavía  demasiado  poco  vulgarizada 
aquí:  pero  nos  alegraremos  con  el  resultado  conseguido, 
si  tan  sólo  hemos  podido,  por  esas  pocas  páginas,  suge- 
rir á  aquellos  de  nuestros  lectores  que  no  lo  tenían,  el 
deseo  de  instruirse  más  completamente  en  ella,  leyendo 
Á  algunos  de  los  autores  que  la  han  ilustrado  con  su 
pluma. 

De  todos  modos,  bastará  lo  que  hemos  dicho  para  que 
nuestros  lectores  se  den  cuenta, — en  loe  capitidos  siguien- 
tes, donde  hablaremos  en  detalle  de  la  cria  de  cada 
especie,— que  hemos  tratado  de  aplicar  loa  leyet  lOO- 
téenicat  al  modo  de  criar  adoptado  en  el  paig.  Tanto 
en  tos  progresos  ó  modlñcaciones  que  podremos  aconsejar, 
como  en  nuestras  observaciones  referentes  á  la  preferencia 
merecida  por  tal  ó  cual  raza  ó  variedad  de  animales, 
verán  el  aprecio  que  dispensamos,  con  muy  pocas  res- 
tricciones, al  modo  de  cuidar  hoy  en  favor  entre  nosotros, 
y  que  consideramos,  en  su  coi^unlo,  como  el  más  ra- 
cional y  el  único  adaptable  á  las  condiciones  dimaté- 
ricas  y  económicas  actuales  del  país. 
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LIBIDO  II 

HAOIEKDA    OVEJUNA 


CAPITULO  PRIMERO 


Condición  del  criador  de  ovejas  en  la  actual  Idad^-DivUIíln  en  maJadM.— Paeilos.— 
Divísieo  cD  pDireroa  alambradoa.— Campea  abiertos.— Colocación  de  los 
pacatos — Los  ranchos. 

Condiolén  thf  vriadar  tfe  enjat  ait  la  aetua/ñ/aA — La  cría 
de  la  hacienda  ovejuna  en  la  República  Argentina  pasa, 
desde  varios  años,  por  tales  peripecias,  que  es  dificil  dar 
á  su  respecto  reglas  generales  y  ñjas.  Los  motivos  de 
esta  crisis  son  varios  y  han  producido  sobre  esta  rama 
primordial  del  negocio  de  estancia  modificaciones  tan 
numerosas  y  tan  profundas,  que  lo  que  todavía  conser- 
vábamos como  cierto  y  fundado  en  anteriores  ediciones 
del  presente  libro,  no  se  puede  ya  aplicar,  en  muchos 
detalles  por  lo  menos,  sino  &  ciertas  comarcas  lejanas. 

Entre  lo$  moUoQ»  de  etta  criáis  que  se  resolverá,  cree- 
mos, en  trasformación  ventajosa  y  de  verdadero  progreso, 
figura,  antes  de  todo,  el  desarrollo  de  la  agricultura 
en  las  regiones  de  pasto  tierno,  donde  cada  legua  de 
campo  soportaba  hasta  treinta  mil  ovejas,  donde  cada 
puesto  de  cien  cuadras  valía,  de  arrendamiento,  mil  pe- 
sos antiguos  al  año;  tierras  privilegiadas,  especiales  en- 
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tooces  para  ooejat,  donde  con  majadas,  se  levantaron, 
en  otros  tiempos,  tantas  fortunas. 

Estas  tierras  encuentran,  desde  ya  varios  aftos,  y  cada 
dia  más,  quien  pague  por  ellas  arrendamientos  tan  su' 
bidos  para  sembrarlas  de  trigo,  de  lino  ó  de  maiz,  que 
las  majadas  se  han  tenido  que  ir  retirando  una  tras  otra, 
ante  el  labrador:  las  de  los  arrendatarios,  primero,  que 
si  no  podían  pagar  los  quince  y  veinte  pesos  anuales  por 
cuadra  ofrecidos  por  los  agricultores,  menos  podrían  pa- 
gar los  treinta  y  cuarenta  que  hoy  se  consiguen,  y  las 
de  los  criadores,  duehos  de  campo,  poco  después,  ya 
que  hubiera  sido  locura  para  ellos  desechar  semejante 
rédito,  que  sus  ovejas  todavía  bastante  comunes,  en 
general,  jamás  hubiesen  podido  darles;  sin  contar  el  ca- 
pital que  representaban  estas  y  los  riesgos  de  que  nunca 
queda  exento  el  estanciero. 

Sólo  resisten  todavía  en  aquellos  campos,  á  la  invasión 
continua  del  arado,  y  esto  sólo  en  parte,  algun<»  esta- 
blecimientos cuyas  ovejas  de  raza  superior  pueden  com- 
petir en  rinde  con  los  cereales. 

Han  contribuido  á  acentuar  ese  movimiento  general  de 
reducción  en  la  cria  de  ovejas  las  pasajeras  desgracias 
que  afligieron,  durante  algunos  aflos,  á  los  ovejeros:  la 
lombriz  destructora  del  borregaje,  contra  la  cual  no  se 
ha  podido  hasta  hoy  encontrar  el  remedio  soñado,  preven- 
tivo ó  siquiera  curativo,  verdaderamente  eficaz  y  práctico, 
barato  y  de  fácil  aplicación  á  los  miles  de  animales  de 
que  se  componen  aquí  los  rebaños;  la  enorme  baja  en 
la*  lanas  gruetas,  que  duró  varios  años  y  desanimó  á 
muchos  criadores  de  los  innumerables  que  hablan  creído 
acertar  con  suprimir  completamente  la  sangre  merina  en 
sus  majadas ;  los  deeengañoa  sufridos  en  los  mismos 
campos  de  afuera  por  los  que  hablan  emigrado  á  ellos 
con  sus  ovejas,  y  que  después  de  unos  cuantos  años  de 
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gran  prosperidad  debida  &  la  holgura  momentáiiea  de 
que  gozaban  sus  majadas,  se  encontraron  abrumados  & 
la  vez,  ellas  también,  por  la  mortandad  causada  por  la 
lombriz,  por  la  baja  de  la  lana  y  la  suba  de  los  arren- 
damientos. 

Esta  suba,  paulatina,  hasta  1903,  en  aquellos  campos, 
tomó  desde  entonces  tal  incremento  con  la  valorización 
dada  &  la  tierra  por  la  colonización  y  la  siembra  de 
vastos  alfalfares  que  se  pudo  creer  cercano  el  día  en  que 
las  ovejas  desaparecerían  casi  por  completo  en  un  radio 
de  quinientos  kilómetros  de  la  capital,  para  refugiarse  en 
las  soledades  patagónicas  donde,  &  pesar  de  los  rigores 
del  clima,  existen  ya  y  se  propagan  por  centenares  de 
miles,  ovejas  de  asombroso  tamafto  y  de  exuberante  fe- 
cundidad. 

Al  hablar  de  los  alfalfares  de  pastoreo,  en  el  cap.  ni 
del  libro  primero,  hemos  rozado  la  cuestión  de  la  cria  de 
la  ooeja  en  campos  alfaljadot,  y  tendremos  que  volver  & 
hablar  de  ella  más  de  una  vez  en  el  curso  de  esta  obra, 
pues  creemos  que  si,  por  un  lado,  la  cria  de  la  oveja 
tiene  en  su  contra  ó  ha  tenido  plagas  mortíferas,  baja 
en  las  lanas,  desmérito  en  los  precios,  le  queda  asi  mismo 
gracias  A  los  frigoríficos,  á  la  exportación  de  corderos, 
á  la  nueoa  <u¿a  de  las  lanas,  finas  y  gruesas,  que  se 
ha  ido  acentuando  más  y  más,  gracias  á  la  diminución 
considerable  del  rebaño  australiano,  diezmado  por  la  pro- 
tongada sequía,  y  á  los  mismos  alfalfares,  un  poroenir 
de  los  más  brillantes. 

Claro  está  que  hay  que  renunciar  en  parte  á  los  mé- 
todos de  cria  antiguos,  basados  en  la  desidia,  en  la  mez- 
quindad y  en  la  pereza,  ó  por  lo  menos  mejorarlos  en 
todo  lo  que  toca  6.  la  calidad  y  rinde  de  las  ovejas  y  á 
su  cuidado  y  explotación;  pero  no  faltan  ya  para  ello 
elementos  en  el  país:   cabanas  que  pueden  suministrar 
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Inmejorables  reproductores  de  todas  las  razas  y  varieda- 
des ovejunas,  y  personal  cada  vez  más  competente  y 
más  Instruido,  para  poner  en  práctica  con  celo  y  aten- 
ción asidua  las  indicaciones  de  un  patrón  inteligente, 
Imbuido  en  tas  buenas  doctrinas  zootécnicas,  y  capaz  de 
amoldarlas  á  nuestro  ambiente. 


Lo  que  antecede  servirá  al  lector  de  advertencia  para 
que  no  tome  como  regla  absoluta  todo  lo  que  en  los  capí- 
tulos siguientes  vayamos  apuntando.  Según  la  región  y 
las  condiciones  peculiares  en  que  se  encuentre,  deberá 
tomar  de  nuestras  indicaciones  sólo  lo  que  juzgue  poderle 
convenir.  No  deberá  naturalmente  oi'ganizar  sus  puestos, 
ni  tratar  con  sus  puesteros,  si  trabaja  en  plena  Pampa 
central,  en  campos  abiertos  y  de  pasto  puna,  lejos  de  las 
vias  de  comunicación,  ó  en  los  lejanos  y  todavía  áridos 
valles  patagónicos,  del  mismo  modo  que  lo  podría  hacer 
en  la  antigua  región  de  los  pastos  tiernos  ó  en  la  región 
de  la  alfalfa,  después  de  sembrar  todo  ó  parte  de  su 
campo.  La  época  de  transición  y  de  transformación  com- 
pleta por  que  atravesamos,  ya  que  nos  impide,— insisti- 
mos en  ello, — dar  una  regla  fija  y  única,  obliga  á  nuestros 
lectores  á  seleccionar  con  tino,  según  su  situación  per- 
sonal, entre  nuestros  consejos,  lo  que  realmente  &  cada 
uno  convenga. 

Ohitión  90  majadal.  -  Pu»»iot. — El  sistema  universalmente 
empleado  para  la  cría  de  ovejas,  es  el  de  la  dioitión  en 
majadal',  generalmente  de  mil  á  mil  quinientas  cabezas. 

Cada  majada  está  entregada  al  cuidado  de  un  pastor 
llamado  puestero,  del  pueaio  que  ocupa.  Esta  palabra 
que  por  si  no  significa  nada  de  estable,  sino  al  contrario 
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una  parada  pasajera  en  algún  sitio,  ha  quedado  como 
vestigio  de  la  vida  nónjada  de  los  pastores  antiguos  y 
está,  boy  consagrada  por  la  costumbre,  aunque  los  pues- 
tos sean  cada  vez  más  permanentes' 

Se  llama  además  puetlo,  por  extensión  de  la  palabra, 
el  campo  destinado  á  la  majada  cuyo  pastor  vive  en  la 
casita  correspondiente,  y  se  dice  que  se  arrienda  un  pueato, 
que  tal  ó  cual  puesto  es  bueno  ó  malo,  que  un  puesto  es 
de  tantas  cuadras,  etc. 

Antiguamente,  cuando  las  ovejas  no  vallan  nada  y  que 
ni  la  lana  se  podía  vender,  no  existía  la  costumbre  de 
repartirlas  ovejas  de  un  establecimiento.  Cinco,  seis  mil 
ovejas  iban  juntas  y  el  único  puesto  era  la  estancia  prin- 
cipal. 

Oirísión  tn  poinro»  alambraito*. — En  varias  partes  de 
Australia,  todavía  emplean  un  sistema  medio  parecido, 
pero  con  la  diferencia  capital  que  cada  uno  de  esos  in- 
.mensos  rebatios  está  encerrado  en  un  gran  potrero  donde 
fácilmente  un  solo  pastor  lo  puede  cuidar. 

Este  sistema  presenta  grandes  ventajas,  pues  deja  á 
las  ovejas  mucha  holgura  y  economiza  muchos  sueldos; 
pero  se  necesita  con  él  gente  de  mucha  confianza,  sobre 
todo  para  evitar  el  abigeato. 

Nosotros  creemos  "que  la  combinación  más  ventajosa 
para  cuidar  con  un  solo  pastor  semejante  majada  consis- 
tiría en  separar  y  tener  en  potreros  diferentes  las  varias 
clases  de  individuos  que  forman  el  rebaño:  la  caponada, 
los  borregos,  las  preñadas,  las  ovejas  de  tal  ó  cual  clase. 
Convendría  especialmente  en  campos  muy  iiechos,  en  los 
cuales  las  ovejas  no  precisan  caminar  mucho  para  encon- 
trar su  manutención  y  en  alfalfares  sometidos  á  cortes 
continuos. 

Este  sistema  necesita  cierto  gasto  en  alambrado  y  una 
disposición  especial  de  los  potreros  que  deben  formar  una 
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serie  de  triángulos  cuyos  vórtices  vienen  &  encontrarse 
en  el  mismo  puesto  del  pastor,  como  en  el  modelo  que 
damos,  (Ffg.  14)  con  comunicacíóa  fácil  y  directa  de  cada 
potrero  con  los  corrales  de  encierro,  pero  presenta  ventajas 
inapreciables  del  punto  de  vista  de  la  vigilancia  más  fácil, 
de  la  tranquilidad  de  las  majadas,  del  abono  de  los  cam- 
pos, del  descanso  sucesivo  de  los  potreros.  Consideramos 
que  el  desembolso  de  primera  instalación  quedarla  pronto 
recuperado  por  los  grandes  resultados  que  darla,  sobre- 
todo en  campot  alfalfados,  donde  permitirla  establecer 
una  provechosísima  rotación  de  corte  y  de  pastoreo  alter- 
nado de  vacas  y  de  ooefat. 


<     s        *    / 
/a        1    \ 


Fie.  H.— Potreros  ptn  majadal. 

Campa»  a6i»rtos.—Ea  campos  abiertos,  el  único  modo 
racional  de  cuidar  las  ovejas  es  el  generalmente  empleado, 
de  una  majada  en  cada  puesto,  aunque  sea  bastante  cos- 
toso con  relación  al  capital  que  representa  una  majada, 
7  cualquiera  que  sea  el  sistema  que  se  prefíera  para  con- 
chabo de  los  puesteros. 

Cahcaeión  th  h»  pattio». — La  situación  de  los  puestos 
y  la  extensión  de  campo  que  corresponde  á  cada  uno  de 
ellos,  depende,  como  fácilmente  se  puede  comprender,  de 
la  calidad  del  campo  en  general,  de  la  disposición  del 
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terreno,  de  la  existencia  ó  de  la  ausencia  de  aguadas 
grandes  ó  de  arroyos,  ó  de  cafiadoues  anegadizos, 
etc.,   etc. 

En  los  eampog  oUom  y  keehot,  exclusivamente  entapi- 
zados de  rico  y  tupido  pasto  tierno,  se  calcula  general- 
mente la  extensión  de  un  puesto  en  ciento  cincuenta  hectá- 
reas y,  por  consiguiente,  los  puestos  tienen  que  estar 
diseminados  en  toda  la  superficie  del  campo,  á  düíanciat 
bastante  cortas.  Es  casi  general,  en  campos  de  estas  con- 
diciones, ver  majadas  de  dos  mil  cabezas  en  cada  puesto; 
pero  debemos  agregar  que  pocos  campos  de  esta  clase 
son  los  que  van  quedando  dedicados  Á  la  cria  de  ovejas 
relativamente  comunes,  sin  potreros  y  sin  cultivo,  y  que 
en  un  porvenir  muy  cercano  no  quedará  ninguno,  fuera 
de  que  sigan  subiendo  las  ovejas  como  lo  han  hecho  en 
estos  últimos  afios,  lo  que  es  más  que  dudoso,  por  haber- 
se casi  restablecido  ya  en  Australia  el  capital  en  ovejas, 
muy  reducido  momentáneamente  por  la  gran  sequía  de 
que  ya  hemos  hablado. 

Al  contrarío,— y  tomamos  con  intención  los  dos  extre- 
mos,— en  los  campos  nueoot,  es  decir,  recién  poblados, 
donde  el  pasto  tierno,  si  no  es  completamente  descono- 
cido, existe  en  proporciones  ínfimas,  donde  el  mismo 
pasto  fuerte  está  todavía  ralo  y  mateado,  cada  majadila 
de  mii  cabezas  precisa  una  extensión  enorme  y  las  ovejas 
tienen  que  caminar  leguas  y  desparramarse  muchísimo 
para  tener  con  que  llenarse- 

En  esos  campos,  no  se  puede  tener  sino  muy  pocas 
ovejas,  repartidas  en  majadas  relativamente  cortas,  y  como 
son  campos  mucho  más  á  propósito  para  hacienda  va- 
cuna, es  preciso  poner  los  puestos  todos  en  contorno  del 
campo,  á  unas  pocas  cuadras  de  la  linea,  y,  poco  más  ó 
menos,  á  media  legua  de  distancia  uno  del  otro.  Asf  se 
vuelven  los  puesteros  guardianes  encargados   de   hacer 
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respetar  por  los  vecinos  la  propiedad  de  su  patrón,  al 
mismo  tiempo  que  se  les  impone  la  obligación  de  repuntar 
para  el  centro  del  campo  los  animales  vacunos  y  yegua- 
rizos que  intentasen  salir  de  él. 

A  medida  que  se  va  componiendo  el  campo  y  hacién- 
dose tierno  el  pasto,  se  multiplican  los  puestos  de  ovejas, 
empezando  por  duplicar  los  de  las  lineas,  para  evitar  lo 
más  que  se  pueda,  de  privar  á  la  hacienda  vacuna  el 
recorrer  libremente  todo  el  centro  del  campo,  y  estable- 
ciendo después,  poco  á  poco,  otras  lineas  de  puestos  en 
el  mismo  centro  y  en  cantidad  proporcionada  al  área  y 
á  la  calidad  del  campo.  Es  preciso  entonces  ó  reducir 
el  número  de  vacas,  pues  éstas  ya  no  podrían  encontrar 
una  manutención  suficiente  en  un  campo  trillado  por  las 
majadas,  y  estarían  siempre  bajo  la  amenaza  de  una  epi- 
demia, ó,  lo  que  es  mucho  más  conveniente  bajo  todo 
concepto,  empezar,  sino  se  ha  hecho  antes,  &  cultivar  la 
tierra  y  sembrar  alfalfa. 

La  ocupación  de  un  campo  no  cultivado  a.ún,  por  las 
ovejas,  no  representa  más  que  un  esta'do  triúisitorio  entre 
el  pastoreo  y  la  agricultura;  la  hacienda  vacuna  suprime 
la  barbarie,  la  oveja  abre  el  paso  á  la  civilización;  un 
hombre  ó  dos,  en  un  miserable  toldo,  bastan  para  cuidar 
en  la  triste  soledad  de  la  Pampa  un  inmenso  rodeo  de 
vacas:  la  oveja  obliga  al  dueño  del  campo  á  edificar 
puestos,  á  poblar  su  propiedad  con  familias  sedentarias 
y,  al  poco  andar,  tiene,  si  quiere  mejorar  su  hacienda 
y  sacar  de  ella  lo  que  le  debe  dar,  que  entregar  á  las 
labores  de  la  agricultura  parte  de  su  terreno,  para  man- 
tener alguna  majadita  de  reproductores. 

La  oveja  conquista  sin  cesar,  pero  al  revés  de  muchos 
conquistadores,  puebla  y  civiliza. 


9     Estantía  Mfodtrna. 
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Aconsejaremos  evitar  lo  más  posible  colocar  los  puestos, 
—las  habitaciones,— muy  cerca  uno  de  otro.  Esa  adver- 
tencia no  tiene  objeto  en  los  campos  recién  poblados, 
pero  si  en  aquellos  donde  se  tiene  que  limitar  el  campo 
á  cada  puestero. 

Las  majadas,  en  efecto,  deben  tener  varias  largadas 
y  el  menor  estorbo  posible.  Es  preciso  que  puedan  dar 
ima  vuelta  completa  para  entrar  de  noche  al  corral,  sin 
volver  &  comer,  dos  veces  en  el  dia,  en  la  misma  parte 
del  campo.  Además,  si  dos  puestos  están  muy  cerca  uno 
de  otro,  es  difícil  que  no  se  mixturen  Á  menudo  las  ma- 
jadas, lo  que  forzosamenle  acabará  por  disgutar  á  los 
puesteros  uno  con  otro,  y  cuando  la  gente  de  una  es- 
tancia está  disgustada,  el  que  paga  es  el  patrón:  es  para 
él  tan  peligroso  tenor  en  su  campo  puesteros  que  alimen- 
ten enemistad  entre  si  que  tenerlos  ligados  por  amistad 
demasiado  estrecha,  en  cuyo  caso,  estando  sus  casas  casi 
juntas,  siempre  se  lo  pasarán  en  casa  uno  de  otro,  to- 
mando mate,  charlando  y  descuidando  la  majada. 

Lo»  mfloAfff.— Los  puestos  no  son,  en  general,  edifícios 
de  mucho  lujo;  la  mayor  parte  de  ellos  son  ranchos  en 
toda  la  acepción  de  la  palabra,  y  no  vemos  ninguna  ne- 
cesidad de  aconsejar  á  los  estancieros  de  gastar  mucho 
en  ellos.  Lo  que  si,  nos  parece  un  deber  del  estanciero 
cuidar  que  los  puestos  de  sus  pastores  no  sean  unas 
chozas  indignas  de  ser  habitadas  por  cristianos.  ¡Cuántas 
veces  hemos  quedado  asombrado  de  ver,  al  pasar  por 
campos  de  propietarios  poderosos.... de  solemnidad,  ciertas 
habitaciones  que  no  merecían  tal  nombre!  Es  cierto  que 
nunca  habla  sollado  el  dueño  en  visitar  tal  campo. 
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Ua  rancho  no  cuesta  mucho  dinero,  y  está  al  alcancé 
de  todo  estanciero  hacer  este  gasto,  sobretodo  que,  con 
sólo  dar  el  material,  cumple  con  su  deber,  y  puede  im- 
pcmerse  con  la  mayor  facilidad  al  puestero  la  obligación 
de  ediñcar  él  mismo  el  puesto. 

Cinco  varas  por  seis,  paredes  de  barro,  techo  de  paja 
ó  de  ñerro,  una  puerta,  una  ventana,  es  decir,  un  gasto 
casi  insigniGcante,  ahi  está  todo.  Sí  en  vez  de  un  hombre 
solo,  es  una  familia  la  que  debe  ocupar  el  puesto,  con 
hacer  otra  pieza  igual,  habrá  cumplido  el  patrón,  y  todos 
quedarán  muy  conformes. 

Lo  que  deberá  siempre  exigir,  es  que  el  puestero  cuide 
y  conserve  en  perfecto  estado  et  puesto;  se  puede,  en 
una  ojeada,  juzgar  st  el  puestero  es  hombre  de  orden  y 
de  trabajo.  Raras  veces  el  puestero  que  tiene  bien  arre- 
glada y  limpia  su  casa  dejará  la  majada  criarse  al 
abandono. 


PUESTEROS 

L«s  puMteroe.— Extranjero*  7  ciiollos^-Fuesteros  A  saeldo.— Pnestero*  i  Inferís 
con  caplud. — Pnesteros  t,  aaeldo  aln  opílala-Contratos  con  los  panteros.— 
CláDiulas  qae  deben  can  tener.— Cultivos  en  las  puestas^ — La  carne. — Libro 
de  majadas. 

Lo»  ptt9»faro».~Es  opinión  general,  y  tan  general  como 
errónea,  que  el  oficio  de  pastor  es  oficio  de  haragán. 
No  pretendemos  que  no  haya  oficios  que  necesiten  más 
actividad  y  más  trabajo  material,  pero  son  pocos  los 
que  precisen  más  asiduidad  y  más  cuidada  El  mal  pastor, 
es  cierto,  descansa  siempre,  pero  el  que  realmente  cuida 
una  majada  como  es  debido,  no  conoce  dias  de  fiesta  ni 
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de  descanso;  también  el  resultado  final  está  en  proporción 
con  el  trabajo. 

Digamos,  pues,  que  la  elección  de  h*  puetieros  es  una 
cuestión  gravísima  para  el  buen  ó  mal  éxito  de  un  ne- 
gocio de  estancia. 

El  retuUado  que  da  una  majada  puede  variar  de  cero 
&  cincuenta  por  ciento,  según  el  que  la  cuida,  y  con  un 
puestero  haragán  ó  vicioso,  no  hay  vigilancia  que  valga. 
Sin  llegar  á  dar  su  vida  por  ellas,  el  pastor,  para  ser 
bueno,  debe  querer  á  sus  ovejas. 


Como  la  ocupación  de  puestero  le  obliga  á  vivir  sujeto, 
es  bueno  elegir  de  preferencia  para  puesteros  &  hombre» 
de  familia.  Los  hombres  solos,  muchas  veces,  se  aburren 
y  el  día  menos  pensado,  se  vuelan  para  la  pulpería, 
donde  tienen  á  la  fuerza  que  entretenerse  en  gastar  los 
ahorros  de  conversación  que  han  acumulado  en  su  ran- 
chos solitarios;  mientras  dura  la  fiesta,  queda  tirada  la 
majada.  Un  puestero  nunca  debe  de  poder  abandonar  su 
majada  sin  licencia. 

Extrait/tro»  y  ertíí//M.— También  diremos  que  para  cui- 
dar Quejas,  son  casi  siempre  mejores  los  extranjeros  que 
los  criollos.  No  dejamos  de  reconocer  que  hemos  tenido 
puesteros  de  estos  últimos  que  han  cuidado  á  la  per- 
fección, pero  son  excepciones,  todavía,  á  pesar  del  cambio 
paulatino  que  se  va  produciendo  en  ellos. 

Los  extranjeros  no  son,  en  general,  muy  jinetes:  poco 
les  gusta  y  poco  podrían  cuidar  las  haciendas  mayores, 
trabajo  que  exige  aptitudes  de  dificil  adquisición  para  el 
que  no  ha  nacido  en  el  campo.  Por  el  contrario,  tienen 
casi   siempre   para   con   la   oveja  una  paciencia  y  una 
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afíción  que  hacea  de  ellos  pastores  inmejorables;  es  su- 
pórfluo  citar  como  ejemplo  á  los  irlandeses,  demasiado 
apreciados  como  ovejeros  para  que  se  necesite  ponderados; 
de  esto  se  encargan  las  fortunas, —  algunas  colosales — 
que  tantos,  entre  ellos,  han  sabido  edifícar  cuidando 
ovejas. 

PuBtfaro»  d  ttf«/rf«.— Varías  son  tas  combinaciones  en 
uso  para  el  conchabo  de  pitetierot;  hablaremos  de  las 
principales,  discutiendo  las  ventajas  y  los  inconvenieotes 
de  cada  una,  ó  indicando  cuáles  son  prefdríbles  en  tal  ó 
cual  situación. 

La  más  barata  de  todas,  por  lo  menos  al  parecer,  es 
de  hacer  cuidar  las  majadas  por  mentucUeM. 

Donde  la  abundancia  de  brazos,  el  grado  de  refina- 
miento natural  ó  artificial  del  campo  y  las  comodidades 
de  potreros  permitan  emplear  peones  á  sueldo  para  cuidar 
las  majadas,  por  ser  fácil  y  estrecha  la  vigilancia  del 
superior,  será  en  efecto  la  más  barata  de  las  combina- 
ciones, como  la  más  sencilla;  pero  en  campos  extensos  y 
abiertos,  la  condenamos  como  perjudicial. 

Un  peón  mensual,  en  esas  condiciones,  cuida  siempre 
mal  una  majada;  habrá  excepciones,  pero  son  tan  pocas 
que  no  hay  regla  mejor  confirmada  por  ellas.  El  peón 
mensual  sabe  que,  cuide  bien  ó  cuide  mal,  cada  mes  re- 
cibirá su  sueldo:  si  pierde  animales,  no  tiene  coa  que 
responder  y  le  importa  muy  poco;  poca  atención  prestará 
en  caso  de  epidemia  á  los  cueros  que  se  pierdan,  no  sólo 
de  otras  majadas  que  la  que  cuida  él,  sino  también  de 
esa  misma,  porque  sacarlos  es  un  trabajo  que  no  le  pa- 
garán aparte;  casi  siempre  es  preciso  darle  caballos  para 
cuidar,  y  si  hay  que  tirar  agua,  es  &lcil  que,  en  un  des- 
cuido del  patrón,  sufran  de  la  sed  las  ovejas.  El  día 
menos  pensado,  por  un  sí,  por  un  no,  porque  tenga   di- 
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nero  ganado  ó  gaoas  de  pescar,  el  peón  mensual  pedirá 
las  cuentas  y  se  mandará  mudar. 

De  todos  modos,  no  cuenten  con  él  para  el  tiempo  de 
esquila,  es  decir,  cuando  más  falta  hace:  pues  considera 
que  cuidar  una  majada  es  tomar  cuarteles  de  invierno, 
y  ya  que  puede  ganar  más,  se  va.  Si  deja  aumentada 
la  majada,  pougan  su  nombre  en  letras  de  oro  en  la 
pulpería  vecina,  porque  es  cosa  nunca  vista. 

Existe  toda  una  tribu  de  hombree,  especialmente  en  los 
campos  de  afuera,— porque  hoy  ya  han  visto  que  mal 
pueden  vivir  donde  hay  relativa  abundancia  de  brazos, — 
que  cuando  llega  el  invierno,  Hueven  en  las  estancias  á 
pedir  un  puesto^  una  majada  de  cuidar  como  mensuales. 
Algunos  de  ellos  tienen  familia;  la  mayor  parte  son  jóve- 
nes y  solteros:  andan  muy  paquetes  hoy,  y  maliana 
haraposos.  Los  solteros  presentan  poco  peligro;  pues  á 
nadie  se  le  ocurrirá  confiarles  intereses,  á  menos  de  en- 
contrarse en  una  necesidad  apremiante;  pero  los  otros, 
si,  justamente  por  tener  familia,  lo  que  inspira  cierta 
confianza.  Infórmense  y  pronto  sabrán  que  son  jugadores, 
carreristas  ó  algo  por  el  estilo  y  que  si  son  tan  pobres 
^  que  de  ello  tratan  de  hacerse  un  mérito,  es  porque  no 
quieren  trabajar.  Estamos  en  un  país  donde  el  que  quiere 
adquiere,  y  el  que,  sin  haber  tenido  alguna  desgracia, 
llega  á  cierta  edad  sin  poseer  nada,  tiene  algún  vicio  ó 
alguna  falla  y  no  merece  que  se  le  fonfien  intereses. 

Puéttéro»  á  ¡nttri»  «o»  ca>vYa/.— Rechazado  por  completo 
el  mensual  para  cuidar  ovejas  en  campos  grandes,  á  no 
ter  con  el  giiíema  de  cada  majada  en  bu  potrero,  queda 
el  cuidado  en  iociedad  ó  á  interés. 

Muchos  hombres  que  han  sabido  ganarse  un  capitalíto 
con  su  trabajo,  pero  sin  alcanzar  á  tener  bastantes  inte- 
reses para  poder  arrendar  campo,  buscan  la  ocasión  de 
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entrar  en  sociedad  cod  algún  estanciero  que  les  dé  pues- 
tos y  les  iguale  capital,  cuidando  ellos  las  ovejas. 

Antes,  se  hacian  siempre  estas  sociedades  á  medias, 
es  decir,  á  capital  igual.  Hoy  se  puede  hacer  todavía  asi 
en  los  campos  de  muy  afuera,  donde  la  tierra  no  tiene 
todavía  gran  valor  y  donde  escasea  la  gente  buena,  pero, 
en  campos  cuyo  valor  permite  arrendarlos  ya  &  precios 
altos,  ó  sacar  de  ellos,  colonizándolos,  mejor  provecho, 
dar  semejante  proporción  serla  contrario  á  los  intereses 
del  estanciero. 

En  la  mayor  parte  de  los  establecimientos  adictos  al 
tiitema  de  la  sociedad,  se  hace  esta  al  tercio,  es  decir, 
que  el  puestero  trae  la  tercera  parte  de  las  ovejas  y  el 
duefio  del  campo  le  da  dos  terceras  partes,  dividiéndose 
las  utilidades  en  la  misma  proporción,  una  tereera  parte 
para  el  puestero  y  dos  terceras  partes  para  el  dueüo  del 
campo.  Son  condiciones  todavía  ventajosas  para  el  tra- 
bajador y  que  consigue  cada  día  con   mayor  díficuldad. 

Pa»ti»ret  á  intari»  eoa  eapUa/.— Hay  también  en  el  campo 
gente  trabajadora,  buena,  de  conñanza,  que  merece  ser 
protegida  y  cuyo  suefio  es  de  encontrar,  en  vez  de  tra- 
bajo á  sueldo,  una  majada  á  interés. 

En  los  campos  de  afuera  se  puede  á  veces,  realizar 
este  sueQo,  y  una  familia  recomendable  y  trabajadora 
puede  todavía  encontrar  quien  le  dé  una  majadita  que 
cuidar,  con  una  parte  regular  de  las  utilidades  en  pago 
de  su  trabajo. 

En  los  campos  de  adentro  es  hoy  imposible  encontrar 
semejante  colocación. 

El  interés,  en  estas  condiciones,  es  variable;  muchas 
veces,  llega  á  ta  cuarta  parte  de  los  productos;  otras  al 
tercio  del  aumento  y  á  la  cuarta  parte  de  la  lana. 

En  nuestra  opinión,  las  combinaciones  más  ventajosas 
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son  siempre  las  que  tienen  por  base,  ó  por  lo 
por  accesorio,  un  interés  en  el  buen  éxito  de  la  majada. 
Agregaremos  que  siempre  ta  sociedad  debe  ser  con  la 
oondición  expresa  de  que  aunque  parte  del  capital  no  le 
pertenezca  en  propiedad,  el  estanciero  deberá  manejar 
los  intereses  como  mejor  le  parezca,  disponiendo  á  su 
voluntad  todos  los  trabajos  y  transacciones  referentes  & 
la  majada. 


Alguna  vez  puede  suceder  que  un  puestero  &  interés  no 
cumpla  con  su  deber,  y  se  hace  entonces  muy  difícil  la 
situación^  pues  siendo  el  producto  de  la  esquila  la  princi- 
pal remuneración  de  su  trabajo,  es  muy  delicado  echarlo 
,  antes  de  esa  época.  Por  estas  consideraciones  insistire- 
mos en  aconsejar  de  llevar  un  cuidado  especial  en  la  elec- 
ción de  los  pastores  y  agregaremos  este  otro  consejo,  de 
poner  siempre  en  práctica  el  artículo  224  del  Código  Ru- 
ral referente  á  eontratat  entre  patrones  y  peones,  á  lo 
menos  en  lo  que  toca  á  los  puesteros. 

Contrafot  oan  /oa  pattttroi.— Como  todas  las  contratas  de 
esta  clase  tienen  que  contener  las  mismas  condiciones,  con 
muy  pocas  diferencias,  todo  establecimiento  de  alguna 
importancia  deberla  tener  una  fórmula  impresa  en  la  cual 
se  dejarían  en  blanco  esas  condiciones  ó  indicaciones, 
variables  según  los  puesteros,  de  modo  que  en  un  mo* 
mentó  se  llenasen  los  blancos  y  no  tuviesen  más,  el  patrón 
y  el  puestero,  que  fírmar  cada  uno  una  de  esas  hojas 
impresas  para  quedar  perfectamente  en  regla  y  para 
«vitar  toda  clase  de  discusión  ó  de  duda  ulterior. 

Damos  en  un  capitulo  especial,  al  final  de  la  p 
obra,  un  modelo  de  contrato  para  estos  casos. 
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Gláutulat  qu»  t/9Í9ii  ooniMtr.  — Esta  contrata  debe  indicar 
el  numero  de  ooeia$  de  que  consta  la  majada,  la  $eñal 
ó  señales  que  lleva,  si  el  boleto  es  del  dueño  del  campo 
ó  del  puestero.  Algunas  veces,  para  evitar  de  contrasefialar 
en  mala  estación,  se  puede  permitir  por  un  tiempo  que 
las  ovejas  del  puestero  conserven  su  señal;  pero  debe 
ser  una  excepción,  de  todos  modos  temporaria,  sin  que 
jamás  las  pariciones  puedan  señalarse  con  una  señal  que 
no  sea  de  propiedad  del  estanciero.  A  más,  natural- 
mente, se  debe  indicar  el  nombre  del  puettero  y  la  fecha 
de  la  entrada,  el  tiempo  de  la  duración— A'&  esquila  á 
esquila; — fijar  un  plazo  de  avito  preoto  para  el  caso  de 
pedir  el  campo  el  patrón  al  puestero  ó  de  dejarlo  éste; 
decir  cuantas  ooejat  pertenecen  al  puestero,  cuántas  al 
patrón;  de  qué  modo  se  repartirán  las  utilidades,  y,  en 
caso  de  separación,  si  se  hará  la  división  al  corte  ó  en 
otra  forma. 

Si  el  puestero  tiene  la  majada  á  interés,  sin  capital 
propio,  debe  la  contrata  fijar  la  indemnización  que  le 
tendrá  que  abonar  el  patrón  en  caso  de  tener  que  echarlo 
antes  de  la  esquila,  por  mala  conducta  6  falta  en  sus 
deberes.  En  caso  de  irse  de  su  propia  voluntad  el  pues- 
tero, antes  de  la  esquila,  sea  porque  encuentre  colocación 
más  ventajosa,  sea  porque  alguna  epidemia  le  haya  llevado 
demasiadas  ovejas  para  que  pueda  conservar  esperanzas 
de  aumento,  ó  por  cualquier  otro  motivo  que  no  sea  de 
fuerza  mayor,  es  indudable  que  el  patrón  no  le  debe 
remuneración  alguna  por  su  trabajo,  pues  el  que  acepta 
una  contrata  la  debe  cumplir  del  todo,  y  el  que  quiere 
tener  su  parte  de  las  utilidades,  tiene  también  que  correr 
los  riesgos  inherentes  á  todo  negocio.  Pero  es  necesario 
mencionar  esa  condición  en  la  contrata. 

Es  preciso  hacer  constar  también  que  el  dueño  del 
establecimiento  se  reserva  el  derecüo  de  no  tener  en  la 
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majada  sino  los  carnero»  que  le  convengan,  pues  como 
ha  de  tener  en  la  misma  estancia  alguna  majada  de  re- 
productores de  la  cria  que  más  á  propósito  le  parece  tener, 
no  puede  admitir  en  sus  rebaOos  otros  cameros  que  tos 
que  procedan  de  su  cria. 


EL  patrón  debe  imponer  al  puestero  la  obligación  de 
ettaeionar  la  majada,  de  bañar  la$  ooeja»,  pagando  tal 
precio  por  cabeza,  de  $enalar  eorderat,  únicamente  cuando 
lo  ordena  y  en  su  presencia  ó  en  presencia  de  alguno 
que  lo  represente. 

Durante  la  esquila,  debe  cada  puestero  prestar  los  ser- 
vicios para  los  cuales  sea  más  apto,  recibiendo  el  pago 
acostumbrado. 

Si  la  estancia  tiene  alguna  inoernada  de  capones,  es 
una  ventaja  para  el  puestero  de  poderla  aprovechar;  pero 
como  no  siempre  la  gente  de  campo  entiende  lo  que  le 
hace  ó  no  cuenta,  es  preciso  que  tenga  la  obligación  de 
someterse,  para  esto  también,  A  la  voluntad  del  dueflo 
del  establecimiento,  en  condiciones  fijadas  de  antemano. 
Por  lo  demás,  debe  el  puestero  tener  que  dejar  al  patrón 
duelio  absoluto  de  manejar  las  cenias  de  frutos  Ó  animalef 
como  mejor  le  parezca,  y  esto  también  redunda  segura- 
mente en  beneficio  del  interés  común. 

EIn  fin,  se  tiene  que  comprometer  asacar  con  prolijidad 
y  cuidar  con  esmero  todos  los  cueros  de  los  animales  que 
se  mueran. 

A  esto  se  pueden  agregar  ciertas  condiciones  especiales 
que  cada  estanciero  impone  ó  no,  según  sus  ideas  propias; 
por  ejemplo,  de  no  admitir  agregados,  de  poner  cierta 
cantidad  de  plantas  en  el  puesto,  de  no  tener  sino  tal  ó  cual 
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cantidad  de  caballos,  yegua»  ó  vaeai  lecherai,  de  perseguir 
las  pUtgat,  vizcachas,  abrojo  chico  y  grande,  etc.,  etc. 

Coa  dos  horas  de  trabajo  para  redactar  la  contrata,  con 
todas  sus  condiciones  detalladas,  y  algunos  pocos  pesos 
para  hacerla  imprimir, .se  evitará,  se  puede  decir,  para 
siempre,  toda  clase  de  cuestión  enojosa  entre  el  patrón  y 
los  puesteros. 

Ca/tífo»  BU  ht  fiutrío:— Hemos  oído  muchas  veces  expre- 
sar la  opinión  que  cada  puestero  deberla  tener  un  Área 
de  tierra  de  labrama,  y  participamos  de  ese  modo  de 
ver,  pero  con  ciertas  reservas.  Nohay  duda  que,  en  toda 
estancia  situada  cerca  de  alguna  estación  de  ferrocarril, 
la  agricultura  hecha  en  campo  propio  y  con  toda  ta  eco- 
nomía posible  en  la  mano  de  obra,  puede  dar  pingües 
resultados;  pero  mejor  será  que  esta  agricultura  sea  pu- 
ramente pecuaria  y  se  reduzca,  en  los  puestos,  al  cultivo 
del  maíz  y  de  la  alfalfa,  únicos  productos  aplicables  á  la 
ganadería,  y,  por  consiguiente,  únicos  cultivos  que  al 
estanciero  le  puedan  convenir,  por  que  si  los  precios  que 
pueda  sacar  por  ellos  no  retribuyen  el  trabajo,  los  puede 
siempre  hacer  consumir  con  ventaja  en  el  mismo  esta- 
blecimiento, transformándolos  en  productos  animales  de 
fácil  y  provechosa  salida. 

El  puestero  no  debe  desatender  la  majada  para  cultivar 
ta  tierra,  con  fínes  de  especulación,  pues  nunca  sacará 
de  sus  cultivos  lo  que  da  una  majada  bien  atendida,  fuera 
de  que  dichos  cultivos  sean  alfalfa  y  maiz  para  mantener 
y  engordar  tu»  oveja». 

La  eariMt.—Otr&  cuestión  relativa  á  tos  puesteros,  y  que 
cada  dia  adquiere  mayor  importancia,  es  el  consumo  de 
la  carne.  La  carne  es  aqui  para  el  trabajador  como  el 
pan  en  Europa.  Allá  se  raciona  el  pan  al  obrero,  pero 
con  liberalidad,  pues  es  sabido  que  para  trabajar  bien 
es  preciso  comer  bien,  y  aquí,  por  consiguiente,  se  debe 
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racionar  la  carne,  pero  liberalmente  también,  ft  pesar  de 
su  valor  que  siempre  va  aumentando. 

En  establecimientos  bien  manejados  no  se  admitirá  que 
los  puesteros  carneen,  repartiéndoles  la  carne  cada  dos 
6  tres  dias,  según  la  importancia  de  su  familia.  Es  et 
único  sistema  que  se  debe  seguir,  pero  con  esta  condi- 
ción: que  no  se  haga  como  cierto  estanciero  que  racio- 
naba la  carne  con  tanta  avaricia  que  cuando  se  le  iba 
un  puestero,  se  encontraba  siempre  algún  pozo  lleno  de 
los  cueros  podridos  de  las  mejores  ovejas  de  la  majada. 

En  ciertos  casos,  también  se  puede  fijar  á  cada  pues- 
tero, según  sus  necesidades,  el  número  de  animales  que 
pueda  carnear  por  mes,  tratando  de  conseguir  que  siem- 
pre carnee  de  preferencia  las  ovejas  viejas,  muy  ordina- 
rias, ó  negras,  ó  de  algún  modo  defectuosas,  antes  que 
tos  capones. 

De  cualquier  modo  que  se  haga,  quedar  siempre  en  el 
justo  medio  entre  el  desperdicio  y  la  avaricia;  tener  á  la 
gente  contenta,  sin  permitirle  que  menosprecie  los  inte- 
reses del  establecimiento. 

litro  A  maJadat.—Es  indispensable  tener  en  cada  esta- 
blecimiento, como  lo  hemos  hecho  notar  en  el  capitulo 
contabilidad  y  estadística,  un  libro  de  majadas,  donde 
cada  puesto  tenga  abierta  su  cuenta,  que  recibirá  cuanta 
anotación  útil  se  pueda  hacer  sobre  la  majada  y  las  ope- 
raciones que  le  correspondan. 

Damos  aquí  un  modelo  de  una  hoja  del  libro  de  ma- 
jadas que  simplifica  mucho  el  trabajo,  haciéndolo  muy 
claro  y  permitiendo  darse  cuenta  de  todo  lo  que  corres- 
ponde &  tal  ó  cual  majada. 
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CAPÍTULO  III 


Corral.— CoiT»l  de  Heñios.— Carral  de  «Umbre.— Trascorral;  chique  roí.— El  ro- 
deo.— Loa  temporales.— OtcIm  A  campo  6  encerradas.— Perros  ovejeros. — 
Capones  soachos. 

Cúrral— Cada  puesto  debe  naturalmente  tener  su  corral, 
su  trateorral  y  sus  ekiquerot  bien  arreglados,  con  loda 
comodidad  para  trabajar  la  majada  y  curarla  de  ta  sarna, 
hacer  los  apartes,  etc.  Para  que  quede  holgada  la  majada, 
una  vez  encerrada  y  echada  en  el  corral,  es  preciso  cal- 
cular, por  cada  ooeja,  en  término  medio,  un  metro  y  medio 
cuadrado  poco  más  ó  menos,  siendo  siempre  mucho  me- 
jor hacer  el  corral  grande;  se  ensucian  asi  menos  las 
ovejas  y  están  más  á  gusto.  Es  preciso  buscar,  para  es- 
tablecer el  corral,  un  sitio  alto,  y,  si  es  posible,  un  poco 
en  declive,  para  que  el  agua  no  se  estanque  en  él  y  se 
seque  rápidamente. 

Corral  aa  /iénzoi.—Los  corrales  hechos  con  lientos  de 
madera  son  los  más   costosos;    lo  que   no  significa  que 
sean  en  realidad  los  mejores  y  los  más  prácticos.    Los 
lienzos  son  pesados,  lo  que  no  deja  de  ser,  muchas  veces, 
iconveniente,  y  conservan  con  facilidad  los  gérmenes 
,  sarna- 
pueden  hacer  con  tres  listones  de  cinco  pulgadas  y 
iravesafios,  ó  con  cuatro  listones  de  cuatro  pulgadas. 
1  últimos  cuestan  un  poco  más,  pero  son  más  ven- 
ís, porque  los  corderos  no  pueden  pasar   entre   los 
es,  por  tal  que  estén  acomodados  con  el  cuidado  de 
'  un  poco  más  cerca  unos  de  otros  los  de  abajo  que 
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los  de  arriba.  Las  ovejas  Lincoln  necesitan  corrales  mucho 
mis  altos  que  las  Rambouitlet,  pues  saltan  coa  facilidad. 

Es  preciso  remachar  con  atención  los  clavos,  al  con- 
feccionar los  lienzos,  para  que  las  ovejan  no  se  lastimen. 
Los  listones  teniendo  poco  más  ó  menos  cinco  metros  de 
largo,  se  clavan,  en  cada  punta  de  los  lienzos  y  en  el 
medio,  postes  de  madera  dura  para  sostenerlos.  Estaco- 
nes reforzados  son  suñcientes  para  ese  destino  y  se  atan 
en  ellos  los  lienzos,  agarrando  el  listón  del  medio  y  el 
palo  con  un  alambre  grueso,  cuyas  puntas  se  hacen  en- 
ganchar con  las  tenazas,  estirándolas  con  fuerza:  es  preciso 
doblar  bien  estas  puntas  para  evitar  que  se  lastime  al- 
gún animal,  al  reñ'egarse. 

Las  puertas  de  los  corrales  y  chiqueros  se  deben  hacer 
corredizas,  todas,  lo  que  facilita  sobremanera  los  apartes 
6  clasificaciones  de  animales. 

Los  lienzos  de  madera  se  van  reemplazando  ventajosa- 
mente con  otros,  hechos  de  alambre  tejido  bien  estirado 
en  un  marco  de  madera  ó,  mejor  aún,  de  fierro. 

Corral  da  alamin. — Hay  otra  clase  de  corral  para  ovejas 
que  presenta  lo  doble  ventaja  de  una  economía  de  conside- 
ración, sobre  el  corral  de  lienzos  y  de  una  desinfección 
facilísima.  Queremos  hablar  de  los  corralea  de  alambre, 
sin  más  lienzos  de  madera  que  los  de  las  puertas  y  chi- 
queros. La  diferencia  de  precio  entre  los  dos  es  grande 
y  la  duración  del  corral  de  alambre,  si  está  bien  cuidado, 
es  á  pesar  de  su  baratura,  superior  á  ta  duración  del  de 
madera. 

El  corral  de  lienzos  se  puede  mudar  de  un  lugar  para 
otro  con  mayor  facilidad  y  menos  desmérito;  presenta 
también  más  reparo  para  las  ovejas,  pero  se  puede  re- 
mediar esto  en  el  corral  de  alambre,  haciéndole  una 
quencha  de  du  razníUo,  de  chata  de  maíz  ó  de  alguna 
Otra  planta. 
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Puede  cada  udo,  segúo  las  circunstancias,  elegir  tal 
ó  cual  de  los  dos  sistemas  de  corrales,  sin  gran  incon- 
veniente, quedando  &  favor  del  de  alambre  estirado^  la 
ventaja  del  menor  gasto. 

El  corral  de  alambre  se  debe  hacer  como  el  alambrado 
deacripto  anteriormente, ,  pero  sin  alambre  de  púa.  Es 
preciso  tenerlo  siempre  lien  estirado  para  que  no  tomen 
la  costumbre  las  ovejas  y  los  corderos  de  salir  por  entre 
los  alambres. 

TnnorrttI;  tthígvara: — Pero,  cualquiera  que  sea  el  sis- 
tema de  corral  que  se  emplee,  es  preciso  siempre,  para 
la  comodidad  del  trabajo,  que  lo»  íroicorrales  y  chiquero» 
sean  de  lieniot  de  madera  ó  de  alambre  tejido  y  muy 
sólidos.  Allí,  pues,  las  ovejas  hacen  fuerza  y  á  cada  rato 
aflojarían  los  alambres. 

Es  indispensable  poner  en  los  lienzos  de  los  trascorrales 
y  chiqueros  un  listoneito  suplementario  entre  los  dos  de 
abajo,  para  evitar  que  en  una  sefialada,  por  ejemplo, 
salgan  lo»  cordero»  orejanos-. 

Se  llama  tfutcorral  un  brote  largo  ó  cuadrado,  en  el 
cual  se  encierra  la  punta  de  ovejas  que  se  va  á  trabajar. 

El  chiquero  es  un  apéndice  del  trascorral,  con  una 
puertita  que  lo  hace  comunicar  con  él,  para  poder  en- 
cerrar filcllmente  las  ovejas  que  se  quieran  apartar.  Es 
necesario  siempre  tener  varios  chiqueros. 

Damos  aquf  (Fig.  15)  un  modelo  de  corral  para  ovejas, 
con  sus  bretes,  ti-ascorrales  y  chiqueros,  que  hará  com- 
prender al  lector  más  que  largas  explicaciones,  cómo  se 
le  disponer  el  conjunto  para  tacilitar   toda   clase   de 
ajos. 

ipóngase,  por  ejemplo,  que  tenemos  que  apartar  la 
loada  de  varias  majadas.  Por  A'  y  A'  hacemos  entrar 
sampo  dos  majadas.  Primero  se  trabajará  la  majada 
está  en  H*.  Se  hecha  por  la  manga  D  en  los  bretes 
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E  E  E  donde  entra  por  las  puertas  J  J  J-  Para  facilitar 
la  entrada,  se  encierran  en  G  algunas  ovejas  para  se- 
ñuelo. Se  apartan  los  capones  que  están  en  E'  haciéndolos 
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Flg.  IS. — Corrales  y  trascorrales  para  ovejas. 

pasar  en  F.  Apartados  los  de  E*,  se  suelta  por  la  puerta 
b*  el  resto  de  los  anímales  que  quedan  en  ese  brete,  al 
depósito  r  y  se  pasan  las  ovejas  de  E*  en  E'  para  seguir 
el  trabajo. 

Una  vez  lleno  el  trascorral  F  se  hacen  pasar  los  capo- 
nes encerrados  en  él,  por  b'  al  depósito  I". 


Estancia  Meitma 
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Cuando  estáa  en  los  bretes  las  últimas  ovejas  de  H'  se 
hace  pasar  en  H'  por  la  puerta  B*,  la  majada  que  espera 
en  ff. 

Asi  se  tiene  disponible  H'  para  encerrar  los  capones 
de  la  majada  que  se  acaba  de  trabajar  y  que  están  en 
I*,  si  es  que  no  los  quieren  mixturar  con  los  que  se  apar- 
ten de  la  majada  W. 

Una  vez  acabado  el  trabajo  de  ta  primera  majada  que 
queda  en  P,  se  suelta  al  campo  por  la  puerta  C. 

Como  se  ve  por  el  plano,  este  corral  se  puede  poner 
en  el  mismo  centra  de  cuatro  potreros  (ó  más,  agregan- 
do más  puertas  de  entrada)  y  puede  servir  para  trabajar 
con  la  mayor  facilidad  y  sin  interrumpir  el  trabajo,  varias 
majadas. 

Se  puede  agregar  ae  migmo  corral  á  la  instalación 
del  bañadero  y  de  los  galpones  de  eiguila,  agregándole 
los  bretes  y  depósitos  de  encierro  necesarios. 

Lo  mismo  que  todos  los  modelos  que  indicamos  en  esta 
obra,  es  susceptible  de  mil  modiñcaciones,  y  seguramente 
de  muchos  perfeccionamientos  que  quedan  pendientes  de 
la  Ingeniosidad  y  de  los  recursos  de  cada  uno. 

Para  contar  las  ooejas,  se  pone  en  la  puerta  un  palo, 
como  á  cuarenta  ó  cincuenta  centímetros  del  que  sostiene 
el  lienzo  de  abrir  y  cerrar,  formando  asi  una  portezuela 
por  donde  tienen,  á  la  fuerza,  las  ovejas  que  salir  de  á 
una. 


Es  bueno  evitar,  en  tiempo  húmedo,  de  dejar  dormir 
ovejas  en  los  trascorrales;  desocupados,  se  secan  estos 
más  pronto,  después  de  un  aguacero,  y  siempre  ast  están 
listos  para  cualquier  trabajo  que  se  ofrezca;  sin  embargo, 
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cuando  ha  llovido  mucho  y  que  durante  algunas  noches 
no  se  han  podido  encerrar  las  ovejas  en  el  con^t,  es 
bueno,  una  vez  compuesto  el  tiempo,  hacer  entrar  un 
rato  por  la  mañana  la  majada,  para  que  pisotee  un  poco 
el  barro;  asi  se  orea  más  ligero,  porque  lo  puede  pene- 
trar más  el  viento. 

Para  que  un  corral  de  ovejas  esté  completo,  es  pre* 
ciso  garantirlo  contra  los  vientos  fríos  del  S.,  S.E.  y  S.O. 
Uno  de  los  mejores  reparos  para  este  fin  es  una  hilera 
dejaaco,  bien  tupida.  Es  una  planta  que  no  precisa  • 
mucho  cuidado,  crece  ligero,  conserva  la  hoja  todo  el 
año,  continuamente  brota  de  abajo,  de  modo  que  nunca 
llega  á  ser  un  tronco  pelado;  la  oveja  muy  poco  daño 
le  hace,  pues  no  le  gusta  su  olor  peculiar. 

£/  rodeo. — ¿o$  temporales.  —  Heiaxite  del  corral  ó  &  un 
costado,  queda  el  rodeo  para  echar  la  majada,  en  noches 
de  lluvia  ó  cuando  hay  demasiado  barro  en  el  corral  para 
encerrar  las  ovejas.  El  rodeo  encerrado  es  preferible,  pero 
es  preciso  que  sea  bastante  grande  y  viene  entonces,  en 
realidad,  A  ser  un  potrerito.  Serla  muy  costoso  hacerlo 
asi  en  todos  los  puestos,  y  lo  mejor  es  que  los  puesteros 
acostumbren  sus  majadas  á  quedar  firmes  en  el  rodeo, 
con  cualquier  tiempo  que  haga,  que  haya  luna  ó  que  esté 
la  noche  oscura.  Con  poco  trabajo,  se  enseña  una  majada 
ú  quedar  en  et  rodeo;  pero  como  para  todo  lo  que  im- 
porta enseñar  algo  &  los  animales,  es  preciso  tener  cons- 
tancia y  paciencia;  también  es  bueno  elegir  la  estación 
para  enseñar  asi  una  majada  pues  en  verano,  como  los 
días  son  largos,  y  que  las  ovejas  vuelven  muy  llenas  á 
dormir,  siendo  muy  cortas  las  noches  y  generalmente  se- 
renas, no  hacen  fuerza  para  salir  del  rodeo  y  pronto  se 
acostumbran. 

Si  está  amenazando  algún  temporal,  no  hay  más  remedio 
que  encerrar  la  majada  en  el  corral  y  asegurar  bien  la 


DigilizedbvGoO^^IC 


LÁ.  BS1ÁK01A  HODEBlll, 


puerta.  Más  vale  que  se  mueran  algunas  en  el  barro  que 
perder  toda  la  majada  y  quizás  no  volver  á  encontrarla 
sino  ahogada  en  algún  arroyo. 

Lo  mismo,  durante  la  esquila,  es  indispensable  encerrar 
las  ovejas  recién  esquHadat;  el  menor  vientito,  el  menor 
aguacero  las  arrea  entonces  lejos,  y  es  muy  expuesto  perder 
asi  una  punta  de  ovejas. 

Onjat  á  oampo  &  «Aflorrff(/««.— Aquí  encuentra  su  lugar 
la  cuestión:  ¿es  bueno,  si  ó  no,  encerrar  siempre  las  ove- 
jas? Teóricamente,  no  hay  duda  que  es  mucho  mejor  de- 
jarlas dormir  donde  las  encuentre  la  noche,  y  por  nuestra 
parte,  en  un  campo  alambrado  y  donde  la  hacienda  esté 
perfectamente  segura,  creemos  de  gran  provecho,  bajo 
todo  concepto,  dejar  siempre  las  majadas  fuera,  menos 
en  el  caso  de  gran  tomporal,  pues  entonces  no  hay  cosa 
mejor  que  el  corral;  alli  se  hacen  reparo  unas  á  otras  las 
ovejas,  mientras  que,  cuando  empiezan  á  disparar  en  el 
campo,  todo  animal  atrasado  se  muere,  sobre  todo  los 
recien  esquilados. 

El  dejar  las  ovejas  dormir  á  cam[>o,  presenta  la  gran 
ventaja  de  abonar  el  terreno,  de  dejar  crecer  la  lana  mucho 
más,  de  tenerla  de  una  limpieza  completa,  en  Qn,  de  dar 
poco  lugar  á  la' invasión  de  la  sama  ó  de  cualquier  otra 
enfermedad  contagiosa;  pero  presenta  también  el  gran 
inconveniente  de  exponerse  á  perder  una  punta  de  ovejas, 
ó  por  lo  menos,  en  campo  sin  cercar,  á  tener  continuas 
mixturas,  si  hay  vecinos  muy  cei-canos.  Por  consiguiente, 
no  se  puede  dar  regla  fija  sobre  ese  punto;  pues  aunque 
conociendo  lo  que  conviene  mejor  para  la  oveja,  es  pre- 
ciso pesar  y  considerar  las  circunstancias  especiales  en 
que  se  encuentra  cada  uno,  para  obrar  en  consecuencia. 

Naturalmente,  en  el  etíabteeimienio  principal,  es  preciso 
tener  á  lo  menos  dos  corrales  grandes  y  dos  potreritos, 
que  puedan  servir  de  rodeos  cerrados.  En  efecto,  durante 
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la  esquila  ó  mientras  se  bailan  las  ovejas,  hay  en  la  es- 
tancia un  movimiento  continuo  de  majadas  que  vieaea  ó 
se  van,  y  que  es  preciso  encerrar  de  modo  muy  seguro, 
en  corrales  distintos. 

Durante  esos  trabajos,  prestan  grandes  servicios  las 
estacas  de  lapacho  que  hemos  recomendado  en  el  Libro  I, 
capitulo  3\  A  cada  rato  sucede  que  para  facilitar  un 
trabajo,  se  ofrece  mudar  un  lienzo  ó  agregar  otro;  con 
estas  estacas,  el  trabajo  está  hecho  en  un  momento,  y 
cuando  se  acabó  la  esquila  ó  el  baño,  en  media  hora  no 
queda  ni  vestiglo  de  los  chiqueros  y  bretes  que  ya  no  se 
precisan  y  que  podrían  estorbar. 

El  trabajo  de  echar  las  ovejas  del  corral  al  trascorral, 
es  en  general  muy  fastidioso,  y  hay  ocasiones  en  las 
cuales  se  hace  hasta  penoso,  por  ejemplo,  en  tiempo  de 
esquila,  á  la  siesta,  cuando  las  ovejas,  medio  dormidas 
y  azonzadas  por  el  calor,  se  empacan,  remolinean,  se 
vuelven,  asustándose  por  algún  esquilador  que  esté  afi- 
lando las  tijeras,  ó  por  el  aspecto  del  galpón,  al  cual  no 
están  acostumbradas,  ó  nada  más  que  porque  no  quieren 
entrar. 

Muchas  veces  se  acaban  por  enojar  los  trabajadores,  pier- 
den la  paciencia,— hay  ocasiones  en  que  casi  hay  que  per- 
donárselo,—y  empiezan  á  llover  los  golpes,  y  sucede  que 
algunas  ovejas  salen  estropeadas,  ó  muy  golpeadas. 

De  varios  modos  se  puede,  si  no  evitar,  aliviar  mucho 
el  trabajo.  El  tUiema  de  manga  y  de  bretes  de  ta  figura 
número  15,  facilita  muchísimo  el  encierro.  A  más,  se  debe 
andar  siempre  con  un  arriador;  las  ovejas  no  tienen  miedo 
al  hombre  que  las  sigue  con  las  manos  vacias,  mientras 
disparan  delante  del  látigo,  aunque  no  se  les  pegue  con 
él.  En  fin,  se  debe  tratar  siempre  de  cortar  de  la  majada 
nada  más  que  la  punta  de  ovejas,  poco  más  ó  menos, 
que  pueda  caber  en  los  trascorrales  y  llevarlas  ligero  y 
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asustándolas,  hasta  la  manga;  una  vez  alli,  ya  no  pue- 
den volver. 

PTrot  anj'eros.  -  Capona»  gaaehot.  —Tener  un  perro  bueno 
y  bien  enseñado  es  también  una  gran  ayuda.  Hay  razas 
especiales  de  perros  ovejeros.  Generalmente  son  de  pelo 
largo;  en  la  región  templada  de  la  República  Argentina, 
convendrían  mejor  las  razas  de  pelo  corto;  pues  con  el 
calor,  aquellos  se  cansan  muy  pronto,  desobedecen  al 
amo  y  hasta  se  vuelven  malos  con  las  ovejas. 

Para  adiestrar  un  perro  ovejero,  se  necesita  mucho 
tino  y  mucha  paciencia.  El  medio  más  práctico  para 
conseguir  buen  resultado  es  de  hacer  amamantar,  si  se 
puede,  los  cachorros  por  ovejas. 

Lo  mismo  es  excelente  criar  dos  ó  tres  caponcítos  gua- 
cAoí^.  hacerlos  muy  mansos  á  fuerza  de  maíz  y  de  cari- 
cias, y  cuando  tienen  ya  poco  más  ó  menos  un  ano, 
empezar  á  acostumbrarlos  con  maíz....  y  palo,  á  entrar 
y  á  salir  del  trascorral,  disparando  al  grito.  Se  les  pone 
un  cencerrito  y  pronto  se  tienen  unos  señueleros  que  sa- 
ben trabajar  con  perfección. 


CAPITULO  IV 

COMPRA    Y    ARREO 

Lw  compras^-PellíTos  á  evitar.— RevIsICn  de  la  m«Jadfc— Compra  d  sacar  de 
la  pata.— Compra  at  corte.— Arreo  de  ovejas.— Orden  de  marcha.— Paso  de 
los  arroyos. — Peligros  de  viaje.— Tropas  de  capones. 

Las  eomprat.— Para,  conseguir  buen  éxito  en  la  cria  de 
ganados,  es  preciso  cuidar  con  esmero,  pero  la  primera 
condición  sin  la  cual  el  cuidado,  por  bueno  que  sea,  no 
produce  sino  decepciones  amargas,  es  de  saber  comprar. 

No  queremos  aconsejar  á  nuestros  lectores  de  buscar 
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te  que  vulgarmente  suelen  llamar  pichinchas,  pues  son 
esas  ocasiones  escasas,  que  no  llegan  al  que  las  busca  y 
vienen  á  buscar  al  que  ni  piensa  en  ellas;  hablamos  so- 
lamente de  los  negocios  comunes,  corrientes,  de  estos  que 
cada  uno  puede  y  tiene  que  hacer  á  cada  momento. 

De  una  compra  bien  ó  mal  hecha  puede  depender  el 
buen  ó  mal  éxito,  durante  varios  años,  de  un  negocio  de 
ha¿ienda  destinada  á  cria.  Los  que  recién  empiezan  á 
trabajar  en  el  campo,  son  naturalmente  victimas  designa- 
das por  la  suerte,  para  tomar  á  su  cargo,  previo  pago 
de  excelentes  pesos,  las  haciendas  deshechas  que  pueden 
poseer  sus  vecinos,  y  queremos  tratar  de  protegerlos  en 
la  medida -de  nuestras  fuerzas,  indicándoles,  si  no  todos, 
al  menos  algunos  medios  de  defenderse  contra  las  tenta- 
tivas que  tendrán  seguramente  que  rechazar. 

Péfígro»  á  «r/íJí-.— Cuando  un  hacendado  tiene  una  ha- 
cienda con  algún  defecto  que  se  pueda  disimular,  busca, 
como  es  natural,  tos  medios  de  deshacerse  de  ella  en  las 
mejores  condiciones  posibles. 

Por  ejemplo,  si  tiene  varías  majadas,  saca  de  ellas  todas 
las  ooejas  viejas,  los  animales  ordinarios,  etc.,  los  junta 
y  ofrece  el  lote,  ponderándolo  como  inmejorable,  pues  son 
todos  animales  grandes,  ovejas  de  vientre,  etc. 

Que  esté  apestada  una  majada  de  sobeipé,  durante  va- 
rios meses,  no  se  puede  conocer,  pues  se  conserva  gorda, 
y  lo  aprovecha  el  dueño  para  cambiarla  por  plata.  jDes- 
graciadodet  que  la  compról  Empiezan  á  morir  las  ovejas, 
no  tiene  parición  el  primer  año,  la  lana  pesa  poco  y  es 
de  mala  calidad  y  tendrá  que  trabajar  dos  ó  tres  años, 
nada  más  que  para  restablecer  el  capital  primitivo. 

Los  medios  para  evitar  los  engaños  no  son  muchos,  y 
es  preciso  abrir  bien  los  ojos,  durante  un  rato,  para  im- 
pedir que  después  se  le  llenen  de  lágrimas. 

Primero  es  bueno,— pero  únicamente  á  titulo  de   indi- 
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cación, — hacer  conversar  los  vecinos;  nada  más  fácil  en 
el  campo,  y  es  medio  casi  infalible  de  conocer  los  defectos 
de  una  majada  que  se  quiere  comprar,  y,  muchas  veces, 
los  que  no  tiene;  pues  los  vecinos  generalmente  no  están 
dispuestos  á  cantar  glorias  uno  de  otro,  más  bien,  al  con- 
trario. No  indicamos  este  mediosino  como  un  preliminar 
de  la  entrada  en  campaQa,  pero  teniendo  ya  algunas  in- 
dicaciones de  lo  que  se  va  á  ver,  se  puede  proceder  con 
más  acierto  al  estudio  profundizado  del  negocio. 

Se  entra  después  á  recitar  la  majada. 

Bniaión  lié  la  majaiia.  — E^  siempre  mucho  mejor  verla  en 
el  campo,  primero,  después  en  el  corral.  En  el  campo,  se 
da  uno  cuenta  del  ettado  general  de  la  majada:  se  ven  me- 
jor tas  manea$  y  rengas  que  pueda  haber;  la  culata  queda 
bien  pronto  toda  junta  y  facilita  asi  el  cálculo  de  su  pro- 
porción con  el  resto  de  la  majada;  se  ve  de  una  ojeada 
el  número  aproximativo  de  capones  que  pueda  haber,  la 
proporción  de  corderos  y  el  estado  y  cantidad  del  borrega/e. 

En  el  corral,  se  puede  decir  que  se  ven  tos  animales 
más  individualmente,  y  es  necesario  agarrar  unas  cuantas 
ovejas  para  ver  la  calidad  de  la  lana. 

En  regla  general,  es  preciso  fíjarse  con  preferencia  en 
el  borregafe  de  una  majada  que  se  quiere  comprar.  Si 
el  borregaje  es  grande,  sano,  fuerte,  gordo  y  numeroso, 
el  negocio  es  bueno.  Si  no  hay  borregas  ó  si  hay  muy 
pocas,  desconfiar  y  revisar  en  el  corral  muchas  ovejas 
para  conocerles  la  edad  por  el  examen  de  la  dentadura, 
y  sacar  la  proporción  de  animales  viejos  que  puedan  en- 
trar en  la  majada.  También  diremos  que  si  en  la  ma- 
jada existe  proporción  normal  entre  las  varias  clases  de 
individuos,  ovejas,  borregas  y  capones,  es  más  que  pro- 
bable que  no  hay  ningún  fraude. 

La  composición  normal  de  una  majada  de  mil  ovejas, 
debe  ser,  en  otoño,  antes  de  la  parición  y  de  la  venta  de 
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capones,  más  ó  menos  asi:  500  ovejas  de  vientre,  300 
borregos,  200  capones,  fuera  de  circunstancias  especiales. 

Es  preciso  fijarse  bien  sí  son  de  muchas  señales  las 
ovejas  6  de  una  sola,  y  si  no  hay  muchas  que  hayan 
sido  ya  eontrasehalada».  En  los  dos  casos  de  varias  se- 
ñales en  la  majada  6  de  muchas  ovejas  contrasefialadas, 
aunque  sea  antigua  la  contraseñal,  desconfiar  otra  vez  y 
revisar  bien  la  edad  de  los  animales. 

Si  la  majada  es  de  una  sola  seDal  y  que  se  conozca 
que  la  señal  es  bien  pareja  en  todos  los  animales,  hay 
probabilidades  para  que  sea  buena  la  compra.  Asimismo 
no  evitarán  siempre  de  ser  engañados  y  lo  mejor,  cuando 
se  puede,  es  comprar  majadas  conocidas. 


Por  lo  que  es  del  sobeipé,  como  es  una  enfermedad 
peculiar  á  ciertos  parajes,  y  desconocida  en  muchas  partes, 
es  bueno,  cuando  se  compran  ovejas  en  parajes  infestados, 
hacer  carnear  un  animal  ó  dos  y  mirarle  bien  el  hígado. 
Además  de  esto,  se  conoce  la  enfermedad  en  que  las  ovejas 
atacadas  tienen  el  ojo  muy  blanco  y  el  interior  de  la  boca 
muy  pálido. 

A  pesar  de  todas  las  precauciones  que  se  puedan  tomar, 
es  f^il  equivocarse  y  es  bueno  hacer  constar  en  el  certifi- 
cado de  venta  que  el  comprador  garante  que  la  majada 
está  sana. 

Compra  á  aaear  iÍ9  la  pata. — Hay  dos  modos  de  vender 
ovejas.  Se  venden,  por  ejemplo,  al  corte  (todo  lo  que 
camina  ó  los  corderos  de  tal  ó  cual  edad  £Qr_  muertos; 
libre  de  maneas  y  entecadas;  con  ó  sin  carneros),  ó  á 
sacar  de  la  pata. 
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¿Cuál  es  e)  modo  más  ventajoso  para  el  compradorT 
Es  una  cuestión  &  la  cual  no  se  puede  contestar  con  cer^ 
teza,  pero  operando  en  un  número  muy  reducido  de  ani- 
males, la  compra  á  sacar  de  la  pata  nos  parece  la  mejor, 
siendo  el  precio  razonable. 


Las  ventas  á  sacar  de  la  pata  se  hacen  generalmente 
fijando  de  antemano  el  número  de  animales  &  sacar  y  el 
número  de  cabezas  de  que  consta  la  majada  de  la  eual 
se  debe  sacarlos. 

Es  preciso,  por  consiguiente,  que  el  comprador,  al  en- 
cerrar la  primera  trascorralada,  mire  bien,  antes  de  tra- 
bajarla, cuántas  trascorraladas  importarán  las  ovejas  que 
quedaron,  para  poder  sacar  de  esta  primera  punta  un 
número  de  cabezas  proporcionado  &  la  cantidad  encerrada, 
calculando  que,  en  las  primeras  chiqueradas,  siempre 
salen  en  mayor  cantidad  los  mejores  animales  que  en  las 
demás,  y  que,  por  consiguiente,  de  ella  es  que  debe  sacar 
más  que  de  ninguna. 

Compra  a/  norte.— Si  se  ha  comprado  al  corte,  parte  de 
una  majada,  -la  operación  delicada  es  el  corte. 

Lo  tiene  que  hacer  á  su  gusto  el  comprador  ó  la  per- 
sona que  él  designe,  pero  el  vendedor,  para  que  sus  in- 
tereses no  sean  perjudicados,  debe  previamente  hacer 
remolinear  y  mezclarse  lo  más  completamente  posible 
toda  la  majada. 

Antes  que  se  haya  sosegado  del  todo  la  majada,  la 
persona  que  debe  baceFel  corte^ntra  en  ella  al  trotecito, 
indicando  á  los  que  lo  siguen  y  que  entran,  uno  tras  de 
otro,  en  el  corte  hecho,  cuál  es  la  punta  que  va  á  sacar. 
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Es  preciso  tratar  de  cortar  aproximadamente  el  número 
de  ovejas  que  se  deben  recibir,  y  cortar  siempre  más 
bien  algunas  más  que  menos,  para  no  tener  que  volver 
á  cortar  una  punlita  insigníñcante. 

Una  vez  separada  la  punta  comprada,  se  le  arrea  des- 
pacio hacia  el  corral,  sin  alborotar  las  ovejas  con  muchos 
gritos,  y  poniéndose  los  jinetes  un  poco  retirados  de  la 
hacienda  para  poder  sujetar  más  fácilmente  las  ovejas 
que  se  quieran  volver.  Poniéndose  muy  cerca,  no  se  les 
puede  atajar,  cuando  vienen  ciegas,  enderezando  entre 
los  caballos,  y  se  van  á  mixturar  otra  vez  con  el  resto 
de  la  majada.  Es  bueno  que  siempre  queden  dos  hombres 
con  la  punta  que  queda  en  el  campo  para  evitar  que,  al 
balido  de  las  que  se  acaban  de  cortar,  se  dispare. 

El  comprador  debe  traer  consigo  bastante  gente  para 
poder  asegurar  con  ella  sola  el  corte,  una  vez  hecho. 
Pues  si  este  corte  le  ha  salido  bueno,  como  debe  tratar 
de  que  le  salga,  ya  que  es  él  quien  lo  hace,  lo  debe 
tratar  de  conservar  intacto;  y  si  va  soto  ó  con  poca 
gente  de  su  confianza,  no  tienen  más,  el  vendedor  y  sus 
peones,  que  dejar  volver  una  oveja  para  que  se  le  vuelvan 
todas  y  que  tenga  que  hacer  otro  corte  que  quizás  no  le 
salga  ya  tan  bueno. 

Cuando  no  es  corte  de  venta,  sino  de  repartición  de 
sociedad,  nuestra  opinión  es  que  no  debe  ninguno  de  los 
interesados  hacerlo,  pero  si,  más  bien,  nombrar  á  una 
persona  imparcial  y  de  su  mutua  confianza  para  cortar. 

Una  vez  en  el  corral  la  punta  cortada,  se  revisa  en  el 
trascorral,  apartándose  con  mucho  cuidado  todo  animal 
que  no  lleve  alguna  de  las  señales  apuntadas  en  el  cer- 
tificado otorgado  por  el  vendedor,  aunque  afirme  éste  que 
le  pertenece.  También  se  apartan,  si  es  condición  de  la 
venta,    las   mancas   ó  entecadas,  ó  los  capones,  ó  cual- 
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quier  animal  que  se  haya  reservado  el  dueQo  por  algún 
trato  especial. 

Después  se  cuentan  las  ovejas  de  cada  chlquerada,  ó 
todo  lo  que  camina,  ó  dejando  pasar  los  orejanos,  si  es 
asi  el  trato;  &  cada  cien,  se  cierra  el  paso  á  las  ovejas, 
y  se  tarja,  cantando  cuántas  ovejas  van  pasando  de  las 
cien.  Para  evitar  toda  discusión,  deben  contar  el  com- 
prador, el  vendedor,  y  una  persona  de  confianza,  impar- 
cial é  inteligente,  cuyo  fallo  debe  decidir  en   discordia. 

Generalmente,  cada  majada  tiene  su  dotación  de  car- 
neros y  se  venden  estos  junios  con  las  ovejas  y  al  mismo 
precio.  Si  están  aparte,  el  número  que,  al  tratar,  debe 
exigir  el  comprador,  y  que  es  un  mínimum,  será  de  uno 
por  ciento,  á  nuestro  parecer. 

La  mayor  parte  de  las  transacciones  en  ovejas  de  cría 
se  hacen  después  de  la  esquila,  lo  mismo  que  todas  las 
migraciones  de  majadas  de  tos  campos  de  adentro  á  los 
de  aluera,  que,  cada  año,  se  van  poblando  más  y  más. 

Afno  d*-or»/a9.—E\  invierno  no  es,  en  efecto,  estación 
conveniente  para  el  arreo  de  ovejas,  y  fuera  de  las  tropas 
especiales  de  capones,  de  las  cuales  hablaremos  luego, 
serla  exponerse  á  pérdidas  casi  seguras  el  mudarse  á 
campo  lejano  con  majada  en  ese  tiempo,  es  decir,  pa- 
sando el  mes  de  abrLt,_ 

Siendo  la  mudanza  á  campo  cercano,  no  merece  tam- 
poco detalles  especiales  una  operación  tan  sencilla;  lo 
único,  pues,  que  pueda  precisar  algunas  explicaciones,  es 
el  arreo  do  ovejas  á  grandes  distancias  y  en  tiempo  de 
verano  ó  de  otoño. 

Todo  arreo  de  ovejas  de  cria  debe  estar  acompañado 
de  un  carro,  para  alzar  los  corderos  ó  borregos  que  se 
cansen,  tos  cueros  de  los  animales  que  se  mueran  ó  se 
carneen,  y  todas  las  provisiones  que  precisen  llevar  los 
peones  para  el  viaje. 
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Antes  de  ponerse  en  marcha,  es  preciso  marcar  en  el 
anca  todas  las  ovejas,  para  evitar  de  perderlas,  ü  parte 
de^as,  en  caso  de  mixtura,  por  el  camino,  con  alguna 
majada  que  lleve  la  misma  señal  ó  una  de  las  señales 
de  las  ovejas  que  se  van  arreando. 

Ese  trabajo  se  hace  con  mucha  facilidad,  formando  con 
un  lienzo  puesto  á  una  vara  del  costado  del  chiquero, 
un  camino  por  el  cual  pasan,  dos  por  dos,  las  ovejas 
entre  los  trabajadores,  que  parados  á  ambos  lados,  no 
tienen  más  que  pegarles  la  marca  con  un  fondo  de  bo- 
tella mojada  en  alquitrán. 

Para  que  no  se  les  pierda  esta  marca,  se  hace  primero 
derretir  sebo  y  se  mezcla  en  partes  iguales  con  el  alqui- 
ti-án;  á  tos  seis  meses,  se  les  conoce  todavía.  Si  son  varias 
majadas,  las  que  van  A  arrear  juntas,  á  una  se  le  pue'de 
marcar  como  acabamos  de  decir,  á  otras  con  pintura  co- 
lorada, á  otras  todavía,  empleando  una  marca  de  fuego 
en  vez  de  la  botella,  ó  pegándoles  con  esa  dos  veces  á 
cada  una. 

Es  excelente,  pudiéndolo  hacer,  ponerse  en  marcha 
con  el  cuarto  creciente  de  la  luna,  porque  asi  se  puede, 
si  hace  mucho  calor,  aprovechar  para  caminar  algunas 
horas  de  la  noche.  Las  ovejas,  en  verano,  caminan  asi 
doble  más,  y  saliendo  en  el  cuarto  creciente,  se  puede 
aprovechar,  como  diez  ó  doce  noches  de  bastante  luz. 

Es  una  gran  suerte  para  el  que  tiene  que  arrear  ovejas, 
que  vengan,  antes  de  la  salida,  unos  cuantos  buenos 
aguaceros,  que  llenen  las  lagunas  por  el  camino,  pues, 
de  otro  modo,  tendrá  quizás  que  dar  muchas  vueltas  para 
buscar  aguada  ó  seguir  algún  arroyo,  pues  no  se  encuen- 
tran siempre  jagüeles  suficientes  en  verano,  ni  pagando, 
para  un  gran  número  de  ovejas. 

Es  preciso  acordarse  también  que  antes  de  ponerse  en 
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marcha  debe  el  capataz  de  la  tropa  tener  en  regla  la 
guia  (art.  86  á  98  del  Cód.  Rural). 

El  primer  dia  no  debe  pasar  el  arreo  de  dos  6  tres 
leguas;  los  ovejas  se  van  asi  acostumbrando  poco  &  poco 
&  caminar  y  extrañan  menos  el  brusco  cambio  eo  su 
modo  de  vivir. 

De  ningún  modo,  ovejas  de  cria  deben  caminar  más 
de  cinco  leguas  por  dia,  y  esto  es  mucho,  sobre  todo  si 
debe  ser  largo  el  viaje.  En  verano,  se  debe  empezar  la 
marcha  &  la  madrugada,  para  poder  parar  antes  que  esté 
el  caior  en  su  fuerza  y  para  que,  asi,  las  ovejas  puedan 
comer  á  su  gusto  antes  de  rodearse  para  la  siesta;  s¡em< 
pre  hay  que  tratar  de  hacer  ]a  parada  cerca  de  una 
aguada,  pero  sin  dejar  tomar  agua  á  la  hacienda  sino 
después  que  haya  comido  algo  y  descansado.  Después 
de  la  siesta,  otro  tironcito  y  otra  parada. 

El  capataz  de  un  arreo  de  ovejas  de  cria  no  se  debe 
acordar  de  llegar  tal  ó  cual  dia,  sino  de  tener  toda  ta 
paciencia  que  requiere  el  estado  de  su  hacienda,  para 
entregarla  toda  y  sana. 


El  orden  de  marcha  no  es  indiferente  para  la  buena 
llegada  de  una  majada.  Cortando  campo,  si  las  ovejas 
no  son  muchas,  que  se  quiera  ir  muy  despacio,  y  de- 
jándolas comer  caminando,  se  puede  arrear  la  majada 
en  un  solo  trozo,  pero  generalmente  es  preferible  hacerlas 
caminar  seguido  y  dejarlas  comer  cuando  es  tiempo; 
para  esto,  dos  peones  cortan  y  llevan  por  delante  una 
puntita  de  las  ovejas  más  caminadoras  y  livianas;  las  de 
atrás,  al  verlas  caminar  las  vienen  siguiendo,  y  tratan 
de  alcanzarlas.  Cada  una,  por  supuesto,  anda  según  sus 
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fuerzas,  y  así  se  van  desgranando  en  una  extensión  con- 
siderable, en  hileras  delgadas,  hasta  la  culata;  las  flacas, 
rengas  y  mancas  son  las  únicas  que,  marchando  de  este 
modo,  dan  trabajo. 

Este  modo  de  caminar  tiene  la  gran  ventaja  que  las 
ovejas  caminan  holgadas,  sin  pisarse,  sin  refregarse  una 
con  otra,  y  cada  una  según  lo  que  puede.  Es  preciso 
que  los  peones  delanteros  no  apuren  de  ninguna  manera 
la  pumita  que  llevan,  contentándose  con  no  dejarla  al- 
canzar de]  todo  por  las  ovejas  que  siguen,  y  que  los  de 
la  culata  tengan  una  paciencia  &  toda  prueba. 

Pa$o  i/e  lo*  arroyo: — Los  arroyos  son  generalmente  muy 
trabajosos  para  cruzarlos  con  una  majada. 

De  todos  los  sistemas  que  hemos  visto  emplear,  el  mejor 
ha  sido  siempre  de  cortar  de  la  majada,  entre  todos  los 
peones,  &  pie,  una  puntita  corta  de  ovejas,  que  se  llevan 
bien  encerradas  como  en  un  corral  humano,  hasta  la 
orilla  del  arroyo;  se  van  arrimando  al  agua  poco  á  poco, 
sin  un  grito,  sin  un  golpe,  sin  una  palabra  siquiera,  pero 
sin  dejar  que  vuelva  ninguna. 

Poco  &  poco  entran  en  la  corriente,  los  hombres  entran 
con  ellas,  siempre  en  fila  cerrada,  siempre  en  silencio; 
muy  pronto  se  deciden  á.  pasar.  Se  pasan  asi  tres  ó  cua- 
tro puntas,  cada  vez  con  más  focllidad,  pues  ya  empie- 
zan á  ver  á  las  compañeras  en  la  otra  orilla,  y  pronto 
se  puede  traer  toda  la  majada  que  á  su  vez  endereza, 
sin  necesidad  de  gritos  y  sin  más  trabajo  que  la  moja- 
durita  de  los  primeros  momentos. 

PoUgrot  rfa/  tíaja.  —Hay,  para  las  majadas  que  se  llevan 
á  los  campos  de  afuera,  ciertos  peligro»  que  se  debe  tener 
buen  cuidado  de  evitar.  El  romerillo  es  uno  de  ellos  y 
quizás  el  más  grave. 

Es  un  pasto  venenoso  que  crece  en  los  campos  altos 
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de  pasto  duro  y  que  puede  causar  mortandad  de  consi- 
deración entre  los  animales  que  no  están  acostumbrados 
á  él  y  que,  llegando  hambrientos  donde  hay  mucho,  lo 
comen  en  gran  cantidad.  No  debe  ser  un  veneno  muy 
íuerte,  pues  siempre  lo  comen  un  poco  las  haciendas  que 
viven  en  campos  donde  se  halla  y  no  por  eso  se  mueren, 
pero  presenta  verdadero  peligro  en  estas  circunstancias 
especiales  de  estar  los  animales  hambrientos  y  de  no 
conocerlo.  En  noviembre  y  diciembre  es  cuando  son 
más  temibles  sus  efectos. 

El  medio  preventivo  que  indican  los  hombres  de  campo 
es  de  hacer  respirar  á  la  hacienda  el  humo  de  una  fo- 
gata de  romerillo.  Puede  ser  bueno.  Lo  hemos  personal- 
mente puesto  en  práctica  una  vez  y  no  hemos  perdido 
animales:  pero  otra  vez,  en  las  mismas  circunstancias 
no  lo  hemos  hecho,  y  tampoco  se  nos  han  muerto  las 
ovejas;  de  todos  modos,  es  por  demás  inofensivo  y  cuesta 
poco. 

Lo  mejor  es  tener  mucha  atención  en  la  parada.  Cuan- 
do llega  la  hora  de  parar,  debe  mandar  el  capataz  á  uno 
de  los  peones  adelante  para  averiguar  bien  donde  queda 
mejor  para  dejar  comer  y  dormir  las  ovejas. 


Otro  peligro,  y  gravísimo,  es  el  de  dejar  la  majada, 
en  estado  de  fatiga,  tomar  agua  en  arroyos  correntosos; 
pero  ese  peligro  se  evita  con  sólo  saber  arrear  ovejas, 
porque,  nunca  deben  estar  en  estado  de  fatiga. 
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Por  lo  que  es  del  chucho,  confesamos  humildemente 
que  nunca  lo  hemos  visto,  y  que,  A  pesar  de  pedir  á 
gritos  &  todos  los  que  nos  han  hablado  de  él  de  ense- 
ñárnoslo, nunca  lo  hemos  podido  conseguir. 

No  nos  atrevemos,  sin  embargo,  &  negar  que  exista; 
una  vez,  hasta  hemos  creído  que  toda  una  majada,  recién 
llegada  en  campos  desconocidos  todavía  de  nosotros,  se 
nos  iba  á.  morir,  y  que  no  podía  ser  por  otra  cosa  que 
por  el  chucho.  Se  revolcaban,— no  algunas, — todas  las 
ovejas,  (eran  como  dos  mil  quinientas),  disparaban,  sal- 
taban, estaban,  en  una  palabra,  como  locas,  y  unas 
cuarenta  se  murieron  pero  únicamente  de  los  golpes  que 
se  dieron,  pues  tenían  la  carne  machucada.  El  dia  si- 
guiente estaban  compuestas  las  ovejas  y  habla  cesado  la 
mortandad.  El  hecho  pasaba  en  otofto,  en  el  partido  de 
Olavarrla,  en  un  tiempo  en  que  aquellos  campos  estaban 
casi  despoblados  y  quedaban  por  la  falta  de  hacienda, 
cubiertos,  en  los  valles  de  la  sierra,  de  un  abundante  y 
riquísimo  pasto,  lujuriante  vegetación  entonces  en  plena 
florescencia. 

Esto  nos  hizo  acordar  que  hablamos  visto  en  Europa, 
en  la  primavera,  venados  completamente  ebrios,  á  no 
dudarlo,  y  supusimos  que  estábamos  en  presencia  de 
una  embriaguez  igual,  causada  en  las  ovejas  por  la  mis- 
ma  abundancia  de  estas  flores  á  las  cuales  no  estaban 
acostumbradas  y  que,  llegando  hambrientas,  habían  co- 
mido con  avidez.  La  flor   que    más   abundaba    entonces 
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era  la  de  la  raaia  negra  que  llenaba  la  atmósfera  de  una 
fragancia  penetrante. 

El  ano  siguiente,  en  la  misma  estación,  llevamos  al 
mismo  campo  ovejas  de  la  misma  procedencia;  pero  llenos 
de  esa  idea  que  únicamente  la  abundancia  de  flores  habla 
causado  nuestro  susto  del  aflo  anterior,  encerramos  las 
ovejas  después  de  haberlas  dejado  comer  un  momento 
y  las  fuimos  asi,  soltando  á  ratos  y  encerrando,  acos- 
tumbrándolas poco  &  poco.  Ni  una  se  murió,  ni  siquiera 
se  enfermó. 

Algún  tiempo  después,  pero  ya  con  la  estación  más 
adelantada  y  sin  flores  en  el  campo,  las  ovejas  de  otra 
remesa,  sin  precaución  alguna,  se  quedaron  muy  sanas 
desde  el  primer  día.  Si,  realmente,  el  chucho  fbese  cau- 
sado por  una  planta  venenosa,  común,  según  dicen,  en 
ciertos  parajes  y  especialmente  en  esos  campos  de  sierras, 
las  que  vinieron  después  á  parar  eu  el  mismo  campo 
hubieran  debido  experimentar  los  mismos  síntomas;  pero 
en  realidad  es  causado  por  plantas  que  no  son  venenosas 
y  solamente  excitantes  y  el  tal  chucho  do  es  más  que 
ebriedad. 


Es  raro  que  las  majadas  llevadas  de  campos  de  pasto 
tierno  á  campos  de  pasto  fuerte  no  extrañen  algo,  primero 
con  el  viaje,  después  con  el  cambio  de  alimentación,  pero 
esto  no  se  puede  remediar  sino  con  modos  de  cuidar 
distintos  de  los  usados  en  campos  de  pasto  tierno,  lo  que 
estudiaremos  más  adelante. 

Por  lo  que  es  de  las  tropa»  tfa  capona;  el  modo  de  andar 
es  algo  distinto.  Se  puede  caminar  algo  más,  parándose 
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i  menudo  y  adelantando  por  tiraditas,  pero  siempre  es 
preferible  buscar  la  via  férrea  mis  cercana  y  mandar  por 
ella  la  tropa.  Puede  costar  algo  más  el  flete  que  la 
conduccióo,  pero  la  diferencia  de  merma  en  la  gordura 
es  más  que  suficiente  compensación,  sin  contar  que  los 
riesgos  de  pérdida  aon  mucho  menores. 


CUIDADO  GBHBRAL  DB  UNA  MAJADA 

Producto  de  1&  oveja  con  poco  y  con  mocho  trabajo.— Numera  de  ovejas  en  cada 
campo.— Laa  ovejas  en  loi  alUltar».— El  puioreo.— Cuidar  bien.— Dnmbaa. 
—Mil taras.— Apartes.— Escasez  de  aína.— Pozos,  JahOelcs,  bebederas,— Pre- 
ceptos teneralea.— Salida  del  corral. — El  temporal. — Galpones  y  reparos. — 
Hontes, 

fnduQto  J»  la  unja  oon  poeo  y  eon  mucho  traiaj'o. — Pro- 
ducir mucho,  con  poco  gasto,  parece  ser  bien  fóctl  al  estan- 
ciero argentino,  por  las  condiciones  de  que  se  halla  rodeado, 
teniendo  á  su  disposición  un  clima  como  hay  pocos,  una 
extensión  incalculable  de  tierra  fértil,  pastos  riquísimos,  el 
agua  casi  A  la  superficie  del  suelo,  de  modo  que,  con  sólo 
extender  la  mano,  la  puede  llenar  de  riquezas;  gran  dite- 
rencia  con  los  climas  fríos,  por  ejemplo  los  del  norte  de 
Europa,  donde  no  se  puede  tener  ningún  animal  á  campo 
durante  et  invierno,  donde,  todo  el  verano,  tiene  que  tra- 
bajar el  hombre  para  llenar  sus  graneros  de  provisiones 
y  de  pasto  para  mantener,  en  la  estación  rigurosa,  todos 
los  animales  domésticos  que  posee.  Pero,  muchas  veces, 
la  misma  facilidad  de  dejarse  vivir  casi  sin  trabajo  hace 
que  el  hombre  desprecie  y  desperdicie  los  favores  de  la 
naturaleza. 
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Es  cosa  probada  que  justamente  en  los  países  peor 
dotados  se  empeQa  más  el  hombre  en  crear  lo  que  le  ha 
negado  la  suerte  y  en  mejorar  lo  poco  que  le  ha  dado. 
Por  los  resultados  que,  con  escasos  elementos,  alcanza 
en  comarcas  desfavorecidas,  se  puede  suputar  lo  que  coa- 
seguirá  el  hombre  en  países  como  éste,  juntando  su  In- 
dustria y  su  trabajo  con  los  dones  naturales  y  sacudiendo 
virilmente  una  indolencia  que,  si  bien  es,  hasta  cierto 
punto,  excusable,  no  deja  de  serle  sumamente  perjudicial. 


La  fuente  más  abundante  de  recursos  que  hasta  hace 
poco,  tenia  el  habitante  de  la  campaña  argentina  era 
seguramente  la  oveja.  Hoy,  con  el  incremento  de  la  agri- 
cultura, el  desarrollo  de  los  alfalfares  de  pastoreo,  más 
especialmente  dedicados  &  la  cria  de  la  hacienda  vacuna, 
y  á  la  implantación  en  muchas  estancias  de  la  industria 
lechera,  parece  haber  perdido  mucho  terreno.  Pero  si  la 
cantidad  de  ovejeis  ha  disminuido,  la  calidad  de  las  ma- 
jadas actuales  reemplaza  con  exceso  lo  que  por  este  lado 
se  puede  haber  perdido;  y  sb  muchas  tierras  de  las  de 
pastos  tiernos  le  han  sido  quitadas,  en  cambio  van  ex- 
tendiendo diariamente  su  imperio  en  nuevas  regiones  de 
riquísimo  porvenir.  No  ha  dejado,  por  consiguiente,  ni 
dejará  de  ser,  todavía  durante  un  largo  período  de  años, 
una  de  tas  inconmovibles  bases  de  la  producción  y  de  la 
prosperidad  del  país,  con  la  condición  de  que  se  apliquen 
á  su  cría  todos  los  procedimientos  de  un  progreso  ra- 
cional. 

La  oveja  da,  casi  sin  trabajo,  lo  que  ninguna  otra 
colocación  de  capital;  pero  sí  da  mucho,  sin  trabajo,  da 
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mucho  más  y  con  mucha  más  seguridad  cuando  se  le 
atiende  como  es  debido,  y  lo  más  lácil  es  aquí  atender 
una  majada.  No  se  precisa  más  que  un  poco  de  paciencia 
y  de  constancia,  y  aplicar  algunas  reglas  bien  sencillas 
que  apuntamos  en  este  libro,  para  obrar  según  las  leyes 
zootécnicas,  que  ordenan  seguir,  en  cada  país,  el  modo 
de  criar  que  á  cada  país  mejor  convenga. 

Húmero  de  onjat  «n  eada  eampo. — Lo  primero  que  tiene 
que  ver  el  criador  de  ovejas  es  qué  número  de  ellas 
puede  soportar  cada  uno  de  sus  puestos.  Segiln  el  campo, 
debe  ser  la  cantidad  de  hacienda. 

Pero  hay  un  máximum  y  un  mínimum,  de  los  cuales 
no  puede  convenir  alejarse.  Sí  una  majada  es  demasiado 
^ande  para  ta  extensión  y  la  calidad  del  campo  que 
ocupa,  no  solamente  no  puede  aumentar  nunca,  sino  que 
sufrirá,  se  apestará  y  mermará  hasta  ponerse  por  si 
misma  en  el  punto  en  que  la  hubiera  debido  conservar 
el  dueño;  y  si  es  demasiado  chica,  no  dará  suficiente 
producto  para  la  manutención  del  puestero,  ni  la  lana 
alcanzará  á  compensar  su  trabajo. 


Hemos  dicho  que  antes,  en  los  mejores  campos  de 
patio  tierno,  se  podía  tener  hasta  treinta  mil  ooejat;  pero, 
por  buenos  que  fuesen,  se  podía  considerar  este  número 
como  un  máximum  peligroso,  pues  semejante  recargo  era 
susceptible  de  causar  una  catástrofe,  en  caso  de  que 
viniera  desfavorable  alguna  estación.  Hablamos  al  pasado 
porque  casi  se  puede  decir  que  todos  los  campos  capa- 
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ees  de  soportar  ese  número  de  ovejas  eatán  hoy  cul- 
tivados. 

En  los  campos  enírecoriadoi  de  ceaadones  anegadizos 
y  de  lomas  fértiles  del  sur,  se  puede  calcular  un  término 
medio  de  *  d  iOOOO  oveja»  por  legua.  En  los  campos 
entreverados  de  pajales,  más  ó  menos  compuestos  por 
el  pisoteo  y  las  quemazones,  y  de  altura»  medanotat 
desprovistas  en  parte  de  todo  pasto,  ó  cubiertas  de  pasto 
puna,  tres  á  cuatro  mil  ovejas  son  suñcjentes,  sobretodo 
porque  se  les  puede  agregar  alrededor  de  mtl  vacas. 

Los  campos  oirgene»  del  oeste,  casi  totalmentes  cu- 
biertos de  pasto  pana,  no  pueden  soportar  sin  peligro, 
en  su  estado  primitivo,  más  de  dos  mil  ovejas;  casi  po- 
demos decir  ya  que  estos  datos  van  llegando  á  ser  algo 
como  históricos,  pues  rápidamente  todos  estos  campos  se 
van  cultivando,  pwro  asi  mismo  no  dejan  de  tener  su 
interés,  aunque  no  sea  más  que  como  recuerdo. 

La*  onjttt  éa  lot  alfalfarta. — Respecto  á  lo  que  se  puede 
mantener  de  ovejas  en  una  legua  alfalfada  no  se  han 
hecHo  todavía  más  que  suposiciones,  á  pesar  de  lo  cuat 
se  generaliza  cada  día  más  la  opinión  que  de  los  alfal- 
fares de  pastoreo  hay  que  proscribir  la  oveja.  No  hay 
duda  que  mirando  las  cosas  por  encima,  puede  haber 
motivo  de  pensarlo  asi;  y  no  nos  atreveríamos  &  asegu- 
gurar  todavía  que  los  que  así  creen  no  tengan  razón  en 
la  actualidad,  pero  se  hace  muy  necesario  que  ios  estan- 
cieros que  disponen  de  grandes  alfalfares  dediquen  una 
pequefia  parte  de  ellos  y  algún  tiempo  y  cuidado  á  hacer 
observaciones  completas  y  ordenadas  sobre  este  punto 
de  tan  vital  Importancia  para  ellos. 

El  principal  argumento  de  ese  ostracismo  es  que  la 
oveja  arruina  los  alfalfares  en  pocos  aúos. 

Creemos,  por  nuestra  parte,  que  si  la  oveja  acorta  en 
algunos  aúos  la  duración  de  un  alfaliar,   también   per- 
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mite  su  intervención  sacar  del  mismo  un  producto  tal 
que  no  se  puede  considerar  un  sacriñcio  muy  grande 
lo  que  se  gaste  para  volverlo  &  sembrar. 

El  aumento  enorme  en  el  peso  de  la  lana,  el  engorde 
infalible  y  rápido  de  los  capones,  la  salud  de  las  ovejas 
y  el  logro  de  una  numerosa  parición  bastan  y  sobran 
para  compensar  lo  que  por  otra  parte  se  pierde. 

Creemos  que  cada  vez  que,  por  un  motivo  ü  otro,  se 
suspenda  la  exportación  de  animales  en  pié,  él  que  en 
sus  alíalfares  no  críe  más  que  vacas  sentirá  su  error. 

No  queremos  ni  podemos  dar  una  opinión  definitiva 
sobre  un  problema  tan  grave,  al  mismo  tiempo  que  tan 
complicado,  problema  que  no  podrá  tener  su  solución 
antes  de  cierto  número  de  aflos  y  después  de  prolijas 
observaciones  y  cálculos  pacientes  de  parte  de  los  cria- 
dores, pero  indicaremos  los  puntos  que  se  deben  estudiar 
para  llegar  á  dicha  solución.  Son  múltiples,  siendo  en 
nuestra  opinión,  los  principales,  éstos: 

¿En  cuantos  años,  en  tierra  de  igual  naturaleza  y  con- 
dición, sembradas  y  atendidas  de  igual  modo,  destruirá 
un  alfalfar  la  oceja,  y  en  cuantos  años  la  Daca? 

¿Qué  provecho  anual  respectivo  habrá  dado  cada  espe- 
cie, calculando  y  repartiendo  en  debida  forma  el  valor 
del  alfcdfar  desiruidot 

Comparar  en  fin  estos  resultados  con  los  que  dará  la 
cria  mixta  de  ambas  especies  en  un  mismo  alfalfar. 

Pero,  á  más  de  esto,  es  preciso  estudiar  prácticamente 
y  comparar  los  resultados  dados  por  tal  ó  cual  clase  de 
hacienda  ovejuna  en  los  alfoliares;  si  convienen  más  los 
merinos  ó  las  rtuas  inglesas,  ó  las  cruzadas;  que  in- 
fluencia podrán  tener  sobre  el  rinde  de  los  animales  y 
sobre  la  menor  ó  mayor  duración  de  la  alialfa,  la  diot- 
sión  del  campo  en  potreros  más  ó  menos  extensos  y  su 
administración  más  ó  menos  hábil;  su  siega  más  ó  menos 
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repetida  y  el  método  de  echar  las  ovejas  en  las  partes 
sin  segar  ó  en  las  segadas. 

Podrá  también  entrar  en  línea  de  cuenta  la  mayor  ó 
menor  pérdida  de  tal  ó  cual  hacienda  por  economía  y 
los  respectivos  gastos,  de  peones  etc. 

Todo  esto  es  tarea  de  una  serie  de  años  de  constante 
y  meticulosa  observación;  pero  el  problema  es  interesante 
y  merece  ser  estudiado  con  constancia,  pues  una  opinión 
preconcebida  en  estas  materias  puede  costar  millones  al 
gremio  de  estancieros,  y  al  país. 

Una  cosa  que  no  es  dudosa  es  que,  de  los  alfalfares 
se  debe  proaeribir  terminantemente  y  tan  pronto  como 
lo  permitan  las  circunstancias,  toda  hacienda  lanar  ó 
vacuna  de  calidad  inferior. 

Consideramos  que  ta  base  del  éxito  de  dichos  ensayos 
será  de  nunca  permitir  que  tas  ovejas  pazcan  en  aljal- 
faree  alio»,  cosa  más  que  fácil  en  invierno,  cuando  las 
heladas  paralizan  la  vegetación  y  que  apenas  sobresalen 
las  plantas  del  suelo.  Es  en  estas  condiciones,  por  lo  demás, 
que  las  ovejas  aprovechan  mejor  la  alfalfa,  y  si  no.es 
del  todo  un  error  creer  que  la  destruyan  algo,  creemos 
que  por  lo  menos  hay  mucha  exageración  en  las  ideas 
reioaotes  al  respecto,  pues  en  la  primavera,  brotan  con 
inaudita  fuerza  los  alfalfares  asi  pisoteados  y  abonados 
por  las  ovejas. 

En  verano,  se  debe  previamente  cortar  la  alfalfa  del 
potrero  en  el  cual  se  piensa  echar  las  ovejas,  para  que 
coman  el  pasto  nuevo  sin  echarlo  á  perder  en  gran  can- 
tidad por  el  pisoteo,  lo  que  harían,  si  fuera  crecido. 
Cuando  la  vegetación  alcanza,  en  el  potrero  donde  están, 
á  superar  el  consumo,  se  echau  las  ovejas  en  otro  al- 
falfar recién  cortado. 

Poniendo  en  práctica  el  sistema  de  potreros  detallado 
en  el  capitulo  I,  y  dando  á  las  ovejas,  de  noche,  durante 
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los  peores  meses  del  iavierno,  en  pesebres  primitivos, 
parte  del  pasto  emparvado  ó  ensilado  durante  el  verano, 
tenemos  la  convicción  de  que  tendría  el  estanciero  gran- 
des motivos  de  felicitarse  por  no  haber  renunciado  á 
criar  ovejas  en  alfalfares,  sobretodo  si  sus  ovejas  son  de 
buena  clase. 

El  «at/arM.— También,  según  la  extensión  y  calidad 
del  campo,  debe  ser  el  cuidado.  En  cualquier  circuns- 
tancia, sin  embargo,  el  único  modo  de  cuidar  verdade- 
ramente bien,  es  el  pastoreo,  es  decir,  el  cuidado  asiduo 
y  constante  de  las  ovejas  mientras  pacen.  Ed  los  campos 
de  pasto  tierno,  como  las  majadas  y  tos  puestos  están 
muy  encima  uno  de  otro,  si  no  se  pastorean  las  ovejas, 
las  mixturas  son  frecuentes,  y  toda  mixtura  cuesta:  se 
aguachan  corderos,  se  estropean  animales  en  el  aparte, 
siempre  se  quedan  perdidos  algunos  otros,  y  si  el  vecino 
tiene  la  majada  sarnosa,  es  inevitable  el  contagio. 

En  los  campos  de  pasto  fuerte,  el  pastoreo  que  no  es 
XB&s  que  necesario  en  !os  de  pasto  tierno,  se  vuelve  allí 
indispensable;  de  otro  modo,  en  un  abrir  y  cerrar  los 
ojos,  se  corta  entre  las  pajas  alguna  punta  de  ovejas  ó 
se  queda  algún  cordero  dormido,  no  se  le  ve  y  queda 
perdido.  Como  las  majadas  se  tienen  que  extender  enor- 
memente y  caminar  mucho  para  encontrar  de  que  comer 
i  su  gusto,  el  que  no  vigila  con  la  mayor  atención  y 
todo  el  dia,  puede  contar  seguro  con  que  pronto  le  fal- 
tarán ovejas. 


Tenemos  que  hacer  notar  que,  en  el  cuidado  de  una 
majada,  en  lo  que  corresponde  al  cuidado  en  el  campo, 
los  extremos  se  deben  evitar. 
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Cuidar  biM  una  majada,  no  es  como  lo  piensan,  en 
general  los  extranjeros  recién  llegados  al  campo,  tenerla 
bajo  una  vigilancia  tan  estrecha  que  no  pueda  alejarse 
ni  extenderse  para  comer,  ni  impedir  siempre  que  vaya 
adonde  quiera  ir.  Los  que  asi  cuidan  no  pierden  ovejas, 
es  cierto,  pero  tienen  la  majada  como  rodeada  y,  en 
pocos  dtas,  la  arruinan. 

Cuidar  bien  no  es  tampoco  vigilar  siempre  la  majada 
desde  la  cocina  y  contentarse  de  repuntarla  &  todo  galope, 
cuímdo  hay  algún  peligro  de  mixtura;  unos  se  toman 
demasiado  trabajo,  los  otros  demasiado  poco. 

Se  puede  definir  el  buen  cuidado  de  una  majada:  de- 
jarla tranquila,  cuando  está  comiendo  donde  debe  comer; 
y  vigilar  que  siampre  siga  comiendo  tranquila,  donde 
debe  comer,— lo  que  se  puede  conseguir  sin  moverla  sen- 
siblemente, con  sólo  estar  con  ella. 

Es  muy  necesario  siempre  tener  en  la  majada  uno  ó 
dos  de  esos  cencerros  que  llaman  dambas.  y  que  se 
oyen  de  lejos  en  el  campo;  siempre,  en  toda  majada,  hay 
algunos  animales  muy  punteros,  muy  caminadores,  y 
como  no  son  estos  los  que  solamente  se  pierden,  sino 
también  que  hacen  perder  á  los  demás,  son  ellos  los  que 
deben  llevar  los  cencerros. 

También  debe  el  pastor  tener  unos  cuantos  animales 
conocido»,  diez  6  doce,  por  ejemplo,  los  negros  y  overos, 
que  son  los  más  ftlciles  de  contaF  en  el  campo  en  un 
minuto;  en  su  defecto,  se  buscan  algunos  animales  que 
tengan  alguna  particularidad  n[uiy  visible.  Varias  veces 
al  día,  debe  el  pastor  revisar  si  estáa  todos  los  animales 
conocidos  y  las  dumbas,  y  en  el  momento  de  haberse 
extraviado  uno,  sin  perder  tiempo  tiene  que  campear, 
pues  una  oveja  raras  veces  se  pierde  sola. 

Aunque  los  animales  negros  y  overos  sean  muy  útiles 
para  conocer   cuando  faltan  ovejas,  aconsejaremos  que 
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nunca  se  reserven  para  ese  servicio  sino  capones,  car- 
neando  siempre  las  ovejas  que  nazcan  asi,  antes  que 
echen  cria;  é.  menudo,  una  oveja  negra  tiene  cordero 
blanco,  pero,  muchas  veces,  la  hija  de  ella  vuelve  á  parir 
negros  ú  overos,  cuya  lana  siempre  vale  poco. 

Laa  mixiara*  son  un  inconveniente  imposible  de  evitar, 
cuando  no  se  cuida  siempre  á  pastoreo,  y  asimismo 
fiuede  suceder  que,  en  un  momento  de  descuido,  por  corto 
que  sea,  se  acerque  la  majada  Á  otra  y  que  ambas  se 
mixturen. 

Durante  la  parición  son  más  fáciles  las  mixturas,  por- 
que si  alguna  oveja  de  una  majada  vecina  ha  perdido 
el  cordero  y  lo  anda  buscando,  se  viene  al  balido,  tra- 
yendo muchas  veces  consigo  &  todas  sus  compañeras; 
también  es  cuando  son  más  perjudiciales  porque  se  agua- 
chan  corderos.  ~ 

Durante  la  esquila,  cuando  se  sueltan  al  campo  las 
ovejas  peladas,  éstas  están  muy  dispuestas  á  disparar; 
sobre  todo  si  se  levanta  algún  viento  fuerte  y  las  mixtu- 
ras entonces  son  muy  frecuentes.  Es  preciso  tenerlas 
sujetas  algunas  horas,  cuando  menos,  pastoreándolas. 

4parf»:--Ca&tido  se  mixturan  dos  majadas  de  puros 
animales  grandes  ó  sit^iera  señalados,  no  es  tan  grande 
el  perjuicio  como  puede  serlo  en  tiempo  de  parición, 
cuando  las  dos  majadas  tienen  un  gran  número  de  cor- 
deros orejanos.  El  aparte  entonces  se  complica  mucho  y 
es  preciso  obrar  con  mucho  tino  y  mucha  paciencia  para 
tratar  de  salvar,  s)  se  puede,  todos  los  corderos,  devol- 
viéndolos á  las  madres.  Ni  á  uno  ni  á  otro  vecino  le  con- 
viene atribuirse  cordero  que  no  le  pertenezca;  de  todos 
modos,  no  estando  con  la  madre,  se  aguadjfltá  y  morirá. 
No  hay,  pues,  allí  intereses  opuestos  en  riña,  sino  un 
interés  común  en  ayudarse  uno  á  otro  y  acuitarse  mu- 
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tuamente  la  tarea,  tomando  para  esto  todas  las  medidas 
más  adecuadas  al  propósito  que  se  busca. 

Cuando  la  mixtura  es  de  animales  grandes,  el  que 
llega  primero,  de  los  dos  dueños  ó  pastores,  tiene,  si  es 
posible,  que  cortar  las  dos  majadas  de  modo  que  la 
mixtura  sea  la  menor  posible  y  por  consiguiente  menor 
es  el  trabajo  y  perjuicio  de  ambos;  pero,  como  carid¿Ml 
bien  entendida  empieza  por  casa,  es  un  derecho,  muy 
bien  establecido,  del  que  primero  llega,  de  cortar  de  tal 
modo  que  el  vecino  tenga  que  sacar  de  la  pata  algunos 
animales,  en  su  casa,  y  él,  ninguno,  si  puede,  de  la 
casa  del  vecino.  Else  derecho  asimismo,  no  lo  tiene  siem- 
pre: si  la  mixtura  se  ha  producido  en  el  campo  del  ve- 
cino, debe  esperar  que  venga  éste  á  cortar  coa  él.... 
y  &  retarlo,  porque  ha  hecho  mal  en  dejar  su  majada 
invadir  campo  ajeno,  y  peor  dejándola  mixturar  en  esas 
condiciones. 

Habiendo  cordero,  si  la  mixtura  es  ya  cosa  hecha, 
irremediable,  lo  mejor  es  dejar,  algunas  horas,  las  ma- 
jadas juntas,  hasta  que,  viniendo  el  tiempo  de  retirarse 
cada  una  para  su  corral,  las  ovejas  busquen  ellas  misma 
la  querencia  y  se  corten  solas.  Siempre  han  de  quedar 
muchas  de  una  majada  en  la  otra,  pero  siquiera,  casi 
todos  los  corderos  se  habrán  juntado  con  las  madres  y 
no  sufrirán  hambre. 

Se  encierra  entonces  una  de  las  majadas  en  un  corral 
bien  seguro,  dejando  á  rodeo  la  otra,  y  teniendo  la  pre- 
caución de  levantar  un  poco  la  puerta  del  corral,  para 
que,  de  noche,  pasen  los  corderos  por  abajo  para  jun- 
tarse con  las  madres;  asi,  todos  los  corderos  maman. 
El  dia  siguiente,  se  procede  al  aparte. 
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Eq  otros  tiempos,  cuando,  en  muchas  partes,  no  ha- 
bla ni  corrales  para  encerrar  las  ovejas,  si  se  pro- 
ducía una  mixtura  de  dos  majadas  paridas,  se  dejaban 
juntarse  en  el  camfW  los  corderos  con  las  madres,  y  al 
momento  de  ver  algún  cordero  seguir  á  la  madre  ó  mamar, 
se  enlazaba  y  se  señalaba  en  el  acto.  Después  de  con- 
cluido ese  trabajo,  se  apartaban  en  el  corral  ovejas  y 
corderos  según  la  seflal  que  llevaban. 

Nos  parece  casi  inútil  hacer  constar  el  perjuicio  que 
podia  causar  &  una  majada  semejante  trabajo.  Hoy  no 
se  emplea  ya,  sino  cuando,  como  suele  suceder,  se  ha 
pasado  &  otra  majada  alguna  oveja  recién  parida,  con 
el  cordero.  Entonces  lo  mejor  es  señalar  el  cordero,  al 
pié  de  la  madre,  y  dejarlo  en  la  majada  del  vecino, 
hasta  que  haya  ocasión  de  traerla. 

En  caso  de  mixtura  completa,  después  de  haber  hecho, 
la  primera  noche,  como  hemos  indicado  m&s  arriba,  se 
apartan  los  animales  grandes  de  las  dos  majadas,  sólo 
&  la  tarde  del  día  siguiente,  y  se  vuelve  &  encerrar,  como 
la  primera  noche,  una  en  el  corral,  otra  en  el  rodeo, 
con  la  puerta  levantada  para  que  se  pasen  los  corderos. 
El  dia  siguiente,  por  la  mañana,  si,  por  casualidad,  6 
porque  hay  corderos  muy  chicos  que  no  han  p>odido  dar 
con  la  puerta,  queda  balando  alguna  oveja,  pronto  se  ve 
el  cordero  que  no  ha  mamado  y  se  agarra. 

SI  la  mixtura  tuvo  lugar  bastante  temprano  para  dar 
tiempo  de  apartar  antes  de  ponerse  el  sol,  es  más  con- 
veniente aprovechar  esa  oportunidad;  si  no,  hay  que 
esperar   al  otro   dia  á  la  tarde;   pero  de  ningún  modo 


DigilizedbvGoO^^IC 


L  BSTAKcu.  Monnu. 


sufren  los  corderos,  pues  haa  estado  juntos  con  las  ma- 
dres, casi  todo  el  tiempo. 

Etoanz  d*  agua.  —  Una  de  las  causas  más  frecuentes 
de  mixtura  es  la  escasez  de  agua.  Cuando  por  una  sequía 
prolongada,  se  van  secando  las  últimas  lagunas,  las  ovejas 
vienen  de  lejos  disparando  para  el  agua,  y  á  menudo 
sucede  que  en  la  aguada  se  encuentra  otra  majada  be- 
biendo y  allá  se  mixturan,  antes  que  el  pastor,  si  está, 
como  todavía  tantas  veces  sucede,  entretenido  eñ  tomar 
mate,  haya  tenido  tiempo  ni  de  desatar  el  caballo  del 
palenque. 

En  los  campos  donde  no  hay  agua,  las  majadas  se 
deben  acostumbrar  á  beber  á  hora  íija  en  el  jagüel,  y, 
en  ciertas  estaciones,  cada  dos  días.  Las  ovejas  precisan, 
en  proporción  al  tamaño  de  su  cuerpo,  muy  poca  agua, 
y  son,  en  general  mucho  más  sufridas  para  la  sed  que 
]os  demás  cuadrúpedos.  Teniendo  pasto  verde,  la  oveja 
casi  no  pide  agua,  ó  por  lo  menos,  se  contenta  con 
muy  poca. 

Asimismo,  es  de  toda  necesidad  que  la  tenga  siempre 
A  su  disposición,  si  la  pide;  pero,  únicamente  cuando 
aprieta  la  sequía,  sea  por  heladas  muy  fuertes  y  muy 
seguidas  ó  por  los  grandes  calores  del  verano,  es  que 
hay  obligación  absoluta  de  darle  agua  todos  los  días. 

Pezot,  jagúa/ai,  babailana.  —  No  es  graui  trabajo  tirar 
agua  para  una  majíida,  ni  se  precisa  instalación  muy 
complicada.  Jagüel  ó  pozo  de  balde,  poco  importa,  con 
tal  que  el  agua  sea  abundante  y  limpia  y  que  la  insta- 
lación, por  sencilla  que  la  hagan,  esté  dispuesta  de  tal 
modo  que  sea  fácil  el  trabajo  de  tirar  agua,  y  cómodo 
para  que  las  ovejas  la  tomen  á  su  gusto,  sin  apretarse 
ni  empantanarse.  Ya  hemos  dicho  lo  que  se  llama  jagüel. 
También  hemos  descrípto  los  varios  accesorios  que  sir- 
ven para  tirar   agua  del  jagüel,  baldes  sin  fondo,  man- 
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gas,  etc.,  y  las  bebederas  para  distribuirla  á  la  hacienda. 

Para  las  ovejas,  las  b^>eberat  de  madera  son  muy  su- 
ficientes y  con  tres  ó  cuatro  de  ellas,  en  muy  poco  tiempo, 
se  da  agua  á  una  majada  de  mil  cabezas  arriba.  SI  la 
majada  es  poca,  ó  que  no  se  quiera  gastar  en  la  cons- 
trucción de  un  jagüel,  se  puede  reemplazar  éste  por 
un  simple  pozo,  Instalando  en  él  un  balde  sin  fondo. 

Se  debe  situar  el  abrevadero  de  las  ovejas  cerca  del 
corral,  para  que  si,  al  salir,  algunas  tienen  sed,  se  pue- 
dan llenar  y  no  piensen  en  volver  disparando,  del  campo, 
á  tomar  agua  durante  el  día;  asi  da  la  majada  su  vuelta 
acostumbrada  y  viene  despacio  A  beber  antes  de  entrar 
al  corral. 

PraoBfifo»  géMivít».  -  Salida  del  corral. — Hemos  dicho  ya, 
y  volveremos  á  repetir,  que  el  producto  de  las  ovejas 
puede  variar  entre  asombroso  y  negativo,  según  el  pastor 
que  las  cuida.  Se  precisa  mucha  paciencia,  prestar  mu- 
cha atención  á  muchos  detalles,  mucha  asiduidad  y  cons- 
tancia para  conseguir  buen  resultado. 

Es  preciso  que  el  pastor  sepa  aprovechar  el  campo 
que  tiene  &  su  disposición,  con  lino  é  inteligencia. 

Debe  reservar  siempre  el  campo  alrededor  de  la  ha- 
bitación, lo  más  que  pueda  para  poder  tener,  en  caso 
de  temporal,  la  majada  bajo  una  estricta  vigilancia  y  no 
dejarla  alejarse. 

Si  tiene  campo  anegadizo,  es  necesario  aprovechar  tos 
bajos,  mientras  dure  el  tiempo  seco,  para  no  tener  las 
lomas  peladas,  cuando  llegue  alguna  creciente  que  inu- 
tilice aquéllos. 

Ehi  invierno,  no  debe  soltar  la  majada  sino  cuando  se 
ha  derretido  bien  la  helada,  y  aprovechar  todas  las  ma- 
ñanas que,  por  casualidad,  vienen  templadas,  para  dejar 
que  coman  las  ovejas  un  poco  más  temprano. 

EIn   la  primavera   y   en   el  otoño,  debe  esperar  para 
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abrir  el  corral,  que  se  haya  evaporado  el  rodo;  de  otro 
modo,  con  el  pasto  mojado  y  filo,  pui^an  demasiado  las 
ovejas  y  enflaquecen  mucho. 

En  verano,  al  contrario,  el  sol,  al  salir,  nunca  debe 
encontrar  las  ovejas  encerradas.  La  poca  humedad  de  la 
noche  ablanda  algo  el  pasto,  por  demás  seco  entonces, 
y  el  fresco  de  la  mañana  les  permite  comer  bien  y  lie- 
narse  antes  que  empiece  á  calentar  demasiado  el  sol. 

Durante  la  siesta,  si  hay  muchos  mosquitos  ó  gegenes 
y  algo  de  viento,  el  pastor  no  se  debe  descuidar,  pues 
es  muy  ñlcil  entonces  que  una  de  las  muchas  puntas  en 
que  se  corta  la  majada,  se  aleje  poco  á  poco  y  se  vaya 
A  mixturar,  algunas  veces  muy  lejos,  con  otra  majada. 

£/  tsmpora/.— En  tiempo  de  temporal,  tiene  el  puestero 
que  dejar  encerradas  las  ovejas  en  el  corral  mientras 
dure  el  viento  con  agua,  aunque  sea  un  dia  entero  y  más, 
pues  afuera,  muchas  veces,  no  las  puede  sujetar;  y  cuan- 
do empiezan  á  disparar  bajo  el  viento,  también  empiezan( 
á  caer  y  á  morirse.  Cuándo  ve  que  el  agua  merma,  las 
debe  soltar  para  que  coman  y  estar  con  ellas  asiduamente, 
como  un  capitán  de  buque  en  la  cubierta,  mientras  dure 
la  tempestad;  levantar  y  poner  al  reparo  las  ovejas  que 
ve  en  peligro,  tapar  con  cueros  los  corderos  que  están 
por  enmalizarse,  sujetar  la  majada  y  oponer  al  frío  el 
sentimiento  de  su  deber  y  de  su  responsabilidad  y  el 
celo  para  cumplir  con  é!. 

Ga/ponat  y  psparat. — Algún  día  vendrá  en  que  cada  ma- 
jada tenga  su  galpón  ó,  por  lo  menos,  su  monte  para 
abrigarse  en  caso  de  mal  tiempo;  también  sembrarán 
alfalfa  para  darle  de  comer  bajo  techado  cuando  venga 
algún  temporal;  pero  todavía,  á  pesar  de  la  excelente 
prédica  que,  desde  hace  muchos  afios,  leemos  en  las 
publicaciones  que  se  ocupan  de  los  intereses  del  campo, 
y  á  la  cual  nos  asociamos,  pocos  son  los  progresos  he- 
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chos  en  este  sentido.  A  la  verdad  es  preciso  darse  cuenta 
de  las  dificultades,  no  seguramente  insuperables,  pero 
bastante  grandes,  con  que  se  tropieza  en  el  campo  para 
llevar  á  cabo  cualquier  progreso.  Se  puede  calcular  que 
cualquier  galponcito  hecho  como  para  durar,  aunque  sea 
de  barro  y  techo  de  paja,  capaz  de  contener  una  majada 
de  mil  ovejas,  venia  á  costar  hasta  hace  poco,  casi  tanto 
como  las  mil  ovejas.  Muchos  podían  tener  con  qué  com- 
prar mil  ovejas  y  no  tener  coa  qué  comprar,  á  más,  el 
galpón.  Ahora  ya  se  puede  calcular  que  si  se  sostuviese 
el  precio.de  las  ovejas,  el  costo  del  galpón  seria  poca 
cosa  en  proporción  al  valor  de  la  majada.  Por  lo  demás, 
seria  exagerado  creer  que  el  galpón  baste  para  salvar 
las  ovejas;  no  hablamos  acá  de  majadas  finas  que  nece- 
sitan un  cuidado  especial,  pero  si  de  las  majadas  gene- 
rales, y  con  esta  reserva  que  nos  basamos  únicamente 
en  el  estado  actual  de  las  cosas,  estado  transitorio,  en 
campos  todavía  á  medio  refinar,  y  no  en  lo  que  podrá 
traer  el  tiempo  con  la  mejora  continua  de  nuestros  reba- 
ños y  los  adelantos  de  la  agricultura  pecuaria  que,  cada- 
día,  los  hace  de  más  producto  y  más  delicados. 

Lo  que  salva  las  ovejas  en  un  mal  tiempo,  es  más 
que  todo,  el  estado  de  ellas;  lo  que  mata  un  temporal 
en  una  majada  bien  cuidada,  en  buen  campo  y  libre  de 
sama,  es  tan  poca  cosa,  en  general,  que  nunca  se  po- 
dría llegar  á  decir  que  está  pagado  el  galpón  antes  que 
el  tiempo  lo  hubiese  destruido.  Además  de  esto,  no  podrá 
hacer  semejante  gasto,  en  vista  de  lo  poco  que  puede 
producir,  sino  el  mismo  dueño  del  campo,  pues  nunca 
un  arrendatario  lo  podría  hacer. 

Mootét.—Lo  mismo  diremos  de  los  montes.  Únicamente 
el  que  ha  vivido  en  el  campo,  lo  que  se  llama  campo, 
la  Pampa,  puede  decir  lo  que  cuesta  cada  planta  de 
cinco  anos  y  cuántas  plantadas  y  perdidas  representa. 
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Los  brazos  sod  escasos  y  caros;  no  es  nada  sembrar 
almacigos  de  árboles  ó  plantar  álamos,  pero  es  preciso 
cuidarlos,  carpirlos,  regarlos  muchas  veces,  destruir  tas  , 
hormigas,  y  justamente  en  tiempo  de  esquila,  cuando  ni 
para  cosechar  la  lana  se  encuentra  gente. 

También,  y  más  que  nadie,  somos  de  opinión  que  toda 
estancia  debe  tener  montes,  y  que  todo  estanciero  debe 
obligar  á  los  puesteros  á  que  planten  un  montecito,  pero 
también  sabemos  que  es  muy  difícil  conseguir  resultado 
fuera  del  establecimiento  principal,  y  como  en  resumidas 
cuentas,  es  la  majada  la  que  te  da,  no  se  le  puede  exi- 
gir al  puestero  que  la  descuide  para  ocuparse  de  plan- 
taciones. Asimismo,  y  &  pesar  de  las  diñcultades  que 
señalamos,  pensamos  que  &  lo  menos  en  los  campos 
poblados  por  los  mismos  dueños,  esas  mejoras  se  pueden 
hacer  con  un  poco  de  trabajo  y  que  se  deben  hacer,  con 
el  tfempo.  Hacen  parte  de  los  pi-ogresos  lucrativos,  y 
por  ese  motivo  somos  enteramente  partidario  de  ellos. 

Con  el  sistema  cada  dia  más  empleado  de  dejar  las 
majadas  en  potreros,  se  hace  escasa  la  Uamadajeña  de 
opqf'as,  y  es  este  un  motivo  más  para  pensar  en  plantar 


En  Australia,  existen  algunas  esencias  de  arbuttot  que 
han  prestado  á  los  ovejeros  gran  ayuda  durante  la  espan- 
tosa sequía  que  casi  los  arruinó,  y  creemos  que  se  de- 
berían aclimatar  en  la  Pampa  algunas  de  estas  plantas 
siempre  renacientes,  y  de  excelentes  condiciones  nutritivas, 
como  el  kurrajong,  el  supplejaek,  el  mulga,  el  orange 
bush,  etc. 

También  nos  parece  muy  buena  y  fácilmente  aplicable 
en  toda  estancia,  por  pobre  que  sea,  la  formación  de 
abrigoi  pequeño»  en  medio  del  campo,  como  se  usan  en 
otras  regiones.  Con  tener  en  cada  quinientas  ó  mil  hec- 
táreas de  campo,  y  fuera  de  los  mismos  puestos,   unas 
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cuantas  hectáreas  biea  alambradas  y  bien  plantadas  de 
álamos  y  sauces,  se  proporcionaria  &  las  haciendas  de 
todas  especies  un  reparo  que,  en  muchas  ocasiones,  po- 
dria  salvar  gran  cantidad  de  animales. 
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Flg.  16. — Hanle-reparo. 

Unos  cuantos  montes  de  tres  hectáreas,  dispuestos  y  - 
orientados  como  el  del  grabado  n".  16  prestarían  gran- 
des servicios  en  un  establecimiento,  en  caso  de  temporal. 
Se  puede,  naturalmente,  hacerlos  más  anchos  y  más 
largos;  pero  tienen  que  ser  bien  alambrados  y  bien  orien- 
tados. La  orientación,  es  al  ñn,  casi  la  misma  que  la 
que  hemos  aconsejado  para  las  habitaciones,  sólo  más 
derecho  de  S.  O.  á  N.  O-,  porque  los  montes  deben  atajar 
completamente  los  vientos  fuertes  y  húmedos,  y  no  de- 
jarlos deslizar  como  los  edificios. 

Al  cabo  de  algunos  aftos,  según  la  especie  de  árboles 
que  se  empleen,  se  podi'án  abrir  portillos  para  que  pue- 
dan  entrar   sólo   las   ovejas  abajo  del  monte,  dejando 
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estirado  arriba  un  alambre  de  púa  en  estos  mismos  por^ 
tillos,  para  que  no  entren  caballos  y  vacas  que  destru- 
yen muchos  las  plantas. 


CAPÍTULO  VI 

IliVERNADA  Y  ENGORDE 

Lw  gratcrlu  del  paudo.— Loi  friKOrfGcot^-La  ciportaclún  de  aolmaleí  en  pié. 
—  Invernada  de  ovejanos  en  gtoert\^~Stgia  fnndunenCal.— Ovejas  Yiejas,— 
Pacato  de  Invernada^- Aparte  de  loi  capcnes  yde  las  ovejas  vieJai.— Venta. 
—Capones  para  exportacldn.— El  paatoreo:  alstema  mixEo.— Elección  de  los 
animales— Sa  manutencldn. — La  natrlciún  j  tía  fenSmenoa. — Cantidad  j 
calidad  de  los  alimenloa. — Condiciones  ceneralei.— En  verano  y  en  invierno. 
—Los  unieos.-~L>  peuda^-Prepaiacldn  para  el  viaje. 

La»  gratar/a»  M  paiai/o.— Hubo  un  tiempo  en  que  el 
estanciero  tenia  siempre  abierta  una  puerta  de  salida 
para  los  numerosos  capones  más  6  menos  gordos  que, 
con  poco  trabajo  y  menos  esmero,  iba  criando  en  los 
casi  desiertos  campos  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires^ 
la  única  entonces  que  produjese  hacienda  lanar  en  gran 
escala.  Eran  la»  grateriat.  Un  poco  en  todas  partes,  en 
la  compafla,  cerca  de  alguna  estación  de  los  muy  pocos 
ferro-carriles  entonces  existentes,  ó  de  algún  punto  de 
fácil  embarque  de  la  costa-  del  Paraná,  se  colocaban 
éstos  establecimientos,  providencia  del  ovejero. 

El  consumo  local,  sin  importancia'  todavía,  prefería  la 
carne  de  vaca  á  la  de  oveja.  Las  vías  de  comunicación 
eran  pocas  y  malas;  la  producción  exuberante  y  sin  re- 
finar  todavía.  Ni  se  hablaba  siquiera  de  exportación  de 
carne  congelada  á  Europa  y  menos  de  exportar  anima- 
les en  pié:  el  único  remedio  era  el  tacho. 

El  dia  que  por  la  baja  del  sebo  en  Europa  y  la  suba 
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del  valor  de  las  ovejas  aquí,  causada  por  la  valorización 
de  la  lana,  no  pudieron  ya  seguir  trabf^ando  las  gra- 
serias, fué  para  los  estancieros  el  principio  de  una  crisis 
que  duró  bastantes  afios,  durante  los  cuales  no  sabían 
que  hacer  con  sus  capones,  no  teniendo  más  consuelo 
que  el  de  sacar  de  ellos  su  mejor  lana. 

¿«f  frigorifíeoi.  -  La  éxporiaciia  da  anima/é»  «n  pié, — Por 
suerte,  sostuvo  ésta  sus  precios  durante  una  serie  bas- 
tante larga  de  años  pai'a  que  no  se  desalentara  el  estan- 
ciero en  mejorar  paulatinamente  tas  razas,  y  en  esmerarse 
para  cuidar  mejor;  en  aprender  á  curar  la  sarna  y  en 
aumentar  el  tamafiú  de  sus  animales;  de  modo  que 
cuando  empezó  &  funcionar  la  industria  nueva  de  la  con- 
gelación de  carnes,  no  le  faltaron  del  todo  los  elementos 
indispensables  á  su  éxito. 

Empezó  también  en  pequeQa  escala  primero  y  después 
con  entusiasmo,  la  exportación  de  animales  en  pié,  pero 
«ncontraron  en  la  ñebre  aftosa,  sus  opositores  interesa- 
dos, en  Europa,  tan  admirable  pretexto  á  inagotables 
trabas  que  dos  veces  ya,  se  ha  levantado  insuperable 
barrera  contra  la  invasión  del  viejo  mundo  por  nuestras 
carnes  en  esa  forma,  y  que  casi  se  podría  desesperar  de 
ver  restablecida  la  corriente  asi  interrumpida,  sí  no  fuera 
de  necesidad,  cada  dia  más  imperiosa,  en  Inglaterra  y 
otros  países,  la  importación  de  ese  refuerzo  alimenticio. 

Pero,  de  cualquier  modo  que  sea,  y  suprimida  ó  ño 
definitivamente,— lo  que  no  podemos  admitir,— la  expor-^ 
tacióD  en  pie,  quedará  siempre  el  gran  recurso  de  lo» 
frigorífico*.  ' 

El  frigorífico  tiene  sobre  la  graseria  muchas  ventajas 
para  el  estanciero:  primero  da  á  la  carne  del  animal 
todo  su  valor,  lo  que  ni  de  lejos  hacia  la  graseria;  á 
más,  una  vez  instalado,  no  puede  cerrar  sin  grní  per- 
juicio y  casi  á  la  fuer»  tiene. que  seguir  trabajanda 
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Ya  que  la  exportación  en  pié  está  expuesta  &  tautas 
zozobras,  y  que  el  frigorífico,  por  el  contrario,  da  tan 
buen  resultado,  no  deja  de  causar  cierta  admiración  que 
no  se  junten  los  estancieros  más  poderosos  para  fomen- 
tar la  creación  y  el  establecimiento  de  varios  frigoríficos 
en  parajes  adecuados,  para  facilitarse  á  si  mismos  la 
salida  de  sus  productos. 

La  escasez  y  la  carestía  de  la  carne  fresca  en  Ingla- 
terra han  hecho  que  los  consumidores  se  fueran  acos- 
tumbrando á  la  carne  congelada,  más  barata  y  tan  buena 
como  la  otra,  de  modo  que  tendrán  que  ganar  terreno 
continuamente  los  frigoríficos. 

Lo  comprueba  ampliamente  la  estadística  de  los  últi- 
mos años.  En  1899  salieron  de  aquí  dos  millones  do 
capones  congelados;  dos  millones  375  mil  en  1900;  dos 
millones  700  mil  en  1901;  tres  millones  y  medio  en  1903, 
y  más  ó  menos  el  mismo  número  en  los  años  siguientes: 
3.445.390  en  19(6,  y  esto  á  pesar  de  la  visible  merma 
en  la  existencia  de  hacienda  lanar. 


Pero  ya  que  tenemos  abierta  esa  nueva  fuente  de 
riqueza  tenemos  que  ir  poniéndonos  en  situación  de 
aprovecharla  como  es  debido,  estudiando  las  necesidades 
que  estamos  llamados  á  suplir  y  el  modo  de  llenarlas. 

Hay  mucha  diferencia,  en  efecto,  entre  lo  que  basta 
para  el  consumo  local,  y  lo  que  se  necesita  para  las 
congeladoras,  y  mucho  más  todavía  con  lo  que  piden  los 
exportadores  de  anímales  en  pié,  de  los  cuales  nos  segui- 
remos ocupando,  apesar  de  la  incertidumbre  en  que  nos 
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dejan  &  cada  rato  las  circunstancias,  respecto  á  la  con- 
tlQuaciÓQ  de  sus  operaciones. 

lHW9H>aila  d»  ow»Juno»  an  gñaeral.  -  Ihgla  fuadaitititiaJ, — 
Trataremos  primero  de  la  inoemada  que  puede  y  debe 
tener  todo  criador  de  ooeja$  en  regular  escala,  aunque, 
por  su  situación,  si  está  en  campos  lejanos  6  demasiado 
pobres  para  conseguir  engorde,  no  pueda  vender  sus 
capones  más  que  á  invernadores  especialistas.  Para  el 
criador,  la  venta  de  animales  gordos  puede  no  ser  el 
objeto  principal,  ni  sobre  todo  la  venta  más  segura,  pero 
esto  no  quita  que  deba  sacar  algún  provecho  directo  ó 
indirecto  de  los  animales  que  sólo  puedan  ya  ser  utili- 
zados matándolos,  benefteiado»,  según  la  expresión  con- 
sagrada. 

La  primera  regla,  la  regla  fundamental  de  la  admi- 
nlstración  racional  de  una  majada  común,  del  punto  de 
vista  de  la  venta  de  gordura,  es  que  todo  animal,  ma- 
cho ó  hembra,  debe  acabar  en  el  matadero. 

Pero  no  debe  acabar  en  el  matadero,  cuando  ya  la 
edad  ha  hecho  su  carne  dura  y  desagradable,  su  cuero 
flojo  y  su  lana  rala,  corta  y  liviana,  sino  en  la  flor  de 
la  edad,  cuando  después,— hablamos  aqui  puramente  de 
las  ovejas,  pues  con  tos  capones  se  debe  acabar  lo  más 
pronto  que  se  pueda — de  haber  dado  á  su  amo  tres  crias, 
las  primeras,  las  mejores,  están  todavía  en  su  apogeo, 
de  buena  gordura,  de  buena  carne,  de  buena  lana,  pero 
ya  con  la  amenaza  de  mermar  bajo  todo  concepto. 

ftw/«  w«/«.— Cuando  aquí  hablan  de  comer  ovejas  vie- 
jas, agarran  en  el  corral  y  pintan,  para  conocerlos,  ó  apar- 
tan animales  completamente  sin  dientes,  que  ya  no . 
pueden  engordar  sino  con  el  olor  del  pasto,  pues  comerlo 
ya  les  es  imposible,  y  consideran  como  buenas  para 
conservarlas  todavía,  ovejas  cuyos  dientes  se  empiezan 
&  gastar.  Es  un  error.  Toda  oveja  de  seis  dientes,  y  no 
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sólo  las  de  boca  lleoa,    debe   pasar   &   la  incemada,  y 
cuaato  antes. 

Solo  admitiremos  que  se  pueda  conservar  un  afto  más 
algunas  ovejas  muy  conocidas  como  buenas  madres  para 
que   den,   si  así  podemos  decir,  el  buen  ejemplo  á  las 
^  _hfi«Tft¡fla  primerizas. 

Puttto  i/t  /(ire/'ffffrfi.— Hemos  dicho  que  deben  pasar  á 
la  invernada  las  ovejas  viejas:  es  que  entendemos  que 
en  todo  establecimiento  de  alguna  importancia  debe  haber 
un  puesto,  el  mejor,  si  se  puede,  con  m&s  campo,  reser- 
vado para  Invernar  todo  los  capones  y  ovejas  destinadas 
al  matadero,  de  todas  tas  majadas  de  la  estancia.  No 
diremos  que  es  el  mejor,  pero  si  el  único  modo  de  sacar 
el  provecho  esperado  de  la  cria  de  ovejas,  del  punto  de 
vista  de  la  gordura. 

Aparta  A  fo9  eapoñés  /  d»  /«*  0¥»j'at  mjat. — En  primer 
lugar,  es  una  gran  ventaja  para  las  majadas  el  quitarles 
la  caponada.  Los  capones  siempre  son  muy  caminadores 
y  se  llevan  la  majada  demasiado  lejos,  sembrando  por 
el  camino  los  corderos  y  las  ovejas  atrasadas  y  muy 
prefLadas;  muchas  veces,  se  cortan  y  se  van  con  alguna 
^  punta  de_¿grregos. 

'^  En  cualquier  estación,  se  los  puede  apartar  de  la  ma- 
jada y  pasarlos  á  la  invernada;  y  en  cada  establecimiento, 
se  calculará  la  conveniencia  de  echar  á  la  invernada  más 
ó  menos  animales,  según  el  estado  del  campo,  y  el  nú- 
mero total  de  capones  ú  ovejas  de  que  se  pueda  dis- 
poner. 

Si  son  demasiado  numerosos  los  capones,  lo  mejor  será 
apartar  únicamente  los  más  grandes,  é  ir  llenando,  & 
medida  que  se  venda  algún  número  de  ellos,  con  capo- 
nes más  nuevos  y  con  todas  las  ovejas  más  ordinarias 
y  más  viejas,  echando  sucesivamente  las  que  no  tienen 
ya  dientes  ó  los  tienen  gastados,  después  las  de   boca 
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llena,  y  ea  ña,  las  de  seis  dientes,  hasta  llegar  asi  pro- 
greslvamevte  al  ideal  de  la  majada  de  cria,  de  puras 
ovejas  nuevas,  ya  que  las  que  haa  dado  tres  corderos, 
se  sacan  para  beneficiarlas. 


Para  apartar  la»  ooeja$,  es  preciso  elegir  el  momento 
más  favorable,  y  nos  parece  que,  en  los  eampot  pobre», 
donde  se  tienen  que  estacionar  las  majadas,  como  lo 
veremos  en  el  capitulo  siguiente,  del  15  de  Agosto  al 
1«  de  octubre,  e»  el  me»  de  febrero,  cuando  ya  no  hay 
ninguna  oveja  preñada  ni  criando. 

En  campo»  rico»,  de  pasto  tierno,  donde  la  parición 
debe  tener  lugar  en  marzo  y  abril,  ta  mejor  estación 
para  el  aparte  de  ovejas  destinadas  á  invernada,  será  el 
mes  de  tepíiembre. 

Prescindiendo  aqui  de  toda  clase  de  engorde  artificial, 
el  animal,  cualquiera  que  sea,  necesita  para  engordar, 
además  de  un  campo  en  muy  buen  estado,  un  conjunto 
de  circunstancias  climatéricas  que  solas  pueden  facilitar 
al  estanciero  la  venta  de  capones  regularmente  gordos. 
Temperatura  pareja,  ni  mucha  agua  ni  mucha  seca,  que 
el  pasto  esté  bastante  sazonado  para  no  hacer  purgar  ni 
extreñir  los  animales;  con  esto,  un  ejercicio  moderado, 
y  para  que  estén  además  en  condiciones  comerciales,  que 
iengan  la  lana  ya  bastante  crecida. 
'  Se  puede  decir  que  casi  únicamente  en  marzo,  abril 
y  mayo,  se  encuentran  juntas  esas  condiciones  indispen- 
sables á  la  venta  de  capones. 

Con  el  sistema  de  cria  purameníe  á  campo,  que  es,  á 
pesar  de  ser  el  más  atrasado  de  los  sistemas,  el  único 
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que  pueda  poner  en  práctica  el  estanciero  que  se  halla 
en  las  condiciones  generales  que  hemos  indicado,  es  pre- 
ciso que  se  junten  &  un  tiempo  muchas  circunstancias 
favorables  para  que  un  numero  de  capones  y  ovejas  algo 
crecido  engorden  de  un  modo  parejo. 

En  campo  donde  exista  un  buen  retazo  de  alfalfa,  se 
simplifícard  mucho  la  cuestión,  y  podrá  entonces  el  es- 
tanciero conseguir  el  engorde  completo  y  aprovecharlo 
en  julio  y  agosto,  logrando  los  precios  más  alto  del  aüo, 
en  vez^  de  tener  que  vender  á  los  invernadores  espe- 
cialistas. 

íÍMía,— Nunca  debe  el  estanciero,  en  condiciones  co- 
rrientes, despreciar  una  oferta  aceptable  para  el  conjunto 
de  sus  animales  de  invernada,  pues  nunca  sabe  lo  que 
tendrá  algunos. dlqs  después,  calculando  que  cualquier 
cambio  atmosférico  los  puede  atrasar  de  tal  modo  que 
necesitarán  meses  para  reponerse. 

Lo  que  siempre  hará  bien,  al  tratar  de  la  venta  de 
animales  á  sacar  á  elección,  es  de  ñjar  un  número;  pues 
el^r^ero,  si  ha  tratado  á  elección,  sin  fijar  número,  des- 
flora la  hacienda  de  tal  modo  que  queda  el  estanciero 
inhabilitado  para  otra  venta  por  mucho  tiempo;  fijando 
número,  tiene  el  resero  que  sacar  generalmente  muchos 
más  anímales  de  los  que  hubiera  sacado  á  la  elección, 
y  asi,  con  una  sota  venta,  realiza  el  estanciero  bastsuite 
hacienda  para  poder  ya  emparejar  to  que  le  queda,  san 
tener  que  apurarse. 

Caponé»  para  oxporfaeián.  —  Nos  ocuparemos  ahora  de 
las  inoernadai  especialea  para  exportación  en  pie  y  para 
los  frigorfñcos. 

El  engorde  de  animales  destinados  al  consumo,  es  en 
todos  tos  países  de  Europa,  oficio  que  necesita  conoci- 
mientos teóricos  y  prácticos  de  los  más  complicados.  Se 
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puede  decir  que  la  produccióu  de  la  carne  es  allá,  hoy» 
ta  base  de  toda  empresa  de  cría. 

A  medida  que  va  aumentando  el  precio  de  la  carne 
y  el  valor  de  los  animales  domésticos,  se  empeñan  más 
los  productores,  especialmente  los  que  se  ocupan  del 
engorde,  en  llenar  la  necesidades  del  consumo  por  el 
aumento  en  tamafio,  peso  y  gordura.  Lo  consiguen  por 
medio  de  una  alimentación  eipeeial  y  una  higiene  bien 
dirigida.  Asi  es,  que  en  Francia  por  ejemplo,  se  pro- 
duce hoy,  con  la  mitad  menos  de  ovejas  que  en  1840, 
una  cantidad  doble  de  la  de  entonces,  en  kilogramos  de 
carne. 

Para  poder  competir  con  los  productos  etropeos  en 
su  misma  tierra,  los  nuestros  tienen  que  ser  dobtetaeiite 
buenos;  primero  para  que,  bajo  ningún  pretexto,  los  pue-' 
dan  allá  rechazar  6  despreciar;  después  para  que  no 
sólo  los  acepten,  sino  que  los  pidan  y  los  busquen. 

Los  tenemos  que  imponer;  y  poseemos  aquí  ya  todos 
tos  elementos  necesarios  para  conseguirlo.  Sólo  hay  que 
producir  y  exportar  animales  iguales  y  hasta  diremos 
superiores  &  los  de  allá,  y  al  mismo  tiempo  de  un  costo 
mucho  más  bajo,  para  que  ni  con  impuestos  locos,  pue- 
dan los  gobiernos  europeos  atajar  ese  torrente  de  carne 
buena  y  barata,  que  permitirá  al  obrero  más  pobre  de 
las  ciudades  manufactureras  tener  su  puchero  diario,  lo 
que  hoy  está  lejo  de  conseguir. 

£1  patiarén:  airitma  m/jr/o.— Para  lograr  esto,  tenemos 
que  aplicar  á  la  economía  rural  del  país,  algunas  reglas 
zootécnicas  especiales  de  las  que  aplican  en  Europa  al 
engorde  de  animales  domésticos,  formando  asi  como  un 
sistema  mixto. 

La  base  del  engorde  para  animales  ovejunos  siempre 
será  el  pastoreo,  aquí  más  que  en  ninguna  parte:  pri- 
mero, porque  el  ejercicio  es  necesario  al  animal  ovejuno, 
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y  también  porque  es  la  manutención  más  barata  que  se 
le  pueda  proporcionar. 

Creemos  inútil  decir  que  deben  ser  los  potreros  de 
pastoreo  para  capones  destinados  á  la  exportación  en  pió, 
de  clase  absolutamente  superior,  de  alfalfo  algunos,  de 
pastos  naturales  y  variados  otros. 

Eléeoión  ife  lo»  aaimafaa.— Los  capones  para  exportar  en 
pié  serán  exclusivamente  elegidos  entre  los  mejores  y 
más  grandes  de  las  mejores  rajra$  ingle$a$:  Shropsblre 
ó  Lincoln. 

Lo»  merino»  son  demasiado  chicos  para  los  mercados 
europeos,  y  su  carne  poco  apreciada,  en  Inglaterra  espe- 
cialmente. Servirá  aqui  muy  bien  para  el  eomumo,  lo 
mismo  que  lo»  mettiiot  para  las  eongeladoros. 

También  pueden  suplir  faltas  estos  últimos  para  expor- 
tación en  pié,  pero  siempre  serán  preferidos  los  verda- 
deros Lincoln,— como  llaman  &q\ii  todas  las  crías  inglesas 
que  no  sean  de  cara  negra, — aunque  no  estén  del  todo 
puros. 

Libres  absolutamente  de  sama,  esto  queda  entendido 
de  por  si,  sobre  todo  ahora  que  la  ley  prohibe  embarcar 
animales  que  tengan  et  menor  granito  ó  el  menor  indicio 
de  esta  enfermedad. 

Su  manatMcmn. — El  capón  destinado  á  la  exportación 
debe  haber  sido  mantenido  con  regularidad  detde  tu  na- 
cimiento, como  los  mismos  animales  destinados  á  repro- 
ductores. En  efecto,  la  primera  calidad  que  debe  tener 
el  capón  es  un  cuerpo  de  pocos  huesos  y  de  mucha 
carne.  El  animal  nuevo,  el  borrego,  que  por  el  sistema 
puramente  criollo,  pasa  del  régimen  de  abundancia  ve- 
raniega al  de  penuria  invernal,  crece  por  sacudidas,  se 
puede  decir,  teniendo  que  completar,  en  los  matos  mo- 
mentos su  ración  de  oida,  &  expensas  de  sus  mismas 
carnes,  de  su  mi^ma  gordura,  mientras  los  huesos  y  los 
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intestinos,  es  decir,  las  partes  menos  útiles,  siguen 
aumentando  en  volumen. 

Nunca  se  conseguirá  asi  el  hermoso  animal  cuadrado 
y  tableado  necesario  para  la  exportación,  por  muy  bien 
que  lo  mantengfm  cuando  adulto,  pues  la  misma  caja 
del  cuerpo  habrá  quedado  deformada  sin  remedio,  y 
nunca  llegará  á  pesar  los  65  kilos  mínimum  exigidos 
por  los  exportadores,  ni  siquiera  los  60,  admitidos  á  veces, 
cuando  el  animal  es  un  Lincoln  6  un  cara-negra  de 
muy  buena  conformación  y  clase. 

La  auiríoiÓB  y  m  ^wkíaimm.— El  hacendado  que  se  ocupa 
especialmente  en  engordar  capones  para  la  exportación 
debe,  como  los  criadores  europeos,  con  quienes  tiene 
que  competir,  y  á  los  cuales  debe  llegar  á  superar,  cono- 
cer perfectamente  los  fenómenos  esenciales  de  lo  que 
llaman  la  nutrición.  La  nutrición  e»  el  aprooechamienio 
de  íoda$  la»  materia»  y  tubatancia»  ingerida»,  digerida» 
y  a»imilada»  por  el  animal. 

Se  comprende  que  este  aprovechamiento  teodrá  que 
ser  más  ó  menos  completo  según  la  salud  del  animal  y 
según  la  naturaleza  de  las  substancias  alimenticias. 

Según  lo  que  se  haya  ingerido  será  la  digestión,  y 
según  la  digestión  será  la  asimilación.  De  la  asimilación 
más  ó  menos  completa  de  las  substancias  alimenticias 
fluye  el  estado  del  animal. 

Por  consiguiente,  se  debe  tener  en  cuenta,  para  engordar 
animales  en  las  condiciones  del  mayor  provecho  posible, 
la  cantidad  de  substancias  alimenticias  que  se  le  deben 
proporcionar;  la  calidad  de  ellas,  pues  la  calidad  juega 
un  papel  tan  importante  aqui  como  la  cantidad,  y  ía» 
condicione»  en  las  cuales  se  deben  dar  esas  substancias, 
como  las  en  que  se  debe  mantener  el  animal,  para  que 
las  pueda  digerir  con  todo  provecho. 

Cantkimti  y  eafit/aé  M  m  at¡m%irtot. — La  cuestión  cantidad. 
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aquí,  se  resume  en  dos  proposiciones:  en  verano,  los 
capones  se  contentarán  muy  bien  con  el  pastoreo  en  po- 
treros de  pastos  superiores,  variados  y  abundantes.  En 
invierno,  será  indispensable  darles  de  noche  una  abun- 
dante ración  de  alfalfo  seca  6  conservada  por  el  método 
del  ensilaje,  pues  los  días  son  cortos  y  las  noches  largas, 
y  los  animales  de  engorde,  si  bien  deben  tener  apetito 
cuando  los  sueltan,  nunca  deben  sentir  hambre  ni  una 
hora;  pues  el  organismo  siempre  completa  la  ración,  ó 
parte  de  ración  exterior  que  le  falta,  por  lo  que  consume 
de  su  misma  materia,  y  es  una  pérdida  neta  de  tiempo 
y  de  pasto  para  el  criador.  Una  buena  ración  de  maU 
contribuirá  [toderosamente  á  dar  á  los  capones  la  carne 
fírme  y  de  rico  gusto  que  se  apetece  en  los  mercados 
europeos. 

De  la  calidad  de  la  alimentación  diremos  que  si  bien 
.os  pastos  naturales  de  los  terrenos  propios  para  las  in- 
vernadas que  nos  ocupan  en  este  momento  son,  en 
general,  excelentes,  no  por  esto  dejan  de  ser  susceptibles 
de  ser  mejorados  por  el  cultivo  de  ciertos  pastos  indíge- 
nas ó  importados.  La  alfalfa, — en  abundancia,  en  esta- 
blecimientos donde  engordan  capones  para  la  exportación 
—es  el  rey  de  los  pastos,  en  cualquier  forma  que  la  den 
á  los  animales. 

Se  pueden  probar,  por  lo  demás,  varios  sistemas  de 
engorde  en  pequeño  número  de  animales  y  hacer  expe- 
rimentos que  siempre  saldrán  provechosos,  tanto  para 
el  que  los  haga  como  para  sus  imitadores,  pues  los 
animales  perfeccionados  necesitan  atenciones  y  cultivos 
perfeccionados. 

Condioionaa  gmara/f».— has  condiciones  generales  de  vida 
á  las  cuales  deben  quedar  sujetos  los  capones  en  inver- 
nada son  de  suma  importancia. 

También  se  reducen  á  muy  pocas  reglas,   pero  se  de- 
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bea  aplicar  estrictamente  y  necesitan  ciertos  gastos.  No 
nos  dirigimos  ya  á  estancieros  perdidos  en  la  Pampa 
lejana,  sino  á  criadores  cuyos  elementos  y  aegocíos  per- 
miten y  necesitan_erogac¡one8  algo  importantes. 

Insistimos  en  que  se  deben  aplicar  esas  reglas  con 
mucho  cuidado,  porque,  sin  ellas,  darían  resultado  nega- 
tivo, por  lo  menos  en  parte,  todas  las  demAs  atenciones, 
por  mucho  que  las  prodigaran. 

La  cantidad  y  la  calidad  de  los  alimentos  no  bastan, 
en  efecto,  para  que  la  nutrición  sea  completa  y  se  nece- 
sitan otros  cuidados  que  permitan  á  los  animales  asi- 
milarlos. 

La  principal  de  estas  condiciones  es,  para  tos  animales 
ovejunos,  la  conservación  de  una  temperatura  mediana 
y  $eea. 

En  Verano  y  Bit  iitn'trao.—Ea  verano,  durante  las  horas 
de  la  siesta,  los  animales  destinados  al  engorde  no 
deben  quedar  al  sol;  se  deben  rodear  en  algún  monte  de 
espesa  sombra,  ó  si  no  lo  hay,  en  un  galpón. 

El  animal  ovejuno  sufre  mucho  del  calor,  y  para  que 
engorde,  se  le  debe  evitar  toda  otase  de  sufrimiento. 

En  invierno,  mientras  está  seco  el  tiempo,  el  capón  no 
sufre;  ya  tiene  la  lana  lai^a  y  resiste  muy  bien  al  irlo. 

Asimismo,  en  noches  de  fuertes  heladas,  aconsejare- 
mos tenerlo  bajo  techo;  no  decimos  en  un  galpón  muy 
cerrado,  sino  bajo  un  simple  techo  que  deje  circular  con 
profusión  el  aire. 

Lo  que  siempre  y  &  todas  costas  se  debe  evitar,  es 
que  «e  mojen  los  capones.  Cualquier  aguacero  que  reciba 
el  animal  ovejuno  lo  atrasa  muchísimo  y  nunca  se  debe 
permitir  que  estén  afuera,  cuando  llueve,  los  animales-de 
engorde. 

En  el  galpón  de  encierro  se  les  da  de  comer  en  los 
pesebres  mientras  dura  el  mal  tiempo. 


DigilizedbvGoO^^IC 


I.A  mutau  KODMUA 


Es  excelente  poaer  en  los  pesebres  $al  de-roca;  es  un 
condimento  que  les  abre  el  apetito  y  los  hace  comer  con 
más  gusto  y  asimilar  mejor  y  en  mayor  cantidad,  espe- 
cialmente el  pasto  seco,  de  por  si  algo  desabrido. 

Nunca  les  debe  faltar  agua  limpia  y  buena,  y  se  les 
deja  tomar  &  su  gusto.  Insistimos  en  que  el  ovejuno  toma 
poca  agua,  en  general,  pero  por  poca  que  sea,  necesita 
tenerla  siempre  &  su  disposición;  y  con  alimentación  seca, 
con  más  razón. 

Como  se  ve,  los  cuidados  que  se  deben  dar  aquí  & 
los  capones  destinados  á  ser  exportados  no  son,  ni  lejos, 
tan  refinados  que  no  se  puedan  practicar  en  un  estable- 
cimiento de  alguna  importancia  y  bien  manejado.  No  se 
necesitan  los  estudios  minuciosos  de  que  hablan  todos 
tos  tratados  especiales  europeos:  no  hay  que  medir  con 
exagerada  atención  las  raciones  de  este  y  otro  alimento, 
pastos,  harinas,  granos,  raices,  etc.  La  abundante  pro- 
ducción de  pastos  naturales  y  artificiales  de  cualquier 
campo  superior  del  país,  aunque  no  sea  muy  extenso, 
basta  y  sobra  para  engordar  pronto  y  bien  centenares 
de  animales  espléndidos. 

Lo9  iaaiaat.  -  La  patada.  —  Lo  que  sólo  aquí  pensamos 
necesario  agregar,  es  lo  relativo  al  conocimiento  del 
ettado  de  gordura  de  los  animales  que  se  están  prepa- 
rando. Todos  saben  que  por  los  tanteos  conocidos  de  la 
capadura,  de  la  cola  y  de  las  cottillat,  puede  uno  darse 
cuenta  aproximaliva  y  respectiva  del  rinde  probable  en 
$é>o,  en  grata  exterior,  en  peto  neto.  Pero,  por  muy 
vaqueano,  que  sea  el  criador,   por  muy  acostumbrados 
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que  estén  su  ojo  y  su  mano,  Duncá  valdrá  su  experien- 
cia lo  que  puedan  valer  una  buena  báscula  y  anotaciones 
hechas  con  puntualidad,  tomando  por  base  dos  6  tres  de 
los  anímales  mejores,  dos  ó  tres  de  los  medianos  y  dos 
ó  tres  de  los  más  chicos. 

Volveremos  sobre  esto  cuando  tratemos  del  engorde 
de  los  novilIoSj  para  los  cuales  es  más  necesario  todavía 
el  uso  seguido  y  regularizado  de  la  báscula. 

Pnparaoiófí  para  9/ ¡fia ja. — Para  acabar  este  capitulo 
algo  largo  ya,  pero  de  cuya  importancia  no  se  puede 
dudar,  indicaremos,  para  el  caso  de  que  vuelvan  á  ser 
posibles  nuestras  exportaciones  para  Europa,  de  anima- 
les en  pie,  ta  necesidad  absoluta,  para  el  criador,  de  ir 
preparando  paulatinamente  sus  anímales  al  régimen  de 
á  bordo. 

Se  han  quejado,  amargamente  á  veces,  de  las  pérdidas 
desproporcionadas  sufridas  por  ellos,  nuestros  exportado- 
res  de  hacienda  en  sus  expediciones,  comparadas  con 
las  de  Norte  América  y  Australia. 

Echan  la  culpa  casi  exclusivamente  sobre  los  coman- 
dantes de  los  vapores,  su  brutalidad  y  su  codicia.  No 
diremos  que  no  haya  algo  de  esto,  pero  creemos  que 
mucho  del  perjuicio  debe  provenir  de  la  poca  ó  ninguna 
preparación  de  los  animales  exportados. 

Del  dia  á  la  mañana,  capones  acostumbrados  á  reco- 
rrer en  libertad  grandes  extensiones,  á  comer  toda  clase 
de  pastos  tiernos  y  verdes,  que,  muchas  veces,  no  han 
visto,  en  toda  su  vida,  un  grano  de  maíz  6  un  puftado  de 
afrecho,  se  encuentran  encerrados,  apretados,  amontona- 
dos, mantenidos  á  puro  pasto  seco,  con  una  racién  de 
afrecho,  maíz  y  torta  de  lino;  es  bastante  natural  que 
estos  pobres  animales  rechacen  una  comida  tan  descono- 
cida  y  extraña  para  ellos,  se  queden  completamente-  sin 
comer,  durante  vanos  dias,  manteniéndose  con  su  propia 
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sustancia,  la  ijue  pagó  en  buenos  pesos  el  exportador,  y 
sufriendo  lo  suBcíente  para  perder  mucho  de  la  fuerza 
de  resistencia  que  tanto  necesitarán  para  soportar  todos 
los  males  de  una  penosa  y  larga  travesía. 

Sí  estos  capones,  un  mes  antes  de  ser  vendidos  para 
la  exportación,  hubieran  aprendido  á  mascar  lo  que  ten- 
drán que  comer  á  bordo,  ,no  comiendo  ya  otra  cosa,  tres 
ó  cuatro  días  antes  de  ser  embarcados,  se  puede  ase- 
gurar que  no  sufrirían  casi  nada  en  el  viaje  y  que  la 
mortandad  considerable  (5%  en  término  medio),  de  los 
animales  exportados,  decaerla  al  2  ó  3  por  mil,  que 
sufren  las  exportaciones  norteamericanas. 


CAPÍTULO  VII 

ESTACIONAMIENTO  DE  LAS  MAJADAS 

EL  caidada  de'  Im  oveJM  antci  y  ho;.  —  Estacionar.  —Ventajas  qnt  ofTcce  el 
eatacioBamlenlo.— Sus  pelifroi Remedie— EscaciSn  de  la  paneidn.— L>  pa- 
rición de  primavera  ;  la  de  otaOo.— El  Sad  y  el  None.— Honles  y  alfalfares. 

■  El  cuidado  de  fat  ortjat  ante*  y  hoy. — Antiguamente,  casi 
en  todas  partes,  se  dejaban  los  carneros  todo  el  año  en 
las  majadas,  de  modo  que  únicamente  cuando  las  ovejas 
empezaban  á  arribar,  también  empezaba  la  lucha.  Como 
generalmente  esto  sucedía  después  de  la  esquila,  es  decir, 
én  diciembre,  enero  y  febrero,  la  parición  tenia  lugar  en 
mayo,  junio  y  julio,  es  decir,  los  meses  más  fríos  del 
invierno,  cuando  por  casualidad  no  son  los  más  lluviosos: 
En  aquel  tiempo,  las  ovejas  tenían  poco  valor,  y  poco 
se  fijaba  la  gente  en  los  corderos  que,  por  las  heladas 
nocturnas,  quedaban  muertos  al  nacer;  los  rebaños  to- 
davía  eran   muy   ordinarios,    y   por   consiguiente,  muy 
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rústicos;  Siendo  todavía  los  campas  casi  todos  de  pasto 
duro,  abundaba  la  paja  que  podlá  servir  de  reparo  &  los 
corderos;  gozaban  las  majadas  de  mucha  extensión  de 
terreno,  y  sin  ser  desconocida  la  sarna,  no  había  cun- 
d¡do  como  hoy,  ni  solía  hacer  grandes  estragos. 

Por  todos  estos  motivos,  siempre  se  salva;ban  algunos 
líorderos,  y  naturalmente,  cómo  pai'a  salvarse  en  seme- 
jantes condiciones,  era  preciso  que  fuesen  dotados  de  un 
temperamento  especial  y  de  una  fuerza  de  resistencia 
poco  común,  los  que  vivían  se  cnaban  fuertes  y  sanos, 
<»}ntribuyendo  asi  á.  formar  entre  la  gente  de  campo  esa 
opinión  muy  fundada,  por  lo  demás,  cuando  no  se  mueren 
al  nacer,  que  los  corderos  del  invierno  eran  mucho  más 
guapos  que  los  del  verano. 

La  verdad  es  que,  como  los  muy  pocos  corderos  que 
nacían  en  verano  lo  hacían  en  los  meses  más  calientes, 
xiomo'  lo  habían  hecho  sus  hermanos  en  los  meses  más 
fríos,  se  acostumbraban,  al  nacer  á  una  temperatura 
-que  los  hacía  muy  delicados  para  los  primeros  fríos; 
esto  cuando  no  se  habían  muerto  guachos  por  haberse 
quedado  dormidos,  mientras  la  madre  sedienta  disparaba 
para  el  agua,  sin  acordarse  de  la  cría. 

Hoy  han  tomado  las  ovejas  bastante  valor  para  que 
cada  cordero  que  nace  sea  digno  de  ser  mirado  por  el 
amo  de  un  modo  muy  distinto  al  de  antes;  por  esto, 
cansados  de  ver  que  de  diez  corderos'  que  nacían  en  una 
noche  de  helada,  se  les  morían  nueve,  los  estancieros 
lian  tomado  la  costumbre  de  eitacíonar  sus  majadas, 
de  modo  que  tenga  lugar  la  parición  en  estaciones  favo- 
rables, es  decir,  ni  demasiado  frías,  ni  demasiado  ca- 
lurosas. 

Ettaeíoaar  una  majada  consiste  en  tener  aparte  los  car- 
neros durante  cierto  tiempo,   y  volverlos  &  echar    &  las 
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ovejas  en  meses  que  correspondan  á  las  estaciones  más 
favorables  para  la  parición. 

Se  puede  decir  que,  actualmente,  todos  los  que  crian 
ovejas  se  han  sujetado  &  esta  regla  y  que  este  progreso 
produce  anualmente  algunos  millones  de  ovejas,  que 
antes  de  esta  práctica,  hubieran  muerto  al  nacer. 

Para  estacionar  una  majada  que  nunca  lo  ha  sido,  es 
bueno,  sobre  todo  si  se  estaciona  para  dos  pariciones  at 
aUo,  empezar  gradualmente,  es  decir  no  cambiarle  de- 
masiado de  golpe  la  estación  de  entraren  parición;  cam- 
biando bruscamente  esas  épocas,  se  podría  perder  una 
parición,  y  es  mejor  hacer  el  cambio  poco  á  poco, 
aunque  la  primera  vez  no  tenga  lugar  todavía  la  parición 
en  el  mejor  mes,  sino  en  los  que  de  más  cerca  lo  siguen. 

ItMiaja*  áti  a»ia9Íoaaini»nto.—Ad&tDáa  de  evitar  en  gran 
parte  la  pérdida  de  los  corderos,  el  estacionamiento  de 
las  majadas  presenta  múltiples  y  preciosas  ventajas,  que 
trataremos  de  exponer. 

Primero:  permite  tener  siempre  gordos  y  sanos  los 
cameros.  Es  sabido  que,  en  toda  epidemia,  i^empre  son 
ellos  los  primeros  que  se  mueren,  y  que  una  vez  pasada 
ta  epidemia,  como  todos  han  perdido  los  suyos  y  tienen 
que  comprar,  forzosamente  suben  mucho  los  precios  y 
no  se  los  encuentra  siempre  de  muy  buena  calidad.  Te- 
niéndolos solos  la  mayor  parte  del  año,  se  pueden  cuidar 
de  tal  modo,  que  aunque  venga  muy  mal  tiempo  en  los 
meses  de  la  lucha,  el  estado  en  que  se  encuentran  les 
permite  soportarlo  y  resistir  perfectamente,  si  no  tienen 
que  montar  un  número  exagerado  de  ovejas,  A  más  do 
esto,  se  puede  ejercer  una  vigilancia  mucho  más  severa 
sobre  la  edad  y  calidad  de  tos  reproductores,  suprimien- 
do los  viejos  y  defectuosos  y  mudando  los  cameros  de 
majada  para  evitar  una  consanguinidad  peligrosa. 

Con  el  sistema  de  estacionar  se  puede  con  mucha  más 
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facilidad,  hacer  el  <iparíe  de  la»  preñada»,  en  tiempo 
fijo;  durando  muy  poco  la  parición,  es  inexcusable  el 
puestero  que  no  dedica  entonces  todo  su  tiempo  al  cui- 
dado esmerado  de  la  pandas,  y  de  sus  corderos.  En  la 
mayor  parte  del  aflo,  se  puede  curar  la  sama  6  revisar 
la  majada  sin  temor  de  ^uachar  corderos  ó  golpear  pre- 
ñadas; también  es  mucho  más  fácil,  sobre  todo  con  una 
sola  parición  al  año,  apartar  para  tropas  las  ovejas  viejas 
que  estén  gordas,  pues  hay  momentos  en  que,  ni  crian, 
ni  están  preñadas,  y,  con  el  sistema  del  estacionamiento, 
de  antemano  se  sabe  cuando  lo  están. 

De  cualquier  modo  que  se  estacione,  se  puede  decir 
-que  está  probado  por  la  experiencia  que  siempre  se  salvan 
asi  muchos  más  corderos  que  no  estacionando,  y  bien 
pocos  SOD  los  porfiados,  que  porque,  una  vez,  algún 
temporal  les  haya  venido  ea  plena  paricida  y  les  haya 
muerto  algunos  centenares  de  corderos,  afirman  que  es 
perjudicial  estacionar. 

Sat  p»llgn»--Ei  rem»dio.—Es  bien  cierto  que  el  sistema 
de  estacionar  trae  consigo  ese  peligro,  de  que  viniendo 
siempre  la  parición  muy  de  golpe,  si  sobreviene  algún 
temporal,  puede  matar  muchos  corderos;  pero,  además 
que  si  se  tienen  aparte  las  paridas,  es  fácil  en  cualquier 
parte,  encontrarles  un  abrigo,  un  temporal  no  mata  sino 
la  parición  de  tres  ó  cuatro  días,  pues  los  corderos  de 
más  edad,  casi  todos,  si  están  en  regular  estado,  resis- 
ten muy  bien. 

En  fin,  diremos  que  se  deben  basar,  en  ese  caso,  todos 
los  cálculos  en  cierto  número  de  pariciones,  para  tener 
una  opinión  bien  establecida,  y  que  la  nuestra  está  ya, 
como  la  de  muchos,  perfectam^ite  fundada. 

Eiittoiótt  da  la  paríoim. — Pero  queda  que  resolver,  toda- 
vía, la  cuestión  más  importante,  á  saber:  |Cual  es  la 
ettaeión  má$  favorable  para  la  parición  de  las  majadast 
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.  En  Europa,  se  estacionan  siempre  las  majadas;  pero, 
como  viven  rodeadas  de  toda  clase  de  comodidades,  cada 
criador  puede  estacionar  para  el  tiempo  que  más  le  ccm- 
venga.  segúa  la  clase  especial  de  negocio  que  tenga. 
Por  ejemplo,  si  su  principal  negocio  es  la  venta  de  cc»'- 
deros  gordos,  ó  de  cameros  padres,  ó  de  animales  en- 
gordados para  el  matadero,  Ó  si  es  puramente  criador, 
para  vender-  en  su  tiempo  cada  uno  de  los  productos  de 
la  majada,  cualquiera  que  sea,  estacicma  de  un  modo 
diferente. 

Aquf,  fuera  de  tos  pocos  que  se  ocupan  sólo  de  inver^ 
nar  animales  6  de  vender  cameros,  son  todos  puros 
criadores,  y  conviene  estacionar  de  modo  que  pueda  au- 
mentar todo  lo  posible  el  número  de  cabezas  de  la 
majada,  sin  hacer  demasiados  gastos  de  comodidades 
para  los  animales,  aprovechando  el  excelente  clima  de 
que  gozamos. 

La  especial  izaciÓD  de  algunos  en  productores  de  cor- 
deros para  la  exportación  no  cambia  esta  regla  general. 

Es  á  menudo  perjudicial  el  sistema  de  estacionar  para 
dos  pariciones  al  año,  porque  sucede  que  muchas  ovejas 
se  hacen  preñar  las  dos  veces  y  que  asi  no  crian  ni  uno 
ni  otro  cordero,  pero  si  muchas  ovejas  han  perdido  el 
cordero,  es  indispensable  volver  á  echar  los  carneros 
para  no  perder  tanto  tiempo. 

Tomando  por  base  la  ley  natural,  y  obedeciendo  á  las 
probabilidades  creadas  por  las  condiciones  de  clima  y  de 
campo,  en  las  cuales  se  encuentra,  cada  uno  podrá 
elegir  su  momento. 

Siempre  es  bueno  hacer  algimos  ensayos  en  pequeOa 
escala,  estacionando  de  diferentes  modos  varias  majadas 
y  durante  algunos  aflos,  comparar  tos  resultados  y  ma- 
niobrar según  los  que  se  hayan  conseguido. 

Todo  error  en  materia  rural,  particularmente  en  loque 
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toca  &  la  cria  de  ganado,  sate  muy  costoso:  por  esto  es 
que  se  deben  hacer  primero  experimentos  antes  de  seguir 
resueltamente  ta}  ó  cual  camino.  Lo  que  hace  esos  erro- 
res tan  costosos,en  cuestiones  de  cria  de  ganado,  es  que 
se  precisa  siempre  mucho  tiempo  para  conocer  los  verda- 
deros resultados  de  cualquier  ensayo,  y  que  si  ese  en- 
sayo se  ha  hecho  en  gran  escala  y  que  haya  salido  mal, 
es  preciso,  para  volver  á  la  verdad,  después  de  haber 
salido  de  ella,  destruir  poco  á  poco  lo  que  se  ha  hedió 
y  volver  Á  esperar  durante  mucho  tiempo  los  resultados 
del  cambio.  Pasan  los  aQos,  multiplicándose  las  pérdidas, 
pues  en  la  industria  ganadera,  más  que  en  ninguna,  el 
tiempo  vale  plata. 

Más  vale,  muchas  veces,  seguir  un  método  de  tanteo, 
y  no  ciegamente,  los  consejos  puramente  teóricos  del  Á 
quien  no  han  costado,  ni  pueden  costar  nada,  los  errores 
que  pueda  aconsejar.  La  experimentación  personal  es 
siempre  de  gran  valor. 


En  la  cuestión  que,  por  ahora,  nos  ocupa,  la  de  la 
mejor  época  para  estacionar  las  majadas,  pensamos  que 
depende  absolutamente  la  solución  que  le  deba  dar  el 
criador,  de  dos  cosas:  la  $i(uación  eltmatológiea  de 
su  campo,  y,  más  que  todo,  de  la  calidad  del  campo 
y  de  los  pastos  que  produce. 

Según  el  paraje  donde  se  encuentre  situado  el  esta- 
blecimiento, ó  muy  al  norte,  ó  muy  al  sur,  ó  en  un  tér- 
mino medio;  según  la  clase  de  campo,  si  es  de  pasto 
muy  duro,  entreverado  ó  tierno;  si  hay  reparo  en  el 
campo  para  los  corderos  ó  no,  se  debe  estacionar  en  épo- 
cas muy  diferentes. 
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Se  comprenderá  fAcilmente  que,  en  una  exteosióa  como 
la  que  presenta,  por  ejemplo,  la  provincia  de  Buenas 
Aires,  en  donde  puede  haber  cerca  de  cinco  grados  de 
diferencia  en  el  clima  de  dos  estancias  situadas  una  en 
San  Nicolás,  la  otra  en  Bahía  Blanca,  y  con  las  dife- 
rencias de  calidad  de  un  campo  ó  otro,  fijar  una  fedia 
exacta  y  única  para  toda  la  provincia,  para  empezar  y 
acabar  la  parición,  serla  dar  al  problema  una  solución 
absurda.  Más  aún,  porsupuesto,  si  se  considera  que  la 
Patagonia  se  va  llenando  de  ovejas  que,  durante  el  in- 
vierno, tienen  que  buscar  su  manutención  &a  campos 
cubiertos  de  espesa  nieve. 

la  parición  dé  primanra  y  /«  ét  ofoño,  — En  los  admira- 
bles campos  del  norte  y  del  oeste  de  la  capital,  con  un 
clima  bastante  templado,  donde  los  inviernos  son  en  ge- 
neral relativamente  suaves,  y  sobre  todo,  cuyas  tierras 
abonadas  ya  por  muchísimas  generaciones  de  rebaños, 
producen  incesantemente,  y  casi  en  cualquier  estación, 
una  enorme  cantidad  de  los  pastos  más  tiernos,  se  com- 
prende lácimente  que  la  mejor  estación  para  la  parición 
de  las  ovejas  sea  durante  los  lindos  y  frescos  meses  del 
otoho,  marzo  y  abril. 

Podrán  sobrevenir  algunos  días  de  calor,  ó  algunas 
heladitas,  de  noche,  pero  será  por  casualidad  y  la  tem- 
peratura media  de  estos  dos  meses  es  la  más  favorable 
al  crecimiento  rápido  del  pasto  tierno  que  tanto  necesitan 
la  madre,  cuando  cria,  y  el  cordero,  cuando  empieza  á 
saber  comer. 

Las  noches  frescas  van  preparando  poco  á  poco  los 
animalitos  nuevos  á  los  rigores  del  invierno,  al  mismo 
tiempo  que  la  abundante  leche  de  las  madres  y  la  ali- 
mentación tan  favorable  para  ellos  que  les  proporciona 
el  pasto  tierno,  les  dan  las  fuerzas  necesarias  para  resis- 
tir las  relativas  penurias  de  los  meses  fríos. 
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E^  aquellos  mismos  campos,  la  parición  de  primavera 
fis,  por  mucho,  inferior  á  la  del  otoño. 
.  SI  se  hace  en  septiembre,  por  ejemplo,  que  es  el  mejor 
mes,  hay  mucho  peligro  de  temporales  largos  y  fríos; 
el  pasto  abundará,  es  cierto,  en  octubre,  pero  vendrft 
también  la  esquita  que  aguachará  muchos  corderos. 

En  noviembre,  van  madurando  los  pastos  y  secándose, 
y  los  corderos  tienen  entonces  forzosamente  que  sufrir 
mucho  de  una  alimentación  poco  conveniente  para  ellos 
y  de  un  calor  que  les  es  muy  contraría 

Podrán,  en  otoño,  recuperar  algo  de  las  fuezas  perdi- 
das, pero  no  bastante,  muchas  veces,  para  soportar  los 
fríos  del  invierno  á  los  cuales  no  habrán  Ido  acostum- 
brándose en  edad  favorable. 

£/  Sur  /  •/  Morf».— En  los  campos  nuevos,  del  sud  y 
del  oeste  lejano,  las  condiciones  son  enteramente  distintas. 
Los  inviernos  son,  en  general,  allá,  más  crueles  y  más 
lai^s  y  los  veranos  más  tardíos;  pero  la  condición  en 
-que  se  debe  uno  fíjar  más  que  en  cualquier  otra  cosa, 
es  que,  en  estos  campos  de  patio  duro  no  hay  casi  ab- 
solutamente pasto  tierno  durante  todo  el  invierno.  Las 
primeras  heladas  lo  hacen  mermar  mucho,  y  las  noches 
muy  frías  de  junio  ya  lo  acaban  del  todo.  Solamente 
alreredor  del  15  de  agosto,  empieza  á  brotar  algo  otra 
vez,  aunque  despacio,  y  es  entonces  cuando  puede  em- 
pezar la  parición  con  el  menor  riesgo. 

La  parición  de  primavera  es  la  única  que  se  puede 
lograr  bion  en  los  campos  pobres  y  de  pasto  duro.  Gene- 
ralmente en  aquellas  latitudes,  también  se  hace  la  esquila 
más  tarde,  en  noviembre,  y  los  corderos  han  tenido 
tiempo  de  criar  hierzas  y  no  se  aguachan. 

Estos  corderos  del  sur,  como  nacidos  en  tiempo  de 
calor,  muchas  veces  soportan  mal  los  fríos,  la  humedad 
y  la  penuria  del  primer  invierno  que  tienen  que   pasar 
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en  este  mundo  de  penas.  Muchos  en  ciertos  afios,  pere- 
cen de  miseria,  y  la  lombriz  hace  estragos  en  eltos,  pero, 
de  dos  males  el  menor,  y  la  parición  en  otoño  sería  peor. 

Hemos  visto  á  menudo  salir  mucho  más  fuertes  y  lin- 
dos, algunos  corderos  nacidos  en  pleno  invierno,  por 
alguna  salida  Intempestiva  de  algún  camero,  y  esto  nos 
ba  impulsado  en  adelantar  al  15  de  agosto  la  parición 
que  antes  teníamos  siempre  preparada  para  septiembre; 
pero  no  nos  hemos  atrevido  &  hacerla  más  temprano^ 
pues  es  una  casualidad  que  resistan  las  madres  y  los 
corderos  en  estas  condiciones,  en  aquellos  campos. 

En  consecuencia  de  lo  dicho,  los  cameros  se  deberán 
echar  á  la  majada  del  15  de  marzo  al  30  de  abril,  en 
los  campos  pobres  y  de  pasto  fuerte,  y  del  1"  de  octubre 
al  30  de  noviembre,  en  los  campos  ricos  y  refinados.  Es 
sabido  que  dias  más,  dias  menos,  la  preñez  de  la  oveja 
dura  cinco  meses. 

At  aconsejar  la  segunda  quincena  de  agosto  para  prin- 
cipio de  la  parición,  agregaremos  que  se  deben  echar 
sólo  unos  cuantos  carneros  en  la  majada,  en  los  prime- 
ros días,  y  que  las  ovejas  nunca  se  empiezan  á  alborotar 
en  cantidad,  antes  de  algunos  dias  de  encontrarse  coa 
cameros,  de  lo  que  resulta  que  la  fuerza  de  la  parición 
tendrá  lugar  en  la  primera  quincena  de  septiembre,  época 
la  más  favorable. 

Monte»  y  a/fa/farot.— Todo  lo  que  en  este  capítulo  hemos 
escrito  se  dirige,— según  el  programa  á  que  nos  tenemos 
que  concretar,  al  tratar  de  ciertas  cosas,— únicamente  al 
estanciero  arrendatario  en  campo  ajeno,  donde  no  puer 
de  hacer  muchos  gastos  que  para  él  quedarían  perdidos 
ó  al  estanciera  recién  establecido,  que  aunque  en  campo 
propio,  no  haya  podido  todavía  rodear  á  sus  haciendas 
de  todas  las  comodidades  que  necesita  un  establecimiento 
progresista  y  bien  manejado. 
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Pero  esto  no  quita  que  &  ambos  tes  aconsejemos  de 
meterse  bien  en  la  cabeza  que  hay  que  pensar,  desde 
el  primer  día,  on  hacer  ciertos  gastos  provechosos,  sino 
el  primer  aílo,  por  lo  menos  en  los  siguientes,  como  ser 
la  plantación  de  montet^  sauces,  álamos,  acacias,  espe- 
cialmente las  últimas  que  reúnen  todas  las  ventajas  que 
se  puedan  pedir  á  una  planta:  crecimiento  rápido,  mucha 
lefia,  madera  inmejorable  para  los  mil  usos  de  la  cam- 
paña, linda  y  espesa  sombra  y  reparo  para  los  rebaños, 
y  la  siembra  de  la  alfalfa  en  mayor  ó  menor  escala, 
según  los  recursos  de  cada  uno. 

Que  el  arrendatario  plante  pocos  montes,  se  comprende; 
pero  que  no  siembre  alfalfa,  pudiéndolo  hacer,  es  cometer 
un  error,  con  tal  que  siquiera  tenga  cinco  años  de  con- 
trata, pues  en  cuatro  anos  que  la  goce,  ganará. diez  y 
veinte  veces  lo  que  haya  gastado. 

Creemos,  á  más,  que  hoy,  un  dueño  de  campo  inteli- 
gente, es  decir,  que  entienda  bien  sus  intereses,  puede 
y  debe  siempre  facilitar  á  sus  arrendatarios  la  semilla 
necesaria  para  sembrar  un  gran  retazo  de  alfalfa  que  á 
los  cinco  años,  quedará  de  su  propiedad. 

No  está  muy  lejos  el  día  en  que  pocos  serán  los  arren- 
datarios que  consientan  en  tomar  un  campo  que  no  tenga 
nada  de  at&lfa,  ó  donde  no  les  den  facilidades  para  te- 
nerla. 

Con  alfalfa  en  buena  cantidad,  ya  no  hay  campos  po- 
bres, no  hay  malas  pariciones,  no  hay  penurias,  y  pronto, 
muy  pronto,  vendrá  el  tiempo  que  la  primera  pregunta 
del  candidato  á  tomar  un  campo  en  arrendamiento  ya  no 
será  para  saber  si  hay  aguada,  sino  para  indagar  cuántas 
cuadras  de  alfalfa  tiene. 
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CAPITULO  yni 

PASICIÓN 

Cuidado  daraate  la  pariclún.— Aparte  de  lu  parid»  7  de  bw  preñadas.— Cotral 
y  rodea.— Gaachoiir-HamaderaSi.--C>iidado  de  los  cordero*  j  de  loi  bortrgoa. 
—Corderos  perdidos.— Cepa-caballo.— Flechilla.— Vimela.—Lambríi.— Resul- 
tados de  la  parlcidn.— Prodncdda  de  corderos  cardos. 

Cuñ/m/c  duraai»  /■  paríeióa. — La  parición  representa  no 
solamenle  el  aumento  de  la  majada,  sino  también  $u  re- 
nooaetón.  Los  corderos  vienen  á  reemplazar  las  ovejas 
viejas  y  los  capones  que  se  han  ido  para  el  matadero, 
y  con  ellos  también  se  consigue  refinar,  cada  vez  más, 
el  conjunto  de  la  majada. 

La  parición  es,  pues,  entre  todas,  la  operación  que 
más  debe  cuidar  el  criador  de  ovejas  de  llevar  &  buen 
éxito.  Es  ei  momento  durante  el  cual  debe  redoblar  la 
vigilancia,  pues  cualquier  descuido  puede  comprometer 
el  resultado  de  la  parición  que,  muchas  veces,  amenaza 
ya  por  demás  la  intemperie. 

Hemos  visto  en  el  capitulo  anterior,  que  para  evitar  en 
lo  posible  los  contratiempos  naturales,  se  debía  seguir  el 
sistema  del  estacionamiento  de  las  majadas,  y  que  el  mejor 
tiempo  para  la  parición  nos  parecía  ser  de  agosto  á  octu- 
bre en  los  campos  pobres,  y  en  marzo  y  abril,  en  los 
campos  reñnados,  arreglándola  según  las  condiciones  es- 
peciales de  cada  uno. 

Aparte  da  la»  pariVa»  f  i/a  fot  praña^e».—C\lhndo  ^  aoQrcA 
el  momento  de  la  parición,  se  deben  apartar  todas  las  ove- 
jas más  adelantadas,  tenerlas  cerca  y  en  campo  elegido. 

En  casi  todas  ellas  es  fácil  conocer  á  la  simple  vista 
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el  estado  de  prefiez;  pero  además  del  tamatto  y  caimieDtf> 
de  la  panza,  lo  denota  la  hinchazón  de  la  ubre,  y  la  pre- 
^sencia  en  la  teta,  al  ordenarla,  de  una  especie  de  agua 


El  sistema  de  apartar  las  preñadas,  en  vez  de  apartar 
las  paridas,  tiene  varias  ventajas;  asi  se  puede  evitar  que 
caminen  mucho  las  ovejas  en  vísperas  de  parir;  que  estén 
apretadas  por  las  otras,  al  entrar  ó  salir  del  corral;  que 
vayan  &  parir  muy  lejos,  muchas  veces  fuera  de  la  vista 
del  pastor,  y  que  asi  puedan  perder  el  cordero. 

Una  vez  juntas  las  preñadas  y  solas,  ya  poco  piensan 
eo  caminar,  y  menos,  cuando  empiezan  &  parir;  es  mu- 
cho más  fócil  cuidar  todas  las  ovejas  preñadas  á  la  vez, 
que  apartar  cada  día  las  ovejas  p^i^idas. . 

Estas,  muchas  veces,  al  querer  cbrtarlas,  disparan  y 
dejan  el  cordero,  ó  son  muy  trabajosas  para  arrear,  yén- 
dose al  viento  una  y  para  la  majada  otra,  y  quedándose 


Es  lo  más  fócil  también  que,  yendo  á  parir  lejos  una 
oveja,  cuando  recién  empieza  á  caminar  el  cordero,  ya 
no  esté  más  la  majada  y  que  la  madre,  no  viéndola,  se 
vaya  á  juntar  con  alguna  majada  vecina;  esto  poco  puede 
suceder  teniendo  siempre  á  la  vista  la  puntita  de  las 
preñadas. 

También,  como  son  pocas  ovejas  y  muy  tranquilas,  se 
puede  siempre  dejarlas  á_  rodeoj  se  conservan  asi  mucbo 
más  sanos  y  fuertes  los  corderos  que  encerrándolos  siem- 
pre á  corral. 

Coito/  y  /wáM.— La  cuestión  corral  es  de  cierta  Impor- 
tancia tratándose  de  corderos;  nos  parece  que,  mientras 
está  bueno  el  tiempo,  lo  mejor  es  dejar  á  rodeo  las  pre- 
ñadas, encerrándolas  tínicamente  en  noches  de  helada, 
porque  asi  se  hacen  reparo  una  á  otra  y  conservan  mejor 
un  poco  de  calor  para  el  cordero.   El  barro  atrasa  mu- 
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chislino  los  corderos;  si,  en  tiempo  de  lluvia,  se  puede 
tenerlos  al  reparo  en  algún  lugar  pastoso,  es  hacerles 
un  gran  bien;  pero  de  ningún  modo  hay  que  echarlos  & 
un  corral  lleno  de  barro,  pues  el  que  no  se  ahoga  queda 
enfermo. 

El  mejor  lugar  para  rodearlos  en  mal  tiempo  serla  un 
buen  monte  de  sauces  y  álamos,  á  mejor,  de  frondosas 
acacias. 


Quedando  á  rodeo  las  ovejas  preñadas,  y  si  se  puede, 
en  un  sitio  donde  estén  al  reparo,  se  pierden  mucho  me- 
nos corderos  que  &  corral;  pues  en  la  fuerza  de  la  parición, 
cuando  salen  del  corral,  se  entreveran  los  corderos,  los 
pierden  las  madres  y  sucede  algunas  veces  que  no  los 
vuelven  &  buscar;  mientras  del  rodeo,  cada  oveja  sale 
con  su  corderito  &  la  par  y,  ni  un  momento,  lo  pierde 
de  vista.  El  único  peligro  que  presenta  el  rodeo,  es  que 
si  de  noche  se  mueve  la  majada,  sea  asustada  por  algún 
perro,  ó  por  cualquier  otro  motivo,  tienen  que  quedar 
solos  los  corderos  recién  nacidos,  y  sobre  todo  si  la  jioche 
es  muy  fría,  se  pueden  morir. 


Sea  para  lo  que  sea,  siempre  hay  que  mover  muy  des-, 
paóio'  una  majada  de  paridas,  tratando  de  oo  asustar 
las  ovcgas,  ni  hacerlas  disparar;  se  debe  hacer  lo  posible 
para  que  siempre   cada  cordero  esté  con  la  madre,  al 
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salir  al  campó:  sí  alguna  oveja,— A  las  borregas  prime* 
rizas  les  suele  suceder,— no  quiere  tomar  el  corderOjíse 
encierra  con  él  en  un  "brete  chico,  hasta  que  le  dé  de 
*  mamar  y  le  tome  carifta  Las  borreqa,i¿  raras  veces,  sen' 
buenas  madres. 

'  Cuando  nacen  mellixot,  casi  siempre  y  con  muy  pocas 
exce[>clones,  lo  mejor  es  sacrificar  uno,  pues  si  la  madre 
no  es  una  lechera  superior,  no  los  puede  mantener  mucho 
lie'mpo  &  los  dos  y  se  mueren  ambos:  guardando  uno 
solo,  se  cria  fuerte,  á  lo  menos  se  salva. 

Ciertas  variedades  in£/íe«a«, '  particularmente  en  el  sud 
de  Inglaterra,  como  las  ovejas  Doréet,  suelen  parir  dos 
veces  al  año,  dando  con  frecuencia,  en  cada  parición 
¡dot  y  hasta  tres  cordero»!  Se  comprende  que  se  nece- 
sita para  conservar  las  madres  y  las  crias,  cuidados  y 
alioientacíón  especiales.  Estas  razas  producen  una  lana 
de  poco  valor,  pero  sus  numerosas  proles  adornan  mu- 
chas mesas,  en  Navidad.  El  comercio  de  corderos  va 
tomando,"  con  ios  frigoríficos,  mucho  incremento  y  seña- 
lamos esa  particularidad  á  los  estancieros  que  estén  en.' 
condiéión  de  aprovecharla.  ... 

Los  corderos  de  las  ovejas  viejas  son,  en  general,  muy^ 
débiles  y  la  mayor  parte  de  los  que  quedan  guachos  pi'o- 
vienen  de  madres  que,  desde  muchos  afios,  deberían  ya 
haber  sido  beneficiadfis,  como  lo  aconsejamos'  al  tratar 
de  la  invernada. 

SaaehM.  •  MamaJñrat. — Teniendo,  como  debe  tener  todo 
establecimiento  de  campo,  bastante  -  leche  de  vaca,  es  lo 
más  fácil  salvar  la  mayor  parte  de  los  guachos  y  de  loa 
mellizos  que  se  quiten  á  tas  madres.  El  mejor  sistema, 
el  más  sencillo,  es  el  de  tener  una  caja  de  lata  cuadrada; 
con  tapa,  de  0.50  centímetros  de  lai^o  por  0.30  de  ancho 
y  0.12  de  alto. 

En  una  caja  de  esas  dimensiones,  se  puede  hacer  ma- 
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mar  A  la  vez  diez  corderos.  En  cada  uno  de  los  costados 
más  anchos  se  colocan  tres  bombillas  y  en  cada  uno  de 
los  más  angostos,  dos.  Esas  bombillas  soldadas  contra 
la  pared  Interior  de  la  caja,  tienen  cerca  del  fondo  su 
abertura  y  dejan  salir  su  piquito  afuera,  en  la  orilla  su- 
perior inmediatamente  abajo  de  la  tapa:  se  guarnecen 
esos  piquitos  con  tetas  de  goma  y  se  pone  la  caja  llena, 
encima  de  algún  cajonclto,  para  que  quede  justo  á  la 
altura  de  los  corderos;  se  puede  fijar  el  cajón  por  medio 
de  cuatro  pedacitos  de  madera  clavados,  para  que  quede 
firme  y  no  lo  vuelquen.  Al  cabo  de  dos  ó  tres  dias,  vie- 
nen solos  &  mamar  los  corderos  y  cada  uno  acaba  por 
tener  su  bombilla  acostumbrada  y  pOT  nada  la  deja.  Es 
preciso  tener  la  leche  tibia. 

Como  se  ve,  con  muy  poco  trabajo  se  pueden  criar 
bastantes  corderos  que,  de  otro  modo,  quedarían  perdidos. 
Los  primeros  dias,  es  preciso  darles  de  mamar  cinco  6 
seis  veces,  pues  toman  muy  poco  á  la  vez.  Cuando  están 
acostumbrados  á  venir  ellos  mismos  á  mamar  y  á  llenarse 
bien,  con  tres  veces  es  suñciente,  hasta  que,  poco  á  poco, 
se  va  aumentando  la  cantidad  de  leche,  pero  dándosela 
en  dos  veces,  primero,  y  al  fln,  una  sola  vez  por  dta. 

Una  mamadera  de  esta  clase  es  indispensable  donde 
se  cria  alguna  majada  fína,  pues  se  pueden  con  ella  salvar 
corderos  de  mucho  valor. 

Cuidado  dt  ht  eordérot  y  bomgot. — El  resultado  de  una 
parición  depende,  por  su  mayor  parte,  de  la  alimentación 
más  ó  menos  buena  y  abundante  que  encuentran  las  ma* 
dres,  mientras  estén  criando,  y  casi  se  puede  Eisegurar 
que  un  cordero  mal  mantenido  en  los  primeros  meses 
de  su  vida  nunca  llegará  á  ser  un  animal  fuerte. 

Un  cordero  abundantemente  amamantado  puede  deste- 
tarse á  los  tres  meses  casi  sin  inconveniente,  pero  aquí, 
con  el  trato  que  tienen  las  ovejas  y  la  escasa  alimenta- 
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cfóa  que,  casi  siempre,  encuentran  en  el  campo,  es  pre- 
ciso que  siga  mamando  un  cordero  cinco  meses  para 
quedar  en  estado  de  resistir  el  peligroso  pasaje  de  borrego 
&  adulto. 

Mientras  mama,  aunque  sea  poco,  el  cordero  queda 
fuerte;  cuando  empieza  &  tener  que  bastarse  á  st  mismo 
y  suplir  con  el  pasto  del  campo  la  leche  materna,  empieza 
casi  siempre  á  purgar,  se  debilita  mucho  y  hasta  que 
haya  mudado  sus  dos  primeros  dientes,  se  puede  decir 
que  queda  en  estado  de  crisis. 

Es  de  toda  necesidad  conservar  en  un  tablón  de  alfalfa 
las  ovejas  paridas  y  sus  corderos.  No  les  basta  cksí  nunca 
el  pasto  del  campo,  por  lo  menos  en  tos  campos  de  pasto 
duro.  Recomiendan  tos  criadores  ingleses  sembrar  nabo 
para  las  paridas  y  los  corderos;  da  mucha  leche  A  las 
primeras  y  mantiene  bien  ios  otros. 


Si  siempre  están  muy  expuestos  á  perecer  los  corderos, 
otro  tanto  se  puede  decir  de  los  borregos;  son  ellos  los 
más  perseguidos  por  toda  clase  de  enfermedades;  si  no 
hay  más  que  un  animal  sarnoso  en  una  majada  será  un 
'  borrego;  ellos  solos  se  vuelven  alunadot;  los  borregos  son 
los  que  más  se  mueren  de  la  lombriz- 

Dificíl  es  que  los  corderos  que  han  pasado  mucha  mi- 
seria lleguen  á  ser  hacienda. 

Muchos  hombres  de  campo  se  fijan  poco  en  corderos  ó 
borregos  que  se  mueren;  parece  que  no  muriéndoseles 
animales  grandes,  no  pierden  nada;  es  al  contrario,  la 
pérdida  de  los  corderos  y  borregos  la  que  más  se   debe 
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sentir,  pues  son  ellos  el  porvenir  y  la  esperanza  de  la 
majada. 

No  se  debe  permitir  que  ningún  cordero  tenga  nunca 
un  grano  de  sarna.  En  eso  es  inútil  insistir,  pues  el  es- 
tanciero que  tiene  la  majada  sarnosa  no  puede  conservar 
corderos. 

Pero  además  de  esto  y  del  aparte  de  las  preñadas,  es 
preciso  tener  suma  atendón  y  vigilancia,  á  cada  rato, 
de  dia  y  de  noche,  para  alejar  todos  los  demás  peligros 
que  amenazan  continuamente  al  corderaje. 

Con/sro» ptr^idot.Sl,  al  volver  al  corral,  bala  una  oveja, 
como  buscando  el  cordero  y  sigue  balando  cuando  ya  se 
han  sosegado  todas  sus  compañeras,  no  hay  duda  que 
se  ie  quedó  el  cordero  dormido  en  el  campo:  es  preciso 
ir  á  buscarlo. 

Un  cordero,  solo,  en  el  campo,  es  diftcil  de  arrear;  si 
es  muy  chico,  nada  más  sencillo  que  alzarlo  en  el  caballo, 
pero  siendo  ya  un  poco  grande,  no  se  deja  agarrar,  y  si 
no  sabe  uno  enlazarlo,  lo  puede  perseguir  inútilmente 
mucho  tiempo.  Lo  mejor,  en  ese  caso,  es  llamarlo,  imi- 
tando el  balido  de  la  oveja,  hasta  que  empiece  el  mismo 
&  contestar  y  á  mirar;  haciendo  caminar  entonces  el  ca- 
ballo y  arreglando  su  andar  según  el  paso  del  cordero, 
éste  empieza  á  seguir  balando  y  casi  siempre  con  paciencia 
se  le  puede  llevar  bastante  cerca  de  la  majada  para  que 
dispare  hacia  ella  y  se  junte  con  la  madre. 

Los  corderos  que  se  quedan  dormidos  en  el  campo  y 
no  se  encuentran  en  seguida,  se  pueden  considerar  per- 
didos, pues  tienen  muchos  enemigos:  los  caranphoM,  los 
zorros,  hasta  una  clase  de  gaviotas  grandes  los  persiguen 
y  los  matan  cada  vez  que  se  presenta  la  ocasión:  muchas 
veces,  hay  cerdo»  y  perros  dañinos  que  hacen  grandes 
estragos  en  las  majadas! 

Si  una  manada  de  yeguas  viene  por  casualidad  á  cortar 
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una  majada  en  parición,  sucede  muchas  veces  que  algún 
cordero  la  empieza  á  seguir  y  se  pierde;  siguen  los  cor- 
deros, en  los  primeros  dias  de  su  vida,  á  todo  lo  que 
corre  por  delante  de  ellos,  circunstancia  que  saben,  según 
dicen,  aprovechar  los  zorros  coa  mucha  habilidad. 

Todo  esto  es  deber  del  puestero  evitarlo,  y  e!  único 
modo  para  él  de  salir  airoso^de  la  prueba,  es  de  suje- 
tarse &  pastorear  sus  preñadas  y  paridas  casi  conti- 
nuamente. 

Copa-eaia/h.—fíBehi/ia. —  También  debe  siempre  perse- 
seguir  &  la  cepa-caballo,  que  donde  hay  ovejas,  cunde 
con  tenacidad.  La  semilla  de  la  cepa-caballo,  no  sólo 
deteriora  la  lana,  sino  que,  muchas  veces,  pegándose 
sea  en  la  ubre  de  la  oveja,  sea  en  el  hocico  del  cordero, 
impide  que  éste  pueda  mamar  y  puede  ser  causa  de 
que  se  aguache. 

En  ciertos  campos,  la  ñechilla,  por  su  mucha  abun- 
dancia, mata  también  muchos  corderos.  Esta  semilla, 
producida  por  varios  pastos  fuertes,  es  sumamente  per- 
judicial, y  sobre  todo  para  los  corderos  de  la  primavera 
que  tienen,  si  no  han  nacido  en  agosto  ó  septiembre  A 
más  tardar,  que  pasar  todo  el  verano  con  lana.  Nos 
parece  que  como  dura  poco,  antes  de  caerse  de  la  planta 
al  suelo,  donde  ya  no  hace  perjuicio,  se  puede  evitar 
6Ste  peligro,  llevando  las  ovejas  á  comer  donde  hay 
poca  flechilla,  hasta  que  haya  mermado  bastante  para 
no  poder  datiar. 

f/Vva/a.  —  A  más  de  estas  causas  de  muerte  6  sufri- 
miento, está  muy  sujeto  el  cordero  á  ser  atacado  de 
viruela,  y  esta  enfermedad  se  ha  hecho  muy  general. 
A  la  verdad,  no  es  precisamente  ima  enfermedad,  sino 
«1  resultado  del  estado  general  de  miseria  en  el  cual 
vive  el  cordero. 

Cuando  se  cubre  de  viruela  todo  el  cuerpo  del  animal, 
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siempre   se   muere,   pero   ea   general   no  p>asa  de  unos 
granos  en  la  boca. 

Esos  granos  impiden  que  pueda  mamar  el  cordero  & 
su  gusto,  y  si  no  se  muere,  sufire  y  se  atrasa.  Lo  mejor 
es  arrancar  esos  granos  y  secar  la  llaga  que  queda,  con 
agua  de  alumbre,  y  si  no  hay  alumbre,  con  sal:  en  po- 
cos días,  quedan  sanos  los  corderos. 

Lombriz. — De  algunos  aDosd.  esta  parte,  se  han  muerto 
en  la  República  Argentina  millones  y  millones  de  cor- 
deros y  borregos  de  la  lorr^ris.  Hablaremos  detallada- 
mente de  esta  enfermedad  en  la  parte  veterinaria  de  este 
libro,  pero  aqui  sólo  queremos  Indicar  lo  que  hemos 
obaervEido  respecto  &  lo  que  podemos  creer  por  ahora  el 
mejor  remedio  contra  esta  enfermedad.  Diflcilmente  se 
podr&  aplicar  á  majadas  grandes  en  establecimientos  re- 
gulares que  no  tengan  todavía  muchos  elementos,  pero 
siempre  se  logrará  con  él  salvar  en  parte  pariciones  de 
corderos  finos,  los  más  perseguidos,  naturalmente,  y  que 
hemos  visto  morirse  de  la  lombriz  en  alfalfares  donde 
pacían  sueltos  á  sus  anchas. 

El  remedio  fué  quitarles  absolutamente  el  pasto  verde 
y  darles,  á  exclusión  de  cualquier  otra  cosa,  alfalfa  seca 
y  agua  de  pozo,  en  muy  pequeña  cantidad.  En  pocos 
días  la  mortandad,  que  aun  con  pasto  verde  á  pesebre, 
habla  seguido,  cesó.  Las  hojas  y  ramitas  de  sauce  que 
tanto  apetecen  los  ayudarían  eficazmente,  creemos  á 
sanar. 

RmauHado  d»  la  paríeíóa.—Se  puede  llamar  excelente  la 
parición  de  la  cual  sobrevive,  á  pesar  de  tantos  peligros 
y  causas  de  muerte,  el  75  por  100  de  lo  que  nació. 

Pero  el  término  medio,  raras  veces,  pasa  del  60%, 
en  aQos  que  no  sean  excepcionalmente  favorables,  en 
todo  establecimiento  donde  no  se  tomen  cuidados  cons- 
tantes. 
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Podemos  concluir  diciendo  que  todas  las  advertencias 
4)ue  hemos  hedió  se  resumen  en  una  palabra:  cuidar; 
y  tan  es  así,  que  no  puede  descuidarse  un  puestero  que 
quiera  cumplir  con  su  deber,  ni  un  momento,  en  tiempo 
de  parición. 

Proétmoiéñ  ih  eor^oi^t  gor^a.—'De  algunos  años  &  esta 
parte,  la  produ(Xii6Q  de  corderos  gordos,  tan  remunera- 
dora  en  todos  los  países  donde  se  crian  ovejas,  ha  tomado 
cierto  desarrollo  en  la  República.  Ciertas  razas  inglesas 
son  particularmente  adecuadas  &  este  comercio  que  re- 
quiere, como  bien  se  comprende,  comodidades  especiales 
para  la  alimentación  de  las  madres  ;  de  sus  crias. 

Las  ovejas  de  cara-negra  son  las  recomendadas  como 
más  á  propósito,  y  entre  ellas,  las  variedades  de  gran 
tamaílo:  Hampehire,  South-down  y  Leicester.  En  ios 
campos  bajos,  conviene  la  variedad  Romney-marth;  pero 
mientras  no  estén  drenados  nuestros  caáadones,  difícil 
nos  parece  que  puedan  dar  resultado,  ni  con  la  mejor 
raza  de  tas  conocidas  ó  por  conocer,  y  sólo  en  campos 
altos  y  sanos,  convendrá  dedicarse  á  ese  negocio. 

Se  necesita  dar  á  discreción  alfalfa  y  maiz  á  las  madres, 
pues  los  corderos  tienen  que  llegar  &  pesar  18  i  30  kilos 
por  lo  menos;  se  trata  aquí,  naturalmente  de  corderos 
de  raza  pura,  y  se  debe  llegar  á  tenerlos,  en  todo  con- 
cepto, muy  parejos. 

En  todo  tiempo,  pero  especialmente  durante  las  fiestas 
de  Navidad,  landres  es  un  gran  mercado  para  ese  pro- 
ducto, y  Nueva  Zelandia,  sola,  le  manda  anualmente  un 
millón  y  medio  de  corderos.  De  aquí,  se  le  podría  segu- 
ramente, en  poco  tiempo,  mandarles  muchos  más,  pero 
)a  lana  de  esas  ovejas  vale  poco  y  la  lana,  para  noso- 
tros, es  todavía  el  principal  de  los  productos  ovejunos. 
Es  un  negocio  algo  e^ecial,  el  de  estos  corderos,  y  no 
convendría,  creemos,  á  ningún  estanciero,  dedicarse  á  él 
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exclusivamente:  no  puede  ser  sino  un  accesorio  en  nues- 
tras estancias,  pero  es   un    accesorio  digno   de  que  se 
ocupen  de  él  y  lo  tomen  en  muy  seria  cuenta,  especial- 
mente en  los  establecimientos  que  dedicándose  al  negocio  ^ 
de  lechería,  tienen  disponible  leche  desnatada.^    Q0\.VyYj^ 

Por  lo  demás,  no  sólo  la  venta  de  corderos  espeeialeB 
para  exportación  hace  cuenta  al  estanciero,  sino  que 
pudiendo  tenerlas  gordas  en  debida  forma,  puede  eli- 
minar por  este  medio  con  ventaja  todas  las  crias  ordl- 
nariEis  y  feas  de  sus  majadas. 

También  evita  los  riesgos  de  mortandad  del  borre- 
gaje  y  en  cuatro  meses,  saca  de  una  oveja  un  rédito 
de  50  %. 


CAPITOLO  IX 


SeBKlei.— Cambios  prarectado».— Boleto.— Orejano. — Uedia  itfial. —  Sefialada.— 
Corte  de  la  cola.— La  capa. — Cootrauflalar. — Edad  j  «poca  del  ano  para 
seflalar.— Edad  de  la  capa. — Señales  asoalet. 

5»ñat99,  -  Cambio»  projrteiadot. — Todo  el  mundo  sabe  que 
se  usa  en  el  campo  un  sistema  antiguo  de  señas,  hechas 
con  cuchillo  6  tijeras  especiales,  en  la$  orejas  de  las 
ovejas,  y  que  permite  á  cada  dueOo  de  majadas  distin- 
guir la  hacienda  de  su  propiedad. 

Desde  muchos  aQos  se  trata  de  modificar  este  sistema, 
por  lo  menos  en  algunos  de  su  detalles,  y  en  varias 
ocasiones,  comisiones  han  sido  encargadas  de  dicha 
tarea.  Han  tenido  lugar  concursos  organizados  con  el  fin 
de  hacer  servir  de  base  &  una  ley  definitiva  y  nacional 
de  señales,  el  mejor  proyecto. 
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Se  han  presentado  centenares  de  estos,  pero  hasta  hoy 
no  se  ha  conseguido  ningún  resultado. 

Las  comisiones  nombradas  al  efecto  por  el  Sup.  Go- 
bierno de  la  Provínola  de  Buenos  Aires  impusieron  como 
base:  I",  respetar  en  las  contrasefiales  las  señales  pri- 
mitivas; 2".  restringir  los  cortes  &  un  máximum  de  tres; 
3°.  reservar  para  contraseflales,  por  lo  menos  los  bordes 
superiores  de  ambas  orejas. 

Según  se  desprendió  de  un  prolijo  estudio  de  los  pocos 
proyectos  que  llenaban  estas  condiciones  primordiales, 
se  pensó  poder  conservar  Intactos  no  sólo  los  dos  bordes 
superiores  de  las  orejas,  sino  también  uno  de  ios  infe- 
riores, debiéndose  entonces  hacer  la  señal  de  propiedad, 
con  uno,  dos  ó  tres  cortes,  todos  en  el  otro  borde  inferior, 
quedando  los  demás,  para  tres,  cuatro  y  hasta  cinco 
contrasefiales. 

Se  podría  seguir  usando  las  señales  hasta  hoy  usua- 
les y  conocidas,  y  crear  al  mismo  tiempo  muchas  otras, 
por  tal  que  se  apliquen  en  la  forma  y  sitio  que  indicase 
la  ley. 

Se  daría  forzosamente  un  plazo  prudencial  para  hacer 
desaparecer  paulatinamente  de  las  majadas  la  forma 
hasta  hoy  acostumbrada  de  usar  las  señales. 

Elste  sistema  claro  y  sencillo,  es  preferible  al  sistema 
numérico  que,  por  ciertas  diferencias  algo  delicadas,  A 
veces,  en  la  disposición  de  los  cortes,  dá  &  cada  majada 
su  número  de  orden;  este  último  es  de  difícil  aplicación, 
con  gente  de  poca  ilustración,  y  no  presentaría  mayor 
ventaja,  ya  que  se  estima  poder  prohibir  el  uso  de  una 
misma  señal  en  dos  majadas  que  no  estén  alejadas  por 
lo  menos  de  diez  leguas,  en  vez  de  las  tres  del  código 
actual. 

Los  mejores  proyectos  presentados,  hablan  sido  los  que 
más  se  asemejaban  al  eistema  de  Nueva  Zelandia:  una 
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$ola  $eñal  para  cada  «staiu^ero,  cualquiera  que  sea  la 
cantidad  de  sus  majadas,  y  puesta  en  una  Boía  oreja, 
quedando  la  otra  para  distinci<met  parOcularet  de  edad, 
de  calidad,  de  raza,  de  puestero,  etc.,  en  «I  mismo  es- 
tahlecinUeoto;  adoptando  el  agujero  únicamente  para 
indicar  eambiog  de  dueño,  lo  cual  se  harta  siempre  de- 
lante de  testigos  y  mediante  un  certi6cado  en  regla. 

También  se  aconsejaba  la  aplicación  de  la  ley  de  Tas- 
mania  que  sólo  permite  sefialar  ov^as  con  útiles  espe- 
ciales (senaladores)  vendidos  á  precio  de  costo  por  el 
departamento  de  agricultura,  todos  con  dibujos  diferentes. 
No  hay  duda  que  de  los  trabajos  presentados  á  las  co- 
misiones algo  útil  se  podia  sacar;  pero,  no  sabemos 
bien  por  que,  todo  ha  quedado  en  la  nada. 

Bohfo.—La.3  aeñale$  representan  un  verdadero  titulo  de 
propiedad,  y  el  boleío  que,  mediante  algunos  pesos,  otor- 
gan las  Municipalidades,  por  cada  seQal  que  quiera  usar 
el  estanciero,  es  el  testimonio  de  ella. 

EU  Código  rural  trata  la  cuestión  de  boletos  y  señales 
en  sus  artículos  66  a  68,  ^  nuestros  lectores  encontrarán 
alli  todo  lo  que  le  pueda  interesar  del  punto  de  vista 
legal. 

Se  ^irrutrrjnno  rt-  todo  animal  que  no  está  marcado. 
Esa  palabra  nos  parece  ser  un  argentinismo,  pues  no 
se  encuentra  en  los  diccionarios  de  la  lengua  española; 
designa  al  animal  que  no  lleva  marca  en  la  oreja;  pwo 
por  extensión  se  aplica  á  los  animales  de  hacienda  mayor 
que  no  llevan  marca  de  fuego,  y  se  dice  de  un  caballo 
6  de  una  vaca  sin  marca,  que  son  orejanos. 

Media  saSaK— Para  hacer  más  fácil  el  aparte  de  los 
corderos,  en  caso  de  mistura,  antes  de  la  señalada  ge- 
neral de  toda  la  parición,  algunos  tienen  ia  costumbre 
de  señalar  los  corderos,  muy  chicos  todavía,  en  una  sola 
«reja:  esto  se  llama  echar  media  señal.  Es  una  práctica 
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perjudicial,  pues  es  hacer  sufrir  al  cordero  dos  veces  en 
vez  de  una,  y  más  la  hemos  indicado  como  recuerdo  de 
costumbres  olvidadas  que  para  aconsejar  su  uso. 

StSa/a^a. — La  operación  de  la  señalada  no  es  muy.  pe- 
ligrosa de  por  sf  para  los  corderos,  pero  lo  que  la  hace 
algo  delicada  es  que,  al  mismo  tiempo,  generalmente, 
se  emasculan  los  machos,  cortando  también  la  cota  & 
todos  los  corderos. 

La  sedlal  se  debe  hacer  con  imicha  prolijidad,  para 
que  no  quede  desfigurado  ed  animal,  y  que  de  lejos,  coa 
'a  mayor  facilidad,  se  pueda  conocer.  Una  señal  bien 
pareja  ea  toda  la  majada  le  da  muy  buena  vista  y  faci- 
lita mucho  el  aparte  en  caso  de  mixtura.  Para  que  este 
trabajo  quede  bien  hecho,  lo  mejor  es  que  lo  haga  sólo 
el  mismo  duefto  de  la  majada,  con  ayuda  puramente  de 
personas  formales  y  de  la  estancia. 

Corta  d»  Ja  aofa.Se  corta  la  cola  de  las  hembras,  de- 
jándoles sólo  de  4  á  5  centímetros  de  ese  apéndice;  la 
de  los  capones  sólo  se  deq>unta  para  conocerlos  más 
fácilmente.  El  corte  de  la  cola  evita  que  cuando  purgan 
los  animales,  se  ensucien  por  demás.  En  ciertos  países, 
la  dejan,  porque  también  produce  lana;  pero  lo  que  se 
«xplica  donde  hay  poc^  ovejas  y  macha  gente  paní 
limpiarlas,  no  sola  aqoi  nada  práctico. 

Le  eapa.—'La  operación  de  la  capa  es  muy  sencilla,  y 
además  de  estar  descrita  en  todas  las  obras  de  zootec- 
nia, basta  vería  una  ó  dos  veces  para  s^>erla  hacer 
después.  Para  aprender  todos  estos  detalles  del  oficio  4^ 
estanciero,  lo  mejor  es  siempre  hacer  todo  con  su  profíia 
mano,  después  de  haberlo  visto  hacer  por  otro. 
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Siempre  es  algo  largo  y  trabajoso  aprender  &  conocer 
perfectamente  las  distintas  seftales  de  uso  corriente,  y 
sus  numerosas  combinaciones;  la  práctica  únicamente  y 
el  ejercicio  hacen  que,  al  primer  golpe  de  vista,  conozca 
uno  la  oveja  que  debe  sacar  de  una  punta  encerrada  en 
el  trascorral,  6  vea,  al  revisar  una  majada  en  el  campo, 
si  hay  ó  no  animales  que  no  sean  de  la  se&al  de  la 
majada. 

Ciertas  señales,  puestas  en  otras  partes  de  la  cabeza 
que  ta  oreja,  muy  poco  se  usan  ya:  como  por  ejemplo 
los  botones  en  la  narií,  en  el  labio,  ó  en  la  quijada, 
que  se  hacen  cortando  y  despegando  un  pédacito  de 
cuero  en  dichas  partes.  Aconsejamos,  por  nuestra  parte, 
no  usarlas. 

Son  señales  esas,  que  la  nueva  ley,  si  algún  dia  se 
dicta,  prohibirá  seguramente,  pues  son  inútilmente  crueles, 
siendo  muy  suficientes  las  seUales  que  se  pueden  com- 
binar para  las  orejas,  en  la  forma  actual  Ó  en  cualquier 
otra. 

Cottirawñalar. — Cuando  se  vende  á  un  vecino  una  pun- 
tita  de  ovejas,  á  cortar  de  una  majada,  cuya  seQal  queda, 
por  consiguiente,  de  propiedad  del  vendedor,  es  el  deber 
y  el  interés  del  comprador  de  contraseñalar  las  ovejas 
cuanto  antes. 

Cualquier  estación  no  es,  sin  embaí^,  buena  para 
hacer  ese  trabajo,  y  por  ejemplo,  en  verano,  cuando  los 
calores  traen  consigo  mucha  sabandija  y  el  peligro  de 
los  gusanos,  si  no  hay  apremiante  necesidad,    por  una 
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vecindad  por  demás  cercana,  es  mucho  mejor  esperar 
que  se  hagan  un  poco  más  frescos  los  días. 

La  operación  de  contrasefialar  ovejas  es  mucho  más 
difícil  y  delicada,  á  lo  menos,  casi  siempre,  que  la  mis- 
ma sefialada.  Algunas  veces  la  diferencia  entre  las  dos 
se&ales,  la  que  lleva  primitivamente  la  oveja  y  la  que 
se  tiene  que  echar,  es  muy  poca,  y  entonces  es  t&cti  el 
trabajo;  pero,  otras  veces,  al  contrario,  es  bastante  difícil 
y  es  preciso  fijarse  muy  bien  y  tener  mucha  habilidad 
para  hacer  la  seGal  nueva  con  claridad.  En  ciertos  ani- 
males, es  casi  imposible  hacer  las  contraseñates,  porque 
ya  han  cambiado  de  manos  varias  veces,  y  casi  no  tie- 
nen orejas;  son  generalmente  esos  animales,  ovejas  viejas, 
de  esas  que  el  que  quiera  y  pueda  seguir  los  consejos 
que  hemos  dado,  hablando  de  la  invernada,  nunca  ten- 
drá  en  sus  majadas. 

Con  la  ley  nueva,  esperada,  de  señales,  la  contrase- 
Oalada,  como  lo  hemos  visto,  en  vez  de  tener  por  prin- 
cipal objeto  la  supresión  absoluta  de  la  señal  primitiva 
por  la  contraseñal,  prohibirla  al  contrario  dicha  supresión, 
creando  asi  una  garantía  más  para  la  propiedad. 

Para  todas  estas  operaciones,  señalar,  con  traseñalar, 
capar  ó  cortar  la  cola,  es  preciso  usar  un  cuchillo  chico 
muy  cortante  y  puntiagudo;  con  cuchillo  grande,  no  se 
puede  hacer  buen  trabajo. 

Edad  f  época  del  año  para  toñaiar. — Cualquer  día,  cual- 
quier estación  no  es  buena,  naturalmente,  para  señalar. 
Prescíndltemos  de  lo  que  aseguran  los  antiguos,  que  es 
preciso  esperar  el  menguante  de  la  luna>  porque  hemos 
señalado  mil  veces  corderos  en  luna  creciente  y  se  han 
criado  perfectamente. 

Es  preciso,  si,  elegir  un  día  templado  y  sin  viento, 
sobre  todo,  pues'értiempo  es  muy  perjudicial  á  ios  ani- 
males recién  capados.  Hay  dJas  muy  buenos  en  invierno, 
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oto&o  y  primavera,  para  ese  trabajo,  evitando  no  más, 
ea  invierno,  las  t«npontdas  de  muchas  heladas  ó  de 
mucha  agua.  En  verano,  nunca  se  deben,  do  síuido  de 
absoluta  necesidad,  hacer  trabajos  que  exijan  derramar 
sangre,  por  el  gran  peligro  de  los  gusanos. 


FJB.  17.-Sefia1es  n 


anales  para  oveju 


£ihH/  d»  la  capa. — La  edad  más  &vorable  para  capar 
los  corderos  nos  parece  ser  el  segundo  mes  de  su  vida, 
aunque  no  hay  regla  Sja  para   eso   y   que  los  corderos 
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más  jóvenes  todavía,  ó  más  viejos,  soporten  perfecta- 
mente la  operación,  si  está  hecha  por  manos  hábiles,  en 
buena  estación,  en  día  bueno  y  con  prolijidad. 

SéSah»  unñiea.—  Como  la  nueva  ley,  cuando  venga,  si 
viene,  no  suprimirá  el  uso  de  las  señales  actuales  y  que, 
aunque  las  suprima,  durarán  dichas  señales  en  su  for- 
ma actual,  cierto  número  de  años,  en  las  majadas  ya 
señaladas,  seguimos  indicándolas  lo  mismo  que  lo  hemos 
hecho  en  las  anteriores  ediciones. 

Las  señales  más  usuales  para  ovejas  son  las  siguientes: 

(Fig.  17)  n"  1,  Martillo;  n"  2,  Patita  de  lanza;  n"  3, 
Muesca;  n"  4,  Zarcillo;  n"  5,  Tajo  de  pluma;  ■a°  6,  Pa- 
tria; n"  7,  Punta  aeTsoyoneía;  n'  8,  Rajada;  n"  9,  Agujero; 
íi"  10,  jfJorqueta._^  ' 

Existenalgunas  señales  más,  pero  menos  usuales,  y 
las  indicadas  se  prestan  á  tantas  combinaciones  que  nos 
parece  inútil  indicar  otras;  las  cinco  primeras  se  pueden 
usar  de  adelante  ó  de  atrás,  es  decir,  en  la  orilla  de  la 
oreja  más  cercana  al  ojo,  ó  en  la  más  cercana  á  la  cima 
del  cráneo  (1). 

Con  estas  diez  señales,  se  pueden  arreglar  mil  otras 
diferentes  y  bastarían  ellas  solas  para  señalar  todas  las 
majadas  de  la  República. 


e  ajelante,  j  de   arriba  por 
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CAPITULO  X 

ESQUILA 

EsUctdn  de  Ib  eiquiU. — Prepirallvai.— Limpiar  y  correr  la*  majftdB*.— Bl  lendal. 
—El  depAsJto  de  UnB.-^^s  Ealpone*  y  chiqueros. — L»  maaems,  piedras  de 
■filar,  lljeras.— Penonal  para  la  esquila.— El  agarrador.— Bl  atador.— Hilo  de 
atar.— El  cocinero.- El  afilador  de  tijenu.— El  latero.— Los  esquiladores.— 
HtqnlnsB  de  esquilar. — El  trabajo  á  raaoo^— Trato  y  vlgllaDcia  del  penonal. 
is.— La  pila  de  lana. 


Ettaeiétt  d»  la  tiqoila. — La  esquila  es,  si  no  para  los 
puesteros,  á.  lo  menos  para  el  estanciero,  el  trabajo  de 
más  importancia  de  todo  el  aílo.  La  oveja  tiene  esa  ven- 
taja, que  siempre  da  su  cosecha  al  ñn  del  aOo:  la  lana, 
mucha  ó  poca,  de  buena  6  mala  calidad,  vendible  á.  tal 
ó  cual  precio,  pero  siempre  la  da  y  siempre  es  vendible. 

La  parición  puede  haberse  perdido,  los  capones  se  ha- 
brán quedado  flacos,  se  habrán  muerto  muchas  ovejas, 
pero  siempre  queda  al  estanciero  ese  consuelo,  y  ese 
alivio,  la  lana. 


La  estación  más  favorable  para  la  esquila,  varía,  na- 
turalmente, como  la  de  la  parición,  según  la  situación 
del  establecimiento,  al  norte  6  al  sur. 

Suele  empezar  en  septiembre  en  algunas  partes,  ea 
octubre  en  otras,  y  en  noviembre  en  las  más. 

Septiembre  es  muy  temprano  y  muy  peligroso,  no 
siendo  para  majfidas  finas  que  viven  á  galpón;  es  el  mes 
del  equinoxio,  y  por  consiguiente  de   los  temporales,  de 
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las  grandes  lluvias  y  á  muchos  ha  costado  caro  haber 
querido  ser  los  primeros  en  mandar  la  lana  al  mercado. 

Octubre,  para  la  región  del  norte,  es  preferible,  y  no- 
viembre para  el  Sur  y  la  Pampa. 

A  pesar,  sin  embargo,  de  haber  esperado  con  pruden- 
cia que  hayan  hecho  su  aparición  los  primeros  calores 
fuertes,  no  puede  nunca  el  estanciero  creerse  del  todo 
Ubre  de  catástrofes,  y  á  menudo  sucede  que  noviembre 
trae  temporales  bastante  filos  para  matar  sin  remisión 
muchas  de  las  ovejas  recién  esquiladas;  pero  esto  no 
puede  entrar  en  balanza  con  la  necesidad  de  empezar  la 
esquila  antes  que  la  lana  se  reseque  y  haga  sufrir  las 
ovejas  con  su  peso  y  su  calor  exagerado,  como  sucede- 
ría un  poco  más  tarde. 

En  los  campos  de  trébol,  es  de  toda  necesidad  esqui- 
lar antes  de  que  madure  la  carretilla,  pues  esta  quita  á 
la  lana  un  treinta  A  cuarenta~por  cíenlo  de  su  valor. 

Pnparatlvoa.  -  Limpiar  y  eornr  /«  majada».  —  Como  un 
mes  antes  de  la  esquila,  tienen  que  empezar  los  prepa- 
ratiüo». 

En  esta  estación,  es  cuando  más  purgan  las  ovejas, 
por  la  abundancia  de  pasto  tierno  que  encuentran  en  el 
campo;  por  esto  ensucian  muchísimo  su  lana,  y  dos  6 
tres  veces,  antes  de  la  esquila,  es  preciso  pasarlas  al 
trascorral  y  hacer  lo  que  se  llama  descascarrear,  es 
decir,  sacar  con  las  tijeras  de  esquilar  todo  el  estiércol 
que  ha  quedado  pegado  en  la  lana  de  la  cola,  de  los 
cuartos  y  de  las  patas  de  tos  animales. 

Hasta  el  último  momento,  es  preciso  revisar  la  maja- 
da, cada  ocho  á  diez  dias,  para  evitar  que  se  pique  de 
sarna;  se  aprovecha  la  oca^ón  para  desoasar  las  ovejas 
que  lo  precisen:  (cortarles  las  uñas). 

Es  excelente  iraBajdr  las  majadas  en  el  mes  que  pre- 
cede  á  la  esquila;   no  solamente   el  ejercicio  aumenta 
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algo  el  peso  de  la  laaa,  facilitando  la  secreción  de  la 
suarda,  sino  que  es,  del  ptmto  de  vista  higiénico,  exce- 
lente obligar  á  hacer  ejercicio  moderado  *  toda  clase  de 
animales  en  la  primavera.  La  traspiración  es  necesaria 
para  la  conservación  de  la  salud  y  el  aumento  del  apetito: 
la  función  de  la  piel  es  tan  importante  como  la  del  estó- 
mago, y  es  cosa  probada,  que  todo  animal  moderada- 
mente trabajado  en  la  primavera,  engorda  mucho  más 
pronto  que  el  que  dejan  descansar  demasiado. 

No  se  debe,  sin  embargo,  hacer  correr  las  ovejas 
hasta  el  abuso,  como  hacen  algunos,  ni  hacerlas  correr 
en  el  corral,  cuando  hay  en  él  demasiado  polvo,  lo  que 
ensucia  la  lana  y  le  quita  mucho  más  valor  de  lo  que 
le  da  de  peso.  Pocos  son  los  compradores  que  hoy  se 
dejan  engañar;  esos  medios  son  m&s  bien  candidos  que 
ingeniosos. 

Los  únicos  medios  de  aumentar  la  cosecha,  es  decir, 
de  hacer  coa  ella  más  plata,  son,  como  en  todo,  los  me- 
dios legales  y  legítimos;  tener  buenos  cameros  para 
refinar  las  majadas  y  hacerlas  de  más  lana,  curar  bien 
y  con  constancia  >a  sarna  y  cuidar  bien  las  ovejas,  en 
todos  los  detalles,  son  los  medios  exclusivos  de  hacerles 
producir  el  máximum;  lo  que  llaman  en  el  campo  mcejo» 
son  por  lo  general,  puerilidades  de  necios. 


Llegando  ya  el  día  de  dar  principio  á  la  esquila,  d^e 
3cuparse  el  estanciero  en  preparar  todo  lo  que  hace  &lta. 

Si  no  hay  algún  galponcito  especial  para  la  esquila,  es 
preciso  arreglar  para  tendal  una  parte  del  galpón  que 
más  se  preste,  por  su  situación  cerca  del  corral,  y  las 
comodidades  que  presente,  para  depósito  de  la  lana. 
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El  ianéal  debe  ser  de  piso  de  tabla,  lo  que  fácilmente 
se  arregla  con  listones  de  los  que  sirven  para  hacer 
lienzos  de  corral,  ó  con  tablas  de  una  pulgada,  puestas 
una  contra  otra.  Se  debe  hacer,  arreglado  al  número  de 
esquiladores  que  se  piensa  ocupar,  calculando  de  tres  á 
cuatro  varas  cuadradas  para  cada  uno. 

En  la  orilla  del  tendal,  entre  éste  y  la  romana,  para 
^  que  de  las  manos  del  atador  pase  cada  vellón  a  la  hama- 
~~ca  en  la  cual  se  pesa  la  lana,  se  colocará  la  meta  de 
atar  lana,  de  modo  que  esté  lo  más  posible  al  abrigo 
del  viento.  Como  de  la  romana,  la  lana  debe  ir  al  de- 
pósito, es  bueno  que  la  puerta  de  este  último  quede  á 
pocos  metros  de  ella. 

Para  dépÓaUo  dé  la  lana  puede  servir  cualquier  pieza, 
con  tal  que  tenga  buen  techo  y  paredes  bien  revocadas 
y  secas. 

El  pito  de  tabla  hace  perder  peso  á  la  lana,  lo  mismo 
que  el  techo  de  hierro,  sin  junco  abajo.  Si  el  depósito  de 
la  lana  es  de  material,  el  mejor  piso  será  de  baldosa; 
pero  si  el  piso  es  de  tierra,  es  de  toda  necesidad  hacer, 
como  á  veinte  y  cinco  centímetros  de  altura,  algún  tabla- 
zón para  poner  encima  la  lana,  evitando  'asi  que  tome 
humedad.  Para  hacer  ese  piso  se  pueden  emplear  lienzos 
de  corral  que  se  extienden  sobre  algunos  tirantillos. 

El  aire  circula  asi  libremente  abajo  de  la  pila,  de  modo 
que  ésta  no  puede  arderse,  ni  perder  nada  de  su  peso. 

El  depósito  de  la  lana  debe  naturalmente  estar  bajo 
llave,  y  nadie  más  que  el  dueño  de  casa  debe  pene- 
trar en  él. 

Loa  galpón»»  f  eHiqtnro».  —  El  arreglo  de  los  chiqueros 
pide  cierto  tino  y  cierta  reflexión,  y  se  debe  hacer  natu- 
ralmente según  la  situación  de  los  corrales  y  del  galpón 
donde  se  esquite,  y  de  las  demás  instalaciones  del  esta- 
blecimienta  Los  requisitos  esenciales  para  el  arreglo  de 
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esos  chiqueros,  son  los  únicos  que  [todemos  indicar,  y 
consisten  en  evitar  en  su  conjunto  todo  lo  que  pueda 
entorpecer  ó  demorar  el  trabajo  de  la  esquila. 

Por  ejemplo,  del  corral,  deben  poder  entrar  con  toda 
facilidad  al  brete,  las  ovejas,  y  para  esto,  nada  mejor 
que  establecer  con  algunos  lienzos  una  manga  que  faci- 
lite la  encerrada.  Se  eacierra  una  punta  grande  de  ovejas 
en  un  trascorral  largo  y  angosto;  para  esa  punta,  se  cal- 
cula potio  m&s  ó  menos  lo  que  se  puede  esquitar  on  un 
medio  día.  De  este  trascorral,  el  agarrador,  con  muy 
poco  trabajo,  hace  pasar  las  ovejas  al  brete  chico  donde 
trabaja,  por  puntitas.  En  las  horas  de  descanso,  debe  ese 
brete  quedar  sin  ovejas  adentro,  para  que  tenga  tiempo 
de  secarse  y  no  se  haga  barro  en  él. 

Durante  la  esquila,  las  ovejas,  por  et  calor  y  el  fasti- 
dio que  les  da  el  ser  trabajadas,  se  hacen  muy  rgabi^- 
das  para  entrar  á  los  corrales  y  chiqueros;  por  esto  hemos 
insistido  en  la  necesidad  de  combinar  aquello  de  tal 
modo  que,  á  la  fuerza,  tengan  que  entrar,  quieran  ó  no 
quieran,  y  siempre  vale  más  un  lienzo  bien  puesto  y  en 
lugar  oportuno,  que  gritos  y  golpes. 

Es  necesario  tener  en  comunicación  con  el  brete  un 
corral  de  tamaño  regular,  para  poder  guardar  encerra- 
das, en  ciertas  ocasiones,  las  puntitas  de  ovejas  que  se 
acaban  de  esquilar,  por  ejemplo,  mientras  traen  otra 
punta  grande,  ó  que  estando  por  acabarse  una  majada, 
se  está  trayendo  otra  para  el  corral;  aisí  se  evitan  las 
mixturas  y  la  pérdida  de  tiempo. 
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No  nos  parece  útil  dar  aquí  plano  para  galpón  y  corra- 
les de  esquila  de  establecimientos  pequefios,  pues  cada 
estanciero  se  tiene  que  dar  maña  con  los  elementos  y 
según  las  comodidades  que  tiene  á  mano.  Además,  pen- 
samos que  del  plano  que  damos  (ñg.  d"  18)  para  esta- 
btecimienlos  grandes  de  50.000  ovejas  arriba,  puede  sacar 
ideas  el  que  no  tenga  más  que  10.000,  reduciendo  el 
tamaño  de  los  corrales  y  tendales  y  el  número  de  bretes. 

El  plano  adjunto  puede  servir  para  esquila  de  3  á. 
5.000  ovejas  por  día,  sea  6.  tijera,  sea  con  máquina. 

Daremos  algunas  explicaciones  sobre  él.  Se  combinará 
UD  galpón,  ó  más  bien  dicho  tres  galpones  gemelos,  de 
los  cuales  uno,  el  del  medio,  sirva  únicamente  de  depó- 
sito para  la  lana,  siendo  los  de  los  dos  costados,  si  se 
quiere,  simples  ramadas,  especialmente  destinados  que 
son  al  trabajo  de  esquila.  Quedan  los  tendales  dispuestos 
de  tal  modo  que  para  cada  dos  esquiladores  baya  un  brete 
de  2  1/2  varas  por  5,  en  el  cual  se  encierran  de  15  á 
20  ovejas;  cada  esquilador  puede  asi  agarrar  él  mismo 
sus  ovejas  y  volverlas  á  soltar,  una  vez  esquiladas,  en 
el  mismo  brete.  Asi  se  suprime  el  agarrador  y  el  latero, 
y  como  cada  esquilador  tiene  juntas  todas  las  ovejas 
que  ha  esquilado,  la  vigilancia  es  &cil  y  no  se  pueden 
soltar,  en  algún  momento  de  descuido,  animales  mal 
esquilados.  Las  mesas  de  atar  están  en  las  dos  puntas 
del  tendal  para  que  fócilmente  lleguen  los  vellones  á  su 
destino  y  á  cada  mesa  de  atar  corresponde  una  puerta 
del  depósito. 
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Por  esta  disposición  se  reparte  el  trabajo  en  dos  ga- 
villas de  30  tijeras  cada  una,  lo  que  nos  parece  mucho 
mejor,  en  la  práctica,  que  tener  una  sola  grande. 
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Flg.  !&:— Plano  de  corraln  ]i  |>ilpiln  de  eiqulla. 

En  los  corrales,  se  pueden  encerrar  dos  majadas,  lle- 
gando del  campo  por  las  puertas  D.  Entran  al  galpón 
de  esquila  en  A;  se  reparten  por  los  zaguanes  E  en  los 
bretes  que  se  cierran  por  puertas  corredizas.  Durante  la 
repartición,  quedan  la  mitad  de  los  esquiladores  en  e) 
tendal  para  impedir  que  los  invadan  las  ovejas,  los  otros 
hacen  entrar  las  ovejas  y  cierran   los  bretes.    Una  vez 
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esquiladas  las  ovejas,  van  por  las  puertas  B  á  los  corra- 
les que  comuaican  con  el  campo  i>or  las  puertas  C. 

La*  jnmgg*^  pitera*  dé  afí/ar,  lijara*. — Es  bueno  mandar 
hacer  las  manea*  en  el  día  anterior  al  principio  de  la 
esquila,  para  que  tengan  tiempo  de  orgacse  algo.  Para 
esto  se  esquilan  dos  ó  tres  capones,  según  el  número 
de  esquiladores  que  van  á  trabajar;  se  carnean,  y  una 
vez  los  cueros  un  poco  oreados,  se  cortan  de  ellos  tiras 
anchas  de  tres  dedos  poco  más  ó  m'bnos;  son  las  manea* 
que  servirán  para  atar  las  patas  de  tas  ovejas  en  el 
tendal. 

Siempre  deben  estar  á  disposición  de  los  esquiladores 
las  piedra*  de  afilar;  y  en  cuanto  á  tas  tijera»,  son 
preferibles  las  chicas,  con  las  que  se  cansan  menos  los 
esquiladores,  no  cortan  tanto  las  ovejas  y  andan  más 
ligero. 

Hemos  enumerado  poco  más  ó  menos  todo  el  mate- 
rial necesario  para  la  esquila;  haremos  mención  todavía 
del  e*pirUu  de  alquitrán  para  curar  los  tajos  en  las 
ovejas,  de  algunos  lienzo*  de  arpillera  para  llevar  más 
fácilmente  la  lana  á  la  pila  y  tapar  esta  última,  y  en 
fin,  de  las  lata»  para  el  pago  de  los  vellones. 

Esas  latas  llevan  las  iniciales  del  dueño -Oiei  estableci- 
miento y  representan  cada  una  un  vellón;  pero  es  bueno 
tener  también  algunas  más  grandes  y  que  lleven  los 
números  veinte,  cincuenta,  ó  cien  para  poder  cambiar 
con  éstas  las  primeras  y  no  verse  obligado  á  tener  de 
aquellas  un  número  crecidísimo. 

Paraonal  para  ta  «yw/a. —Pasaremos  á  hablar  del  per- 
sonal necesario  para  la  esquila  y  de  las  obligaciones 
respectivas  de  cada  individuo  de  los   que   lo  componen. 

Llamamos  cuadrilla  al  número  de  esquiladores,  pro- 
piamente dicho — de  tijera*— que  corresponde  á  un  aga- 
rrador y  á  un  atador  de  lana. 


:y  Google 


Ul  bstahcu  modkwa 


Calculamos  que,  en  térmiao  medio,  doce  esquiladora 
pueden,  en  veinte  días,— con  fiestas  y  mal  tiempo,— es- 
quilar de  doce  á  quince  mil  ovejas,  y  que  por  cada  doce 
esquiladores,  se  prectsto,  para  que  el  trabajo  march» 
con  toda  regularidad,  un  agarrador  de  ovejas  y  un  ata- 
dor  de  lana. 

£1  agarrai/or.-~-E\  oficio  de  agarrador  es,  en  general,  muy 
buscado;  no  es,  sin  embargo,  oficio  muy  liviano,  pero 
no  precisa  ciencia  especial  como  el  de  atador  6  de 
esquilador. 

Consiste  en  agarrar  las  ovejas  en  el  chiquero  y  ma- 
nearlas en  ei  tendal.  Debe  también  el  agarrador  carnear 
todos  los  dias  para  el  consumo  de  la  peonada,  barrer 
el  tendal  cuando  se  deja  el  trabajo  y  ayudar  primer» 
que  todos  á  encerrar  las  ovejas. 

Generalmente,  al  echar  la  primera  punta  al  brete, 
cada  esquilador  agarra  por  su  cuenta  una  ó  dos  ovejas 
de  las  que  parecen  menos  trabajosas;  se  llama  esto  dar 
al  agarrador  la  atada,  medida  algo  necesaria,  pues  ten- 
dría que  empezar  el  agarrador  por  manear  muchas 
ovejas  antes  que  se  pudiese  empezar  el  trabajo  y  se 
perderla  mucho  tiempo. 

Mientras  los  esquiladores  están  esquilando  esas  prime- 
ras ovejas,  el  agarrador  sigue  maneando. 

Debe  siempre  tratar  de  repartir  equitativamente  et  tra- 
bajo, es  decir,  que  no  se  debe  permitir  de  íavorecer  &. 
algún  esquilador  en  detrimento  de  otro,  dando  &  uno 
todos  los  animales  menos  trabajosos,  y  á  otro,  por  ejem- 
plo, puros  capones. 

Debe  manear  fuertemente,  para  que  las  ovejas,  una 
vez  en  el  tendal,  no  puedan  escaparse  ni  moverse  sino 
cuando  las  suelta  el  esquilador.  Cuando  una  oveja  ma- 
neada se  desmanea  de  golpe,  puede  hacer  cortar   algún 
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esquilador,  y  el  menor  mal  que  puede  hacer,  es  desha- 
cer el  vellón,  perdiendo  asi  la  lana  parte  de  su  vista. 

Tampoco  debe  hacer  nudos  que  obliguen  á  los  esqui- 
ladores á  cortar  las  maneas  y  hacerlas  inservibles. 

El  attttior  es  el  que  envellona  la  lana.  Su  primer  trabajo 
debe  ser  de  ovillar  el  hilo  suñciente  para  un  día  ó  dos 
de  esquila.  LS'^nen  los  vellones  sueltos  en  las  puntas 
de  su  mesa,  y  las  barrigas  y  pedazos,  sea  en  el  suelo, 
sea  en  otra  mesa,  si  deben  ir  adentro  de  los  vellones. 
Debe  hacer,  en  cuanto  sea  posible,  un  atado  por  cada 
vellón.  Ya  que  no  es  todavia  costumbre  acá  de  clasiñcar 
en  el  acto  de  la  esquila  las  diferentes  partes  de  cada 
vellón,  sino  sencillamente  de  cortar  en  dos  la  parte  del 
lomo,  superponer  esos  dos  pedazos  para  hacer  las  tapas 
del  vellón,  poniendo  después  encima,  para  que  queden 
adentro,  las  partes  inferiores,  como  los  cuartos,  cabeza, 
lana  de  patas  y  barriga,  es  preciso  siquiera  que  cada 
vellón  sea  realmente  un  vellón,  y  que  el  comprador,  al 
abrir  uno  de  ellos,  pueda  darse  cuenta  de  la  proporción 
de  lana  de  cada  clase  que  ha  de  encontrar  en  cada 
lote. 

Por  eso  es  muy  mala  costumbre  echar  en  vellones 
de  lana  madre,  lana  de  borregas.  El  que  busca  lana  de 
oveja,  muchas  veces  no  precisa  lana  de  borrega,  y  reci- 
procamente; de  modo  que  la  presencia  de  lana  de  bo- 
rrega quila,  para  el  comprador  de  lana  madre,  algo  del 
valor  de  esa  última,  mientras  el  comprador  de  lana  de 
borrega  hubiese  pagado  por  esta  sola,  y  puesta  á  parte, 
todo  su  precio.  El  mejor  modo  de  evitar  este  defecto,  es 
de  esquilar  separadamente  las  ovejas  y  las  borregas- 

El  envenenador  debe  sacar  prolijamente  de  la  lana 
toda  cascarria  que  haya  podido  quedar  pegada  en  ella; 
no  hay  cosa  que  haga  peor  efecto  á  un  comprador  como 
de  encontrar,  aunque  no  haya  más  que  esa  única  en  toda 
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la  partida,  una  ea$carria,p\xes  puede  suponer  que  haya 
muchas  otras  y  que  el  rinde  de  la  laoa  tiene  que  mer- 
mar en  proporción. 

Es  difícil  pronunciarse  sobre  la  cuestido,  muy  debatida, 
de  si  es  más  ventajoso  poner  las  barrigas  adentro  ó  afue- 
ra de  los  vellones. 

Los  compradores  prefieren,  como  es  lógico,  que  las 
barrigas  vayan  á.  parte;  pero  muchas  veces,  no  llega  su 
lógica  hasta  pagar  al  estanciero  esta  ventaja  como  es 
debido. 

No  tenemos  duda  de  que  se  generalizará  poco  á  poco 
la  costumbre  de  separar  estas  dos  clases  de  lana  por 
conveniencia  común. 

Para  el  atador,  las  mejores  mesas  son  esas  de  clara- 
boya que  suelen  usar  las  clasificadores  de  lana. 

Para  pesar  la  lana,  basta  una  romana  ordinaria,  de 
la  cual  cuelga  una  hamaca  hecha  de  un  lienzo  chico  de 
corral,  en  el  cual  pueden  caber  de  quince  á  veinte 
arrobas. 

£/  hilo  (/•  atar  debe  ser  bueno  y  es  preciso  fijarse  en 
su  calidad  al  comprarlo.  Un  hilo  flojo,  que  á  cada  rato 
se  rompe,  hace  perder  mucho  tiempo  al  atador. 

Es  bueno  evitar  hacer  los  vellones  muy  apretados.  En 
otros  tiempos,  se  fígurabau  los  estancieros  que  un  vellón 
chico,  macizo,  bien  duro  y  apretado,  era  lo  que  se  lla- 
maba lana  bien  acondicionada.  Hemos  visto  atadores  de 
lana,  que  en  vez  de  trabajar  en  una  mesa,  apretaban 
con  el  pie  los  vellones  y  llegaban  á  hacerlos  como  pie- 
dra, y  también  hemos  oído  un  gaucho  viejo  alabar  ese 
modo  de  envellonar,  asegurándonos  que  gastaba  asi  muy 
poco  hilo,  sin  reflexionar  que  el  hilo  vendido  al  precio 
de  la  lana  deja  utilidad. 

Es  un  error  proceder  asi.  La  lana  medio  suelta,  espon- 
jada, tiene  mucho  más  vista   y   se   da   más    fácilmente 
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cuenta  el  comprador  de  lo  que  pueda  valer,  juzgado 
mejor  su  rinde  probable. 

La  lana  debe  presentar,  podemos  decir,  un  volumen 
adecuado  á  su  peso,  pues  una  lana,  liviana  de  por  si, 
pero  demasiado  apretada,  parece  pesada  y  de  mal  rinde. 

Al  agarrador  y  al  atador,  se  les  paga  tanto  por  cada 
ciento  de  animales. 

El  caciaan.  -  El  nfilador  rf»  lijara*.  -  El  lattrt.  —  El  es- 
tado mayor  de  la  cuadrilla  de  esquila,  se  compone, 
además,  del  cocinero,  que  se  paga  por  dia.  Algunas 
veces  pagan  también  por  dia  un  afilador  de  iijera$,  pero 
casi  siempre  añtan  los  mismos  esquiladores;  un  latero, 
que  alza  los  vellones  y  distribuye  las  latas;  pero  muchas 
veces,  llena  ese  oficio  el  mismo  puestero  cuya  majada 
están  esquilando;  en  fin,  también  puede  haber  un  mu- 
chacho especialmente  encalcado  de  curar  las  ovejas  cor- 
tadas y  de  alzar  los  pedacitos  de  lana  desparramados. 

Los  asquilaaora». — Viene  después  el  ejército  de  los  et- 
guiladorei. 

Como  para  toda  clase  de  cosecha,  seria  muy  ventajoso 
poder  hacer  la  esquila  en  pocos  días. 

Esto  sólo  se  conseguirá  coa  la  vulgarización  de  las 
máquinas  de  esquilar,  vulgarización  que  se  ha  de  hacer 
tan  rápida  como  la  de  las  máquinas  de  segar  y  otras 
en  los  demás  ramos  de  la  agricultura,  á  medida  que  la 
competencia  vaya  haciendo  bajar  los  precios  que  hoy 
piden  por  ellas,  y  que,  como  los  de  toda  cosa  nueva, 
son  muy  superiores  á  lo  que  valen. 

Por  ahora,  muchas  veces,  falta  gente,  pues  si  la  po- 
blación aumenta  bastante,  la  mayor  parte  de  los  traba- 
jadores se  ocupan  en  la  cosecha  del  trigo,  y  de  algunos 
años  á  esta  parte,  tanto  adentro  como  afuera,  se  quejan 
con  razón  los  hacendados,  de  la  escasez  de  brazos  para 
esta  faena. 
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Hubo  un  tiempo  en  que  tan  poco  valia  la  lana,  que 
muchos  ni  esquilaban  las  ovejas,  dando  la  lana  A  medias, 
para  que  se  las  esquilasen.  Ovejas  de  muy  poca  lana, 
lana  de  muy  mala  calidad  y  poca  seguridad  en  el  cam- 
po, eran  suficientes  motivos  para  que  tos  compradores 
no  se  apurasen  mucho  en  venir  en  busca  de  este  impor- 
tante producto.  Más  (arde,  aún  podían  ciertos  esquiladores 
muy  hábiles  acabar  en  el  día  cien,  y  algunas  veces  más 
de  cien  ovejas.  Por  supuesto  que  el  trabajo  no  debia  de 
ser  muy  esmerado,  y  que  más  de  una  oveja  se  moría  de 
los  tajos,  pero  en  fin,  quedaban  esquiladas. 

Hoy,  se  puede  decir  que,  por  suerte,  se  acabaron  las 
ovejas  de  barriga  pelada,  y  que  los  estancieros  preñeren 
pagar  el  doble  de  lo  que  pagaban  hace  algunos  aflos, 
por  tal  que  les  esquilen  las  ovejas  con  cuidado  y  proli- 
jidad; pero  et  que  antes  esquilaba  cien  ovejas  diarias, 
difícilmente  hoy  llega  á  sesenta,  y  se  precisarla  mucha 
más  gente  que  entonces. 

En  vista  de  esta  escasez  de  brazos,  hemos  aconse- 
jado imponer  á  los  puesteros  la  condición  de  ayudar, 
mediante  el  pago  correspondiente,  durante  la  esquila,  en 
lo  que  cada  uno  sepa  hacer,  aunque  tengan  que  pagar 
ellos  alguna  persona  que,  mientras  dure  el  trabajo,  tes 
cuide  la  majada.  En  los  partidos  centrales,  donde  la 
población  es  densa  relativamente,  la  difícultad  no  es  tan 
grande,  y  no  se  precisa,  en  muchas  partes,  tomar  esa 
medida,  pero  en  los  campos  lejanos,  es  indispensable. 

Máqaiaat  d»  » aquilar. —  Cozi  una  máquina  de  20  tijeras 
que  permita  esquilar  por  día  al  rededor  de  2000  ovejas, 
se  llegará  á  compensar  la  escasez  de  gente;  se  acabará, 
el  trabajo  en  mucho  manos  tiempo,  con  la  consiguiente 
disminución  de  gastos  de  manutención  del  numeroso  per- 
sonal, reduciendo  á  su  mínimum  el  riesgo  de  sufrir  las 
consecuencias  de  algún  temporal,    y  también   se  conse- 
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guirá  una  lana  mucho  más  limpia,  más  larga,  más 
uniforme,  agregándose  á  la  economía  en  los  gastos  un 
,  aumento  notable  en  la  cantidad  y  en  el  valor  de  la  lana, 
sin  contar  que  casi  desaparece  también  el  peligro  dd 
herir  las  ovejas. 

Muchos  hacendados  todavía  creen  que  las  ovejas  ae 
asolean  cuando  se  les  corta  la  lana  muy  cerca  del  cutis; 
es "u?  temor  infundado  y  perjudicial,  pues  más  larga  es 
la  lana  y  más  valor  tiene.  A  más  las  tijeras  de  las  má- 
quinas de  esquilar  no  recortan  la  mecha  en  pedacltos 
como  hacen  la  tijeras  de  mano. 

Como  lo  hemos  dicho  ya  en  otro  sitio,  serla  de  desear 
qUe  se  hicieran  los  precios  de  estas  máquinas  más  acce- 
sibles y  también  que  los  estancieros  se  fueran  acostum- 
brando ájuntarse,— como  lo  podrían  hacer  en  tantas  otras 
cosas,— para  comprar  entre  varios  vecinos  una  de  ellas. 

£■/  trabajo  á  mano. — El  precio  por  ciento  de  ovejas, 
para  las  majadas  comuues,  pagando  dos  latas  por  los 
carneros,  varia  según  el  valor  de  la  lana,  puede  de- 
cirse. Cualquiera  que  sea  el  precio,  se  puede  hacer  y 
se  debe  exigir  un  trabajo  prolijo.  El  üellón  debe  caer 
entero,  de  una  sola  pie/a,  la  cabeza,  las  patas  y  barri- 
ga deben  quedar  perfectamente  peladas,  y  se  debe  tener 
mucho  cuidado  en  no  permitir  que  por  ir  más  ligero, 
los  esquiladores  corten  la  mecha  de  la  lana  dos  veces. 
Else  defecto  es  muy  común,  y  es  preciso  tratarás  hacer 
entender  á  los  esquiladores  que  quitan  mucho  mérito  á 
la  lana  cuando  recortan  la  mecha,  sobre  todo  si  es  lana 
de  peine.  Además  de  esto  le  quitan  peso,  pues  todas 
esas  mechitas  cortadas  se  caen  y  se  vuelan  al  alzar  el 
vellón.  Es  preciso  no  solamente  pelar  la  oveja  bastante 
cerca  del  cutis,  sino  también  no  volver  atrás  para  em- 
parejar, si  se  ha  dejado  la  lana  un  poco  larga  en  alguna- 
parte;  más  bien  dejarla  asi;  á  lo  menos  no  se  pierde. 
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Para  que  los  vellones  oo  se  corten  ni  se  deshagan, 
tiay  que  prohibir  absolutamente  la$  yuníat,  ó  asociación 
que  hacen  dos  esquiladores,  de  los  cuales  uno  garrea  la 
oveja,  es  decir,  le  quita  la  lana  del  pescuezo,  cabeza, 
lomo  y  paleta,  y  el  otro  la  acaba  de  esquilar.  Si  se 
permite  una  yunta,  hay  que  admitirlas  todas,  y  en  poco 
tiempo,  es  un  desparramo  de  lana  muy  perjudicial,  bajo 
todo  punto  de  vista,  pues  quedando  et  vellón  abierto  en 
6u  parte  más  limpia,  y  la  oveja  envuelta  en  él,  A  cada 
movimiento  que  hace  el  animal,  se  ensucia  un  poco  más 
la  lana,  sin  contar  que  si  se  desmanea  una  oveja  ga- 
rreada y  dispara,  se  vuelve  deshecho  lo  que  era  lanado 
tapa  para  el  vellón.  Sucede  asi  también  más  fácilmente 
que  tenga  el  latero  que  dar  una  lata  de  más  que  la 
cuenta  por  creer  que  hay  dos  vellones,  donde  no  hay 
más  que  uno. 

Para  evitar  esos  errores,  que  muchas  veces  tratan  á 
sabiendas  de  hacer  cometer  los  mismos  esquiladores,  lo 
mejor  es,  cuando  el  vellón  ha  sido  sacado  y  bien  arro- 
llado,— lo  que  debe  hacer  el  esquilador,— dar  la  lata  é 
inmediatamente  alzar  el  vellón,  sin  admitir  después  y 
nunca  ninguna  clase  de  reclamo.  Si  por  error,  el  latero 
alza  un  vellón  antes  de  pagarlo,  que  reclame  al  esqui- 
lador; lo  sabrá  hacer  y  hará  bien. 

Cuando  un  esquilador  esquila  mal  ó  de  algún  modo 
falta  á  su  deber,  si  no  se  compone  á  la  primera  repren- 
sión, no  hay  más  remedio  que  arreglarle  tas  cuentas  sin 
ninguna  clase  de  discusión.  Poca  cosa  es  que  corten  una 
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oveja  ó  dejen  mal  pelada  una  barriga;  lo  que  es  preciso 
impedir  á  todo  trance,  es  el  mal  ejemplo. 

Hemos  notado  que  la$  mujere$  en  general,  esquilan 
mucho  mejor  que  los  hombres,  y  cortan  menos  las 
ovejas. 

Eso  de  cortar  leu  oveja»,  se  puede  decir  que  con  la 
tijera  es  inevitable,  y  no  siendo  en  ciertas  partes  ó  muy 
grande  el  tajo,  no  es  tampoco  de  mucha  gravedad,  y  se 
sanan  muy  pronto  las  heridas.  Un  tajo  en  la  barriga, 
que  corte  una  vena,  es  preciso  atarlo  en  el  acto  con  dos 
alñleres  cruzados,  si  no,  se  muere  la  oveja.  Se  debe  tener 
esencial  cuidado  que  no  se  corten  las  tetas  de  tas  ovejas, 
ú  otras  partes  esenciales,  tanto  en  los  machos  como  en 
las  hembras,  pues  pronto  se  inflaman  y  se  mueren  los 
animales.  De  ningún  modo  debe  un  esquilador  soltar 
un  animal  herido,  sin  llamar  al  muchacho  encargado  de 
curar  los  tajos  con  alquitrán,  pues,  de  hacerlo  asi,  puede 
suceder  que,  por  la  estación  calurosa,  le  entren  tos  gu- 
sanos y  que  se  muera  el  animal  de  un  tajo,  algunas 
veces  insignificante  de  por  si. 

En  el  tendal  no  debe  quedar  lana,  sino  lo  que  es  ab- 
solutamente inservible:  todo  lo  que  es  lana  debe  ir  á  la 
pila,  pues  por  deshecha  que  sea,  siempre  tiene  su  valor. 

Trato  /  vígi/aneia  M  poraoaal. — En  resumen,  mucho  tiene 
que  vigilar  el  estanciero  durante  la  esquila  y  es  enton- 
ces cuando  el  ojo  del  amo  se  hace  más  preciso  que 
nunca. 

Debe  tratar  bien  á  los  esquiladores  que  vienen  á  tra- 
bajar en  su  casa  y  mantenerlos  con  liberalidad.  La 
esquila  es  trabajo  pesado  y  precisan  fuerza  para  aguan- 
tarlo. Pero  debe  im[>edir  que  la  reunión  de  tanta  gente 
en  su  casa  se  vuelva  invasión.  En  establecimientos  cre- 
cidos, nada  más  fácil,  pues  tienen  los  esquiladores  su 
galpón  y  cocina  á  parte;  pero  en  establecimientos  regu- 
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lares,  donde  do  hay  esa  comodidad,  es  mis  diflcil  y  más 
necesaria  la  vigilaocia. 

Se  debe  prohibir  con  severidad  toda  clase  de  juego  y 
de  bebida.  Una  vez  puesto  el  sol,  los  peones  deben  des- 
cansar, para  estar  listos  el  día  siguiente,  y  no  so  les 
debe  permitir  encender  luz,  pues  las  noches  entonces 
son  cortas. 

Por  lo  que  es  de  los  parejeros,  se  puede  asegurar  que 
'^el  que  trae  caballo  pai^corrér  no  es  peón,  pues  perderá 
la  mitad  del  dia  en  varear  su  caballo,  sin  contar  que 
cansará  al  dueño  de  casa,  pidiéndole  pasto. 

Lmt  oomiéa»  para  los  peones  deben  ser  dos,  una  á  las 
once  y  media,  la  otra  á  la  oración,  al  dejar  el  trabajo. 
El  puchero  y  el  asado  son  las  bases,  por  demás  cono- 
cidas, de  esas  comidas,  y  el  mate,  poco  más  ó  menos  á 
discreción,  representa  el  postre. 

Para  el  almuerzo  de  medio  día,  es  bueno  conceder  á 
los  trabajadores  dos  horas  enteras;  asi  pueden  descan- 
sar un  rato,  durante  las  dos  horas  tórridas  de  la  siesta, 
y  este  poco  tiempo,  en  apariencia  perdido,  pronto  se 
recupera.  Por  esto  hemos  indicado,  para  el  almuerzo,  la 
hora  de  once  y  media,  que  permite  volver  al  trabajo  á 
la  una  y  media. 

Por  la  mafiana  se  debe  empezar  á  esquilar  ya  que  el 
roeto  se  ha  secado  algo  en  la  lana;  el  mejor  momento 
para  trabajar  es  la  raatiana,  y  no  se  debe  desperdiciar. 

Para  que  la  lana  corra  peligro  de  arderse  en  la  pila, 
se  precisa  bastante '  humedad,  y  diñcilmente  puede  el 
roclo  provocarla  á  ese  punto,  después  de  media  hora  de 
sol;~lo  que  es  necesario  evitar  es  que  pisen  las  ovejas, 
al  venir  del  campo  al  corral,  en  algún  charco  de  agua, 
pues  asi  se  mojan  toda  la  barriga  y  los  cuartos,  y  hay 
que  esperar  que  se  sequen. 

La  /lima  interrumpe  naturalmente   los  trabajos   de    la 


DigilizedbvGoO^^IC 


KS4ÜIU.  S39 

esquila,  y  es  preciso  no  solamente  que  vuelva  el  buen 
tiempo,  sino,  también,  dejar  que  se  haya  secado  perfec- 
tamente la  lana. 


A.I  concluir,  haremos  observar  que  la  esquila  de  los 
animales  grandes  se  hace  primero  y  que  sólo  en  enero 
se  deben  esquilar  las  borregas  del  otoño.  Son  dos  tem- 
poradas de  bastante  fastidio  y  de  mucho  trabajo  para  ei 
estanciero,  pero  serla  ingrato  en  quejarse  de  los  peque- 
ños  trastornos  que  le  traen,  pues  le  traen  al  mismo 
tiempo  lo  que  todos  más  ó  menos  apetecemos  en  esta 
vida:  dinero. 

La  pila  d»  /ana.— A  medida  que  van  acumul&ndose  los 
vellones,  debe  empezarse  á  construir  la  pila  de  lana. 

Para  construirla  bien,  sin  que  haya  peligro  de  que 
pueda  caerse,  se  debe  calcular  primero,  poco  más  ó 
menos  la  base  que  necesita  tener  para  que  quepa  en 
ella  toda  la  lana  de  la  esquila,  y  empezar  por  llena  r  de 
vellones  prolijamente  puestos,  todo  este  espacio. 

Después,  se  hace  la  segunda  carnada,  empezando  por 
poner  con  mucha  regularidad  y  bien  apretados,  los  ve- 
llones de  las  tres  primeras  hileras  de  adelante,  que 
representan  la  pared:  se  va  rellenando  poco  á  poco  el 
medio  de  la  pila,  tirando  los  vellones  y  arreglándolos, 
pero  de  modo  que  siempre  quede  el  interior  de  la  pila 
un  poco  más  bajo  que  la  pared  que  se  sigue  haciendo 
por  delante. 

A  medida  que  va  subiendo  la  pila,  esa  pared  se  debe 
ir  retirando  Insensiblemente  de  mayor  á  menor  para  el 
interiffl*  de  la  pila,  pues  haciéndola  muy  derecha,  estarla 
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expuesto  el  dueño  &  encontrarla,  una  mañana,  derrum- 
bada y  á  tener  que  volverla  á  ediScar. 

Haciendo  la  pila  de  ese  modo,  en  muy  poco  espacio 
cabe  mucha  lana,  lo  que,  algunas  veces,  es  de  cierta 
importancia,  en  establecimientos  donde  hay  poco  espacio 
disponible  en  proporción  á  ia  cosecha. 

De  todos  modos,  una  pila  bien  arreglada  halaga  la 
vista,  y  sin  engafiar  al  comprador,  siempre  lo  pone  en 
buena  disposición,  sobre  todo  si  se  ha  tenido  la  proliji- 
dad de  tapar  siempre  la  pila  con  lienzos  para  que  la 
tierra  no  le  quite  la  vista,  ensuciándola. 


CAPITULO  XI 


La  otme  j  la  lana. — Ayer  j  hoy. — Carne  i  lana  ñna, — El  problema  y  tus  aolu- 
ciones. — El  mejor  caminos-La  tana^ — La  hebra.— La  mecha.— Soarda.— El 
velMn:  id  peio^— Caerpoa  eilrafios:  sama,  Bemllla»,  corral. — Renil  i  intento.— 
Producía  en  lana. — Acaodielonamiento.— El  lavado  de  la  lana. 


ta  oarM  jr  la  lana. — A  medida  que  aumenta  la  pobla- 
ción  en  Europa,  va  disminuyendo  el  número  de  ovejas, 
y  como  son  éstas  á  la  vez  grandes  productoras  de  carne 
y  las  únicas  productoras  de  lana,  de  esta  situación  ha 
nacido  allá  un  importante  problema  zootécnico.  Siendo 
la  carne  y  la  lana  casi  tan  indispensables  al  hombre, 
una  como  otra,  había  de  buscar  el  medio  de  hacer  prO' 
ducir  en  cantidad  suficiente,  carne  y  lana,  á  las  relativa- 
mente pocas  ovejas  que  todavía  se  podían  mantener 
en  los  paisas  europeos. 

j(/»r  /  *o/. -Bakewel,  en  Inglaterra,  ayudado  por  el 
clima  y  la  fertilidad  de  las  praderas  de  su  país,   consi- 
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guió,  al  6n  del  siglo  pasado,  resolver,  por  la  creación  de 
la  admirable  raza  DUhley,  la  parte  del  problema  rela- 
tiva A  la  producción  de  una  gran  cantidad  de  carne; 
pero,  sea  por  los  caracteres  de  la  raza  elegida  para  el 
experimento,  sea  por  el  clima,  no  consiguió  al  mismo 
tiempo,  la  producción  de  la  lana  ñna. 

La  necesidad  de  una  fuerte  producción  de  carne  no 
era  entonces  tan  apremiante  como  hoy,  en  los  países 
del  continente:  Francia,  Alemania  y  España,  donde  el 
consumo  de  la  carne  era  menor  que  en  Inglaterra.  Los 
criadores  de  esas  regiones,  pues,  no  se  apuraron  en  imi- 
tar á  sus  colegas  ingleses  y  siguieron  dando  sus  cuida- 
dos á  la  preciosa  raza  merina,  produciendo  asi  la  lana 
fina,  que  los  ingleses  renunciaban  á  producir.  E^tre  estos, 
era  ya  regla  adoptada,  hace  medio  siglo,  que  debían 
tratar  de  crear  una  raza  enorme,  monstruosa,  aunque 
fuera  sin  tana,  (absurdo  que  han  dejado  á  un  lado), 
cuando  empezó  Australia  á  aumentar  su  producción  de 
lana;  al  mismo  tiempo  que  el  Plata  exportaba  sus  pri- 
meros fardos  del  mismo  producto,  principiando  á  hacer 
gran  competencia  al  merino,  en  el  mismo  continente 
europeo. 

Esto  hizo  que  entonces  también  en  el  continente,  se 
empezaron  á  propagar  las  crias  inglesas,  pues  las  lanas 
abundaban,  pero  la  carne,  no. 

Una  vez  calmado  el  primer  entusiasmo  de  los  criado- 
res, se  produjo  cierta  reacción  en  favor  de  las  razas  de 
lana  fina,  y  para  hacer  del  todo  racional  esa  reacción 
y  darle  todos  los  medios  de  llevarse  la  victoria  tínal,  se 
empeñaron  los  grandes  cabañeros  en  formar  una  raza 
que  fuese  á  la  vez  de  mucha  carne  y  de  lana  fina,  es- 
fuerzos que  han  producido  la  creación  del  Rambouillet 
perfeccionado,  animal  que  reúne  á  su  admirable  vellón  de 
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merino,  la  precocidad  y  casi  el  peso  en  carne  de  las 
mejores  razas  inglesas. 

Y  se  mantuvo  asi  la  situación  en  Europa  durante  bas- 
tantes atios:  Inglaterra  produciendo  mucha  carne,  pero 
una  lana  inferior;  Alemania  dejando  la  cria  del  Negrette 
como  demasiado  chico,  para  dedicarse  al  Rambouillet, 
como  lo  prueban  las  numerosas  ventas  de  carneros  im- 
portados de  ese  país,  entre  los  cuales  no  figuran  ya 
Negrettes;  y  Francia,  dividida  entre  los  criadores  de  razas 
inglesas  y  los   criadores  del  Rambouillet  perfeccionado. 

Respecto  á  la  preferencia  de  tal  ó  cual  raza,  tas  ideas, 
allá,  han  cambiado  poco,  pero  sigue  disminuyendo  anual  - 
mente  el  número  de  ovejas  en  todos  aquellos  países,  ha- 
biendo desaparecido  totalmente  las  majadas  en  más  de 
un  distrito  donde,  hace  pocos  años,  era  todavía  la  oveja 
una  de  tas  principales  fuentes  de  producción.  Y  esto 
es,  d  no  dudarlo,  el  resultado  inmediato  de  las  impor- 
taciones de  carne  de  Australia,  Estados  Unidos  y  Ar- 
gentina. 

Carne  ó  /ana  fina. — En  presencia  de  estos  hechos  y  dado 
que  nuestra  producción  debe  tomar  por  norte  las  nece- 
sidades de  los  mercados  que  alimentamos,  y  el  pedido 
que  pueden  hacemos  de  nuestros  productos  los  países 
europeos;  ¿cuál  es,  hoy,  la  raza  que  deben  preferir  tos 
criadores  argentinos? 

La  cuestión  se  ha  complicado  mucho,  de  algunos  años 
á  esta  parte. 

Antes,  no  nos  pedían  más  que  lana.  La  oveja  criolla, 
descendiente  directa,  aunque  degenerada,  de  las  merinas 
españolas,  mejoró  rápidamente  en  lana,  el  dia  que  em- 
pezaron á  Introducir  de  Europa  carneros  Negrette  y 
Rambouillet,  en  razón  probablemente,  de  que  asi  no  se 
hacia  más  que  obedecer  á  la  ley  zootécnica  mejoradora 


DigilizedbvGoO^^IC 


por  exceleDcia,  de  lo$  temejante»,  pues  eran  de  la  mis- 
ma raza  las  ovejas  indígenas  y  los  cameros  importados. 

El  país  empezó  á  producir  mucha  lana  fina,  merina, 
cada  año  en  mayor  cantidad  y  más  refinada. 

De  carne  no  se  hablaba,  y  por  dos  motivos:  uno,  que 
las  ovejas  eran  de  poco  tamallo  en  general,  criadas  sin 
esmero;  y  otro,  que  no  habla  medios  de  transporte  sufi- 
cientes, ni  puertos  de  embarque,  ni  fabricas  frigoríficas. 

El  urobhma  y  su»  to/aoioiiñi. —Hace  apenas  doce  años, 
se  debia  considerar  todavía  el  país  como  productor  ex- 
clusivo de  lana  fina,  y  por  consiguiente,  sólo  la  cria 
merina  se  podía  recomendar  á  los  estancieros  como 
digna  de  su  atención,  lo  que  hicimos  en  la  primera  edi- 
ción de  este  libro.  En  la  segunda,  todavía  reconocíamos 
que,  en  el  país,  conservaba  la  supremacía  el  mercado 
de  lanas  sobre  el  mercado  de  carne.  Hoy,  este  se  ha 
vuelto  de  tal  importancia  que  tiende  á  igualar  al  pri- 
mero. 

Por  esto  mismo,  el  problema  se  vuelve  complejo,  dificil 
de  resolver,  pues  siempre  nos  piden  lana  fina,  como 
antes,  y  carne  ahora,  que,  cada  dia,  necesitan  más  y 
más. 

La  solución  que  indicábamos  en  1887:  aumentar  cada 
vez  más,  como  lo  tratan  de  hacer  en  Francia,  ciertos 
criadores,  el  tamaño  del  RamboulUet,  sin  que  pierda 
nada  de  la  finura  de  su  tana,  hubiera  sido  la  mejor. 

Se  ha  buscado  otra,  echando  á  majadas  merinas, 
carneros  ingleses,  (Lincoln). 

Pues  bien;  en  Europa,  han  llegado  á  producir  Ram- 
bouillets  de  un  tamaño  bastante  grande  y  siempre  con 
lana  fina,  aunque  no  tan  fina,  ni  lejos,  como  la  tenían 
los  Negrettes  de  antaño,  pero  no  han  podido  llegar 
hasta  hoy  á  darles  tanta  carne  como  tienen  los  Lincolns. 

Aquí  han  llegado  á  la  anarquía  más  completa,  la  ma- 


DigilizedbvGoO^^IC 


yor  parte  de  los  criadores,  echando  á  perder  la  calidad 
de  su  lana,  sin  adquirir  en  realidad  la  compensación 
buscada  en  el  aumento  del  tamaQo  de  sus  ovejas. 

Los  compradores  de  lanas,  hoy,  recorren  ansiosos  las 
inmensas  salas  del  Mercado  Central  abarrotadas  de  pi- 
las, clamando  por  lana  ñna,  y  encontrando  sólo  lo  que 
llaman  eruza-fina,  que  es  una  lana  que  sólo  empieza  á 
echarse  &  perder,  y  er-uza-grueta  que  es  una  lana  que 
pronto  será  cerda. 

El  problema,  el  suefio,  se  puede  decir,  hasta  hoy,  de 
la  creación  del  Lincoln  de  lana  fína  ó  del  Merino  de 
setenta  kilos  de  carne,  está,  todavía  lejos  de  ser  rea- 
lizado. 

jSe  podrá  realizar  algún  día?  No  lo  creemos  de  nin- 
gún modo  imposible,  por  nuestra  parte,  pero  para  ello 
se  necesita  mucho  tiempo,  y  un  conjunto  de  muchas 
condiciones  dificiles  de  conseguir,  como  también,  proba- 
blemente, un  criador  de  genio  que  las  sepa  discernir  y 
aprovechar. 


De  lo  mucho  que  hemos  visto  y  observado  personal- 
mente, nos  hemos  formado  la  opinión  que  del  espesor 
del  cutis  no  depende  la  finura  de  la  lana.  Más  grueso 
el  cutis,  más  gruesa  la  lana,  afirman  casi  todos  tos  au- 
tores. Es  un  error,  y  habrá  que  buscar  otra  cosa. 

Las  ovejas  merinas  tienen  el  cutis  más  fino  que  las 
Lincolns,  es  cierto;  pero  donde  tienen  más  espeso  el 
cuero,  ahi  sale  la  lana  más  fina,  como  el  pescuezo,  la 
paleta  y  el  lomo. 

No  se  puede  dar  por  fina  la  lana  de  la  barriga,  y  sin 
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embargo,  en  ninguna  parte  del  animal,  está  más  del- 
gada la  piel.  Ningún  estanciero  ignora  que  el  cutis  de 
un  animal  lanar  ñno  es  más  grueso  que  el  de  un  animal 
común. 

El  cuero  del  macho  es  siempre  más  grueso  que  el  de 
la  hembra,  y  siendo  de  igual  cria,  la  lana  de  un  capón 
siempre  es  más  fina  que  la  de  la  oveja. 

La  cuestión  parece,  á  primera  vista,  de  poca  impor- 
tancia, pero  en  realidad  la  tiene,  pues,  resuelta,  podría 
servir  de  base  para  alguna  selección  hecha  en  vista  de 
mejorar  la  lana  de  las  crias  productoras  de  carne. 

£/  majar  oamino. — ¿Pero,  preguntarán,  mientras  se  re- 
suelva el  problema,  qué  haremos?  Nos  parece  que  lo 
mejor  es  que  cada  estanciero  se  dedique  á  criar  lo  que 
más  convenga  al  campo  que  ocupa,  sin  mezclar  iaconsi- 
deradamente  razas  muy  diversas,  y  tratar  de  producir: 
<i  carne  de  superior  calidad  y  en  abundancia  con  Lincoln» 
muy  refinado»,  que  al  fin  y  al  cabo  le  darán  también 
una  lana  gruesa  que  se  venderá  por  lo  que  valga;  ó 
merino»  grande»,  de  lana  pesada,  abundante  y  muy  fina, 
que  siempre  le  han  de  dar  capones  que  aunque  valgan 
men(»  que  los  Lincotnsyno  se  puedan  exportar,  no  por 
eso  dejarán  de  venderse  por  algo. 

Uno  sacará  su  principal  provecho  de  la  venia  de  ca- 
pones, el  otro  de  la  venta  de  la  lana,  considerando  res- 
pectivamente el  otro  producto  como  un  accesorio;  pero 
lo  que  se  puede  dar  por  cierto  es  que  entonces  tendrá 
cada  uno  de  ellos  su  comprador  asegurado,  su  mercado 
permanente  para  cada  uno  de  sus  productos. 
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Para  producir  lana  fina,  la  primera  condición  es  la 
buena  selección  de  los  reproductores.  Es  cuestión  de  he- 
rencia en  su  mayor  parte;  preciso  es,  por  consiguiente, 
llevar  la  mayor  atención  al  elegir  los  earnerot  para  me- 
jorar la  lana. 

La  producción  de  la  carne  depende,  en  su  mayor 
parte,  de  la  alimentación.  Sio  duda,  hay  animales  más 
ó  menos  aptos  á  asimilarse  con  facilidad  los  alimentos, 
pero  siempre  se  precisa  gran  cantidad  de  alimentos  para 
producir  mucha  carne. 

Lo  que  se  ha  podido  comprobar  también,  es  que  el 
productor  de  lana  fina,  el  merino,  necesita  una  alimen- 
tación más  delicada,  pastos  más  ñnos,  más  variados  que 
el  Lincoln.  Éste  se  contenta  muy  bien  y  engorda  donde 
apenas  se  sostiene  el  merino;  en  los  campos  de  pastos 
duros,  de  bañados  algo  salitrosos,  que  forman  la  mayor 
parte  de  la  Pampa  recién  abierta,  se  puede  decir,  al 
pastoreo,  el  Lincoln  vive  mucho  mejor  que  el  merino. 
Es,  ya  no  hay  duda  posible,  mucho  más  rustico.  Sopor- 
ta mucho  mejor  la  intemperie,  se  manca  mucho  menos 
en  los  bañeidos,  sus  corderos  son  mucho  más  resistentes. 

Es  preciso  confesar  que  son  cualidades  muy  aprecia- 
bles  para  todos  los  que  tienen  sus  establecimientos  en 
campos  nuevos. 

De  lo  dicho  podrá  deducir  cada  criador  hacia  qué 
rumbo  se  debe  dirigir;  pero  insistimos  en  que  debe  to- 
mar un  rumbo  fijo. 
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Hemos  hablado  ya  de  la  crisis  que  atraviesa  la  crfa 
de  ovejas  en  )a  República  Argentina;  pero  algo  tenemos 
que  agregar  aquí  al  respecto,  pues  á  pesar  del  incre- 
mento ya  enorme  de  la  exportación  de  carne,  apenas 
en  sus  albores,  la  producción  de  lana  sigue  siendo  uno 
de  ios  elementos  principales,  sino  el  primero  siempre, 
de  la  prosperidad  del  país;  lo  que  filcilmente  se  com- 
prende, ya  que  la  Argentina  posee  la  cuarta  parte  de 
las  ovejas  que  existen  en  el  orbe. 

Toda  crisis  en  un  producto  de  primera  necesidad  se 
repercute  en  indecisión  sobre  el  ánimo  del  productor, 
tanto  más  cuanto  las  crisis,  en  general,  son  el  resultado 
de  un  entusiasmo  anterior.  El  entusiasmo  desmedido  de 
los  criadores  argentinos  para  las  crias  inglesas  ha  traído 
abundancia  exagerada  de  lana  gruesa,  lo  que  causó  la 
baja  de  1900/1901  en  los  precios  de  dicho  articulo;  la 
escasez  de  lana  fina,  resultado  también  del  mismo  entu- 
siasmo, ha  traído  en  sus  precios  una  suba  que  también 
podría  tener  su  funesta  influencia,  si  todos  volviesen  á 
creer  ahora  que  hiera  de  la  lana  fina,  no  hay  salvación. 

La  verdad  es  que  los  tiempos  cambian,  y  las  modas, 
y  las  necesidades  humanas.  El  criador,  ó  más  bien  di- 
cho, el  gremio  de  los  criadores  no  debe  ser  exclusivista, 
y  debe  cada  uno  atenerse  á  sus  medios  de  acción  para 
dedicar  sus  esfuerzos  á  lo  que,  con  seguridad,  le  pro- 
meta los  mejores  resultados. 

Los  productos  nobles  de  la  cria  de  ganados  y  de  la 
agricultura:   carne,   cueros,    lana  ó  trigo,  pueden  tener 
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SUS  alternativas,  pero  nunca  llegan  &  durar  mucho  sus 
precios  extremos,  altos  ó  bajos. 

Todo  negocio,  toda  empresa  tiene  sus  horas  de  éxito 
y  sus  horas  de  decaimiento:  hay  que  saber  dejar  pasar 
la  tormenta  y  surrirla,  ya  que  no  se  puede  evitar,  sin 
perder  el  rumbo  fijo  de  que  hablábamos. 

No  por  haber  estado  á.  bordo  de  tal  ó  cual  buque, 
cuando  estalló  la  tempestad,  hay  que  echarlo  á  pique, 
una  vez  en  el  puerto;  siempre  se  necesitará  carne  y 
también  lana  ñna;  habrá  también  momentos  en  que  pe- 
dirán de  preferencia  la  lana  gruesa  y  por  todo  esto, 
debe  el  criador  seguir,  sin  saltos  por  demás  bruscos, 
las  vicisitudes  sufridas  pKir  su  especialidad,  sin  tampoco 
tirarla  á  un  lado  por  una  depreciación  casi  seguramente 
pasajera. 

La  única  cosa  que  debe  hacer,  ^n  la  medida  que  le 
sea  posible  y  dentro  de  los  limites  del  rumbo  que  sigue, 
es  de  variar  íuí' productos.  Para  esto  la  agricultura  le 
podrá  ser  poderosa  ayuda,  y  podrá,  gracias  á  ella,  so- 
portar sin  morir  ó  evitar  ciertos  mates,  como  la  suba  de 
tos  arrendamientos,  bajas  pasajeras  en  la  lana  ó  en  la 
carne,  ó  la  lombriz,  ó  cualquier  otra  desgracia. 


Para  quedar  armado  contra  ta  mayor  parte  de  las 
eventualidades,  debe  tender  siempre  y  sin  descanso  á 
mejorar  sus  productos.  Para  esto,  no  deberá  cruzar  su 
hacienda  á  troche  y  moche  y  sin  reflexión,  pues  los  mis- 
mos productos  de  la  oveja  presentan  hoy  alguna  varie- 
dad; pero  son  variedades  bien  delimitadas  y  en  que  se 
debe  especializar   el    hacendado.    Podrá    tener   también 
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varias  especialidades,  pero  no  las  debe  confundir  y  mix- 
turar, bajo  pena  de  no  llegar  entonces  á  ningún  re- 
sultado. 

Podrá,  dedicarse  al  Lincoln  que  le  dará  una  lana  larga, 
ondeada  y  sedosa,  pero  gruesa,  y  mucha  carne,  pero 
bastante  ordinaria;  ó  ft  las  earcu-negras  que  le  propor- 
cionarán lana  muy  fea,  pero  muchos  corderos  de  fácil 
engorde;  6  &  hacer  criua  de  Lineóla  con  merinas,  hasta 
llegar  á  cierto  punto,  para  conseguir  un  término  medio 
decente  de  calidad  de  lana  y  de  cantidad  de  carne;  ó  á 
criar  en  ñn  ovejas  merina»,  para  la  lana  fína. 

Cualquiera  que  sea  la  especialidad  que  elija,  debe 
tener  bien  presente  que  el  precio  de  la  tierra  no  sufre 
ya  productos  mediocres  y  que  debe,  sin  descanso,  ir  eli- 
minando todo  animal  que  no  produzca  el  máximum 
posible,  en  cantidad  y  en  calidad,  del  producto  que  se 
le  pide,  carne  6  lana. 

La  /ana.— Pasaremos  á  estudiar  ahora  la  lana  en  si; 
pues  es  esencial  que  cada  estanciero  llegue  á  conocer 
perfectamente  la  lana,  considerada  bajo  todos  sus  aspectos. 

Las  cualidades  del  vellón  son  individuales,  pero  como 
se  reproducen  perfectamente  por  herencia,  at  punto  que 
ha  bastado  algunas  veces  una  peculiaridad  en  un  solo 
animal  elegido  para  reproductor,  para  que  se  pudiese 
llegar  á  formar  una  variedad,  ia  cuestión  principal  para 
el  que  quiere,  como  lo  quieren  todos,  mejorar  su  ha- 
cienda lanar,  consiste  en  la  elección  reflexionada  de  los 
reproductores,  sea  que  los  compre  ya  mejorados— que  es 
el  sistema  más  ventajoso— sea  que  opere  por  selección 
en  sus  mismas  majadas. 

Trataremos  de  condensar  en  pocas  líneas  los  conoci- 
mientos indispensables  á  todo  criador  de  hacienda  lanar 
para  que  pueda  juzgar  y  apreciar  los  méritos  y  desmé- 
ritos del  vellón  de  cualquier  animal.  Dejamos  á  un  lado 
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la  lana  del  Lincoln,  que  consideramos  produclor  de  carne 
y  no  de  lana,  para  ocuparnos  sólo  de  ía  lana  merina. 
Por  lo  demás,  las  indicaciones  que  damos  sobre  esta,  se 
pueden  aplicar  perfectamente,  con  las  reservas  del  caso, 
al  estudio  de  las  lanas  gruesas,  cualesquiera  que  sean. 

Empezaremos  por  dar  el  útil  consejo  de  no  estudiar 
solamente  en  el  libro  los  datos  que  apuntamos  aqui,  sino 
ai  contrario,  de  estudiarlo  en  el  animal,  con  el  libro  en 
la  mano.  En  el  caso  presente,  más  que  en  cualquier 
otro,  la  teoría  sola  no  sirve  sino  para  ayudar  á  la  prác- 
tica y  bacer  menos  lenta  la  adquisición  de  la  ezps 
riencia. 

La  Mra.—El  vellón  se  compone  de  mechas,  la  mecha 
de  hebras. 

Las  cualidades  6  deiectos  de  la  hebra  hacen  las  cua- 
lidades '  6  loa  defectos  de  la  mecha,  y  la  proporción  más 
ó  menos  grande  de  mechas  buenas  ó  defectuosas  hace 
el  vellón  bueno  ó  defectuoso. 

La  hebra  debe  ser  fina,  larga,  elágtíaz.  La  mecha 
debe  ser  tupida,  igual  y  fuerte.  El  vellón,  en  fín,  debe 
ser  petado,  homogéneo,  completo. 

Tales  son,  en  resumen,  las  cualidades  principales  cuyo 
conjunto  hace  de  superior  calidad  la  lana  de  un  animal. 
Pasaremos  al  estudio  detallado  de  cada  una  de  ellas, 
insistiendo  otra  vez  en  esto  que  nos  concretamos  á  lo 
que  es  de  interés  y  utilidad  general,  dirigiendo  por  lo 
demás  á  nuestros  lectores  á  las  obras  técnicas  especiales 
relativas  á  la  lana. 

La  finura  de  la  hebra  es  la  base  más  generalmente 
empleada  para  apreciar  una  lana.  InAtil  es  decir  que 
no  hay  finura  absoluta,  sino  finura  relativa  de  una  lana 
á  otra:  una  lana  puede  ser  fina  y  serlo  asi  mismo  mu- 
cho  menos  que  otra. 

La  finura   de   la   lana  se  puede  conocer  á  la  simple 
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vista,  con  un  poco  de  experiencia,  aun  sin  tener  otra  al 
lado,  como  punto  de  comparación.  Basta  para  el  cono- 
cedor arrancar  una  sola  hebra  de  un  vellón  para  juzgar 
la  calidad  de  la  lana. 

Toda  lana  tiene  la  hebra  más  ó  menos  rifada,  pero 
casi  siempre,  aunque  no  sea  prueba  perentoria  de  fi- 
nura, las  más  finas  son  las  de  rizos  más  numerosos  y 
pequeños.  De  ahí  la  distinción  que  se  puede  hacer  entre 
la  hebra  muy  rizada  y  la  hebra  ondeada,  cuyo  rizo  es 
irregular  y  abierto.  Por  ejemplo,  la  lana  merina  es  rizada, 
la  lana  Lincoln  ondeada,  y  más  todavía  la  de  Leícester. 

El  targo  es  siempre  una  cualidad  de  la  lana,  á  cual- 
quier uso  que  se  destine,  pues  Gilmente  se  comprende 
que.  no  ocupando  más  espacio  en  la  superficie  del  cutís 
la  célula  de  la  hebra  larga  que  la  de  la  hebra  corta,  el 
producto  en  lana  de  dos  animales  de  tamaño  y  finura 
iguales,  será  muy  diferente,  según  el  largo  de  la  hebra. 
Por  eso  es  que  las  variedades  de  merinos  de  hebra  corta 
se  van  dejando  más  y  más,  al  punto  que  ya  casi  se 
puede  decir  que  han  desaparecido  totalmente. 

La  elatticidad  de  la  hebra  proviene  en  su  mayor  parte 
de  la  disposición  del  rizo,  y  como  generalmente  las  lanas 
más  rizadas  son  las  más  finas,  esas  vienen  á  ser  tam- 
bién las  más  elásticas. 

Se  juzga  la  mayor  ó  menor  elasticidad  de  la  lana  por 
el  tiempo  que  echa  la  hebra,  después  de  estirada  y 
suelta,  para  volver  á  su  posición  natural,  fijándose  tam- 
bién el  observador  si  vuelve  la  hebra  completamente  ó 
no  á  su  posición  normal;  otra  clase  de  elasticidad  de  la 
lana,  peculiar  á  la  mecha,  se  juzga  apretando  en  la 
mano  una  mecha  y  dejándola  volver  á  su  situación 
primitiva. 

La  elasticidad  no  debe  ser  exagerada;  hay  ciertas  cla- 
ses de  lanas  muy  rizadas,  pero  asi  mismo  gruesas,  que 
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también  son  tan  elásticas  y  tienen  tal  propensión  & 
volver  ó.  su  situación  natural  después  de  estiradas,  que 
DO  se  prestan  á  ser  tejidas. 

La  macha,  hemos  dicho,  debe  ser  tupida,  igual  y  fuerte. 
Son  las  principales  cualidades  que  debe  poseer,  y  de  las 
cuales  derivan  sus  cualidades  secundarias,  que  estudia- 
remos luego. 

Consiste  la  tupidez  en  la  masa  m&s  ó  menos  compacta 
y  considerable  de  hebras  agrupadas  en  una  misma  su- 
perficie de  culis.  La  tupidez  parece  depender  en  parte 
de  la  ñnura:  más  gruesas  son  las  hebras  de  la  lana  y 
más  alejada  queda  una  de  otra.  La  tupidez  de  la  lana 
es,  en  la  elección  de  un  reproductor,  una  de  las  cues- 
tiones más  importantes  por  considerar. 

Al  comprador  de  lanas  no  le  importa  la  tupidez,  y 
hasta  diremos  que,  cuando  compra  la  lana  suelta  y  no 
en  pié,  no  se  podría  dar  cuenta  exacta  de  ella,  lo  que, 
por  lo  demás,  no  le  seiía  de  ninguna  utilidad;  pero  para 
el  criador  cuyo  objeto  es  hacer  producir  á  cada  animal 
de  sus  rebafios  el  máximum,  es  cosa  muy  diferente. 

Aprovecharemos  la  ocasión  para  hacer  notar,  una  vez 
por  todas,  que  hablamos  aqui  de  la  lana,  del  punto  de 
vista  especial  y  exclusivo  del  criador  y  no  del  negociante 
en  lanas,  cuyo  interés  se  puede  decir  que  es,  no  en  los 
puntos  principales,  pero  en  algunos  detalles,  casi  con- 
trarío al  interés  del  primero. 


Una  mecha  igual  es  la  que,  compuesta  de  hebras  del 
mismo  largo  y  poco  más  ó  menos  de  la  misma  finura 
y  del  mismo  rizo,  afecta  la  forma  cilindrica,   á   sección 
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pareja  en  la  punta  y  en  la  base,  y  por  opo$ieión  &  ]a 
mecha  puntiaguda,  cuya  punta  es  niás  delgada  y  á.  ta 
mecha  hueca,  cuya  punta  es  más  ancha  que  la  base. 

El  rizo  ondulado  y  la  tupidez  dan  &  la  mecha  más 
cohesión  y  le  Militan  la  posición  perpendicular  al  cutis. 
La  mecha  puntiaguda  es  siempre  horizontal  ú  oblicua  y 
flotante.  Esa  disposición  distinta  de  las  mechas  da  al 
conjunto  del  vellón  un  aspecto  diferente  (como  el  vellón 
del  merino  y  el  vellón  del  Lincoln),  pues  las  mechas 
iguales  son  siempre  paralelas,  mientras  las  otras  pare- 
cen á  menudo  divergentes. 

La  fuerza  de  la  mecha  se  calcula  por  la  resistencia 
que  opone  á.  la  tracción.  E^a  calidad  de  la  mecha  corres- 
ponde directamente  á  la  calidad  hermana  de  la  hebra, 
la  elasticidad,  y  se  puede  decir  que  ambfis  provienen  de 
la  calidad  de  ta  suarda. 

La  tuardtt  es  una  secreción  de  las  glándulas  sebáceas, 
peculiar  á  la  piel  de  camero,  y  que  mezclada  con  la 
secreción  de  las  glándulas  sudoríparas,  comunica  á  la 
taina  sus  propiedades  aceitosas;  pero,  segiin  las  razas  y 
hasta  según  los  individuos,  presenta  diferencias  caracte- 
rísticas; es  más  ó  menos  aceitosa  ó  sebosa,  y,  en  ciertas 
partes  del  cuerpo,  tiene  la  consistencia  de  la  cera. 

La  suarda  de  buena  calidad  es  siempre  soluble  en  el 
agua,  y  su  color  es  amarillo.  Hace  la  lana  suave,  elás- 
tica y  fuerte,  manteniendo  las  hebras  juntas   y   fuertes. 

La  suarda  blanca  denota  una  lana  floja,  seca,  sin  elas- 
ticidad. 

Sucede  que  la  lana  pierde  su  fuerza  cuando  el  animal 
ha  padecido  durante  alguna  estación  del  año.  Por  ejem- 
plo, si  le  ha  faltado  el  pasto,  por  sequía  ó  alguna  otra 
causa,  si  la  lactación  ha  sido  muy  larga,  etc.,  etc.,  la 
mecha  parece  tener  varías  zonas,   de  diferente   espesor. 
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en  las  más  delgadas  de  las  cuates  se  corta  con  más 
facilidad. 

La  falta  de  alimento  disminuye  el  diámetro  de  la 
hebra  mientras  dura,  pero  no  encontramos  en  esto  una 
prueba  de  que  la  abundancia  de  alimento  la  engrosé, 
como  lo  sostienen  algunos  autores. 

£/  WBfíón.  -  Sa  pMo.  -  Caarpot  extraño»:  tana,  aémifía», 
oor/w/.— El  vellón  debe  ser  pesado,  completo,  homegéneo. 

Al  peso  del  vellón  concurren  varios  elementos  que,  se- 
gún su  clase  y  su  proporción  respectiva,  le  dan  ó  lo 
quitan  algo  del  valor.  La.  calidad  de  la  suarda  contri- 
buye en  mucho  á  dar  peso  al  vellón,  y  en  ciertas  razas, 
como  en  la  negrette.su  secreción  exagerada  hace  que  el 
rinde  de  la  lana,  al  lavar,  viene  á  ser  muy  poco.  Pero 
asi  mismo,  en  tesis  general,  el  peso  elevado  del  vellón 
es  para  el  criador  una  ventaja  importante.  Esta  ventaja 
resulta  naturalmente  del  largo  y  de  la  tupidez  de  la  lana; 
pero  también  depende,  como  todas  tas  demás  calidades 
del  vellón,  de  la  calidad  del  campo,  de  la  edad,  del 
estado  de  salud,  de  la  raza,  del  clima,  del  régimen  ali- 
menticio. No  hablamos  de  los  cuerpos  extraños,  abrojos, 
chicos  y  grandes,  carretilla,  cascarrias,  etc.,  que  no 
hacen  parte  de  lo  que  llamamos  aquí  peso  del  vellón,  y 
no  contribuyen  de  ningún  modo  á  darle  valor,  sino,  al 
contrario,  se  lo  quitan  en  parte. 

Una  de  las  causas  principales  del  peso  de  un  vellón 
es  de  ser  éste  completo. 

Entendemos  por  vellón  completo  el  que  cubre  todo  el 
cuerpo  del  animal,  no  sólo  el  lomo,  sino  también  la  ba- 
rriga, tas  patas  y  la  cabeza.  Esa  propiedad,  la  tiene 
únicamente  ei  camero  merino. 

Las  grandes  y  múltiples  arrugas  de  que  están  dolados 
ciertos  animales,  aumentan  bastante  el  peso  det  vellón. 
Pero  en  Europa,  estas  arrugas  han  sido  completamente 
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abandonadas;  creen  que  ocupa  para  su  formación  una 
gran  cantidad  de  materia  animal  que  seria  mejor  em- 
pleada en  conseguir  más  peso  de  carne.  Es  de  observar 
que  en  la  parte  más  espesa  de  esas  arrugas,  la  lana  es 
casi  siempre  muy  ordinaria,  y  que  la  que  crece  en  ios 
dobleces  de  esas  arrugas  es  algo  inferior  por  la  misma 
suarda  espesa  que  contiene,  y  que  más  que  suarda, 
parece  cerumen. 

Se  dice  de  un  vellón  que  es  homogéneo,  cuando  en 
ninguna  de  sus  partes  lleva  mezclado  con  la  lana,  pelo, 
y  que  por  consiguiente,  la  finura  de  la  lana  es  tan  igual 
como  es  posible,  en  todas  las  partes  del  cuerpo. 

Tales  son  las  principales  cualidades  de  la  hebra,  de 
la  mecha,  del  vellón. 


Señalaremos  ahora  varias  peculiaridades  de   la   lana. 

La  lana  crece  continuamente,  y,  aunque  no  se  esquile 
una  oveja  durante  muchos  aflos,  no  se  le  cae  la  lana, 
mientras  se  conserva  en  buena  salud.  Cuando  se  habla 
del  largo  de  la  lana,  se  entiende  la  lana  de  doce  metes. 

El  color  de  la  lana  es  muy  variable.  Según  sea  la 
suarda,  blanca,  amarilla  ó  verdosa,  según  la  naturaleza 
del  terreno,  si  es  arenoso,  de  pasto  tierno  ó  de  pasto 
fuerte,  ó  de  cañadones  de  pasto  tierno,  cambia  comple- 
tamente de  aspecto  la  lana. 

Por  ejemplo,  la  lana  de  pasto  fuerte  es,  en  general, 
de  un  color  gris-azul  producido  por  las  cenizas  de  las 
quemazones  de  campo,  que,  &  primera  vista,  no  parece 
muy  ventajoso.  Pero  todo  el  mundo  sabe,  y  los  compra- 
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doras  mejor  quo  nadie,  que  este  color  desaparece  al 
lavar  la  lana  y  que  queda  ésta  perfectamente  blanca. 

La  lana  merina  de  campos  superiores  es  color  de  oro; 
la  merina  de  cañadones  es  blanca. 

El  color  amarillo  dejado  por  la  orina  del  corral,  no 
desaparece  al  lavar,  lo  que  hace  Inevitable  que  se  des- 
precie la  lana  de  las  majadas  que  se  encierran  de- 
masiado. 

Los  campos  altos  de  pastos  tiernos,  dan  mucho  más 
peso  y  menos  rinde  en  lavado  que  los  campos  bajos, 
por  tiernos  que  sean. 

Hay  lanas  de  aspecto  apagado,  las  de  animales  enfer- 
mos; otras  de  aspecto  claro,  las  lanas  merinas,  en  ge- 
neral; otras,  en  ñn,  como  las  de  los  Lincoins,  que  son 
lustrosas. 


Muchas  causas  pueden  tener  influencia  perjudicial  so- 
bre la  calidad  de  una  lana  y  hacerle  perder  algo  de  su 
valor:  en  primera  linea,  la  sarna.  La  sarna  destruye  las 
mejores  partes  del  vellón,  las  paletas  y  el  lomo,  y  haca 
desmerecer  lo  poco  que  queda,  pues  un  animal  sarnoso, 
á  más  de  perder  su  mejor  lana,  no  puede  tener  en  lo 
que  le  queda  del  vellón,  sino  lana  floja,  sucia  y  fea. 

Después  viene  el  abrojo  grande,  la  carretilla,  ó  semi- 
lla del  trébol,  la  cepa-caballo  y  \a.Jleckiüa  que,  de  algu- 
nos años  á  esta  parte,  han  hecho  desmerecer  muchísimo 
las  lanas. 

El  primero  no  se  encuentra  ya  sino  en  los  estableci- 
mientos mal  manejados  y  su  desaparición  completa  será 
cuestión  de  muy  pocos  afios  más,  si  se  aplica  con  rigor 
la  ley  especial  dictada  al  respecto. 
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La  carretilla  es  una  verdadera  plaga,  que  obliga  & 
los  compradores  de  lana  A  poner  en  los  contratos  de 
compra  en  píe,  la  cláusula  clibre  de  carretilla  nueva». 
iCuidado  con  esa  coodiciónl  Pues,  si  no  se  empieza  A 
esquilar  antes  que  madure  el  trébol,  bien  pronto  se  llena 
la  lana  de  semilla  y  pierde  una  parte  considerable  de 
su  valor. 

La  cepa-caballo  no  es  tan  perjudicial,  porque,  con 
las  grandes'Iluvlas,  se  cae  sola  de  la  lana;  pero  opina- 
mos que  es  una  planta  que  en  todas  partes  se  deberla 
perseguir  sin  descanso;  cunde  muy  ligero  y  cuanto  más 
se  tarde  en  tomar  contra  ella  medidas  severas  y  acer- 
tadas, tanto  más  difícil  será  su  destrucción. 

La  JleehiUa  daüa  en  realidad  menos  á  la  lana  que  á 
los  mismos  animales.  Madura  siempre  después  de  las 
primeras  esquilas,  y  se  pega  solamente  en  la  lana  de 
lot  borrego»;  pero  esos  pobres  animales,  en  ciertos  cam- 
pos, se  llenan  de  tal  modo  de  esa  semilla  y  queda  tan 
agujereado  el  cuero  de  ellos,  que  muchos  se  mueren  6  se 
ponen  ciegos.  Lo  mejm*  es  esquilarlos  cuanto  antes,  y 
aunque  hayan  nacido  en  octubre  y  tengan  muy  poca 
lana,  es  casi  seguramente  salvarles  la  vida,  el  esquilar- 
los en  febrero. 

Los  compradores  de  corderos  gordos  preñeren  que  no 
estén  esquilados;  pero  el  estanciero  tiene  que  cuidar 
antes  que  todo  la  salud  de  sus  animales. 

Como  causa  de  desmérito  para  la  lana,  citaremos,  en 
fín,  la  suciedad  de  corral.  Las  ovejas  que  se  encierran 
mucho  en  el  corral,  y  sobre  todo  cuando  hay  barro,  en- 
sucian mucho  su  lana  en  la  barriga  y  en  los  cuartos. 
Queda  la  punta  de  las  mechas  pegada  con  estiércol  cuando 
queda  éste  seco  y  duro,  y  se  comprende  que  esta  con- 
dición, quitando  á  la  lana  una  proporción  considerable 
de  su  rinde  en  lavado  y  toda  la  vista  y   color  natural 


17     Stlancia  líodima. 
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de  una  gran  pfirte  del  vellón,  le  quita  al  mismo  tiempo 
mucho  de  su  valor. 

Hemos  aconsejado  encerrar  las  ovejas  en  tiempo  de 
temporal  y  podiía  parecer  contradicción  lo  que  estamos 
diciendo  ahora;  pero  haremos  observar  que  mientras 
llueve,  la  oveja  no  se  echa  y  que,  por  consiguiente, 
mientras  dura  el  tempofal,  no  se  ensucia  la  lana,  á 
pesar  de  estar  encerrada  la  majada.  Cuando  se  debe 
evitar  el  encierro  y  soltarla,  es  cuando  pasó  el  mal  tiempo, 
y  que  la  oveja,  bien  comida,  pero  cansada  de  haber 
quedado  parada  tanto  tiempo,  no  piensa  ya  sino  en  ru- 
miar y  dormir. 


Nos  queda  ahora  por  indicar  brevemente  los  medios 
mis  prácticos  para  el  criador  de  conocer  y  apreciar  el 
verdadero  valor,  en  su  conjunto  y  en  sus  detalles,  de 
un  vellón,  es  decir,  de  poner  en  uso  los  datos  que  aca- 
bamos de  dar  para  el^ir  á  sabiendas  los  reproductores 
destinados  Á  sus  majadas. 

Como  lo  hemos  observado  ya,  el  punto  de  vista--  en  el 
cual  se  tiene  que  colocar  el  criador  para  apreciar  un 
vellón  es  muy  distinto  del  que  tiene  que  adoptar  el  com- 
prador de  lanas.  Primero,  éste  lo  ve  suelto,  y  aquél  lo 
ve  en  pié:  para  uno,  &  más  de  fina,  larga  y  fuerte,  la 
lana  tiene  que  ser  liviana  en  proporción  á  su  cantidad 
y  por  consiguiente  de  buen  rinde.  Que  sea  tupida  la  me- 
cha y  el  vellón  bien  cerrado  y  completo,  para  él  es  lo 
de  menos. 

El  criador,  al  contrario,  se  tiene  que  fíjar,  antes  de 
todo,  en  la  tapidez  de  la  lana  y  lo  completo  del  vellón. 
La  ñnura  de  la  lana,  su  rizo  y  su  largo,  -la  calidad  de 
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la  suarda,  la  igualdad  de  su  mecha  y  su  forma,  la  ho- 
mogeneidad del  vellón  son,  después,  para  él,  las  cuali- 
dades maestras  que  tiene  que  buscar. 

Es  Importante  que  se  fije  en  la  calidad  de  la  lana  con 
relación  á  tas  partes  que  cubre,  pues  del  estudio  de  la 
lana  en  ciertas  partes  del  cuerpo,  puede  deducir  la  cali- 
dad de  ella  en  las  dem&s  partes. 

Por  ejemplo,  para  juzgar  la  finura  general  de  las  he- 
bras de  un  vellón,  es  preciso  fíjarse  primero  en  la  lana 
de  la  parte  inferior  de  los  cuartos  del  animal.  Casi 
siempre  quedan  en  esa  parte  algunos  pelos  que  no  me- 
recen  el  nombre  de  lana,  y  en  las  razas  muy  refinadas, 
es  de  esa  parte  que  es  siempre  más  díftcil  extirpar  el 
último  vestigio  de  la  primitiva  inferioridad. 

De  la  ausencia  en  los  cuartos,  de  ese  pelo,  se  puede, 
pues,  inferir  la  gran  finura  de  todo  el  vellón. 

La  barriga,  la  cabeza  y  las  patas,  siendo  por  lo  gene- 
ral las  últimas  partes  que  se  van  cubriendo  de  lana,  & 
medida  que  se  refina  ima  raza,  si  están  muy  pobladas, 
prueban  una  gran  fuerza  de  producción  lanar. 

En  una  palabra,  la  inspección  de  las  partes  general- 
mente inferiores  del  vellón  da  muy  .buenas  indicaciones 
de  las-  demás,  pues  siendo  ellas  de  buena  calidad,  las 
•otras  no  pueden  ser  sino  mejores. 

Idealmente,  la  mayor  tupides  de  la  lana  proviene  del 
mayor  número  de  hebras  contenido  en  una  superficie 
igual  de  piel,  pero  en  la  práctica,  nunca  se  ha  podido 
contar  exactamente  el  número  de  esas  hebras.  Se  ha 
aconsejado  varios  métodos,  pero  nadie  puede  asegurar 
que  haya  dado  con  la  exactitud  matemática,  y  lo  mejor 
por  ahora,  es  atenerse  á  los  medios  vulgares  y  empíri- 
cos de  apreciarla. 

Uno-  de  estos  medios  consiste  en  abrir  con  las  manos 
alguna  parte  del  vellón.  En  todo  vellón  de  buena  calidad, 
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la  lana  se  debe  abrir  casi  de  por  si  como  las  hojas  de 
un  libro,  y  la  tupidez  se  conoce  por  la  mayor  ó  menor 
superñcie  sin  lana  que  se  deja  ver  entre  las  mechas  asi 
separadas. 

Otro  medio  consiste  en  entrar  en  el  vellón  la  punta  de 
los  dedos  abiertos,  y  el  criador  práctico  conoce  al  mo- 
mento por  la  mayor  ó  menor  resistencia  que  encuentra, 
el  grado  de  tupidez  de  la, lana.  Por  ese  medio  también 
sa  puede  apreciar,  al  mismo  tiempo,  la  suavidad  y  elas- 
ticidad de  la  lana. 

Cuando,  al  moverse  el  animal,  se  abre  y  vuelve  & 
cerrar  perfectamente  la  lana,  es  prueba  de  tupidez.  El 
vellón  que  siempre  queda  abierto  es  seguramente  de 
lana  rala. 

fíem/i'míBiito,  -  Producto  on  laaa. — Con  los  datos  que  aca- 
bamos de  indicar,  puede  cualquiera  adquirir,  en  poco 
tiempo,  la  experiencia  suficiente  para  evitar  errores  per- 
judiciales ei^  la  elección  de  reproductores,  cuestión  tan 
importante  para  los  criadores  y  A  la  cual  muchos  de 
ellos  no  prestan  toda  la  atención  que  merece. 

La  elección  de  buenos  reproductores  lleva  consigo  la 
solución  del  problema  ipás  interesante  para  todo  estan- 
ciero: el  rendimiento  de  sus  majadas  en  kilos  de  lana  por 
un  número  dado  de  ovejas.  Basta  un  carnero  bien  ele- 
gido, con  algunas  ovejas  regulares,  para  aumentar  en 
cinco  ó  seis  aftos,  de  un  cuarenta  &  cincuenta  por  ciento,, 
el  numero  de  kilos  de  lana  de  todo  uD  establecimiento, 
sin  contar  el  mayor  valor  que  adquiere  con  una  mayor 
finura  dicho  producto. 

Cien  ovejas  al  corte,  regulares,  pueden  dar  de  cien  á- 
trescientos  kilos  de  lana,  según  la  clase  de  ellas,  el 
campo  en  que  pactan  y  el  cuidado  que  reciben.  Se  com- 
prenderá, pues,  fácilmente,  que  deben  inspirar  á   todos,. 
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semejantes  cifras,  el  deseo  de  mejorar  la  cria  y  de 
esmerarse  en  el  cuidado. 

Debemos  agregar  que  el  peso  de  la  lana,  calculado  en 
relación  con  el  número  de  ovejas  al  corte,  depende  tam- 
bién mucho  de  la  edad  y  del  sexo  de  la  mayoría  de  los 
animales.  Es  natural  que  una  majada  en  la  cual  haya 
mucha  caponada  dará,  en  proporción  de  otra  que  no  la 
tenga,  un  peso  mucho  más  fuerte.  La  lana  de  borrega 
pesa  en  general  un  cincuenta  por  ciento  menos  que  la 
lana  de  animales  adultos.  En  fin,  es  en  la  tercera  y 
cuarta  esquila  que  una  oveja  d&  el  máximum  de  peso 
de  lana;  un  argumento  más  en  favor  de  la  venta  para 
matadero  de  todo  animal,  macho  ó  hembra,  que  haya 
pasado  esa  edad. 

No  se  debe  confundir  el  rendimiento  en  lana,  de  una 
majada,  con  el  rinde;  asi  se  llama  el  peso  neto  de  la 
lana  lavada  y  lista  para  usos  industriales.  Ese  rinde  que 
interesa  indirectamente  al  estanciero,  ya  que  según  sea, 
le  pagarán  su  lana,  varia  hoy  de  30á60^  de  la  lana 
bruta.  Las  lanas  de  alfalfares  y  de  pastos  tiernos  rinden- 
de  35  á  40  %;  las  de  pasto  fuerte  llegan  á  65.  Fuera 
de  esos  limites,  son  lanas  muy  especiales  ó  lavadas. 

No  es  aquí  solamente  que  se  preocupan  de  mejorar 
las  ovejas;  para  dar  una  idea  de  lo  que  en  ese  sentido 
se  puede  conseguir,  citaremos  el  ejemplo  de  Francia, 
donde  en  1850,  producían  las  ovejas,  en  término  medio, 
dos  kilos  de  lana  y  cuarenta  de  carne  y  hoy  producen 
el  doble. 

La  oveja  aqui  siempre  ha  dado  y  sigue  dando  una 
renta  buena,  en  proporción  al  capital  que  representa,  y 
es  ese  uno  de  tos  motivos  que  hacen  que  tantos  hom- 
bres trabajadores,  venidos  de  Europa  con  pocos  recursos, 
han  sabido  levantar  fortunas. 

En  1^2  subieron  las  ovejas  á  dos  pesos  moneda  corrien- 
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ie,  de  cuatro  reales  que  vallan  eo  1^1.  Los  mismos  peo- 
nes, entonces,  en  muchas  partes,  repugnaban  la  carne  de 
oveja,  y  los  rebaflos  compuestos  de  puras  ovejas  pam- 
pas no  representaban  ^uo  un  valor  inBma.  Sin  embargo, 
después  de  la  proclamación  de  la  Independencia, — pues 
es  de  notar  que  Espafta,  única  poseedora  entonces  de 
rebaños  finos,  nunca  pensó  en  dotar  de  ellos  á  sus  co- 
lonias,— ya  se  habla  tratado  de  mejorar  la  cria  indígena 
por  la  introducción  de  algunos  merinos. 

El  primer  ensayo  fué  sin  éxito;  pero  Rivadavia,  cuyo 
benéfico  genio  nunca  desatendió  nada  de  lo  que  pudo 
contribuir  &  la  grandeza  de  su  patria,  desempeñando 
aqui  el  mismo  papel  de  Solón  en  Atenas,  y  cuidando 
hasta  de  los  menores  detalles,  como  cuidaba  de  trazar 
las  grandes  lineas  políticas  del  país,  se  empeñó  en  im- 
plantar acá  la  raza  merina.  Durante  la  sangrienta  tiranía 
de  Rosas,  cuya  misión,  misteriosa  como  la  de  Atila,  pa- 
rece al  contrario,  haber  sido  la  destrucción  de  los  pro- 
gresos alcanzados  y  una  torpe  oposición  á  todo  adelanto 
posible,  casi  se  perdieron  las  mejoras  conseguidas  en 
ese  ramo  de  producción  como  en  todos  los  demás. 

Una  vez  doblada  esta  triste  página  de  la  historia  ar- 
gentina, volvieron  á  empezar  de  nuevo  los  estancieros 
más  ricos  &  mejorar  la  cria  lanar  para  llevarla  sin  des- 
canso hasta  el  punto  de  refinamiento  tan  adelantado  ya 
que  tiene  hoy  y  que  nos  va  poniendo  cada  ano  más  cerca 
del  punto  conseguido  por  Australia. 

Hoy,  aunque  las  ovejas  hayan  venido  á  valer  veinte  y 
treinta  veces  lo  que  vallan  en  1853,  el  producto  bruto  de 
la  lana  en  majadas  esmeradamente  cuidadas,  alcanza, 
en  ciertos  anos,  hasta  el  cincuenta  por  ciento  del  valor 
de  los  animales,  y,  en  ciertas  partes,  algo  más. 

Acoitiliohaamiéai9. — Diremos  algunas  palabras  del  acón- 
dieionamierUo    de    las    lanas.    En   el   capitulo  anterior. 
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hemos  dado  ya  algunos  datos  sobre  este  objeto,  hablando 
del  envellonador  y  do  tenemos  más  que  completar  lo 
que  ya  hemos  dicho. 

El  acondícionamieDto  de  la  lana  en  nada  depende  de 
su  calidad,  finwa,  fuerza,  etc.;  no  depende  sino  del 
cuidado  general  de  la  majada  y  de  la  mfts  ó  menos  pro- 
lijidad del  enoellonador.  Lo  que  se  llama  lana  bien  aeon- 
dicionatJa,  es  una  lana  limpia,  sin  cascarrias,  sin  más 
cuerpos  extrafios  que  los  que  no  se  pueden  separar  sin 
medios  especiales,  formando  cada  vellón  un  atado,  yendo 
la  lana  de  borrega  y  de  barrigas  aparte;  debe  ser  atado 
bastante  fuerte  para  que  no  se  corte  ni  se  deshaga  el 
vellón  y  nada  más.  E^  es  lo  que,  por  ahora,  llamamos 
aquí  una  lana  bien  acondicionada. 

E^  probable  que  antes  de  muchos  afios,  llegaremos  á 
acondicionar  la  lana  como  se  hace  en  Australia,  es  decir, 
atando  separadamente  las  mismas  partes  de  varios  ve- 
llones, por  ejemplo,  los  cuartos  juntos,  ó  las  paletas  y 
lomo,  etc.  Un  vellón  se  puede  clasiñcar  por  lo  menos 
en  tres  categorías:  1»,  el  lomo,  pescuezo  y  paletas;  Z", 
las  orillas  de  esas  partes;  3°,  la  parte  trasera,  los  cuar- 
tos, barriga,  cabeza  y  patas  (Fig.  n»  19). 

Por  ahora  debemos  contentarnos  con  el  sistema  anti- 
guo, pues  el  que  hace  alguna  innovación  en  esas  cosas, 
raras  veces  sale  bien  pagado.  Esa  clasiflcación  hecha  al 
envellonar,  es  ventajosa  para  el  negociante  en  lanas  y  es 
muy  natural  que  el  criador,  hasta  que  no  se  la  pidan  y 
sobre  todo  no  se  la  paguen,  no  se  empeüe   en   hacerla. 

£/  lanu/o  de  la  /ana.—Otro  progreso  nos  queda  por  hacer 
en  el  acondicionamiento  de  la  lana,  y  es  el  de  lavarla 
en  pie;  pero  en  pocas  partes  hay  comodidades  naturales 
para  ello,  y  estamos  todavía  lejos  del  momento  en  que 
se  haga  necesario  dar  detalles  de  esa  operación  bastante 
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complicada  y  todavía  de  poco  ó  niagún  provecho  en  la 
actualidad  para  el  criador,  ni  para  el  exportador,  pues 
la  suarda  conserva  su  elasticidad  &  la   lana  embalada, 


y  como  el  flete  se  paga  por  metro  cúbico,  vendría  á 
costar  más  flete  la  lana  lavada  que  la  sucia,  por  no 
poderse  reducir  &  volumen  tíin  pequeño. 
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CUE  ROS     LANARES 


Caerim  de  coDsanio  y  de  epidemia.— Valnr  Mgda  la  csUcIúd.— Pao  it  lo*  eneros. 
— Caidado  de  loa  cuert».— Uodo  de  sacarloi  ;  Mearlos.— La  polilla.— Cneroa 
«  y  de  corderonea.—Deahecho*. 


CuBna  fy  oantamo  y  A  tpidémla, — Para  el  criador  euro- 
peo, los  cueros  lanares  no  son  objeto  especial  de  comer- 
cio, por  la  sencilla  razón  de  que  fuera  de  los  casos 
excepcionales  de  epidemia,  no  tiene  ocasión  de  juntarlos. 
El  precio  de  la  carne  es,  allá,  demasiado  elevado  para' 
que,  en  la  mayor  parte  de  los  establecimientos  rurales, 
se  piense  en  carnear  capones  destinados  al  exclusivo 
consumo  del  personal.  En  muchas  partes,  por  su  carestía, 
deja  la  carae  de  ser  la  base  de  la  alimentación  de  la 
población  rural  y  prefiere  el  agricultor,  dueño  de  un  pe- 
queño rebano  de  ovejas,  hacer  dinero  con  sus  carneros, 
vendiéndolos  al  carnicero,  que  comerlos  él  mismo. 

Aqui,  al  contrario,  la  carne  ha  sido,  durante  mucho 
tiempo,  y  todavía  es,  casi  el  único  alimento  en  la  cam- 
pana, y  aunque  los  capones  vayan  tomando,  cada  día, 
más  valor,  se  matan  para  el  consumo,  sin  mucha  econo- 
mía y  se  juntan  más  cueros  lanares  en  cualquiera  es- 
tancia argentina  que  en  la  carnicería  de  un  pueblo 
europeo  de  quinientas  almas. 

Es  verdad  que  el  modo  por  demás  primitivo  adoptado 
en  el  campo,  de  cortar  y  de  cocinar  la  carne,  es  causa 
de  un  desperdicio  incalculable;  particularmente  el  asado 
nacional,  á  más  de  hacerle  perder,  sin  provecho  para 
nadie,  la  mayor  parte   de  su   substancia,    necesita   un 
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gasto  Inútil  de  ella.  Será  largo  y  diflcil  conseguir  la  su- 
presión del  asador,  pero  el  dia  que  esto  suceda,  se  eco- 
nomizará un  capón  de  tres,  por  lo  menos,  y  si,  hace 
diez  aftos,  no  importaba  gran  cosa,  hoy  es  esto  muy 
diferente. 

Por  esta  razón  del  gran  consumo  de  carne  en  el  cam- 
po, junto  con  la  de  tantas  y  tan  frecuentes  epidemias, 
ó  mortandad  causada  por  temporales  ü  otras  cosas,  el 
'  negocio  de  cuero»  lanaret  representa  en  la  administra- 
ción de  una  estancia  un  ramo  de  consideración  y  necesita 
algunos  detalles. 

Los  cueros  del  campo  se  dividen  en  dos  clases  muy 
distintas,  los  de  consumo  y  los  de  epidemia.  Los  prime- 
ros, siendo  de  animales  forzosamente  sanos,— ya  que  los 
eligen  para  el  consumo,  generalmente  gordos  y  en  la 
fuerza  de  la  edad,— y  bien  sangrados,  representan  natu- 
ralmente, en  toda  su  integridad,  el  valor  de  lana  que 
llevan  y  del  cutis,  utilizable  en  curtiembre. 

Los  de  epidemia,  al  contrario,  provienen  de  animales 
muertos  de  enfermedad,  de  vejez  ó  de  flacura,  y  como 
no  han  sido  degollados,  queda  resumida  la  sangre  en  el 
cutis,  dando  al  cuero  un  aspecto  de  mercadería  inferior, 
como  lo  es  en  realidad. 

El  cuero  de  consumo  se  distingue  del  de  epidemia, 
por  la  resistencia  que  presenta  la  lana  al  arrancarla. 
En  el  cuero  de  contamo,  es  preciso  tirar  muy  fuerte 
para  conseguir  sacar  una  mecha,  mientras  el  de  epide- 
mia pierde  la  lana  al  menor  esfuerzo.  Además  de  esto, 
el  primero  tiene  el  cutis  amarillo  y  suave,  doblándose 
con  facilidad  y  sin  quebrarse,  mientras  el  segundo  pa- 
rece reseco,  se  quebrajea  y  hace,  al  sacudirlo,  un  ruido 
de  pergamino  viejo. 

Entre  los  cueros  de  consumo  se  admiten  generalmente 
los  de  animales  sanos,  muertos  por  accidente  ó  al  parir. 


DigilizedbvGoO^^IC 


onraog  LuiAKU 


Para  dar  más  peso  y  valor  al  cuero  de  un  animal  que 
está  por  morir  de  enfermedad,  es  preciso  degollar  éste 
y  sangrarlo  bien,  antes  que  expire;  muchas  veces,  esta 
medida  puede  dar  al  cuero  casi  el  mismo  valor  de  los 
de  consumo. 

Ifahp  9»$úñ  la  Mfac/off.— Prescindiendo  de   la  situación 
más  ó  menos  ventajosa  del  mercado,  el  valor  de  los  cue- 
ros lanares  es  muy  diferente  según  llenan  ó  no  las  con- 
diciones buscadas  por  los  compradores,  según  la  categoría  / 
á  la  cual  pertenecen,  y  sobre  todo,  según  la  estación. 

Inmediatamente  después  de  la  esquila,  los  cueros  se 
venden  pelados,  y  como  no  tienen  más  valor  que  el  del 
cutis,  y,  que  generalmente  éste  no  vale  casi  nada  en 
proporción  á  lo  que  vale  la  lana,  están  cotizados  á  pre- 
cios generalmente  muy  bajos.  Estos  precios,  sin  embargo, 
de  algunos  aflos  á  esta  parte,  han  subido  mucho,  y  esa 
clase  de  cuerambre  merece  hoy,  como  cualquier  otra, 
que  se  la  cuide  con  esmero. 

Una  vez  pasados  dos  meses  después  de  la  esquila,  los 
cueros  no  se  consideran  ya  como  pelados,  y  empiezan  á 
valer  algo  más,  cotizándose  á  medida  que  va  pasando 
el  a&o,  como  de  cuarto  de  lana,  media  lajia,  tres  cuartos 
de  lana  y  lana  entera. 

Ptto  ds  lo»  eif«rM.— Estas  clasificaciones,  á  no  ser  de 
vender  los  cueros  del  establecimiento  cada  mes,  son 
siempre  un  poco  arbitrarias,  sobre  todo  en  el  campo, 
donde  la  costumbre  casi  general  es  de  tratar,  no  al  peso, 
sino  por  docena.  Como,  en  general,  los  pulperos  y  otros 
negociantes  conocen  mucho  más  que  el  criador  lo  que 
puede  pesar  y  por  consiguiente  valer  una  docena  de  cue- 
ros, es  diQci)  que  se  equivoquen  en  su  contra  y  no  ha- 
gan pagar  al  estanciero  los  gastos  de  la  guerra. 

El  criador  para  evitar  esos  negocios  «pampa»  que 
siempre  le  salen  perjudiciales,  debe  tenerse  perfectamente 
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al  corriente  de  los  precios  de  plaza,  y  saber,  si  no  toma 
la  medida  de  vender  sus  cueros  al  peso,  poco  más  ó 
menos,  lo  que  pesa  una  docena  de  ellos.  Lo  mismo  que 
para  la  lana,  el  estanciero  debe  hacerse  conocedor, 
aríitta  en  cueros,  y  saber  tan  bien  como  cualquier  ne- 
gociante, clasificar  y  valorar  cada  clase  de  frutos  que 
tenga  que  vender. 


Naturalmente,  según  la  date  de  las  ooejas,  es  el  peso 
de  los  cueros  en  los  diferentes  meses  de  im  aflo  normal, 
y  es  más  que  diflcil,  es  imposible  dar  ningún  cálculo 
seguro  relativo  al  aumento  mensual  del  peso  de  los  cue- 
ros lanares,  en  general.  Sin  embargo  se  puede  poco  más 
ó  menos  calcular,— aunque  el  mejor  cálculo  es  el  que 
puede  hacer  cada  estanciero  en  particular,— que  los 
cueros  de  consumo  de  una  majada  que  da  cierUo  cincuenta 
kilos  de  lana  por  cien  ovejas  al  corte,  pesan,  pelados, 
de  ocho  á  dtar  kilos  por  docena,  y  que  va  aumentando 
el  peso  de  dicha  docena  de  tres  kilos  por  mes,  poco  más 
ó  menos,  lo  que  viene  á  dar  por  los  cueros  de  lana  en- 
tera, cuarenta  á  cincuenta  kilos  la  docena. 

Es  preciso  notar  que  si  este  peso  es  elevado,  en  pro- 
porción al  de  la  lana  esquilada,  es  que  hablamos  acá  de 
puros  cueros  de  consumo,  generalmente  capones,  cuya 
lana  es  siempre  mucho  más  abundante  y  pesada  que  la 
de  los  demás  individuos  de  la  majada. 

También  se  notará  que  tomamos  por  base  una  majada 
de  150  kilos  de  lana  por  cien  ovejas  al  corte,  peso  que 
es,  hoy,  muy  bajo.  Si  la  majada  da  SOO,  350  á  300  kilos 
por  cien  cabezas  en  término  medio,  es  fitcil  comprender 
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que  en  vez  de  ser  de  tres  kilos  por  mes  y  por  docena, 
el  aumento  será  proporcional  al  rendimiento  anual  en 
lana. 

Fuera  del  peso  de  la  lana,  muchas  son  las  condiciones 
que  dan  ó  quitan  valor  &  los  cueros  lanares,  y  esa  dife- 
rencia de  valor  varia  del  S5  á  35  por  ciento,  sin  contar 
la  diferencia  de  peso  que  quita,  por  ejemplo,  á  los  cue- 
ros la  sarna  ó  un  mal  procedimiento  para  secarlos. 

Indicaremos,  al  terminar  este  capitulo,  las  circunstan- 
cias que  hacen  desmerecer  los  cueros. 

Cuidado  d»  lo»  euoroa. — Es,  hasta  cierto  punto,  extraño 
que,  en  tantas  partes,  no  se  cuiden  mejor  loa  cueros  y 
es  probable  que  la  mayor  parte  de  los  que,  por  una  in- 
diferencia culpable,  desperdician  asi  lo  mejor  de  un  va- 
lioso producto  de  su  propio  capital,  no  se  dan  cuenta 
del  [wrjuicio  considerable  que  sufren  y  hacen  sufrirá  ta 
fortuna  pública. 

Siempre  y  á  cada  rato,  citamos  y  damos  como  ejem- 
plo los  admirables  y  rápidos  progresos  hechos  en  Aus- 
tralia. La  razón  única  de  la  diferencia  entre  nuestros 
progresos  y  los  de  allá,  diferencia  que,— con  gusto  lo 
apuntamos,  —  va,  cada  día  disminuyendo,  es  que,  en 
Australia,  el  tquaüer,  aunque  siempre  empiece  á  trabajar 
con  un  capital  que  generalmente  podría  dar  envidia  á 
uno  de  nuestros  estancieros  más  ricos,  no  es  más  que 
squaíter  y  vive  en  su  establecimiento,  manejándolo  él 
mismo,  y  dedicándose  &  61  por  completo. 

Aquí,  por  el  contrario,  ya  lo  hemos  dicho,  pocos  son 
los  estancieros  que  consienten  en  vivir  en  el  campo,  y 
de  ese  ausentelsmo  proviene,  el  atraso  en  que  se  encuen- 
tran todavía  ciertos  ramos  de  nuestra  industria  ganadera, 
principalmente  los  que  no  requieren  más,  para  producir, 
que  el  ojo  del  amo. 

Modo  do  oaaarlot  y  noarlat.  —Las  condiciones    que    dan 
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á  UD  cuero  todo  su  valor,  consisten  casi  todas  en  el  modo 
de  tacarlo,  $eairlo  y  cuidarlo. 

Naturalmente,  si  la  calidad  de  las  ovejas  es  ordinaria, 
si  la  lana  está  Heaa  de  carretilla  ó  de  abrojo  grande  ó 
chico,  y  que  la  sarna,  ese  mortal,  enemigo  de  los  estan- 
cieros, sobre  todo  de  los  que  no  lo  quieren  vencer,  haya 
destruido,  no  solamente  parte  de  la  lana,  sino  también 
parte  del  cutis,  aunque  se  saque  con  esmero  y  se  seque 
con  cuidado,  nunca  será  cuero  superior.  Pero  hablando 
de  animales  bien  cuidados,  es  preciso  todavía  cierto 
esmero  para  acondicionar  bien  el  cuero  y  dejarle  todo 
su  vallar  y -su  peso. 

Primero'  es  preciso  no  arrastrar  en  el  suelo,  y  menos 
en  el  barro,  el  animal,  al  matarlo;  después,  sacar  el 
cuero  con  mucha  precaución  para  no  cortarlo.  Se  debe 
en  seguida  orear,  tendiéndolo  en  un  lienzo  de  corral  ó 
algún  tirantiUo,  sin  estirarlo  demasiado  y  en  el  sentido 
del  ancho,  y  no  á  lo  largo  de  la  espina  dorsal,  como 
por  error,  lo  suelen  hacer  algunos,  con  el  pretexto  de 
secar  mejor  el  cuero  de  la  cabeza;  et  cuero  de  la  cabeza 
y  de  las  patas  se  abre  bien  por  medio  de  un  palito  atra- 
vesado, y  esto  basta  para  secarlo  [Wrfectamente. 

Según  la  estación  se  deja  al  sol  el  cuero  una  hora  ó 
m&a  tiempo,  y  se  acaba  de  secar  &  la  sombra,  en  algún 
galpón  ó  ramada.  De  ningún  modo,  se  debe  dejar  que 
se  moje  un  cuero  con  la  lluvia  y  el  roclo.  Cualquier  hu- 
medad que  asi  reciba,  sobre  todo  cuando  ya  ha  empe- 
zado á  secarse,  le  quitará  algo  de  su  vista  y  de  su  peso. 
|En  cuántas  partes  se  ven  cueros  mojados,  vueltos  á 
secar  y  vueltos  &  mojar,  hasta  que  venga  algún  com- 
pradorl  Cueros  que  quedan  entonces  enteramente  blancos, 
sin  vista  y  mermados  de  peso. 

Otra  cosa  que  no  se  debe  permitir,  es  que  hagan  cama 


DigilizedbvGoO^^IC 


ODKROB  LAHÁSU 


los  puesteros  con  los  cueros,  porque  les  hace  perder 
esto  toda  su  vista. 

Para  evitar  que  estén  mal  atendidos  los  cueros  ea  los 
puestos,  donde  muchas  veces  puede  suceder  esto  poi* 
falta  de  comodidades,  lo  mejor  es  recojerlos  cada  mes 
para  juntarlos  todos  y  clasificarlos  en  el  establecimiento 
principal.  Asi  se  evita,  muchas  veces,  que  se  echen  á 
perder  por  la  humedad  ó  cualquier  otro  motivo. 

La  polilla.— Kn  tiempo  de  verano,  es  necesario  combatir 
la  polilla,  que  generalmente  hace  su  primera  aparición 
en  enero.  Si  en  esa  estación,  se  dejan  mucho  tiempo  los 
cueros  en  los  puestos,  lo  má3  probable  es  que  se  encon- 
trarán perdidos  de  polilla,  mientras  en  el  establecimiento, 
habrá  siempre  más  prolijidad  para  mover  en  tiempo 
oportuno  la  pila  de  cueros  y  para  enoenenarlos,  medida 
indispensable  en  el  verano.  La  polilla  empieza  siempre 
por  comer  el  cuero  en  el  mismo  medio,  en  la  parte  da 
más  valor,  lo  mismo  que  la  sama  para  la  lana. 

Para  evitar  que  los  gatos  y  lo$  perros  tomen  la  cos- 
tumbre de  comer  íat  oreías  de  los  cueros,  quitándoles 
asi  el  testimonio  de  la  propiedad,  es  excelente — además 
de  dar  suficiente  comida  á  esos  animales— echar  en  las 
orejas,  ai  momento  de  tender  el  cuero,  un  poco  de  al- 
quitrán. 

Cuando  se  están  apolillando  los  cueros  y  se  hace  uso 
del  veneno,  es  preciso  tomar  las  precauciones  necesarias 
para  que  las  gallinas  no  coman  las  polillas  muertas;  de 
otro  modo,  se  pueden  perder  muchísimas  aves. 

En  los  establecimientos  que  mandan  directamente  los 
frutos  al  mercado,  es  necesario,  antes  de  cargar  los  cue- 
ros, librarlos  de  todo  lo  que  los  puede  hacer  desmerecer 
en  plaza;  por  ejempo,  las  cascarrias,  las  patas,  las  aspas, 
el  hueso  de  la  cola,  el  barro,  etc.  Se  debe  sacarlos  con 
alguna  prolijidad,  pues  siempre  descontarán  los  compra- 
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dores,  por  todo  to  que  quede  de  esas  imperfecciones,  más 
de  to  que  en  realidad  pesan,  ó  cortaríLn  un  kilo  de  cuero, 
donde  el  hacendado  hubiera  sacado  500  gramos.  Entre- 
gando cueros  en  condicione»  de  píaaa,  se  evita  toda  clase 
de  dificultad  y  de  pérdida. 


Los  caeros  de  epidemia  valen,  poco  más  ó  menos,  dos 
terceras  partes  de  los  de  consumo.  No  sólo  hay  diferencia 
de  peso  con  los  de  consumo,  sino  que  hay  sobre  todo 
notable  diferencia  en  la  calidad,  tanto  del  cutis  como  de 
la  lana,  lo  que  viene  á  hacer  desmerecer  mucho  los  cue- 
ros de  esa  procedencia.  En  caso  de  epidemias  grandes, 
desmerecen  todavía  algo  más,  tanto  por  la  misma  abun- 
dancia de  ellos,  como  por  ta  menor  prolijidad  con  que 
los  sacan. 

Coerot  (/9  eordtrot  j  eordaroott. — Nos  queda  por  decir 
una  palabra  de  los  cueros  de  los  cordero».  En  algunos 
establecimientos  se  abandonan  todavía  los  cueros  de  cor- 
deros orejanos  á  los  puesteros.  Bajo  todo  punto  de  vista, 
es  muy  mala  costumbre;  primero,  valen  hoy  demasiado 
los  cueros  de  cordero  para  que  no  se  tome  la  molestia 
de  hacerlos  entrar  en  cuenta;  además,  es  bueno  siempre 
que  á  cada  uno  le  toque  lo  que  le  corresponde,  que  sea 
chica  ó  grande  la  cantidad,  y  asi  se  enseOa  á  la  gente 
á  respetar  la  propiedad  ajena.  Los  muchachos  del  campo 
no  tienen  siempre  instintos  honrados,  y  es  una  tentación 
para  algunos  de  ellos  de  matar  corderos  sanos  para  cam- 
biar el  cuero  por  tortas;  no  teniendo  más  que  el  amo 
derecho  á  ellos,  se  hace  más  diñcil  el  robo.  En  ñn,  es 
bueno  saber,  para  la  estadística  de  un  establecimiento, 
cuántos  corderos  mueren  antes  de  ser  señalados. 
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Inútil  63  decir  que,  de  cualquier  modo,  una  vez  bajo 
de  señal,  entran  en  cuenta;  de  otro  modo,  nunca  se  po- 
dría llevar  cuenta  exacta  de  una  majada. 

Los  corderonee  valen  poco  más  ó  menos  el  doble  de 
los  corderitos. 

Btthaohoa. — Se  llaman  asi,  en  plaza,  todos  los  cueros  que 
ño  ton  reconocidos  como  de  primera  elote.  Entran  en 
esa  categoría  hasta  ciertos  cueros  de  consumo  que  no 
están  en  buenas  condiciones,  por  uno  ú  otro  motivo,  de 
modo  que  forman  la  lista  de  dethechot  tos  siguientes 
cueros:  los  de  epidemia  propiamente  dichos;  los  que  prc 
vienen  de  animales  enfermos,  aunque  hayan  sido  dego- 
llados antes  de  su  muerte;  los  de  ovejas  muertas  de  la  par, 
aunque  no  se  les  pueda  arrancar  fácilmente  la  luía.  (Estos 
cueros  se  conocen  por  el  color  ssmguinolento  del  cutis); 
los  cueros  apolülados,  aunque  sean  de  consumo,  ó  tar- 
notos  en  una  superfície  de  seis  decímetros  cuadrados  ó 
muy  tajados  al  desollar;  todos  los  cueros  de  borregos 
(consumo  ó  epidemia),  los  cueros  negros,  los  que  han 
sido  cosidos  y  los  que  visiblemente  h&n  servido  de  cama. 


CAPITULO  xm 

MAJADA  DE  REPRODUCTORES 

Cabafiaa.— U*jad«    <le    rcprodaclorcí  para  la    esUmcla. — Neceaidad    7   modo   de. 
rormarla.— Modo  de  caÍdarU.-'Galp«D  eipecial.— Producto. 

Cabañat.—^o  queremos  hablar  precisamente  aquí  de  lo 
que  llaman  cabana.  El  negocio  de  cabaha,  propiamente 
dicho,  necesita,  para  empezirlo  y  seguirlo  con  constan- 
cia, basta  conseguir  de  volver  á  ver  el  dinero  en  él  em- 
pleado, un  capital  y  recursos  que  no  tienen  la  mayoría 
de  los  criadores. 


la   Estancia  Mvdtrna 
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Además  de  esto,  la  planteación  y  admiaistracióa  de  una 
cabatSA,  de  ningún  modo  podrían  ser  tratadas  en  un  ca- 
pitulo de  algunas  páginas,  sin  contar  que  hablar  de  ellas 
serla  volver  á  escribir  lo  que  tantos  autores  competentes 
han  escrito  ya  con  innumerables  detalles. 

Lo  mismo  que  los  agricultores  europeos  hacea  diferen- 
cia entre  la  agricultura  de  sistemas  antiguos  y  la  agri- 
cultura perfeccionada,  que  han  acordado  llamar  intensioa, 
lo  mismo  pueden  los  criadores  argentínos  decir  que  la 
cabana  es  empresa  de  ganadería  intensiva,  con  relación 
á.  la  ganadería  corriente,  por  los  métodos  muy  perfeccio- 
nados que  requiere. 

La  agricultura  intensiva  consiste  en  hacer  rendir  6,  la 
tierra,  á  fuerza  de  capital  invertido  en  abonos  y  en  mano 
de  obra,  todo  lo  que  puede  dar;  el  objeto  de  toda  cabana 
es  hacer  rendir  6,  la  oveja,  por  un  cuidado  especial,  todo 
lo  que  puede  dar;  pero  la  oveja,  en  este  caso,  como  la 
tierra,  da  según  lo  que  le  han  prestado,  y  para  prestar 
mucho,  es  preciso  tener  demasiado. 

Por  esto,  está  más  al  alcance  de  todos  la  ganadería 
corriente;  lo  mismo  que  la  agricultura  intensiva,  en  Europa, 
no  puede  ser  puesta  en  práctica  sino  por  los  propietarios 
ricos. 

Las  cabanas  son,  en  realidad,  la  verdadera  llave  del 
progreso  de  la  cria  de  hacienda  lanar,  y  se  puede  feli- 
citar al  gremio  entero  de  los  hacendados,  cada  vez  que 
alguna  cabana  nueva  se  forma,  pues  es  un  elemento  más 
de  progreso  general. 

Ka  jalla  d«  rtprodueton*  para  la  tataaoía.— Pero  Si  no 
pueden  todos  los  hacendados  establecer  una  cabana,  com- 
prando cameros  y  ovejas  en  Europa,  estableciendo  po- 
treros, alfalfares  y  galpones,  pagando  sueldos  altos  á 
hombres  especiales,  y  gastando  durante  aDos,  con  poco 
provecho,  hasta  crear  la  fama  necesaria  á  la  salida  &cil 


DigilizedbvGoO^^IC 


láÁJÁDÍ  DK  RXPBODnOTOBXa 


de  sus  productos,  &  lo  menos  pueden  todos  y  deben,  con 
tal  que  tengan  unas  cuantas  majadas,  consagrar  algunos 
pesos  en  comprar  uno  ó  dos  carneros  de  estima,  para 
formar  con  ellos  un  plantel  de  algunas  ovejas  bien  elejldas, 
una  majadita  de  reprodaetoret;  y  tengan  por  seguro  que 
será  dinero  perfectamente  empleado  y  que,  al  cabo  de 
tres  afios,  ya  conocerán  el  gran  provecho  que  de  él  po- 
drán sacar. 

Ntc9*idad  f  modo  do  formarla.  —Hablaremos  en  el  pró- 
ximo capitulo  de  ta  elección  de  los  cameros,  la  más  impor- 
tante, sin  duda;  pero  también  es  preciso  hacer  con  cuidado 
ia  elección  de  las  oveja»  que  deben  formar  la  majada  de 
reproductores. 

No  pudíendo  emplear  en  comprar  ovejas  finas  un  gran 
capital,  se  pueden  elegir  en  las  majadas  comunes  las  que 
más  se  acerquen  al  tipo  deseado. 

Se  debe  buscar  de  preferencia,  naturalmente,  borregas 
de  buena  conformación,  constitución  y  salud,  cuya  lana 
presente  ya  algunas  de  las  cualidades  que  se  desea  gene- 
ralizaren las  majadas  del  establecimiento;  en  una  palabra, 
las  más  adecuadas  que  sea  posible  á  .a  calidad  de  los 
carneros. 

La  formación  de  una  majadita  de  reproductores  es  in- 
dispensable en  toda  estancia,  porque  el  sistema  de  sacar 
carneros  de  las  mismas  majadas  es  demasiado  vicioso, 
bajo  todo  punto  de  vista,  para  que  tengamos  que  insistir 
mucho  «n  ia  absoluta  necesidad  para  todo  estanciero  de 
abandonarlo. 

No  solamente  es  malo  porque,  forzosamente,  se  basa 
«n  una  copsanguinidad  peligrosa,  sino  porque  muy  di- 
fícilmente s^  puede  conseguir  por  él  mejorar  la  cria;  por 
muy  inteligente  que  sea  el  que  elija  los  corderos  que  se 
deben  reserváis  para  padres,  no  podrá  guiarse  sino  por 
peculiaridades  de  simple  vista  y   no  por  cualidades  in- 
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discutibles  que  sólo  después  de  haber  alcanzado  los  car- 
neros la  edad  de  adultos,  se  podrán  conocer. 

De  todos  modos,  coa  ese  sistema,  pasan  anos  y  aOos» 
antes  que  se  llegue  á  conocer  una  mejora  sensible  en  el 
tamaño  de  los  animales,  ó  en  la  calidad  y  peso  de  la 
lana,  y  la  mayor  parte  del  tiempo,  esos  progresos  se 
deben  é.  mixtura  con  majadas  mejoradas  por  algún  ve- 
cino. Debemos  decir  que  hoy,  pocos  son  los  criadores, 
que  por  pocas  ovejas  que  tengan,  no  se  empeñan  en  me- 
jorar su  clase  por  la  compra  de  algunos  carneros  regu- 
lares, distrayendo  algunos  p>esos  de  sus  ganancias  para 
emplearlos  en  comprar  animales  finos. 

Todos,  con  la  difusión  de  la  instrucción  y  de  los  ejem- 
plos que  reciben  de  afuera,  acaban  por  comprender  que 
su  mismo  interés  les  manda  retinar  las  haciendas  que  pue- 
den poseer,  de  un  modo  un  poco  más  inteligente  que  por 
medio  de  lo  que  llaman  robo.  Este  modo  infantil  de 
refinamiento,  que  llena  de  gozo  al  paisano,  consiste  en 
disfrutar  el  extravio  casual  en  sus  majadas  del  carnero 
del  vecino;  eso  mismo  se  va  perdiendo  con  los  alambra* 
dos,  y  ya  se  hace  necesario  olvidarlo. 

Hoy,  que  son  tan  numerosas  las  cabanas,  y  que  la  com- 
petencia entre  ellas  es  tan  grande,  no  cuesta  mucho  di- 
nero establecer  la  majadita  que  aconsejamos,  y  lo  que 
lo  hace  más  fácil  todavía  es  et  sistema  de  las  ferias,  que 
va  cundiendo  de  tal  modo,  para  [el  mayor  beneficio  de 
todos,  que  pronto  no  habrá  un  pueblito  que  no  tenga  su 
feria  mensual. 


Con  un  carnero  de  sangre  pura  y  cien  ovejas  elegidas 
con  cuidado  entre  las  mejores  que  pueda  tener  el  esta- 
blecimiento, se  pueden  mejorar  en  pocos  años  todas  tas 
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majadas,  al  punto  de  hacerlas  producir,  nada  más  que  eo 
lana,  el  cincuenta  por  ciento  más  que  antes  de  empren- 
der esa  mejora. 

Un  carnero  comprado  en  agosto  ó  septiembre,  que  son 
los  meses  en  que  dan  sus  remates  casi  todas  las  caba- 
nas, da  en  marzo,  abril,  poco  más  ó  menos,  y  haciendo 
la  parte  de  todo  lo  que  pueda  sobrevenir,  treinta  y  cinco 
corderos  y  treinta  y  cinco  corderas.  Diez  y  ocho  meses 
después,  es  decir,  á  los  dos  años  de  la  compra  del  car- 
nero, quedarán  de  veinte  y  cinco  á  treinta  carneros  listos 
para  el  trabajo  en  las  majadas  comunes,  y  calculando 
un  camero  por  cada  cien  ovejas  al  corte,  y  treinta  por 
ciento  de  parición  lograda,  se  tendrán  yaá  los  tras  años, 
de  setecientos  cincuenta  á  mil  borregos  de  esquila,  algo 
refinados. 

Al  cabo  de  los  tres  ó  cuatro  años  de  establecida  la 
majadita  de  reproductores,  ya  se  hallan  reemplazadas 
las  ovejas  primerameníe  elejidas,  por  ovejas  de  media 
sangre,  y  como  han  seguido  formándose  más  carneros, 
no  solamente  se  ha  podido  refínar  todas  las  majadas  de 
la  estancia,  sino  también  vender  algunos  cameros  á  los 
vecinos. 

Es  mucho  más  ventajoso  comprar  de  una  vez  un  car- 
nero de  sangre  pura,  aunque  cueste  bastante  dinero,  que 
varios  carneros  algo  refinados,  para  echar  directamente 
en  las  majadas  comunes,  y  consideramos  por  nuestra 
parte,  que  debe  ser  la  primera  cosa  en  que  debe  pensar 
todo  estanciero,  al  formar  un  establecimiento,  después 
de  tener  ya  algunas  majadas  introducidas  en  el  campo 
y  también  algunas  comodidades. 

Mo«/o  «/»  cir/Vor/a.— No  basta,  en  efecto,  comprar  anima- 
les finos,  es  preciso  cuidarlos  como  lo  merecen  en  razón 
del  alto  precio  que  cuestan.  Un  galpón  es  indispensable, 
pues  un  carnero  de  cabana,  destinado  á  remate,  no  se 
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cría  á  campo  y  perderla  pronto  la  mayor  parte  de  sus 
cualidades  y  sobre  todo  de  sus  aptitudes  de  reproducción, 
si  lo  cambiasen  de  régimen. 

Es  preciso  tener,  por  consiguiente,  alfalfa  y  maíz,  para 
que  siga  mantenido  lo  mismo  que  to  habrá  sido,  sin 
duda,  en  la  cabana  donde  se  crió. 

Mientras  se  compone  la  majadita  de  ovejas  elegidas 
en  las  majadas  comuDes,  no  precisan  mayor  cuidado; 
pero  ya  cuando  empezó  la  parición,  es  preciso  pensar 
que  los  animales  que  nacen,  siendo  de  media  sangre, 
son  algo  más  delicados  que  las  madres,  y  á  medida  que 
se  saquen  esas,  para  dejarlas  reemplazadas  por  sus 
hijas,  es  preciso  aumentar  el  cuidado,  ediñcar  nuevos 
galpones  y  sembrar  más  alfalfa  y  maíz,  si  se  quiere, 
no  solamente  conservar,  sino  aumentar  las  cualidades 
naturales  de  la  majadita  asi   paulatinamente  refinada. 

Para  subir,  cada  año,  un  grado  más  en  el  refinamiento 
de  la  majada,  sin  más  desembolso  que  de  cuando  en 
cuando  la  compra  de  un  carnero  nuevo  para  mudar  la 
sangre  y  perfeccionar  el  tipo,  el  sistema  más  sencillo  es 
eliminar  poco  á  poco  toda  oveja  inferior,  comparada  con 
las  demás,  manteniendo  siempre  la  majada  en  un  nú- 
mero reducido  de  cabezas,  pues  en  una  majada  de  esta 
clase  no  se  debe  considerar  la  cantidad  sino  la  calidad 
de  los  animales  que  la  componen. 

Hemos  dicho  que  era  más  ventajoso  comprar  de  una 
vez  un  carnero  de  sangre  pura  y  no  varios  carneros  de 
poco  valor  para  echar  á  las  majadas  comunes.  Natural- 
mente no  hablamos  aquí  de  los  que  no  tienen  por  lodo 
haber  más  que  una  sola  majada;  pero  pasando  de  tres 
á  cuatro  mil  ovejas,  la  ventaja  es  patente;  pues  por 
mucho  que  haya  costado  el  carnero  fundador,  con  la 
primera  parición  de  las  ovejas  á   él  reservadas,   provee 
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el  establecimiento  de  bastantes  carneros  para  compensar 
su  [^ecio  de  compra,  sin  contar  tas  ovejas  de  media 
sangre  que  deja  como  plantel  para  su  sucesor. 


A  medida  que  se  va  reinando  una  majada  tipo,  va 
también  perdiendo  algo  de  su  rusticidad,  y  es  siempre  pre- 
ciso redoblar  de  vigilancia  y  de  cuidado  para  conseguir 
que  no  degenere  y  se  conserve  en  buenas  condiciones 
de  salud.  Se  !e  debe  reservar  el  mejor  campo  y  darle 
algo  de  comer  en  el  corral,  siquiera,  en  las  noches  lar- 
gas del  invierno. 

Una  ración  de  pasto  seco  picado,  ó  de  alfalfa  ó  maíz' 
verde  conservado  en  silo,  con  un  poco  de  maíz  en  grano 
basta  para  sostenerla  y  hacerle  pasar  la  mala  estación 
sin  sufrir.  Su  trato  debe  ser  más  ó  menos  el  mismo  que 
el  que  hemos  indicado  para  los  capones  destinados  a  ex- 
¡xtrtación;  evitarle  los  grandes  fríos,  las  grandes  lluvias 
y  los  fuertes  calores  del  verano.  Por  esto  es  preciso  te- 
ner un  galpón  bastante  espacioso  para  abrigarla  toda. 

Balpin  »*pw!ial.~lA  disposición  de  un  galpón  no  es 
cosa  indiferente,  sino  que  al  contrario,  es  muy  importante 
para  la  facilidad  de  todos  los  trabajos  inherentes  al  cui- 
dado de  una  majada  fina;  por  lo  tanto,  las  puertas  deben 
ser  anchas  para  que  entren  y  salgan  las  ovejas  con  fa- 
cilidad y  sin  estropearse,  y  debe  haber  mucha  ventilación, 
pues  la  oveja  no  teme  el  irlo  seco,  y  sólo  la  humedad. 

Como  en  una  majada  fina,  hay  que  hacer  &  cada  rato 
separaciones  de  tal  ó  cual  grupo  de  animales,  sea  para 
monta,  sea  para  la  parición  6  la  separación  de  borregos 
y  borregas,  es  necesario  disponer  los  pesebres,  para  que 
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sirvan  etlos  mismos  á  formar  los  bretes  con  agregarles 
tin  lienzo  ó  dos,  ó  simplemente  moviéndolos.  Se  consigue 
esto  faciiniente  haciendo  todos  los  pesebres  de  un  largo 
uniforme  de  dos  y  medio  ó  de  cinco  metros.  Asi  en  un 
momento,  con  un  pesebre,  la  pared  y  un  lienzo,  se  es 
tablece  un  chiquero  ó  brete  provisorio.   (Fig.   núm.  20). 
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Fif.  30.— Dliposiclonei  ioCctioret  de  un  salpdn  para  plantel  de  avejai 
A.  Pnerua.— B.  Venuiuu.— C    PcMbreí  porultlleí 

Los  pesebres  deben  estar  también  dispuestos  de  modo 
que  ta  distribución  de  los  alimentos  sea  fácil  y  rápida  y 
que  se  puedan  repartir,  para  comer,  las  ovejas  en  muchos 
grupos,  evitando  así  que  se  atrepellen  unas  &  otras. 

A  medida  que  se  van  reBoando  las  ovejas,  también 
tienen  más  propensión  en  no  hacer  caso  á  los  corderos, 
y  es  de  toda  necesidad,  para  evitar  que  se  pierdan  éstos 
en  el  campo,  guardarlos,  cuando  nacen,  algunos  dias  á 
pesebre  con  las  madres,  hasta  que  las  sigan  bien  y  se- 
pan ellos  mismos  encontrarlas. 
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Cuanto  más  fina  es  una  majada,  tanto  más  perseguida 
es  por  la  sarna;  por  esto,  si  se  debe  combatir  con  ener- 
gía esa  enfermedad  en  todas  las  majadas,  con  más  em- 
peño todavía  se  debe  combatir  en  una  majada  de  repro- 
ductores. 

Pradaoto. — Al  cabo  de  algunos  aQos,  si  se  ha  sabido 
cuidar  con  constancia  y  esmero  una  majada  establecida 
en  esas  modestas  condiciones,  á  más  de  haber  mejorado 
toda  la  hacienda  lanar  del  establecimiento,  tiene  el  criador 
los  elementos  aecesarios  para  fundar  con  esperanzas  de 
éxito,  y  sin  necesidad  de  gastar  sumas  importantes,  una 
verdadera  cabana,  pues,  muchas  veces,  se  encontrará 
haber  creado  á  fuerza  de  tiempo  y  de  trabajo  algo  mejor 
que  lo  que  hubiera  hecho  á  fuerza  de  plata. 

Será  siempre  muy  útil  abrir,  desde  el  principio  de  la 
formación  de  !a  majada  de  reproductores,  un  libro  de 
nota»  y  apuntes  sobre  la  procedencia,  cualidades,  defectos, 
edad,  etc.,  de  los  carneros  y  ovejas  empleados,  anotando 
en  él  las  fechas  de  las  pariciones,  con  las  observaciones 
generales  á  que  pueden  dar  lugar,  y,  en  una  palabra, 
todo  lo  que  más  tarde  pueda  servir  de  base  á  la  forma- 
ción del  pedigree  exacto  de  cada  animal,  cuando  em- 
piece la  majada  á  tomar  un  verdadero  valor  y  pueda 
rivalizar  coa  los  primeros  cameros  que  le  hayan  .dado 
origen. 
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Elecdan  de  loa  esroeros.— Indlc I oi  exteriores  de  (aerza  y  de  ulod.— Lomo  uqaca- 
áa,  lomo  tftbteado.— La  Tcrdkdera  eatClica  MoMcnlca.— Pncancloocí  ante* 
de  comprari.— CamcrM  para  laa  majada*  cornnne*.— Defecto*  que  le  deben 
CTitar.— Loa  canteritos.— Ndmero  de  carnero*.— Cuidado  de  lo*  camero*  de 


Elaceión  d»  lo»  earaarot. — El  éxito  bueno  6  regular,  lento 
ó  rápido  de  la  majada  de  reproductores,  de  cuya  for- 
mación hemos  tratado  en  el  capítulo  anterior,  dependerá 
DO  solamente  del  cuidado  que  se  le  proporcione,  sino 
también  de  la  elección  más  6  menos  inteligente  del  ó  de 
los  cameros  que  se  compren  para  ella. 

Encierra  esa  elección  una  cuestión  de  precio  que  viene, 
no  lo  podemos  disimular,  á  complicar  algo  la  tarea  del 
criador.  Pero,  obrando  según  sus  medios,  et  hombre  in- 
teligente y  cuidadoso,  á  igualdad  de  precio,  sabrá  siem- 
pre salir  aventajado  sobre  el  que  cree  que  únicamente 
con  dinero  se  consiguen  resultados  en  el  refinamiento  de 
las  haciendas. 

El  dinero,  en  esto  como  en  todo,  es  un  arma  exce- 
lente, sin  la  cual  no  se  puede  tampoco  emprender  nada; 
pero  no  escribimos  para  los  pocos  afortunados  que  lo 
tienen  en  bastante  cantidad  para  comprar  hechos  todos 
los  progresos,  sino  para  los,— innumerables,  esos,— que 
teniendo  poco  capital,  lo  tienen  que  hacer  fructificar, 
empleándolo  con  el  mayor  tino,  y  ayudándolo  con  su 
trabajo  personal,  para  crear  los  adelantos  que  no  pueden 
comprar.  Cada  uno  tiene  en  la  tierra  que  desempeñar 
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un  papel  diferente,  según  su  posición  y  sus  facultades» 
y  si,  en  el  ramo  especial  de  que  dos  ocupamos  ahora, 
tienen  algunos  la  posibilidad  de  conseguir  á  fuerza  de 
plata  tos  reproductores  más  refinados,  y,  muchas  veces, 
sin  saberlos  aprovechar,  todos  pueden,  á  fuerza  de  cuidado, 
de  trabajo  y  de  inteligencia,  llevar  á  un  extramado  reñ- 
namiento  un  rebaño  regular,  sabiendo  alejar  poco  á  poco 
los  defectos  de  su  raza,  y  concentrar  en  cada  individuo 
de  los  que  se  conserven  para  reproductores,  todas  sus 
cualidades. 


F<r.  St— Cunero  Rsmboaillct. 

En  la  elección  de  los  reproductores  estriba  todo  el 
edificio.  Hemos  dados  algunas  indicaciones  para  la  elec- 
ción de  las  ovejas  destinadas  &  la  majada  de  reproduc- 
tores, pero  las  que  demos  sobre  la  elección  de  los  carneros 
serán  de  mucha  mayor  importancia,  pues  impondrá  el 
macho  sus  cualidades  ó  defectos  á  un  número  crecido  de 
ovejas. 


DigilizedbvGoO^^IC 


284  U  UIAVOU  NOIlBBItA 

laiiaio9  éxttriont  ét  talutí  y  d»  foarxa. — Hemos  estudiado 
en  el  capitulo  de  la  lana,  las  cualidades  que  se  deben 
buscar  en  el  camero,  respecto  al  vellón,  calidad  de  la 
lana,  etc.,  especialmente  cuando  se  trata  de  un  merino. 

Nos  ocuparemos,  pues,  en  el  presente  capitulo,  única- 
mente de  las  cualidades  de  fuersa,  talud,  tamaño  y 
configuración  exterior,  que  se  debe  exigir  en  un  repro- 
ductor de  cualquier  raza,  pues  para  los  cameros  pro- 
ductores de  carne,  son  éstas  las  cualidades  primordiales 
de  donde  fluyen  las  demás. 

También  diremos  algo  de  los  cuidados  especiales  que 
necesitan  los  cameros  de  tas  majadas  comunes  de  un 
establecimiento. 


El  pecho  ancho,  el  lomo  tableado,  las  ancas  lejos  una 
de  otra,  lo  mismo  que  las  .^aletas,  la  cruz.poco  elevada, 
el  pescuezo  corto,  la  frente  aticha,  los  ojos  vivos,  y  las 
aspas  bien  plantadas,  si  las  tiene,  son  señas  de  buena 
salud  y  de  fuerza. 

De  la  anchura  del  pecho  se  puede  decir  que  no  sola- 
mente depende  el  estado  general  de  la  salud,  sino  tam- 
bién la  aptitud  para  la  producción  de  la  carne.  Siendo 
ancho  el  pecho,  es  decir,  la  caja  que  contiene  toda  la 
maquinaria  de  asimilación— pues  podemos  llamar  asi  los 
aparatos  de  la  respiración  y  de  la  digestión,  —  esa  ma- 
quinaria será  naturalmente  más  poderosa,  y  su  producto, 
por  consiguiente,  mayor. 

La  distancia  entre  las  puntas  de  los  dos  huesos  de  las 
caderas,  también  debe  ser  la  más  grande  posible,  haciendo 
asi  ancho  el  lomo  y  viniendo  á  formar  las  paletas  y  los 
cuartos  como  las  bases  de   un   paralelógramo  perfecto. 
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El  aplomo  de  los  miembros  y  su  buena  conformación 
y  solidez  contribuyen  á  la  perfección  de  ese  paraleló- 
gramo,  sosteniéndolo  como  es  debido,  y  son  una  nota 
más  á,  favor  del  animal  cuyos  miembros  reúnen  esas 
cualidades,  y  cuyas  bases  están  bien  construidas. 

Loma  arqaoadQ.  -  Lomo  ta6/oai/o.~'üíí  lomo  arqueado  in- 
dica siempre  debilidad  del  aparato  respiratorio,  y  poca 
fuerza  en  la  espina  dorsal.  Esa  debilidad  de  los  pulmo- 


nes se  traduce  generalmente  por  una  respiración  difícil 
y  ruidosa,  y  la  debilidad  de  la  espina  dorsal  impide  que 
el  animal  pueda  conservar  la  misma  capacidad  relativa 
de  panza  que  otro  de  lomo  tableado,  pues  le  falta  la 
fuerza  para  llevarla  con  facilidad  cuando  está  muy  llena. 
Este  defecto  proviene,  en  ciertos  animales,  de  la  manu- 
tención defectuosa  en  la  primera  edad,  de  la  demasiada 
abundancia  de  alimentos  acuosos,  que  aumentando  antes 
de  tiempo  el  volumen  de  la  panza,  bacen  aflojar,  por 
un  peso  exagerado,  la  espina  dorsal. 

Esa  cualidad  de  ser  tableado  no  es,  por  cierto,  la  única 
que  se  debe  considerar  en  la  configuración  general  del 
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animal,  pero  es  seguramente  una  de  las  más  importantes 
señales  de  salud,  y  resume  casi  todas  las  demás.  Ea 
efecto,  además  de  ser  débil  del  pecho  y  de  no  tener  la 
misma  capacidad  Intestinal,  el  carnero  arqueado  raras 
veces  tiene  los  miembros  de  aplomo  y  los  vasos  bien 
hechos,  lo  que  impide  que  en  el  tiempo  de  la  lucha, 
pueda  buscar  las  ovejas  con  la  misma  actividad  que  otro 
bien  conformado.  No  solamente  se  le  fatiga  el  pecho, 
sino  que  también  se  cansa  muy  pronto  de  las  patas.  No 
puede  presentar  la  figura  deseada  del  paralelógramo,  y 
por  consiguiente  no  puede  tener  tanta  aptitud  á  la  pro- 
ducción de  carne.  Casi  siempre  tiene  la  parte  superior 
de  los  cuartos  algo  puntiaguda  y  los  huesos  de  las  ancas 
cerca  uno  de  otro,  consecuencia  de  la  misma  debilidad 
de  la  espina  dorsal,  cuya  tendencia  de  arriba  para  abajo 
influye  en  ellos,  y  les  da  una  propensión  á  cerrarse. 
Tendrá  forzosamente  la  cruz  elevada,  en  relación  al  resto 
del  lomo  y  las  paletas  seguirán  el  movimiento  de  arriba 
abajo  de  las  ancas. 

La  van/adara  attátiea  xootóenioa. — Haremos  notar  que 
DO  se  buscan  en  Europa  carneros  merinos  con  .amigos 
ni  corbata:  creen  que  esas  arrugas,  si  dan  al  anima) 
mucha  vista,  producen  más  suarda  que  lana  y  que  se 
puede  emplear  mucho  mejor  esta  extensión  casi  inútil 
de  cuero,  en  tapar  una  cantidad  proporcional  de  parné.  Ha 
sido  cuestión  de  moda,  pero  en  zootecnia  no  hay  más 
moda,  ni  raás  base  estética  que  el  producto.  El  arte  no 
tiene  nada  que  ver  en  la  selección  zootécnica,  y  es  al 
pie  de  la  letra  que  debe  tomar  el  criador  la  definición 
aristotélica  de  lo  hermoso:  «el  desarrollo  completo  de  los 
seres,  cada  uno  según  su  especie  y  su  naturaleza». 

Es  muy  difícil  encontrar  juntasen  un  mismo  individuo, 
y  en  su  más  elevado  grado,  todas  las  cualidades  desea- 
bles; un  camero  asi  dotado  vale  una  fortuna  y  demasiado 
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lo  saben  los  pocos  criadores  que,  á  fuerza  de  dedicación, 
lo  han  podido  conseguir,  para,  cuando  lo  tienen,  ponerlo 
en  venia.  Pero  debe  el  estanciero,  al  elegir  un  carnero 
para  su  majada  de  reproductores,  tratar  de  conseguir  el 
que  más  se  acerque  á  la  perfección,  segiün  sus  vistas  par- 
ticulares, atribuyendo  mayor  valor  relativo  &  la  cualidad 
que  más  desee  conseguir. 


Flg.  33  Carnero  Lelccitcr. 

Hemos  dicho  tgeffun  »ui  olttat  particulares»,  porque 
cada  uno  puede  tener  su  ideal,  y  buscar  de  preferencia 
la  difusión  en  sus  majadas  de  tal  ó  cual  aptitud,  de  tal 
6  cual  tipo.  Sin  embargo,  volveremos  á  hacer  notar  que 
no  debe  haber  más  que  un  ideal  zootécnico,  el  animal 
de  mía  producto.  Solamente  en  el  caso  de  querer  con- 
seguir alguna  cualidad  que  todavía  faltare  en  la  majada 
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de  reproductores,  y  que  por  consiguiente,  habría  que  bus- 
car exagerada  en  el  que  se  comprase,  puede  uno  alejarse 
algo  del  tipo  ideal,  para  encontrar  la  compensación  de- 
seada. 

Préoauoiotttt  atitét  da  eomprar. — Sucede,  es  preciso  decirlo, 
que  los  estancieros,  algunas  veces,  poco  estudian  los  car- 
neros que  van  &  comprar  en  las  casas  de  remate.  Los 
miran  muy  superfícialmente,  tanto  más  cuanto  la  mayor 
parte  del  tiempo,  los  mismos  que  tos  van  &  comprar 
pueden  ser  dueños  de  estancias,  pero  no  se  ocupan  de 
ellas  y  muy  poco  entienden  de  zootecnia. 

Por  tal  que  tenga  un  carnero  más  apariencia  que 
cualquier  otro  mucho  mejor  bajo  todo  concepto,  desdeñan 
ese  último,  pagando  el  otro  tres  veces  su  valor.  Hemos 
visto  en  varias  ocasiones  cometerse  errores,  tanto  en  un 
sentido  como  en  otro,  y  basta  nos  ha  sucedido  ser  con- 
sultado después  del  remate  de  una  cabana  conocida, 
por  un  estanciero,  sobre  la  calidad  de  un  carnero  que 
acababa  de  comprar  á  un  precio  bastante  alto,  sin  ha- 
berse tomado  la  pena  de  mirarlo  detalladamente;  se  en- 
contraba que  hablamos  notado,  después  de  un  examen 
detenido,  ese  carnero,  como  algo  inferior  á  otro  que  se 
habla  vendido  por  la  mitad  del  precio  conseguido  por  él. 

No  se  trata  aquí  de  la  poco  importante  cuestión  de 
pagar  un  camero  algunos  pesos  más  ó  menos  de  lo  que 
pueda  valer,  sino  de  las  consecuencias  que  pueda  tener, 
durante  largos  años  y  en  un  considerable  número  de 
ovejas,  la  elección  hecha  á  contratiempo  de  un  repro, 
ductor  para  una  majada  tipo. 

Pero,  son  estos,  errores  que  difícilmente  puede  evitar 
el  que  se  gula  'únicamente  por  un  empirismo  vago,  sin 
pensar  siquiera  en  estudiar  algo  de  su  oficio,  desdeñoso, 
en  su  productiva  ignorancia,  de  los  más  elementales  co>' 
nocimienlos.  Por  suerte,  cunde  ya  entre  los  hacendados' 
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un  poco  más  anhelo  para  adquirir  uña  verdadera  ciencia 
zootdcoic^  y  va  cambiando  la  faz  de  la  ganadería  ar- 
gentina, puesta  por  la  naturaleza  en  tan  admirables  con- 
diciones; pronto  nos  vendrán  á  pedir  los  criadores 
europeos,  cameros  para  sus  rebaños,  en  vez  de  mandar- 
nos, como  antes  hacian,  para  mejorar  los  nuestros,  los 
que  allá  no  querían. 

Carnerot  para  lat  majada»  coman»». — Cuando  ha  sido 
bien  hecha  la  elección  de  los  carneros  de  la  majada  de 
reproductores  de  ua   establecimiento,    se  hace   natural- 


Fi£.  24— Oveja  SoQtb-down  (carat  negrasj. 

mente  más  ñlcil  la  de  los  carneros  destinados  á  las 
majadas  comunes.  No  se  puede  esperar  de  golpe  para 
estas,  un  reñnamiento  muy  adelantado,  pues,  aunque 
fuese  posible,  tendría  el  inconveniente  de  hacer  perder 
muy  pronto  su  rusticidad  á  ovejas  que,  por  su  inmensa 
cantidad,  no  se  pueden  rodear  de  un  día  al  otro  de  todos 
los  cuidados  que  en  ese  caso  requiriesen. 

Aunque  desciendan  de  un  animal  de  mucho  mérito,  no 
siendo  de  sangre  pura  las  madres,  los  primeros  produc- 
tos de  una  majada  de  reproductores  forzosamente  salen 
algo  desparejos;  entre  ellos  habrá  algunos  sobresalientes 
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y  otros  bastante  inferiores;  todo  depende  del  poder  de 
reproducción  relativo  del  carnero  y  de  la  oveja,  pero, 
en  general,  siempre  sar&a  sufícientes  para  constituir  un 
progreso  sobre  la  hacienda  que  estén  destinados  t  mejo- 
rar. El  poder  de  reproducción  del  camero  es  en  general 
muy  superior  al  de  la'  oveja. 

Bofécfo»  qu»  9»  i/téw  avHar. -Sin  embargo,  es  preciso 
evitar  &  todo  trance  ciertos  defectos  gravet  que  se  po- 
drían entonces  propagar  en  las  majadas,  y  que  serla 
difícil  destruir.  Por  ejemplo,  todo  camero  que  haya  na- 
cido débil  y  se  haya  criado  como  aguachado,  se  debe 
suprimir. 

Algunos  nacen  presentando  la  particularidad  de  no 
tener  más  que  un  te$ticulo;  otros  la  de  tener  lat  orejas  de 
tal  modo  eoKÍa»,  que  no  se  pueden  señalar;  otros  llevan  en 
el  pescuezo  perilla»,  que  aunque  no  sean  un  defecto  ma- 
yor, es  mejor  evitar  que  se  reproduzcan;  todos  estos 
carneros  se  deben  capar  desde  chicos,  antes  que  hayan 
podido  echar  cria. 

No  diremos  nada  de  los  que  nacen  mocho».  En  Europa, 
se  admiten  en  las  majadas  de  merinosT^  como  se  han 
admitido,  al  punto  de  reinar  solos  ya,  en  las  majadas  de 
cria  inglesa;  siendo  por  lo  demás  bueno  el  animal,  la 
falta  de  aspas  no  nos  parece  vicio  redhibito^io. 

Otro  defecto,  si,  que  deberla  hacer  necesaria  la  supre- 
sión de  todo  camero  que  lo  tuviese,  es  la  presencia,  en 
las  partes  mucosas  del  hocico  y  de  la  boca,  de  manchas 
negras,  A  la  verdad,  pocos  son  aquí  los  carneros  que 
no  tengan  alguna,  y  seria  de  desear  que  los  dueños  de 
grandes  cabanas  tratasen  con  más  empeflo  de  suprimir 
completamente  en  sus  rebaños  esa  imperfección. 

Pero  sucede  que  por  tan  poca  cosa  no  quieren  castrar 
un  cordero  de  valor,  y  se  propaga  asi  un  defecto  que  de 
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por  si  insignificante,  es  muy  perjudicial  por  las  decep- 
ciones que  á  menudo  produce. 

Es  cosa  probada  que  los  animales  que  nacen  negros  ú 
overos,  de  ovejas  perfectamente  blancas,  provienen  de 
padres  que  tienen  alguna  mancha  en  la  mucosa  de  la 
boca,  y  es  de  notar  que  los  carneros  fiaos  son  los  que 
más  corderos  negros  producen,  sobre  todo  cuando  llegan 
6.  Cierta  edad. 

La  lana  negra  vale  al  rededor  de  la  mitad  de  la  blanca. 

Hubo  un  momento  en  el  cual  subió  mucho  su  precio 
y  hasta  se  criaron  majadas  enteras  de  ovejas  negras. 
Pero  esto  pasó  y  menos  ovejas  negras  haya  en  un  re- 
bafio,  mejor. 

¿«#  cff/>na/>/fa«.— Hasta  que  hayan  mudado  los  dos  pri- 
meros, dientes,  no  se  debe  echar  los  cameritos  á  las 
majadas.  Trabajando  antes  de  esa  edad,  se  cansan  mu- 
cho y  como  no4ienen  entonces  todavía  toda  su  fuerza, 
se  arruinan  y  se  mueren. 

En  regla  general,  los  borregos  machos  son  los  más 
.  delicados.  Requieren  mucho  cuidado  y  mucha  alimenta- 
ción. Desde  que  nacen  se  les  debe  prodigar,  lo  mismo 
que  &  las  madres  que  los  amamantan',  toda  clase  de 
atenciones,  si  no  se  quiere  llegar  á  un  fracaso. 

Cuando  se  sacan  de  la  majada  de  reproductores  para 
ponerlos  aparte,  lo  que  se  puede  hacer  á  los  cinco  ó 
seis  meses  de  edad,  es  necesario  tenerlos  siempre  á  toda 
ración,  y  en  algún  galpón  alejado  del  corral  de  la  ma- 
jada donde  tienen  las  madres,  aunque  ya  no  mamen, 
pues  si  oyen  balar  las  madres,  se  agitan,  se  entristecen 
y  no  piensan  en  comer.  A  los  pocos  dtas,  estando  bien 
solos,  tas  han  olvidado,  y  ya  se  pueden  juntar  con  los 
demás  carneros  del  establecimiento. 

Niímaro  da  oAr/iíM».— Estos  deben  ser  bastante  numero- 
sos para  dar  fácil  abasto  á  todas  las  ovejas  del  estable- 
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clniiento,  sin'  cansarse  demasiado.  Con  el  sistema  que 
recomendamos,  de  una  sola  parición  al  año,  toda  la  lucha 
se  hace  en  pocos  días,  pues  casi  todas  las  ovejas  entran 
en  calor  á  un  tiempo;  es  preciso  entonces  que  los  car- 
neros sean  bastantes  para  no  dejar  ninguna  sin  prefiar. 

El  carnero  es,  en  general,  muy  proliñco,  y  se  citan 
muchos  casos  de  haber  fecundado  un  solo  carnero,  un 
número  crecidísimo  de  ovejas.  A  pesar  de  esto,  no  se 
debe  abusar  de  esta  facultad,  sobre  todo  que  no  la  tie- 
nen todos  los  carneros  y  que,  cuando  entran  &  cansarse, 
las  crias  salen  chicas,  raquíticas,  perdiéndose  la  mayor 
parte  de  ellas,  y  corriendo  también  gran  riesgo  el  car- 
nero de  morirse.  Un  camero  para  cada  cien  ovejas  al 
corte  es  un  mínimum  muy  suficiente. 

Sucede  algunas  veces,  principalmente  en  los  carneros 
muy  reinados,  que  cuando  los  echan  por  primera  vez. 
&  la  majada,  se  quedan  indiferentes  y  hasta  no  parecen 
aptos  para  la  reproducción. 

Generalmente  proviene  esto  de  varias  causas  pasajeras 
y  no  hay  que  asustarse  por  ello.  La  más  frecuente  de 
esas  causas  es  de  no  haber  entrado  todavía  en  calor  las 
ovejas,  y  no  hay  más  que  esperar  algunos  días  el  mo- 
mento favorable  para  que  se  vuelva  el  más  activo,  el 
que  antes  parecía  el  más  indiferente. 

Muchos  criadores  tienen  la  costumbre  de  mantener 
demasiado  gordos  los  cameros  y  de  echarlos,  algunas 
veces,  á  la  majada,  con  toda  la  lana;  son  condiciones 
desfavorables  para  la  lucha,  pues  al  momento,  se  cansa 
de  correr  el  camero  y  se  podría  creer  que  no  sirve. 

Cm't/aifo  </«  /««  carnero»  <l»  lat  maja^at.  — Como  durante 
diez  meses  del  año  se  tienen  los  carneros  aparte  de  las 
majadas,  se  puede  y  se  debe,  durante  todo  este  tiempo, 
cuidarlos  con  esmero.  Aunque  sean  cameros  de  campo 
y  que  sus  crias  estén  destinadas  á  la  misma  existencia^ 
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no  debe  ser  esto  pretexto  para  hacerles  pasar  miserias, 
pudiendo  evitárselas. 

Para  que  transmitan  sus  cualidades  &  las  majadas  que 
deben  mejorar,  es  preciso  que  gocen  de  todo  su  poder 
reproductor  y  lo  impongan  á  las  ovejas.  Para  esto,  deben 
serles  superiores  en  vigor  y  en  salud.  Además,  son  más 
delicados,  justamente  porque  son  más  fíaos,  y  precisan, 
por  consiguiente,  mucho  más  cuidado  que  las  ovejas  de 
las  majadas,  cuidado  más  fácil  también  de  proporcionar- 
les que  á  aquéllas,  puesto  que  se  trata  de  un  número 
reducido  de  animales. 

Que  vivan  á  campo,  está  bien,  y  hasta  es  necesario 
que  asi  sea,  pues,  de  otro  modo,  sufrirían  mucho  & 
causa  del  cambio  de  vida,  el  dia  que  se  echasen  en  las 
majadas,  aunque  fuese  en  la  estación  más  favorable;  ó 
habría  que  suponer,  lo  que  hasta  ahora,  no  pasa  de  una 
utopia,  que,  en  cada  puesto,  hubiese  pasto  y  galpón, 
para  manutención  y  reparo  de  ellos,  y  que  se  soltasen 
entre  las  ovejas  Únicamente  en  el  corral. 

Este  progreso  seguramente  no  ha  de  tardar  muchos 
años  en  generalizarse,  pero,  por  el  momento,  en  muchas 
partes  falta. 

Pero  entre  vivir  á  campo  y  no  tener  ningún  alivio 
contra  las  intemperies,  hay  un  mundo,  y  es  de  toda  ne- 
cesidad que  tengan  en  su  corral  su  galponcito  para  las 
noches  frias  ó  de  lluvia,  y  alguna  ración  de  pasto  y 
maiz  durante  el  invierno. 

En  verano,  deben  pasar  á  la  sombra,  sea  en  algún 
montecito,  sea  en  un  algún  galpón,  las  horas  del  sol 
fuerte. 
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Los  puesteros  contribuyen  generalmente,  y  es  justicia, 
A  costear  los  gastos  ocasionados  por  el  cuidado  y  ma- 
nutención de  los  carneros  que  les  corresponden. 

Por  lo  que  es  del  cuidado  de  los  carneros  &  campo, 
dan  muy  poco  trabajo,  una  vez  bien  acostumbrados  y 
estacionados,  pero  es  preciso  cuidarlos  muy  bien  hasta 
que  se  acostumbren,  si  no  se  tiene  un  potrero  especial 
para  elloe,  lo  que  vale  más  que  todo. 

Si  se  les  deja  venir  á  las  majadas  y  pasar  de  cuando 
en  cuando  en  ellas  algunos  dias,  darán  mucbisimo  ira- 
bajo,  una  vez  solos  en  el  campo;  pues  siempre  buscarán 
el  medio  de  juntarse  con  las  ovejas.  Pero  teniéndolos  el 
tiempo  necesario  á  pastoreo,  después  de  olvidarse  de  la 
majada,  llegan  á  pararse  solos  para  dejar  pasar  delante 
de  ellos  las  ovejas,  sin  mixturarse  con  ellas. 

En  verano,  se  vienen  solos  en  busca  de  la  sombra  y 
todas  las  tardes,  en  busca  de  maíz. 

Es  una  gran  ventaja  tener  asf  &  mano  y  juntos  todos 
los  carneros  del  establecimiento,  fuera  de  los  meses  de 
monta,  porque  de  este  modo,  nunca  tienen  las  majadas 
sino  cameros  elegidos  y  que  se  pueden  mudar  de  ma- 
jada á  majada  á  cada  parición,  evitando  asi  el  peligro 
de  la  ccHisanguinidad. 

Sucede,  en  ciertos  momentos,  que  los  carneros  pelean 
entre  si  con  furor.  Siempre  es  bueno  evitar,  cuando  se 
puede,  esas  batallas,  pues  algunas  veces,  —  aunque  es 
casi  una  casualidad,  —puede  sucumbir  el  más  ilébll,  que 
si  es  indudablemente  el  peor  de  los  dos  combatientes, 
por  selección  natural,  es  muchas  veces  el  mejor,  por  se- 
lección zootécnica. 


DigilizedbvGoO^^IC 


CAPITULO    XV 


ENFBBMBDADBS 


arte  TctetiDUio^-BDfenncdad»  pccDliarca  á  la  especie  ovina.  —  Vinel*. — 
Carbunclo.— Sama  —Caquexia  acuosa:  Sobelpí.— Lombriz.— HanqDera.—Bai- 
paitE.— La  par.— Gnsan os.— Locura.— Virnela  de  los  corderos.— BalaniÜs  del 
camero  (mal  de  Tersa).— Varias  afecciones- Antisepsia. 


El  art»  ni»ríiiarío.—¡,Qaíea  se  hubiera  acordado,  veinte 
años  ha,  de  llamar  á  un  veterinario,  aunque  se  le  hu- 
biera muerto  la  mitad  de  la  hacienda?  Nadie. 

Hoy,  cOD  pasar  dos  horas  en  las  ofícinas  de  algún 
veteríDai'io  de  fama,  se  da  uno  cuenta  no  sólo  de  los 
progresos  hechos  en  esta  rama  de  la  ciencia,  tan  impor- 
tante para  el  país,  sino  también  de  la  considerable  dife- 
rencia de  interés  que  hoy  dedican  los  estancieros  á  sus 
animales. 

Uno  llega,  angustioso,  á  pedir,  con  un  telegrama  en  la 
mano,  un  remedio  para  un  toro  importado,  atacado  de 
diarrea;  otro  viene  &  preguntar  lo  que  debe  hacer  contra 
la  invasión  de  la  lombriz  en  sus  majadas;  aquel  llama 
por  un  caballo  de  lujo  que  repentinamente  se  enfermó; 
y  sigue  la  procesión. 

Asi  pasa  en  casa  del  señor  A.  Even,  venido  aqu 
profesor,  y  que,  —  el  primero,  —  ha  conseguido  d 
tierra  con  las  ideas  rutinarias  y  empíricas,  inspi 
gremio  de  los  estancieros  confianza  bastante  en  si 
cia  para  poder  introducir  métodos  de  cura  ración 
abrir  &  la  veterinaria  argentina  los  horizontes  Use 
hacia  los  cuales  se  apresura. 
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Serla  cosa  de  creer  que  antes  que  viniera  él,  no  ha- 
bla enfermedades  en  las  haciendas. 

La  verdad  del  caso  es  diferente;  exisüan  las  enferme- 
dades, hacían  estragos,  pero  nadie  las  conocía,  ni  las 
quería  conocer,  y  los  animales  que  de  ellas  se  morían 
no  vallan,  muchas  veces,  en  realidad,  la  pena  de  mo- 
lestar á  nadie. 

Hoy  que  abundan  los  reproductores  valiosos,  represen- 
tando un  capital  inmenso,  y  que  las  mismas  haciendas 
corrientes  han  alcanzado  un  valor  subido,  los  veterina- 
rios tienen  que  desempefiar  un  papel  importantísimo  en 
la  conservación  de  ese  capital,  y  es  una  ventaja  inapre- 
ciable para  los  estancieros  el  poder  encontrar  á  mano, 
como  en  el  establecimiento  del  señor  Even,  por  ejemplo, 
los  útiles,  los  remedios,  las  drogas  necesarias  y  los  con- 
sejos del  profesor,  al  mismo  tiempo  que  la  mano  hábil 
del  operador,  á  quien  podría  envidiar  más  de  un  ci- 
rujano. 

Las  escuelas  nacionales  de  vetennaria  también  empie- 
zan &  proveer  nuestra  campaña  de  jóvenes  especialistas 
cuya  tarea  será  cada  día  mayor,  pues  á  más  de  hacer 
ya  mucho  caso  los  hacendados  de  todas  las  enfermeda- 
des que  aparecen  en  sus  animales,  son  más  frecuentes 
y  numerosas  éstas,  importadas  ó  debidas  al  mismo  re8- 
namíento  de  las  haciendas. 

No  trataremos  aqui  de  hacer  un  estudio  científico  deta- 
llado de  cada  una  de  las  enfermedades  que  puedan 
atacar  las  haciendas  en  el  país.  Nos  contentaremos  con 
dar  indieaeionet  prácticas,  muchas  veces  empíricas,  pero 
siempre  útiles,  y  si  se  nos  escapa  algún  error  dictado 
por  la  invencible  rutina,  por  él  pedimos  disculpa  de  an- 
temano al  lector  que,  como  nosotros,  bien  sabrá  que  lo 
que  hoy  es  articulo  de  fe,  será  mañana  herejía,  y  reci- 
procamente, algunas  veces. 
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De  las  anfyniitáaí»»  ptúu/i'art»  á  la  »»p*ei»  orna,  las  dos 

más  terribles,  por  sus  efectos  sumamente  contagiosos  y 
rápidos,  />  r/put/a  (clavetee)  y  •/  oarbaaelo  6  grano  malo 
(tcaig  de  raie),  ya  están  dominadas  por  el  hombre,  gra- 
cias al  eScaz  preservativo  de  vacunas  especiales,  deriva- 
das de  los  admirables  descubrimientos  de  Pastear. 

La  n'puala  es  una  enfermedad  muy  contagiosa  cuya 
característica  es  una  erupción  pustulosa.  El  periodo  de 
incubación  es  de  4  días,  con  tristeza,  sed,  inapetencia, 
aceleración  de  la  respiración.  Después  se  produce  la 
erupción  en  todo  el  cuerpo,  empezando  por  las  partes 
desprovistas  de  lana.  Después  de  4  á  5  días,  las  pús- 
tulas revientan,  dejando  escapar  una  secreción  amarilla 
y,  poco  á  poco,  se  opera  la  cicatrización. 

Al  secarse  la  secreción,  se  desparrama  en  polvo  viru- 
lento y  produce  la  contagión. 

La  forma  eruptiva  es  más  ó  menos  grave  y  puede  traer 
complicaciones  mortales  en  los  pulmones  ó  intestinos, 
matando  el  veinte  por  ciento  de  los  enfermos. 

La  elaoeliiación  ó  inoculación  se  practica  con  una  lan- 
ceta en  la  parte  desnuda  de  la  cola  6  de  la  oreja,  con 
aecreción  sacada  de  pústulas  bien  desarrolladas  (10-lS  días) 
en  borregos  vigorosos.  No  se  deben  clavelizar  los  cor- 
deros de  menos  de  4  meses  ni  las  ovejas  muy  prefiadas. 

El  earbaach  que  desgraciadamente,  se  va  difundiendo 
cada  día  más  en  la  hacienda  vacuna,  todavía  ha  hecho 
pocos  estragos  entre  nuestras  ovejas. 

Sin  embargo,  según  los  datos  que  tenemos,  se  ha  po- 
dido notar  en  el  Azul,  y  no  hay  motivo  para  que  no  se 
difunda,  prestándose  á  ello  las  circunstancias. 
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29S  U  BSTJUIOU  HODtUU. 

La  coDtagióa  se  opera  iDdirectameote  por  los  cadáve- 
res de  animales  muertos  del  carbunclo,  dejados  en  el 
suelo  6  enterrados.  Las  bacterídias  se  escapan  con  los 
líquidos  de  la  putrefacción,  se  multiplican  en  la  tierra  y 
son  traídas  6.  la  superñcie  del  suelo  por  las  lombrices, 
en  forma  de  deyecciones  virulentas.  De  ahí  la  designa- 
ción de  «campo  maldito»  que  en  Europa  suelen  dar  los 
campesinos  &  ciertos  sitios  donde  siempre  se  renueva  la 
enfermedad. 

Los  rastrojos,  en  campos  calcáreos  y  en  tiempo  de  se- 
quía, son  pai-ticularmente  propicios  al  desarrollo  de  esta 
peste  que  mata  en  brevísimas  horas,  indistintamente, 
adultos  y  borregos,  y  de  á  diez,  de  á  veinte  por  día  en 
una  majada. 

Los  cadáveres  presentan  el  bazo  inflamado  y  la  artería 
del  hígado  llena  de  sangre  cuajada. 

Los  remedios  son  en  general  inútiles.  La  vacuna  Pas- 
teur  aplicada  dos  veces,  á  13-15  dias  de  intervalo,  es  el 
método  profiláctico  indicado  en  parajes  peligrosos. 

Donde  reina  la  caquexia,  (lombriz,  sobeipé)  no  existo 
generalmente  el  carbunclo,  ni  la  caquexia  en  terrenos 
susceptibles  de  ser  infectados  por  éste  que  es  un  producto 
de  las  sequías  prolongadas. 

Es  de  toda  necesidad  quemar  completamente  los  ca- 
dáveres de  los  anímales  muertos  de  esa  enfermedad  para 
evitar  nuevos  contagios. 


La  tama. — Nadie  ignora  que  esta  enfermedad  de  la  piel 
es  producida  por  un  insecto  microscópico,  cuyo  nombre 
cientiGco  es  *aeanu  $eabiei*.   Todos  los  animales  están 
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expuestos  á.  ser  victimas  de  la  sarna,  pero  se  puede  decir 
que  cada  especie  tiene  un  acarus  diferente,  que  no  ataca 
sino  í  ella.  Según  parece,  el  acarus  de  la  oveja  es  el 
que  se  reproduce  con  más  facilidad,  en  mayor  número 
y  con  más  fuerza  contagiosa,  pues  la  oveja  es  el  animal 
más  perseguido  por  la  sama. 

¿Elsta  enfermedad  es  efecto  del  mal  estado  de  los  ani- 
males ó  solamente  causa  de  élf 

Es  difícil  afirmar  con  toda  seguridad  alguna  de  las  dos 
proposiciones,  con  exclusión  de  la  otra,  y  creemos,  por 
nuestra  parte,  que  es  al  mismo  tiempo  efecto  y  causa. 

Es  de  notar,  efectivamente,  que  los  primeros  animales 
atacados  en  una  majada  son  siempre  los  más  atrasados, 
las  ovejas  viejas,  las  recién  paridas  y  tos  borregos.  Los 
capones,  las  ovejas  nuevas  resisten  mucho  más  tiempo 
al  contagio.  Los  experimentos  hecbos  en  Europa  por 
inoculación,  han  dado  por  resultado  la  inmunidad  rela- 
tiva de  los  animales  en  buen  estado.  Además  de  esto, 
es  sabido  de  todos  aqui,  que,  á  medida  que  va  llegando 
el  verano  y  componiéndose  tas  majadas,  la  sarna  parece 
mermar,  hasta  en  los  individuos  más  atacados. 

Pero  también  es  un  hecho  de  observación  constante  que, 
cuando  la  sarna  ataca  un  animal  en  buen  estado,  lo 
ataca  con  mucha  más  fuerza  que  á  un  animal  flaco,  y 
que  precisa  poco  tiempo  para  reducirlo  á  un  estado  mi- 
serable. 

Es  sabido  también  que  cuanto  más  finas  son  las  ovejas, 
más  recia  es  en  ellas  la  enfermedad,  lo  que  se  explica 
por  ser  más  espeso  el  cutis  y  más  espesa  la  tana  de  los 
animales  finos,  y  encontrar,  por  consiguiente,  el  insecto 
destructor  más  alimento.  En  todo  animal  que  ataque  la 
sama,  siempre  busca  ésta  las  partes  más  pobladas  de 
lana  y  de  cuero  más  grueso. 

Generalmente  empieza  en  las  paletas,  y  es  cuando  lle- 
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gan  &  juntarse  en  la  cruz  las  manchas  nacidas  en  las 
paletas,  cuando  se  pone  más  dura  la  costra  y  más  difl- 
cil  para  sanar. 

Es  cierto  que  en  la  cruz  puede  seguir  su  trabajo  el 
acarus  con  toda  tranquilidad,  pues  la  oveja  atacada  en 
esa  parte  del  cuerpo,  no  se  puede  rascar  en  ella,  ni  con 
las  patas,  ni  refregándose  en  los  lienzos  del  corral.  La 
sarna  en  la  cruz  toma  tal  fuerza,  que  resiste  algunas 
veces  á  varios  baños  seguidos,  y  que  cuando  se  bafia, 
deja  todavía  por  mucho  tiempo  costras,  muchas  veces 
tan  duras  como  un  pedazo  de  las  mismas  astas  del 
carnero. 

Esas  costras,  que,  una  vez  bien  destruida  la  sama, 
nunca  son  muy  anchas  y  se  van  cayendo  solas,  están 
formadas  de  la  misma  materia  que  constituye  la  lana, 
pero  como  osiñcada,  iguales  en  esto  á  la  formación  de 
las  astas,  que  no  son  más,  como  se  sabe,  que  lana  aglo- 
merada. 


La  sarna  es  sumamente  contagiosa,  pero  ciertas  cir- 
cunstancias facultan,— además  de  la  negligencia  y  de  la 
pereza,  que  son  las  principales,— su  contagio.  Toda  cir- 
cunstancia atmosférica  que  atrase  los  animales,  sea  la 
sequía,  sea  la  demasiada  humedad,  aumenta  su  desa- 
rrollo en  los  animales  atacados  y  su  aparición  en  los 
anímales  sanos.  Creemos  que  la  humedad  calurosa,  como 
la  que  naturalmente  produce  la  lana  mojada  por  una  gran 
lluvia,  seguida  de  un  día  de  sol,  es  sumamente  favorable 
á  la  multiplicación  del  acarus.  La  humedad  ablanda  el 
cutis  y  el  calor  favorece  la  eclosión  de  los  huevos.  La 
sequía,  aunque  prolongada,  no  produce  efectos   tan   de- 
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sastrosos;  con  ella,  la  causa  principal  del  incremento  de 
la  enfermedad  es  el  estado  de  flacura  en  que  pone  las 
ovejas,  y  que  muchas  veces,  además  de  &ciUtar  la  in- 
vasión de  la  sarna,  impide  que  se  las  pueda  curar;  pero 
siempre,  siquiera,  con  la  sequía,  están  secos  los  tras- 
corrales y,  si  no  están  completamente  por  morirse  las 
ovejas,  se  puede  repasarlas.  Con  la  humedad  producida 
por  lluvias  muy  seguidas,  es  más  di&cil  atajar  la  sarna, 
y  es  preciso,  en  estaciones  muy  lluviosas,  aprovechar 
todos  los  días  buenos  para  revisar  las  majadiis. 


Tanto  más  se  encierra  una  majada  en  el  corral,  cuanto 
mayor  propensión  tiene  á  ser  atacada  por  la  sarna.  Basta 
que  una  oveja  tenga  una  manchita  de  sarna  para  que, 
en  el  roce  de  la  entrada  y  salida  del  corral,  se  conta- 
gien muchas  otras. 

Una  majada  muy  sarnosa  apesta  por  mucho  tiempo 
los  corrales  y  galpones  donde  ha  estado  encerrada,  y 
hemos  visto  cameros  muy  sanos  y  bailados,  picarse  de 
sarna  á  cada  rato,  á  pesar  de  un  cuidado  esmerado, 
durante  meses,  por  estar  encerrados  en  un  galpón  en 
cuyo  altillo,  el  año  anterior,  se  hablan  depositado  cus- 
cos sarnosos. 

El  contagio,  según  afirman,  lo  produce  la  hembra  del 
acarus.  Se  abre  camino  en  la  lana  hasta  llegar  al  cutís, 
donde  pone  sus  huevos  en  la  superficie  de  un  surquíto 
abierto  por  ella.  Su  primer  trabajo  es,  en  seguida,  de 
confeccionar  un  abrigo  para  su  prole  y  lo  consigue,  ha- 
ciendo nacer  pústulas,  que  pronto  se  vuelven  costras; 
esas  costras  le  sirven   de   habitación,    y,    al   reparo  de 
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ellas,  se  va  multiplicando  el  insecto,  multiplicación  feno- 
menal, como  la  de  todos  los  seres  infinitamente  pequeños, 
dotados  por  la  naturaleza  de  la  terrible  facultad  de  su- 
plir por  su  número  y  su  actividad  á  su  pequenez. 


La  enfermedad  afecta,  al  principio,  oariat  formas.  En 
ciertos  individuos,  antes  de  tocar  el  cutis,  corta  una  re- 
gular mecha  de  lana,  como  de  tres  á  cuatro  centímetros 
de  diámetro,  y  pone  amarillo  lo  que  deja  cer<;a  del  cuero. 
En  otros,  no  es  más  que  una  granulación  blanca  que 
reemplaza  la  lana  después  de  cortada;  aquí  s4  cae  la 
lana  sola,  sin  otra  marca  en  el  cutís  que  un  color  un 
poco  más  rosado  que  en  otra  parte,  altl,  en  fin,  y  es  ese 
el  modo  más  general  y  más  temible,  se  forma  una  cos- 
tra muy  amarilla,  muy  dura  y  muy  tenaz,  que  va  ga- 
nando, como  una  mancha  de  aceite,  entre  la  lana.  Algunas 
veces  sucede  que  una  mancha  de  esta  clase  se  extiende 
bastante,  sin  hacer  caer  una  mecha  de  lana  y  podría 
pasar  desapercibida,  si  no  fuese  causa  de  una  picazón 
tal  que  la  oveja,  sea  con  los  dientes,  sea  con  la  pata, 
se  tiene  que  rascar  á  toda  ñierza. 

Pero,  casi  siempre,  se  anuncia  la  aparición  de  la  en- 
fermedad por  la  calda  de  una  mechUa  de  lana,  que,  á 
pesar  de  quedar  pegada  en  las  demás,  indica   sobrada-  ' 
mente  que  en  esa  parte  hay  que  curar. 

Nunca  se  debe  esperar,  para  repasar  una  majada,  que 
se  rasquen  las  ovejas.  Cada  ocho  días,  es  preciso  hacer 
ese  trabajo  y  no  perdonar  una  mechita,  por  chica  que 
sea  é  insignificante  que  parezca. 

Las  ovejas  muy  prefiadas  suelen  perder  algunos  me- 
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chones  de  lana  en  el  pezcuezo  y  en  la  panza,  sin  tener 
por  esto  sarna;  la  preftez  adelantada  produce  una  especie 
de  fiebre  muy  peijudiclal  á.  la  lana:  no  solamente,  como 
lo  hemos  visto,  le  hace  perder  algo  de  su  peso  y  de  su 
fuerza,  sino  que,  muchas  veces,  también  la  hace  caer 
en  partes.  Pero  en  la  duda  y  cuando,  aunque  no  se  vea 
granulación  6  costra  alguna,  se  está  cayendo  la  lana,  es 
generalmente  mejor  echar  un  poco  de  remedio. 


En  la  cura  é.  maao — que  aunque  se  bañen  las  ovejas 
después  de  la  esquila,  es  siempre  necesario  seguir  áii~ 
raote  todo  el  ano— no  se  debe  dejar  de  registrar  con 
atención  toda  oveja  que  lleve  alguna  traza  de  rascarse 
ó  morderse,  ó  que  tenga  alguna  mechita  fuera  del  vellón. 

Naturalmente,  si,  cuando  la  sarna  recién  empieza  en 
un  animal,  con  cuatro  gotas  de  remedio  se  sana,  no  es 
asi,  cuando,  por  un  descuido  demasiado  general  todavía, 
ha  cundido  de  tal  modo  que,  no  solamente  no  hay  en  la 
majada  un  animal  sano  del  todo,  sino  que  todas  las 
ovejas  están  completamente  apestadas. 

En  semejante  caso,  y  como  esto  sucede  en  una  esta- 
ción  ya  generalmente  algo  adelantada,— pues  en  verano 
la  sama  merma  por  si  sola  en  los  mismos  animales  muy 
atacados,  hasta  el  otofio,  donde  vuelve  Á  recrudecer  para 
no  cesar  hasta  la  esquila,— no  hay  más  que  repasar  y 
curar  con  esmero,  cada  día,  una  puntita  de  la  majada, 
empezando  por  los  animales  más  sarnosos,  que  se  apar- 
tan á  medida  que  se  curan. 

Haciendo  el  remedio  muy  fuerte,  echando  mucha  can- 
tidad, no  dejando  en  el  animal  que  se  está   curando  ni 
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un  graDito,  rascando  fUerte  con  algún  instrumento  & 
propósito,  de  palo  ó  de  hierro,  pasando  algunas  veces, 
media  hora  en  curar  una  oveja,  para  tener  que  volverla 
&  curar  dos  ó  tres  veces  más,  algunos  días  después, 
hay  probabilidades  de  poder  atajar  algo  la  enfermedad 
en  su  marcha,  pero  ninguna  esperanza,  siendo  la  majada 
de  un  número  regular  de  animales,  de  sanarla  com[rie- 
tamente. 

En  efecto,  en  las  partes  no  visiblemente  atacadas  toda- 
vía, es  imposible  que  ya  no  haya  algún  insecto  poniendo; 
los  corrales,  los  galpones,  el  campo  están  apestados  y 
siempre  se  ha  de  volver  &  picar  la  majada. 

No  queremos  por  cierto  desanimar  de  curar  sus  ovejas 
&  los  que  DOS  lean,  encontrándose  en  la  situación  que 
pintamos;  no,  [valor  y  constancial  Curen  hasta  el  día 
de  la  esquila,  y  todavía  han  de  conseguir  lana,  pero 
después  de  la  esquila,  baQen  las  ovejas  todas,  y  más 
bien  dos  veces  que  una,  y  más  bien  tres  veces  que  dos. 

En  ciertos  años  de  muclia  sarna,  y  aunque  en  junio 
esté  ya  muy  crecida  la  lana,  es  bueno  aprovechar  el 
veranillo  de  San  Juan  para  bañar  las  ovejas.  Cualquiera 
que  sea  el  gasto,  será  poco  en  proporción  de  los  males 
que  evitará. 


Para  majadas  muy  enfermas  de  sarna,  la  cura  á  mano 
viene  á  costar  más  y  no  da  el  resultado  del  baño. 

De  todos  modos,  haciéndolo  después  de  la  esquila,  es 
tan  insigniñcante  lo  que  puede  costar  el  baño  de  las 
ovejas,  en  proporción  á  la  importancia  de  los  perjuicios 
que  trae  la  sama,  que  nos  parece  que  no  se  puede 
vacilar. 
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Una  majada  sarnosa  no  puede  p^ar  el  trabajo  del 
hombre  que  ta  cuida.  Los  capones  quedan  flacos,  y  de 
ningún  modo  pueden  venderse;  los  corderos  se  apestan 
de  sama  al  nacer  y  pronto  se  mueren  la  mayor  parte 
de  ellos,  pues  las  madres  no  tienen  fuerza  para  criarlos; 
la  lana  pierde  el  veinte  y  cinco  por  ciento  de  su  peso  y 
el  veinte  y  cinco  por  ciento  de  su  valor,  y  si,  por 
desgracia,  viene  algún  temporal  fuerte,  muchos  serán 
los  cueros,  pero  bien  poca  plata  podrán  valer,  carcomi- 
dos que  serán  por  la  sama. 

Por  cuanto  al  peligro  que  corren  las  ovejas  al  baDar- 
las,  es  preciso  ser  algo  más  que  desgraciado  para  perder 
arriba  de  medio  por  ciento. 


En  otros  tiempos,  los  remedios  en  uso  para  combatir 
la  sarna  y  los  sistemas  preconizados  de  banaderas,  eran 
de  tal  precio,  que  no  todos  podían  bañar  las  ovejas, 
sobre  todo  que  tampoco  estas  vallan  mucho  dinero. 

Hoy,  no  hay  pretexto  para  nadie,  ni  para  el  pobre  ni 
para  el  rico,  menos  para  el  primero,  que,  con  la  sama 
tiene  que  perder  lo  poco  que  tiene.  Hoy  no  sólo  se  debe 
curar,  sino  bañar  las  ovejas.  Si,  en  1867,  cuando,  por 
primera  vez,  se  habló  en  la  Sociedad  Rural  de  pedir 
una  ley  contra  la  sama,  era  algo  prematuro,  por  ser 
desproporcionado  el  costo  de  los  remedios  fabricados  en- 
tonces con  el  valor  de  las  ovejas,  hoy  no  se  puede  sino 
aplaudir  á  la  aplicación  rigurosa  de  la  misma  ley  votada 
no  hace  todavía  muchos  años. 

Es  muy  probable  que  en  muchos  de  sus  mandatos, 
quedará  sin  aplicación  en  la  práctica,    por  razones   que 
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no  tenemos  que  indicar  aquí,  pero  siempre  surtirá  algún 
efecto,  gracias  al  temor  que  podrá  infundir  en  los  ánimos, 
y  quizás, — admírense  los  caminos  de  la  Providencia,— 
haga  de  la  misma  sarna  un  elemento  moralizador  para 
el  habitante  del  campo;  pues  como  será  muy  difícil  ex- 
tirparla del  todo,  el  que  do  llegue  á  ello  tendrá  miedo 
de  ser  castigado  de  algún  modo,  todos  dejarán  poco  á 
poco  sus  antiguas  y  arraigadas  costumbres  de  dolee  far 
niente  para  empellarse  en  cumplir  con  la  ley,  y  se  hará 
general  este  grito,  que  oíamos  un  dia  de  la  boca  de  un 
paisano  que,  por  primera  vez,  ayudaba  á  curar  la  sama: 
«|Mis  abuelos,  en  toda  su  vida,  no  han  curado  tanta 
sama  como  yo  hoyl» 

Del  punto  de  vista  de  la  utilidad  del  bafio  como  cura- 
tivo y  como  preservativo,  somos  completamente  de  la 
misma  opinión  que  un  viejo  criador  inglés,  que  solía  re- 
petir que  la  primera  obra,  en  un  establecimiento  que  se 
iba  á  poblar,  debía  ser  el  bafladero  para  las  ovejas. 

No  decimos  que  estando  del  todo  libre  de  sarna,  desde 
unos  cuantos  años,  las  ovejas  todas  de  un  estableci- 
miento alambrado,  sea  todavía  necesario  bañarlas,  y 
creemos  que,  en  ese  caso,  se  puede  curar  solamente  á 
mano;  pero  mientras  se  vea  que  la  sarna  porña  en  atacar 
las  majadas,  es  preciso,  es  indispensable  bañar.  Agre- 
garemos que  un  solo  baño  no  basta  y  que  se  debe  dar 
otro,  &  los  quince  días. 

Las  ovejas  deben  quedar  por  lo  menos  un  minuto  en  el 
baño,  cada  vez,  y  debe  tenerse  la  prolijidad  de  no  dejar 
un  solo  animal  sin  bañar.  También  se  debe  evitar,  en 
lo  posible,  que  la  lluvia  las  moje,  siquiera  dos  días  an- 
tes y  dos  dias  después  del  baño. 
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La  opinióa  general,  por  desgracia,  ha  sido  falseada, 
en  esto  como  en  otras  muchas  cosas,  por  publicaciones 
Ueaas  de  interés  y  de  buenas  intenciones,  pero  que  van. 
muchas  veces,  en  contra  del  progreso,  creyendo  fomen- 
tarlo. Cada  vez  que  han  hablado  de  bafiar  las  ovejas, 
se  han  creído  en  la  obligación  de  indicar  como  debe  ha- 
cerse un  bafiadero —  en  una  estancia  de  cincuenta  mil 
ovejas. 

Naturalmente,  al  leer  semejante  descripcídn,  el  estan- 
ciero que  tiene  diez  mil  ovejas  ó  menos,  —y  son  mucho 
mas  numerosos  estos  que  los  que  tienen  cincuenta  mil, 
— aunque  esté  muy  dispuesto  á  bafiar  sus  ovejas,  tiene 
que  renunciar  á  su  proyecto,  por  el  tremendo  gasto  que 
ve  que  le  va  á  ocasionar  la  construcción  de  un  baQadero. 


s  /$■•> 


Fie.  2S— Bíftídera:  perfil  y 


Nos  contentaremos,  pues,  con  dar  algunos  apuntes 
para  la  construcción  de  un  bafiadero  barato,  dirigiendo 
á  los  que  lo  quieran  hacer  con  todo  lujo,  á  las  numero- 
sas descripciones  que  encontrarán  en  las  colecciones  de 
todas  las  publicaciones  especíales. 

Todo  bañadero  se  compone  de  una  banadera  y  de  un 
escurridero,  de  un  poio  bueno  y  de  unaj-epreta  de 
capacidad  calculada  de  antemano  para  preparar  el  reme- 
dio antes  de  tirarlo  al  bafiadero. 

La  banadera  se  puede  hacer  de  tablones  de  pulgada 
y  media  ó  dos  pulgadas,  bien  alquitranados  y  machim- 
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brftdos,  tapando  bieo  la  juntura  de  los  tablones  con  fí- 
lástica  entrada  á  martillazos,  para  que,  desde  el  primer 
día,  conserve  perfectamente  el  agua. 

El  alto,  de  cuatro  ó  cinco  tablones,  es  decir,  poco 
más  ó  menos  1,20  &  1,50  centímetros;  el  ancbo,  en  la. 
superfície  de  0,60  á  0,80,  en  el  fondo  0,30;  el  largo,  de 
ocho  &  quince  metros,  según  las  conveniencias  de  cada 
uno;  enterrado,  pero  de  modo  que  sobresalga  algo  del  suelo, 
el  cajón  debe  estar  á  pique  en  la  punta  donde  se  echaa 
las  ovejas,  y  en  el  fondo,  en  la  otra  punta,  tiene  que 
haber  una  escalerita  que  viene  á  dar  con  el  escurridero. 

El  eteurridero  se  compone  de  chapen  de  hierro  gal- 
vanizado, de  canaleta,  colocadas  en  un  terraplén  en 
declive.  Con  un  cajón  de  chapas  grandes  y  diez  metros 
de  caballete,  que  vienen  &  servir  de  gotera,  se  puede 
hacer  un  escurridero  suficiente  para  doscientas  ovejas. 

Se  debe  cuidar  de  que  las  canaletas  que  deben  recibir 
el  liquido  que  se  escurre  de  las  ovejas  cuando  salen  del 
baño,  lo  lleven  bien  otra  vez  á  la  banadera  con  el  menor 
desperdicio  posible.  Para  evitar  que  esta  agua  vuelva  al 
bañadero  muy  cargada  de  estiércol,  cae  primero  en  una 
barrica,  donde  deposita  lo  más  de  los  cuerpos  extraños 
que  viene  acarreando. 

El  escurridero  debe  dividirse  en  dos  bretes  que  se- 
llenan  uno  después  de  otro,  para  que  siempre  tengan 
tiempo  de  escurrirse  bien  las  ovejas  antes  que  las  suelten 
al  corral  grande  donde  se  acabarán  de  secar. 

El  brete  que  corresponde  directamente  con  la  banadera 
debe  ser  lo  más  chico  que  se  pueda,  y  cuadrado,  —  no 
redondo, —  para  que,  casi  sin  moverse,  los  trabajadores 
puedan  agarrar  y  tirar  las  ovejas  al  baño.  Cinco  ó  seis 
hombres  pueden  holgadamente  en  un  día  bañar  dos  mil 
quinientas  ovejas. 

Un  bañadero  asi,  por  sencillo  y  barato  que  sea,  viene 
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&  ser  todavía  demasiado  costoso  para  el  que  no  tiene 
más  que  una  majada.  Se  puede  entonces  hacer  uno  mu- 
cho más  pequeño,  aunque  en  la  misma  forma,  y  dará 
«1  mismo  resultado. 


fíe   S6— Plano  general  del  bailadero  con  mi  corralcí  y  bretei 


Damos  aquí  un  pianito  de  la  instalación  más  cómoda 
de  un  baQadero  para  ovejas,  con  sus  bretes,  etc. 

A,  es  el  corral  de  entrada  de  la  majada.  BB,  repre- 
sentan una  serie  de  bretes  en  los  cuales  se  encierran 
los  animales  por  las  puertas  corredizas  S  S,  disposición 
que  facilita  inmensamente  como  ya  lo  hemos  visto,  el 
pesado  trabajo  de  encerrar  ovejas  resabiadas.  C,  es  el 
brete  de  agarrar  las  ovejas  para  tirarlas  al  baño  E.  En 
D  D  se  encioran  unos  señuelitos  de  algunas  ovejas, 
para  que  entren  las  demás  con  focilidad. 

En  F,  salen  las  ovejas  bañadas  y  entran  en  los  escu- 
rrideros G  G. 

N  es  el  pozo;  /  la  pileta  para  preparar  el  remedio. 
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En  L,  cae  el  liquido  que  se  escurre  de  las  ovejas» 
antes  de  volver  á  correr  al  bañadero. 

En  ^3  se  acaban  de  secar  las  ovejas  en  un  corral 
grande  antes  de  que  las  suelten  al  campo. 

La  instalación  general  de  corrales  indicada  en  la  figura 
15  página  145,  se  puede  adaptar  al  bañadero  coa  la 
mayor  &cilidad. 

En  vez  de  hacer  la  banadera  de  tablones,  creemos  me' 
jor,  en  la  actualidad,  tratándose  de  una  banadera  algo 
grande,  construirla  de  cemento  armado. 


¿Ahora,  cuál  es  el  remedio  mejort 

Empezaremos  por  precaver  á  nuestros  estancieros  con- 
tra un  remedio  muy  barato,  ya  que  lo  puede  preparar 
cualquiera  en  su  casa,  y  que  por  esto  hemos  oido  reco- 
mendar varias  veces,  y  al  parecer  muy  bueno,  pues 
efectivamente  destruye  la  sarna.  Es  un  compuesto  de 
cal  y  aiufre.  Al  uso  de  este  remedio  atribuyen  los  in- 
dustriales ingleses,  después  de  muchas  indagaciones,  la 
depreciación  inexplicable,  hasta  hoy,  de  las  lanas  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza. 

Aseguran  que  destruye  en  su  mayor  parte  la  suarda 
y  demás  materias  que  dan  á  la  lana  ductilidad  y  sua- 
vidad, haciéndola  asi  quebradiza  y  áspera.  Aquí  mismo 
se  han  hecho  al  respecto  experimentos  concluyentes  en 
la  fóbrica  de  paños  de  Prat  y  el  resultado  ha  sido  igual. 

Es  mejor  evitar  ciertas  economías,  y  por  lo  demás 
existen  mil  remedios  cientlñcamente  elaborados,  cuyo 
precio  poco  elevado  los  pone  al  alcance  de  todos. 

De  estos  remedios,  la  mayor  parte  son  buenos,  usados 
que  sean  en  tiempo  oportuno  y  con  constancia.  La  difi- 
cultad podría  consistir  en  elegir  entre  la  inmensa   canti- 
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dad  de  remedios  más  ó  menos  nuevos,  que  muchas 
veces,  son  los  mismos  que  los  ya  conocidos,  pero  con 
nombres  distintos. 

Han  conquistado,  desde  unos  cuantos  aflos,  una  pre- 
ferencia marcada,  los  que  se  pueden  preparar  con  cual- 
quier agua  de  la  Pampa,  por  talobre  que  tea. 


Galaxia  aeuota. — Sobeipé — (Djstoma  hepático)— Lom6r(>. 

Caquexia,  signlñca  mala  condición.  No  se  puede  decir 
que  sea  una  enfermedad  propiamente  dicha;  es  un  estado 
general,  procedente  de  disturbios  esenciales  en  la  nutri- 
ciórif  seguidos  de  otros  disturbios  más  graves  que  traen 
consigo  el  enflaquecimiento  general  y  la  muerte. 

La  especie  ovina,  de  constitución  sumamente  linfática, 
tiene  la  mayor  propensión  &  la  caquexia,  y  basta  la  hu- 
medad prolongada  en  los  campos  de  pastoreo,  —  sobre 
todo  si  hay  alguna  penuria  de  alimentos,— para  que  ma- 
jadas enteras  se  vuelvan  más  ó  menos  caquécticas. 

Se  han  hecho  enfermar  experimentalmente  de  caquexia 
ovejas,  haciéndolas  pastar,  muchos  días  seguidos,  en  un 
prado  regado,  cada  día,  cuidadosamente.  La  caquexia, 
al  debilitar  el  organismo,  facilita  el  desarrollo  en  él  del 
parasitismo,  el  cual  aumenta  naturalmente  los  sufrimien- 
tos del  animal  y  acelera  su  ñn. 

'EA  animal  caquéctico  tiene  el  cutis  pálido  y  el  interior 
del  ojo  y  de  la  boca,  casi  blanco;  el  aspecto  general  de 
su  cuerpo  queda  como  descolorido,  la  lana  cae  al  menor 
tirón,  el  estado  general  de  flacura  y  de  tristeza  aumenta 
cada  día  y,  en  el  último  periodo,  se  le  hinchan  la  gar- 
ganta, los  ojos  y  hasta  toda  la  cabeza. 

Esl&s  hinchazones  provienen  de  infiltraciones  de  agua 
en  el  tejido  subcutáneo,  y  parece  que  los  animales  que 
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se  mueren,  destilan  agua  por  todas  partes,  cuando  se  les 
saca  el  cuero.  De  allí  el  nombre  de  caquexia  acuosa 
que  se  da  á  la  enfermedad. 

Como  lo  hemos  dicho,  la  humedad  es  una  de  la  prin- 
cipales causas  de  la  caquexia,  como  de  casi  todas  las 
enfermedades  que  atacan  á  la  especie  ovina. 

Lsis  crecientes  que  casi  anualmente  inundan  los  cam- 
pos del  sur  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  la  hacen 
abastante  común;  sin  embargo,  existe  en  toda  clase  de 
campos,  especialmente  cuando  se  empiezan  á  recargar, 
aunque  sean  campos  altos. 

Siendo  la  caquexia  como  la  resultante  de  todos  los 
males  y  privaciones  que  puedan  aquejar  á  la  oveja,  no 
se  puede  indicar  como  remedio  contra  ella  m&s  que  las 
reglas  generales  de  una  higiene  apropiada  &  la  especie: 
buena  alimentación,  más  bien  seca  que  acuosa,  agua 
muy  sana,  pura  y  en  muy  pequeña  cantidad,  buenos 
reparos  contra  la  intemperie,  holgura  en  el  campo;  y 
con  esto  no  existirá  la  caquexia. 


Hemos  leído  que  un  agricultor  francés,  hace  ya  mu- 
chos años,  había  observado  por  casualidad  que  la  cascara 
teca  de  mimbr^  era  un  preservativo,  sino  un  remedio 
eficaz  contra  la  caquexia  acuosa.  Varios  experimentos 
hechos  después  confirmaron  la  observación  y  permiten 
asegurar  que  una  ración  de  ramat  de  sauce,  distribuida 
de  cuando  en  cuando  á  las  ovejas,  contribuye  &  preser- 
varlas de  la  caquexia. 

Otra  observación  al  respecto:  una  majada  que  siempre 
pastaba  en  los  bordes  de  un  arroyito  sin  barrancas, 
muchas  veces  derramado  en  los  prados  adyacentes,  ha- 
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biéndose  enfermado  de  caquexia,  fué  lo  bastante  para 
curarla  plantar  los  bordes  del  arroyo  con  mimbre;  y  no 
solamente  se  sanó  la  majada,  sino  que  nunca  más  se 
volvió  á  enfermar. 

Queda,  pues,  reconocido,  que  el  mimbre,  y  en  su  de- 
fecto, cualquiera  clase  de  sauce,  contiene  un  especifico  y 
un  fónico  poderosos.  La  naturaleza  ha  puesto,  como 
siempre,  cerca  del  mal  el  remedio,  y  no  siendo  nada 
más  &cil  ni  menos  costoso  que  hacer  un  montecito  de 
sauces  en  las  costas  de  un  arroyo,  no  podemos  menos 
de  aconsejar  hacerlo  á  todos  los  que  habitan  en  las 
costas  de  arroyos  conocidos  por  producir  el  sobeipé. 


FIf .  27— DUtoma  bepttlco 
(Sabeipé) 

SoMpé  o  Sobaypé,  ó  Saguaypé  ó  Sahuaypó,  de  todos 
modos  se  ve  escrito  y  se  oye  pronunciar  (1),  pero  si  to- 
davía hay  disidencia  entre  los  autores,  sobre  el  nombre, 
ya  no  la  hay  sobre  las  causas  de  esta  enfermedad. 

Es  afección  verminosa,  producida  por  bacterios,  cuyo 
lugar  de  elección  es  el  hígado  de  las  ovejas;  también  se 
ha  notado  que  solamente  existe  esta  enfermedad  en  cier- 
tas partes,  desprovistas  de  barrancas,  de  las  costas  de 
ciertos  arroyos,  con  exclusión  absoluta  de  las  partes  ba- 
rrancosas  de  estos  mismos  arroyos. 


(1)  CreeaM  qae  tobripé  «•  I*  verdader»  onocnfla  y  que  cala  pilabra  pro- 
Tiene  del  modo  qae  tenían  loi  ladioa  de  proonnciar  «sobre  el  pie>,  nombre 
qaiiái  qae  daban  ellM  á  la  tanfnljaela  de  loi  cafiadooei,  qne  ae  aaele  pecar  en 
el  pie  de  lo*  aalmalea,  j  qae  durante  mucho  tiempo,  se  ha  coiulderada  como  la 
«auui  de  la  enfermedad  qae  nos  ocapa.  Otros  dicen  qae  makuaypé  es  el  ver- 
4adcro  nombre  Indio  ;  desJcna  la  Torma  del  Iniecto. 
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Ea  aguas  correntosas,  por  consiguiente,  no  existe  el 
germen  del  sobeipé,  sino  en  los  pagiot  IxmadoM  por  aguas 
estaneadat. 


Estos  insectos,  que  asf  se  alojan,  crecen  y  se  multi- 
plican en  el  hígado  de  la  oveja,  son  bastante  singulares 
para  no  ser  confundidos  con  ninguna  olra  clase  de  lom- 
brices intestinales.  Soq  ovalados,  chatos,  de  color  gris 
obscuro  &  castaño,  con  la  boca  adelante  en  una  punta 
cónica,  y  de  la  forma  de  una  hojita  de  acacia,  poco  más 
ü  menos.  Queda  probado  que  proviene  el  sobeipd  de  la 
Ingestión  por  la  oveja  de  sus  l^vas,  cuando  se  van  reti- 
rando las  aguas  de  las  crecientes  y  que  las  ovejas,  bus- 
cando con  avidez  el  pastito  tierno  recién  descubierto, 
ofrecen  en  sus  Intestinos  camino  cómodo  al  bacterio  para 
llegar  al  hígado,  su  verdadero  lugar  de  elección,  donde 
se  desarrolla  y  se  propaga  con  facilidad. 

Lo  que  es  sumamente  curioso  es  el  modo  de  repro- 
ducción del  €diitoma  del  hígado*.  Ese  distoma  produce 
embriones  infusoriformes  que,  saliendo  del  cuerpo  de  la 
oveja,  penetran  en  un  caracolillo  muy  común  en  las 
aguas  estancadas.  Ahí  se  transforman  en  bolsitas  llenas 
de  larvas  que,  una  vez  adultas,  se  desparraman  eu  el 
agua  y  son  tragadas  por  las  ovejas  en  cuyo  cuerpo  se 
vuelven   «distomas». 

Las  crecientes,  lo  notamos  al  pasar,  tienen  lugar  casi 
siempre  en  la  primavera.  La  enfermedad  no  se  declara 
en  seguida,  y  ^u  periodo  de  incubación  dura  algunos 
meses,  durante  los  cuales  el  animal  no  parece  de  ningún 
modo  enfermo,  teniendo  al  contrario,  momentánea  pro- 
pensión &  engordar.  Es  cierto  que  corresponde  ese  período 
&  los  meses  de  verano,  y   es   entonces   cuando   el  que 
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compra  ovejas  de  cria  debe  tomar  cuidadosamente  sus 
informes  so^re  la  majada  que  le  ofrecen  en  venta.  He- 
mos visto  una  vez  doscientas  ovejas  compradas  en  verano, 
íl  sacar  de  la  pata,  por  consiguiente  gordas,  y  al  pare- 
cer muy  sanas,  morirse  loda$  en  tres  meses,  al  princi- 
piar el  invierno,  &  pesar  de  haberse  mudado  de  campo. 

Recién  es  cuando  se  han  podido  multiplicar  en  gran 
cantidad  los  bacterios,  y  han  perforado  el  hígado  de  mil 
agujeros,  es  decir  poco  más  ó  menos  en  el  otoño,  que 
los  animales  se  vuelven  tristes,  enflaquecen  rápidamente 
y  no  tardan  en  morirse  muchos  de  ellos.  Si  el  otofto 
viene  algo  lluvioso,  como  el  animal  enfermo  está '  natu- 
ralmente debilitado,  ofrece  al  mismo  tiempo  una  presa 
fácil  á  la  caquexia,  que  acaba  con  él  más  pronto. 

El  hígado  de  las  ovejas  que  mueren  de  sobeipé  está 
completamente  agujereado,  Meno  de  durezas  blancas  é 
hirviendo  de  bacterios  vivos. 

Tal  es  la  enfermedad  del  sobeipé. 

Cuando  el  remedio  aconsejado  más  arriba,  de  darles 
á  las  ovejas  ramas  de  sauce,  no  se  pueda  aplicar  con 
facilidad  en  las  majadas,  lo  único  entonces  que  puede 
realmente  atajar  algo  la  enfermedad  será  mudar  de 
campo  las  ovejas,  haciéndolas  pasar,  si  es  posible,  á 
campo  alto.  Asimismo  siempre  se  han  de  morir  Infali- 
blemente los  animales  pasados  de  sobeipé,  pero  siquiera, 
los  que  tienen  poco  y  cuya  edad  y  constitucién  o&^cen 
más  resistencia  se  han  de  salvar,  sobre  todo  si  se  tiene 
el  cuidado  de  darles  abundantemente  sal  de  roca  en  el 
corral  y  sulfato  de  fierro  en  el  agua  de  las  bebidas. 

Ahora,  haremos  á  nuestros  lectores  una  advertencia 
de  suma  gravedad.  Se  deben  guardar  como  (¿£  un  crimen 
de  dar  &  los  perros  y  á  los  gatos  el  hígado  y  los  bofes 
de  las  ovejas,  sin  haberlos  hecho  cocer  mucho  tiempo 
en  agua  hirviendo.  La  larva  del  dlstoma  de  la  oveja  se 
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vuelve  en  el  cuerpo  humano  <qui$le  kidatldteo,*  enfer- 
medad casi  siempre  mortal  y  tan  común  en  la  República 
Argentina  que  su  frecuencia  ha  llamado  la  atención, 
quedando  comprobado  que  no  proviene  sino  de  la  cos- 
tumbre que  se  tiene  en  todas  partes  aquí  de  dar  á  los 
perros  el  higado  crudo  de  los  animales  carneados.  Se 
deberá  evitar  que  los  perros  coman  animales  muertos 
onfermos  en  el  campo,  y  prohibir  absolutamente  &  las 
criaturas  de  jugar  am  los  perros,  como  tantas  veces  lo 
hacen.  La  boca,  la  lengua  del  perro  son  los  mejcH«9 
conductores  de  esta  horrible  enfermedad. 

La  hmiriz,  la  terrible  lombriz,  que  ha  causado  en  estos 
anos  pasados,  y  vuelve  á  causar  mas  pei;juicio  quizás 
á  la  ganadería  que  la  langosta  á  los  agricultores,  destru- 
yendo majadas  enteras,  animales  grandes  y  chicos,  y 
particularmente  todos  los  corderos  y  borregos  de  dos  y 
tres  pariciones  seguidas,  en  casi  todo  el  oeste  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  no  puede  ser  ^no  prima 
hermana  del  sobeipé,  pero  con  un  poder  de  destrucción 
mucho  mayor.  Nace  y  se  propaga  en  las  mismas  con- 
didones,  pero  persigue  á  los  animales  nuevos,  de  prefe- 
rencia á  los  adultos.  Como  el  sobeipé,  se  desarrolla  la 
enfermedad  á  favor  de  la  humedad;  y,  en  los  campos 
de  pastos  duros,  donde  porfían  forzosamente  siempre  los 
borregos  para  las  caftaditas  de  pasto  húmedo  y  tierno, 
se  vuelve  desastrosa. 

Suele  reinar  también  en  majadas  finas  mantenidas  en 
puros  alfelfares,  lo  que  parece  probar  que  no  es  siempre 
un  efecto  de  la  miseria  y  mala  alimentación,  sino,  más 
que  lodo,  de  la  humedad,  ese  enemigo  mortal  de  la 
oveja.  Lo  que  confirma  esta  opinión,  es  que  manteniendo 
los  borregos  á  puro  patío  teco,  tin  darles  agua  durante 
varios  días,  cesa  la  mortandad,  si  bien  queda  la  enfer- 
medad al  estado  latente. 
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Según  parece,  la  República  Argentioa  ha  de  haber  te- 
nido sola  el  triste  privilegio  de  conocer  esa  clase  de 
bronqaitit  oerminota,  en  su  carácter  contagioso,  pues 
en  los  tratados  veterinarios  europeos,  se  contentan  poco 
más  ó  menos  con  dar  el  nombre  del  parásito,  indicar 
su  domicilio,  decir  que  no  se  conoce  remedio  para  esta 
enfermedad,  y  ¡santas  PascuasI  Según  se  vé,  no  habrán 
tenido  todavía  por  allá  ocasión  de  hacer  á  sus  expensas 
las  mismas  observaciones  que  casi  todos  los  estancieros 
argentinos,  desde  hace  unos  cuantos  anos. 

Nuestras  observaciones  personales  se  pueden  resumir 
en  pocas  lineas,  y  creemos  que  todos  los  que  han  visto 
desarrollarse  en  sus  campos  la  terrible  epidemia,  las  ha- 
brán podido  hacer  lo  mismo  que  nosotros. 

Pasaremos  rápidamente  sobre  la  descripción  de  la  lom- 
briz que,  por  desgracia,  todos  han  podido  ver. 

Es  un  guioniío  del  grosor  de  una  cerda  de  caballo, 
blanco  y  delgado  en  las  dos  puntas;  se  encuentra  en 
gran  número  en  la  traquea  y  en  los  bronquios  de  los 
animales  enfermos.  Los  hay  de  varios  tamaños,  según 
su  edad  y  su  sexo.  La  hembra  alcanza  á  tener  de  8  á 
13  centímetros  de  largo.  Se  encuentran  unas  veces  ais- 
lados, otras  veces  en  agrupaciones  algo  semejantes  á 
unas  nif^dejas  enredadas  de  hilo.  Se  ha  notado  que  algu- 
nas veces,  casi  todos  los  animales  que  se  morían  de 
lombrices,  no  solamente  las  tenían  en  los  bronquios,  sino 
también  en  el  estómago:  estas  últimas  tienen  otro  color 
y  parecen  á  fa-imera  vista,  formar  otra  variedad. 
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La  ciencia  les  ha  dado  nombres  diferentes,  llamando 
-.y  sírongyluM  contórtus  á  la  lombriz  del  cuajo  y  ttrongylu» 
^  filariui  á  la  de  los  broaqulos;  pero  al  verlas  siempre 
juntas  con  la  lombriz  del  pulmón,  en  los  mimos  ani- 
males, sugiere  la  idea  que  debe  ser  el  mismo  parásito, 
modifícado  por  la  inñuencia  de  los  medios  en  los  cuales 
lo  colocara  alguna  casualidad,  después  de  su  ingestión 
por  la  oveja. 

Otro  año,  aunque  la  mortandad  haya  sido  mucho  ma- 
yor, hemos  podido  notar  que  sólo  había  lombriz  del 
pulmón,  pues  ya  no  hemos  encontrado  la  otra. 

Los  sintomag  principales  son  la  toi  y  el  enjlaqueei- 
miento  de  los  animales  atacados.  En  el  último  periodo, 
sobreviene  la  caquexia  y  muchas  veces  una  diarrea  fétida 
y  abundante. 


Se  han  hecho  en  Francia  primero,  desde  1877,  y  en 
Inglaterra  en  1888,  experimentos  sobre  la  vida  y  cos- 
tumbres del  strongylus  ñlarius,  que  han  dados  resulta- 
dos dignos  de  ser  conocidos. 

Han  probado  que  ni  los  calores  excesivos  del  verano, 
ni  tas  heladas  más  crudas  del  invierno  destruyen  sus 
embriones.  Estos  se  quedan  secos,  pero,  con  ponerlos 
en  agua  templada,  se  les  devuelve  toda  su  actividad. 

Estos  embriones  se  encuentran  en  gran  cantidad  en 
los  prados  muy  recargados  de  ovejas,  pues  éstas  los 
expulsan  con  los  excrementos.  En  el  pasto  húmedo  se 
desarrollan  y  prosperan,  pero  no  llegan,  según  parece, 
á  la  madurez  sexual  sino  en  el  cuerpo  de  la  oveja, 
cuando  ésta  los  vuelve  á  ingerir  con  el  pasto  ó  el  agua. 

Sólo  en  el  cuerp>o  del  animal  alcanzan  á  reproducirse. 
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Para  probar  su  extrema  vitalidad  han  puesto  en  varios 
*  remedios  ó  drogas,  ó  venenos  muy  fuertes,  lombrices 
vivas.  En  algunos  casos,  han  quedado  inmóviles;  pero 
echándolas  ea  agua  tibia,  las  han  hecho  volver  á  la 
vida. 

Para  que  una  oveja  luche  con  éxito  contra  semejaotes 
parásitos,  tiene  que  ser  dotada  de  una  resistencia  excep- 
cional, y  fácilmente  se  comprende  que,  en  años  húmedos 
y  desfavorables  á  la  buena  nutrición  de  la  especie  ovina, 
la  lombriz  se  apodere  del  organismo  debilitado  ya  de  la 
oveja  y  particularmente  del  cordero  mal  amamantado  y 
prematuramente  destetado^  y  los  vuelva  caquécticos  con 
facilidad 6  por  lo  menos  contribuya  á  este  resul- 
tado, pues  según  aseguran  algunos,  la  lombriz  no  será 
en  realidad  la  enfermedad  que  mata,  sino  un  episodio 
de  la  enfermedad,  la  manijettación  exterior  más  apa- 
rente del  mal. 


Es  cosa  conocida  por  los  hombres  de  ciencia,  desde 
muchos  aCos,  que  si  bien  los  parásitos  de  todas  clases 
aprovechan  la  debilidad  de  un  organismo  para  apode- 
rarse de  él  y  debilitarlo  más  todavía,  muy  pocos  son 
los  que  la  naturaleza  haya  hecho  capaces  de  destruirlo 
del  todo  por  si  solos  y  por  esto  es  que  los  experimentos 
realizados  por  el  seKor  Ligniéres  han  tenido  por  objeto 
probar  que  no  es  la  lombriz  la  que  se  debe  perseguir, 
sino  el  microbio  de  una  enfermedad  intestinal  á  la  cual 
ha  dado  él  el  nombre  de  Pattearelosit  ovina,  y  que  seria 
como  la  preparación  de  la  invasión  de  la  lombriz  y  los 
bronquios. 

Este  microbio,  según  asegura,    lo  ha  podido   aislar    y 
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cultivar,  al  punto  de  llegar  á  hacer  con  ol  virus  ate- 
nuado una  vacuna  preventiva,  y  hasta  una  vacuna  cu* 
rattva  de  la  enfermedad. 

Seria  muy  de  desear  que  si  realmente  existe  dicho 
descubrimiento,  se  vulgarizase  y  viniese  do  una  vez  á 
salvar  la  prosperidad  seriamente  amenazada  de  los  cria- 
dores argentinos. 


Fig.  28— Borrefo  «tacada  de  lombriz. 

Mientras  tanto,  los  estancieros  tienen  que  atenerse  Á 
la  proñiaxia  aconsejada  al  tratar  de  la  caquexia,  que  al 
fín  y  al  cabo  viene  á  ser  resultado  de  lo  que  llaman 
«lombriz»  y  «sobeipé»:  higiene  general,  buena  alimen- 
tación, manutención  seca,  privación  de  agua  etc.,  etc.  y 
saneamiento  de  los  terrenos  anegadizos  con  riego  de  loa 
terrenos  infestados,  cuando  se  pueda,  con  solución  de 
sulfato  de  fierro:  300  á  500  kilogramos  por  hectárea. 

Los  remedios  más  empleados  hasta  hoy  contra  esta 
enfermedad,  aunque  puramente  empiricos,  dan,  &  veces, 
algún  resultado,  p)ero  poco. 
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Hacer  comer  á  las  orejas,  en  la  mayor  cantidad  por 
slble,  hojas  y  ramitas  de  mimbre  6  de  sauce  llorón; 
mantener  á  las  enfermas  con  pasto  seco  exclusivamente 
y  sin  darles  agua,  ó  con  pasto  ensilado;  hacerle  tomar 
en  vez  de  agua  sola,  decocción  de  sauce;  zahumarlas 
con  azufre;  darles  mucha  sal;  hacerlas  pacer  en  campo 
quemado;  no  permitir  que  coman  en  campo  anegadizo 
y,  si  es  de  toda  necesidad  darles  de  beber,  que  se^ 
agua  de  jagüel. 

Los  especificas  que  se  han  inventado  contra  la  lombriz 
resultan,  en  general,  carísimos  é  inaplicables  á  grandes 
rebaños.  Los  medios  que  indicamos  quizá  no  den  más 
que  resultados  incompletos,  pero  cuestan  poco,  lo  que 
no  es  poca  ventaja. 

A  la  oveja  le  gusta  mucho  el  tabaco;  puede  ser  que  los 
restos  de  fábrica  dados  en  peque&a  cantidad  á  los  ani- 
males enfermos  les  sentarían  muy  bien. 

Manquara. — En  toda  clase  de  animales,  el  pie  es  uno 
de  los  órganos  más  delicados  y  sujetos  á  varias  afeccio- 
nes de  mayor  ó  menor  gravedad.  En  la  oveja  se  pueden 
distinguir  dos  clases  de  enfermedades  en  los  vasos;  pero 
una  de  ellas  es  accidental,  individual  y  de  poca  grave- 
dad por  consiguiente,— pues  aquí,  donde  siempre  se  trata 
de  grandes  masas  de  animales,  una  enfermedad  que  no 
presente  carácter  contagioso,  no  puede  tacharse  de  gravé 
aunque  mate  al  animal  que  ataca,  —  y  hablaremos  de 
ella  más  bien  por  memoria  que  por  otra  cosa. 

Esa  enfermeclad  (fourchéO,  consiste  en  la  inflamación 
de  la  horqueta  del  vaso,  y  en  nacidos  más  ó  menos  gra- 
ves que  pueden  resultar  de  esa  inflamación.  Casi  siempre, 
la  causa  de  esa  enfermedad  es  la  presencia,  entre  las 
uAas,  de  un  cuerpo  extraño,  astilla,  lerronclto  de  estiér- 
col, espina,  vidrio  6  cualquier  otra  cosa.  E^  también  una 
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complicación  frecuente  en  las  erupciones  producidas  por 
la  fiebre  aftosa. 

Se  observa  &  menudo  en  los  animales  que  pacen  en 
-L  rastrojos  de  trigo  recién  cortados,  y  es  causada  entonces 
por~Tif  paja  que,  dura  todavía,  los  lastima. 

El  mejor  remedio  es,  después  de  lavar  bien  el  vaso 
con  agua  libia,  de  operar  la  ablación,  con  un  bisturí, 
de  lo  que  molesta  el  animal:  cuerpo  extraño,  excrecen- 
cia, etc.,  dejando  desangrar  bien  y  cubriendo  la  Daga 
con  una  mezcla  de  partes  iguales  de  iodoformo,  tanino 
y  ácido  bórico. 


Muy  diferente  es  en  sus  síntomas,  en  su  marcha  y 
sobre  todo,  en  su  gravedad,  la  otra  enfermedad  (piétin); 
ésta  se  puede  llamar  el  mal  de  oatot  por  excelencia, 
pues  hace,  en  ciertas  partes  de  la  campaña,  estragos 
que  casi  pueden  rivalizar  con  la  sarna. 

La  ciencia  veterinaria  ha  llegado  á  comprobar  que  el 
mal  de  vasos  es  contagioso,  y  que  se  transmite  por  coha- 
bitación, contacto  é  inoculación.  Si  ataca  &  la  vez  mu- 
chos animales,  es  también  porque  se  encuentran  en  las 
mismas  malas  condiciones. 

La  humedad  prolongada  del  piso  origina  el  mal  de 
vasos;  una  vez  implantado,  se  desarrolla  en  cualquier 
condición.  Pero  es,  sobre  todo,  cuando  retirándose  las 
aguas,  se  seca  y  se  endurece  el  piso,  que  se  hace  cono- 
cer en  una  majada.  Las  ovejas  entonces,  teniendo  el 
vaso  enfermo  sumamente  sensible,  no  pueden  soportar 
el  contacto  del  suelo  firme  y  empiezan  á  caminar,  aflo- 
jando primero,  y  después  alzando  del  todo  el  pie  enfermo. 
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Sucede  &  menudo  que,  enfermas  de  las  dos  manos  & 
la  vez,  tienen  que  pasar  todo  el  dia  de  rodillas,  y  es 
fácil  figurarse  que  gordura  pueden  juntar  en  semejante 
posición. 

Dejándolas  asi  mucho  tiempo,  si  no  se  mueren,  se  les 
encogen  los  músculos  de  las  manos  de  tal  modo,  que  ya, 
aunque  sanen,  nunca  pueden  caminar  paradas  del  toda 
y  quedan  inútiles. 

A  ese  punto  llegan  muy  fócilmenle  los  carneros  padres; 
creemos  que  será  por  el  mismo  peso  de  las  astas;  tam- 
bién se  nota  que  el  mal  de  vasos  es  mucho  más  traba- 
joso para  sanar  en  las  .manos  que  en  las  patas. 

El  mal  de  vasos  ataca  de  preferencia  los  animales 
adultos;  á  medida  que  van  avanzando  en  edad,  el  vaso 
se  deforma  más  y  más,  y  crece  bastante  para  doblarse 
sobre  si  en  la  planta  del  pie.  En  esta  condición,  se  com- 
prende que  la  tierra  húmeda  se  queda  pegada  y  como 
encerrada  entre  la  parte  viva  del  vaso  y  su  prolongación 
inútil,  y  que  debe  de  ser  esa  una  de  las  causas  más 
comunes  del  mal  de  vasos. 

Es  preciso,  siempre  que  se  trabaja  una  majada,  sea 
para  curar  la  sarna,  sea  para  cualquier  otra  cosa,  tener 
A  mano  un  deiocuador  para  cortar  los  vasos  demasiado 
IfU'gos.  Pero  también  es  preciso  tener  muchísimo  cuidado 
de  no  hacer  sangrar  el  pie,  lo  que,  muchas  veces,  pro- 
voca la  enfermedad  que  se  trata  de  combatir. 

El  mal  de  vasos  casi  siempre  empieza  por  la  despe- 
gadura  de  la  parte  superior  del  vaso.  En  la  parte  donde 
adhiere  á  la  carne,  se  vuelve  esta  un  poco  colorada, 
pero  nada  todavía  puede  hacer  conocer,  á  primera  vista, 
la  existencia  del  mal.  Después  de  algunos  dias,  el  ani- 
mal enfermo  empieza  á  aflojar  la  mano  ó  la  pata. 

Es  entonces,  y  sin  más  tardar,  que  se  debe  aplicar  el 
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remedio  que  luego  indicaremos.  En  este  periodo,  la  en- 
fermedad se  sana  con  relativa  facilidad  y  prontitud. 

Si,  at  contrario,  se  le  deja  seguir  su  marcha,  poco  á 
poco  se  va  como  descomponiendo  el  vaso;  empieza  ú 
pcmerse  blando  y  &  secretar  una  especie  de  serosidad 
blanca,  de  un  olor  muy  fuerte  y  nauseabundo,  que .  pa-; 
rece  que  disuelve  poco  &  poco  toda  la  materia  dura  del 
vaso,  dejando  pronto  desnuda  la  carne.  Se  sigue  desha- 
ciendo el  interior  del  vaso  y  despegándose  la  parle 
exterior. 

Eü  este  estado,  sucede,  muchas  veces,  que  se  empieza 
á  sanar  solo  el  pie  enfermo,  pero  siempre  queda  el  vaso 
deformado  del  todo,  y  el  animal  más  ó  menos  rengo  6 
manco. 

Sucede  también,  muchas  veces,  que  se  forman  fístulas, 
quedando  el  vaso  sano  en  el  exterior  y  volviéndose  á 
podrir  interiormente.  De  todos  modos,  sufre  demasiado 
la  oveja  enferma  para  poder  engordar  y  criar,  mientras 
que^  con  un  poco  de  cuidado  y  muy  poco  gasto,  se  pue- 
de sanar  en  algunos  dias,  atajando  con  tiempo  la  enfer- 
medad, en  el  momento  que  se  declara  en   una   majada.' 


Han  aconsejado  y  fabricado  veinte  remedios  diferentes 
para  esta  enfermedad,  algunos  buenos,  muchos  inútiles, 
casi  todos  costosos.  Por  nuestra  parte,  hemos  probado 
varios  y  quedamos  con  la  opinión  bien  asentada  que  do 
todos,  el  más  barato,  el  de  uso  menos  peligroso  y  más 
fácil,  y  el  más  seguro,  es  el  iuljaío  de  cobre,  siendo  de 
primera  calidad.  Con  él  hemos  sanado  animales  que 
hablan  resistido  á  toda  clase  de  remedios,    ovejas   man- 
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cas  desde  diez  y  ocho  meses,  y  carneros  que  vivían 
hincados. 

'■  El  suiralo  de  cobre  se  puede  usar  al  estado  liquido  ó 
sólido.  Cuando  se  trata  de  curar  unos  pocos  animales, 
io  mejor  es  reducirlo  en  polvo  muy  ñno  y  aplicarlo  ast 
ea  la  parte  enferma.  La  misma  humedad  del  vaso  lo 
disuelve,  y  el  efecto  es  bastante  rápido.  Sí  di  animal  está 
muy  enfermo,  precisará  naturalmente  varias  aplicaciones, 
pero  por  muy  enfermo  que  esté,  se  sanará.  Estando  la 
enfermedad  en  su  primer  periodo,  casi  siempre  se  sana 
coQ  una  sola  cura. 

Si  la  enfermedad  ha  cundido  de  golpe  en  una  majada 
y  que  los  animales  sean  demasiados  para  poderlos  curar 
uno  por  uno,  el  modo  más  sencillo  es  de  colocar  en  la 
puerta  del  corral  entre  dos  lienzos,  un  cajón  de  madera, 
bastante  largo,  para  que,  al  salir,  tengan  que  pisar  en 
él  las  ovejas;  se  echa  en  ese  cajón  cierta  cantidad  de 
agua  conteniendo  en  disolución  cinco  kilogramos  de  sul- 
tato  de  cobre  por  cien  litros;  es  bueno,  si  hay  mucha 
agua  en  el  campo,  tener,  después  de  la  operación,  las 
ovejas  encerradas  un  par  de  horas. 

A  los  pocos  días,  se  da  uno  cuenta  de  que  el  contagio 
de  ha  parado  y  si  quedan  algunos  animales  mancos  ó 
rengos,  son  únicamente  los  muy  pasados;  éstos  natural- 
mente, se  tienen  que  volver  &  hacer  pasar  unas  cuantas 
veces  en  el  baAo,  ó  curar  &  mano  con  el  sulfato  en 
polvo.  Recomiendao  también  para  aplicaciones  Individua- 
tes  la  oateUna  iodada  á  í/20. 

El  ampatte  ó  mííaer/rao/ÍB.— Enfermedad  accidental  que 
consiste  en  la  formación  de  gases  tan  abundantes  en  la 
panza  que  imposibilitan  las  contracciones  necesarias  para 
volver  los  alimentos  á  su  conducto  natural,  lo  que  pro- 
duce asñxia  ó  congestión  intestinal. 

La  causa  de  esta  corta  y  fatal  enfermedad,  es  la    In- 
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gestión  exagerada  y  voraz  de  alimentot  verde»,  ya  calen- 
tados por  el  so),  particularmente  la  alfalfa  y  el  trébol. 

El  roclo  no  es  peligroso  de  por  si,  pero  únicamente 
por  su  combinación  con  la  acción  del  sol,  que  provoca 
y  activa  la  fermentación  del  pasto,  y  es  si^ido  que  la 
meteorización,  raras  veces,  se  produce  por  la  mañana  6 
en  los  días  nublados. 

Muchos  son  los  remedios  indicados  para  la  meteoriza- 
ción,  pero  desgraciadamente  es  tan  difícil  sanar  esta  en- 
fermedad como  es  frecuente  y  fulminante   su   aparición. 

De  los  muchos  remedios  probados  hasta  hoy,  los  de 
más  fácil  aplicación,  y  por  consiguiente,  los  únicos  que 
se  pueda  pensar  en  emplear  aquí,  son  los  masajes  enér- 
gicos del  flanco  izquierdo  y  ducha  de  agua  fria;  el  agua 
gatada,  el  alcohol,  los  purgantes  &  fuerte  dosis:  300  & 
600  gramos  de  sulfato  de  soda  ó  de  magnesia,  y  por 
fín  la  punción. 

Esta  operación,  aunque  sencilla,  es  peligroso  remedio 
de  última  hora,  cuando  ya  no  hay  esperanzas  de  que, 
de  otro  modo  se  salve  el  animal;  consiste  en  pinchar 
con  la  punta  del  cuchillo,  y  de  un  solo  golpe,  el  cuero 
y  la  panza,  introduciendo  en  seguida  en  la  herida  un 
tubo  cualquiera,  por  ejemplo  un  pedacito  de  caña  de 
castilla,  de  cardo  seco,  ó  de  saúco  sin  médula  ó  la  punta 
de  un  embudo;  se  escapan  asi  los  gases  y  vuelve  ó.  la 
vida  el  animal.  El  instrumento  especial  para  esta  ope- 
ración, llamado ,írócar,  puede  ser  útil  para  un  animal, 
pero  no  cuando  se  enferman  &  la  vez,  como  es  la  gene- 
ralidad de  los  casos,  una  gran  cantidad  de  ovejas.  Para 
éstas,  el  masage  con  presiones  bruscas  en  los  dos  flan- 
cos del  animal  mantenido  parado  suele  dar  buen  re* 
sultado. 

La  punción  se  debe  hacer  en  el  costado  izquierdo,  en 
el  mismo  punto  donde  queda  hueco,   cuando   el  animal 
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está  sumido.    Una  vez  la  panza  libre  de  gases,   se  saca 

el  tubito  y  á  los  pocos  dias  está  sana  la  oveja si  ha 

sido  bien  hecha  la  operación  y  á  tiempo,  y  que  no  ha- 
yan sobrevenido  complicaciones. 

La  meteorizacióQ  puede  hacer,  en  una  majada  salida 
sana  del  corral,  y  de  un  momento  á  otro,  estragos  terri- 
bles. E^,  siempre,  resultado  de  la  ignorancia  6  del  des- 
cuido del  pastor.  En  efecto,  el  que  conoce  el  peligro, 
nunca  dejará,  en  las  horas  calientes  del  dia,  cuando  el 
trébol  está  en  toda  su  fuerza,  comer  su  majada,  sin 
caminar,  en  trebolares  tupidos. 

Además  de  esto,  es  bueno  notar  que  tos  animales  se 
deben  acostumbrar  poco  á  poco  á  comer  trébol  nuevo; 
cada  dia  un  poco  más,  pero  sin  dejarlos  parar  mucho, 
y  asi  al  poco  tiempo,  ya  no  hay  peligro  de   empaste. 

Los  cardales  recién  brotados  presentan  el  mismo 
peligro. 

De  todos  modos,  al  momento  que  se  da  cuenta  el 
pastor  de  la  aparición  de  la  enfermedad  en  algún  ani- 
mal, debe  empezar  á  hacer  correr  la  majada;  asi,  pri- 
mero evita  que  siga  comiendo  el  pasto  peligroso,  y  hace 
más  filcil  para  tos  animales  medio  empastados  la  expul- 
sión de  los  gases. 

La  par. — La  parición  de  las  ovejas  se  hace  en  general 
sin  dificultad,  y  nunca  debe  apurarse  el  pastor  en  in- 
tervenir. Sin  embargo  cuando  se  conoce  que  es  dema- 
siado penosa  la  parturición,  sea  por  causa  de  la  debilidad 
de  la  oveja,  sea  por  mala  presentación  del  cordero,  es 
bueno  ayudar  por  una  tracción  delicada  y  simultánea 
con  ellos,  los  esfuerzos  de  la  madre. 

Casi  siempre,  sale  en  seguida  la  par  también,  sin  di- 
ficultad; pero,  en  ciertos  aflos  y  en  ciertos  parajes,  hemos 
visto  morir  muchas  ovejas  por  no  poder  echar  la  par,  y 
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DO  ovejas  flacas  ó  débiles,  sino  al  contrario,  las  más 
gordas  y  fuertes. 

Como  remedio  contra  esta  otra  especie  de  epizootia 
aconsejaremos  de  dar  á  las  ovejas  que  así  se  enferman, 
una  pequefla  cantidad  de  vino  caliente.  Pudiéndolo  con- 
seguir, también  se  puede  preparar  una  infusión  de  15 
gramos  de  carbonato  de  potasa  y  30  gramos  de  hojas 
de  sabina  en  500  gramos  de  agua,  d&ndola  en  dos  dosis 
á  6  horas  de  intervalo. 

Lo  que  queremos  hacer  notar,  dándolo  simplemente 
como  indicación,  pero  sin  garantir  nada  hasta  mejor 
informe,  es  que  hemos  observado  que  sucedía  esto  sola- 
mente en  tiempos  secos,  y  en  las  majadas  que  aprove- 
chando la  falta  de  agua  en  los  caüadones,  comían  la 
mayor  parte  del  día  en  duraznillalea. 

¿Comerán  las  hojas  del  duraznillo?  ¿Serán  estas  un 
astringente  poderoso?  no  lo  sabemos,  pero  aconsejaremos 
que  se  evite,  en  tiempo  de  parición,  de  hacer  pastear 
las  ovejas  en  durazníUales  hasta  que  observaciones  más 
completas  hayan  esclarecido  la  cuestión. 

Butano».— Ho  es  esta  una  enfermedad,  sino  una  conse- 
cuencia de  alguna  llaga  ó  herida  en  la  estación  de  los 
calores,  consecuencia  que,  con  un  poco  de  vigilancia,  es 
fácil  evitar. 

La  mayor  parte  de  los  casos  de  agusanamiento  tienen 
por  asiento  los  vasos  podridos.  El  olor  fétido  que  pro- 
duce el  mal  de  vasos  atrae  la  mosca,  y  á  los  pocos 
dias,  la  numerosa  familia  nacida  de  etla  entra  en  la 
fuerza  del  trabajo. 

Desgraciado  el  animal  que  se  deja  algunos  días  en 
tan  lamentable  situación.  Pronto  los  ávidos  insectos  le 
han  carcomido  las  carnes  y  se  hace  difícil  salvarlo  en- 
tonces de  la  horrible  muerte  que  lo  espera,  ser  comido 
vivol 

DigilizedbvGoO^^IC 


■NTMBHHtAOU 


En  los  meses  rigurosos  del  verano,  cualquier  herida 
puede  dar  lugar  á  que  se  agusane  la  oveja  y  por  esto 
és  preciso,  durante  la  esquila,  no  permitir  que  se  suelte 
una  oveja  cortada,  sin  curarla.  Donde  hay  sangre,  por 
poca  que  sea,  viene»  sin  tardar,  la  mosca  á  poner;  una 
oveja  parida  ó  muy  sarnosa,  fácilmente  también  se  puede 
agusanar,  sobre  todo  en  ciertos  afios  de  muchas  moscas. 

Por  lo  que  es  de  los  gusanos  en  los  vasos,  hemos 
indicado  el  remedio:  pero,  en  donde  se  encuentren  éstos, 
hay  que  apurarse  en  destruirlos;  y  lo  que  nos  parece  más 
práctico  es  de  lavar  bien  las  llagas  con  el  mismo  anti- 
sárnico  que  se  emplee  en  el  establecimiento  y  que  siem- 
pre se  tiene  á  mano. 

Looura  ( Tournü).  — Pocas  son  las  victimas  de  esa  afec- 
ción y  casi  siempre  son  borregos.  Se  forma  en  el  cerebro 
del  enfermo  una  vejiguita.  llena  de  agua,  que  según  el 
lugar  donde  se  encuentra  situada,  sea  en  la  masa  ence- 
fálica, ó  en  la  superficie  del  cerebro,  en  un  costado  de 
éste  ó  en  otro,  produce  movimientos  involuntarios  muy 
diferentes,  pero  siempre  desordenados. 

El  animal  atacado  de  esa  singular  enfermedad,  Ó  da 
vueltas  sin  ñn  sobre  si  mismo,  y  siempre  del  mismo 
lado,  ó  camina  derecho  sin  ver  tos  obstáculos,  ó  pisotea 
el  terreno  sin  adelantar,  ó  anda  pesadamente  con  la 
cabeza  calda,  etc.,  pero  siempre  va  enflaqueciéndose 
más  y  más,  hasta  que  la  parálisis,  resultado  de  la  lesión 
del  cerebro,  complete  su  obra,  quitándole  la  vida. 

Contra  esta  enfermedad  no  hay  remedio. 

Lo  único  que  se  debe  hacer  es  carnear  imnediata- 
mente  todo  animal  asi  atacado,  antes  que  se  enflaquezca. 
Seria  un  error  creer  que  esta  enfermedad  haga  mala  d 
peligrosa  la  carne;  sin  embargo  es  preciso  evitar  con 
mucho  cuidado  que  se  tire  la  cabeza  á  los  perros  y  se 
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debe  quemar  en  seguida:  seria,  de  otro  modo,  volver  á. 
sembrar  el  mal. 

Insistiremos,  por  lo  demás,  en  que  nunca  se  debe  dar 
&  los  perros  carne  cruda,  y  menos  las  achuras,  cabezas, 
hígados,  bofes  etc.,  de  los  animales  carneados  Ó  muertos 
de  enfermedad.  A  más,  debe  todo  estanciero  6  puestero 
administrar  dos  veces  por  aho  á  todos  los  perros  un  ver- 
mífugo enérgico,  encerrándolos  hasta  que  ha}  a  hecho  su 
efecto.  Se  evitarán  asi  muchas  enfermedades  á  los  ani- 
males y  á   las  personas. 

Está  hoy  absolutamente  probado  por  la  ciencia  que  la 
locura  de  la  oveja  es  causada  por  la  presencia  do  una 
lombriz  de  cinta  conocida  por  ccenuro  del  perro.  Esa 
lombriz  vive  perfectamente  y  muy  desarrollada  en  las 
entraDas  de  este  último,  sale  por  pedazos  en  sus  excre- 
mentos, y  uno  de  esos  pedazos,  ingerido  con  el  pasto 
por  la  oveja  y  encontrando  en  este  animal  su  lugar  de 
elección  en  el  cerebro,  ocasiona  la  formación  de  la  veji- 
guita  de  que  hemos  hablado  y  que  no  es  otra  cosa  que 
una  de  las  fases  del  desarrollo  del  (xenuro. 

Por  rara  que  parezca  á  primera  vista  la  explicación  de 
las  causas  de  esta  enfermedad,  diremos  que,  además  de 
estar  científicamente  demostrada  la  verdad  de  estas  aser- 
ciones, la  mayor  parte  de  las  enfermedades  verminosas 
se  propagan  del  mismo  modo,  siendo  casi  siempre  pro- 
picio &  la  eclosión  de  las  larvas  de  tal  ó  cual  gusano 
intestinal,  especial  á  tal  6  cual  clase  de  animales,  tal  ó 
cual  parte  del  cuerpo  de  otro  animal  que  las  ingiere 
bajo  cualquier  forma  que  sea. 

Agregaremos  esa  observación,  común  á  todas  las  enfer- 
medades verminosas  (en  todas  clases  de  animales),  que 
todo  lo  que  debilita  el  organismo  es  favorable  á  su  apa- 
rición y  á  su  desarrollo,  y  que,  por  lo  que  especialmente 
toca  á   la  oveja,    el   sobeipé,  la  locura,  la  lombriz,  no 
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hacea  verdaderos  estragos  sino  en  majadas  predispuestas 
&  ellas  por  sufrimientos  anteriores,  por  ejemplo  sequías 
ó  inundaciones.  Un  organismo  de  mucha  fuerza  vital 
resiste  mucho  más  al  parasitismo. 

Sacaremos  de  esto  esta  conclusión:  que  en  campos 
recargados,  casi  nunca  hay  que  acusar  de  las  epizootias, 
sino  &  la  imprudencia  que  se  ha  cometido,  recargándolos. 

¥iruéla  do  loi  ooráoro»  (Muguet).  —  Besconoctda,  como 
muchas  otras,  hasta  hace  poco  tiemí»,  esta  enfermedad 
se  ha  hecho  sentir  con  alguna  fuerza,  hace  algunos  años, 
en  ciertas  partes  de  la  campafla. 

Consiste  genetalmenle  en  una  gran  cantidad  de  granos 
que  invaden  la  boca,  los  labios  y  el  hocico  ile  los  cor- 
deros é  impiden  que  mamen.  En  algunos  de  ellos,  la 
enfermedad  gana  todo  el  cuerpo  (á  lo  menos  pensamos 
que  debe  ser  la  misma,  pues  han  sidos  simultáneas  y 
han  desaparecido  juntas),  y  lo  acribilla  de  tal  modo  que 
hace  inservible  el  cuero. 

La  causa  de  esta  enfermedad  es  el  mismo  estado  de 
miseria  en  que  se  encuentran  los  corderos  nacidos  en 
otoños  muy  secos,  y  el  mejor  modo  de  evitarla  es  esta- 
cionar como  hemos  aconsejado. 

Por  lo  que  es  del  remedio  más  eñcaz,  creemoj  que 
consiste  en  lavar  con  bórax  diluido  en  agua,  las  partes 
enfermas,  cuando  no  se  trata  más  que  de  la  cara. 

Balanüii  M  earatro  (mal  de  verga). — Esta  enfermedad, 
que  sin  ser  mortal,  no  deja  de  ser  un  verdadero  azote 
para  las  invernadas  de  capones,  es,  hoy,  de  curación 
facllisima  por  un  procedimiento  sencillo  que  no  requiere 
más  gasto  que  algunos  milésimos  de  centavo  por  cabeza. 

Consiste  éste  en  el  empleo  de  un  apai'ato  irrigador  á& 
presión,  por  el  cual  se  inyecta  en  la  parte  enferma  una 
solución  de    creoUna,    lytol,  permanganato   de   potatio. 
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iulfofenato  de  ainc  ú  otro  desiafectante,  quedando  pronto 
saneadas  las  mucosas. 

En  la  mayor  parte  de  los  casos,  basta  una  sola   irri- 
gación, pero  si  asi  no  fuera,  se  repetirá  la  cura  ocho  días 


Con  sólo  tres  hombres  pueden  curarse  más  de  cien 
capones  por  hora. 

El  esquileo  de  las  partes  adyacentes  al  forro,  durante 
los  meses  de  abril  y  mayo,  evitará  en  parte  esta  enfer- 
medad. 

¥aria»  aftteioaét.—A  más  de  las  entermedades,  unas 
individuales,  otras  epizoóticas,  que  acabamos  de  señalar, 
las  ovejas  están  expuestas  á  varias  otras,  de  mayor  ó 
menor  gravedad,  entre  las  cuales  muchas  no  son,  algu- 
nas veces,  sino  los  síntomas  de  otra  afección  más  gi-ave. 

Por  ejemplo,  la  tos,  la  dificultad  en  rumiar,  la  diarrea, 
la  respiración  penosa,  pueden  ser  pasajeras  y  no  preci- 
san más,  en  ese  caso,  por  todo  remedio,  que  la  cesación 
de  la  causa  del  mal;  pero  muchas  veces,  algunos  de  esos 
accidentes  lleva  consigo  una  indicación  que  no  debe  des- 
preciar el  estanciero,  pues  puede  ser  alguna  fase  del 
desarrollo  de  otra  enfermedad  y  se  debe  ejercer  entonces 
esa  vigilancia  activa  de  observación  que  hemos  acon- 
sejado. 

El  estanciero,  al  ver  alguna  hacienda  suya  atacada  de 
una  enfermedad  desconocida  y,  al  parecer,  contagiosa, 
por  haberse  enfermado  simultáneamente  varios  animales, 
no  debe  vacilar  un  momento  en  llamar  á  un  veterinario. 
Hoy  es  cosa  fácil:  empiezan  á  abundar  y  ellos  solos 
pueden  dar  al  interesado  los  consejos  prácticos  que  en 
esos  casos  necesita. 
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Por  lo  que  pertence  &  tumore»,  llaga§,  heridas,  cual- 
quier hombre  de  campo  sabe  practicar  las  operaciones 
poco  importantes  que  se  puedan  hacer  necesarias.  Para 
abrir  un  tumor  con  el  cuchillo,  ó  cerrar  con  dos  alñle- 
res  una  vena  cortada  por  un  esquilador,  no  se  precisa 
ser  hombre  del  arte;  pero  lo  que  poco  saben,  en  general, 
en  el  campo,  es  que  lo  primero  que  se  necesita  para 
sanarse  una  herida,  es  limpieza  y  antisepsia;  y  muchas 
veces  hemos  visto  curar  animales  heridos  con  estiércol 
ó  barro,  cuando  lo  que  más  hubieran  precisado  era  agua 
esterilizada,  es  decir  hervida  y  enfriada.  La  antísepgta 
es  tan  necesaria  para  los  animales  como  para  los  hom- 
bres, y  para  toda  clase  de  llagas,  heridas  etc.,  siempre 
debe  el  estanciero  tener  á  mano  deído  fénico  {solución 
al  1,  2,  5  %);  bicloruro  de  mercurio  (solución  al  l/lOOO); 
cloruro  de  sirte  (5  &  10  %)  para  las  llagas  de  mal  aspecto; 
permaaganalo  de  potasa  (al  1  á  2  por  1000)  para  antisepsia 
de  las  mucosas;  algo  más  fuerte  para  llagas  supurante^ 
y  ácido   bórico  (al  1  á  3%)  también  para  las  mucosas, 

Para  las  enfermedades  de  la  Dista,  golpes  en  los  ojoa^ 
como  se  suelen  dar  los  carneros,  topando  entre  si,  no 
teniendo  á  mano  antisépticos,  el  agua  de  semilla  de  za.- 
payo  es  remedio  bastante  efectivo.  También  hemos  usado 
con  éxito  el  polvo  de  carbón  de  sauce  mixturado  con 
sal  y  soplado  en  el  ojo,  y  siempre  lo  hemos  visto  surtir 
muy  buen  efecto.    Son  remedios  caseros,    pero   buenos. 

A  más  de  los  antisépticos  ya  indicados  hay  ingredienr 
tes  iarmacéuticos  indispensables  en  casa  del  criador  de 
ovejas:  son,  á  más,  naturalmente,  del  especifico  preferido 
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para  curar  la  sarna,  el  $ulfaio  de  cobre,  el  talfaío  de 
Jierro,  el  azufre  en  poloo,  la  sal  de  roca,  et  extracto  de 
saturno  (excelente  para  secar  las  heridas)  y  el  sulfato 
de  soda  como  purgante- 
Como  lo  hemos  dicho  al  empezar,  existen  hoy  en  Buenos 
Aires  vatios  establecimientos  veterinarios  donde  se  en- 
cuentra todo  lo  que  pueda  necesitar  el  criador. 


CAPTiULO  XVI 

RESUMEN  MENSUAL  DB  LOS  TRABAJOS  A  EJECUTARSE 
EN  UNA  MAJADA 

Bl  nm  de  marzo,  primero  del  aSa  pMtoiil.— Trabajas  etpecialeí  de  cada  mes. 

£/  m»9  ds  marzo,  opímsro  M  año  pastoril,  •  Trabajos  ssps- 
cia/ss  do  cada  moa.  —  Nos  parece  útil  resumir  aquí  en 
pocas  palabras,  y  clasiñcándolas  por  mes,  las  indicacio- 
nes que  hemos  hecho  sobre  los  diversos  trabajos  relativos 
á  la  cria  de  ovejas  en  la  República  Argentina,  especial- 
mente en  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  en  la  Pampa. 

Para  todos  los  trabajos  que,  según  el  clima,  se  tienen 
que  adelantar  ó  postergar,  tomaremos  un  término  medio 
entre  los  diferentes  climas  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  y  regiones  adyacentes. 

Empezaremos  por  el  mes  de  marzo,  porque  nos  parece 
que  realmente  principia  entonces  el  año  pastoril,  sobre 
todo  por  lo  que  corresponde  á  las  ovejas. 

Advertimos  que  nos  ocuparemos  aquí,  únicamente,  de 
las  majadas  comunes,  dejando  á  un  lado  todo  lo  que  se 
refiere  á  cabalias,  en  cuestiones  como  la  de  estaciona- 
miento y  varias  otras. 

Jbi*xo.— En  este  mes,  en  los  campos  de  pasto  duro, 
del  sur  y  de  la  Pampa,  están  casi  siempre  en  muy  buen 
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estado  de  gordura  las  ovejas»  y  aunque  en  abril  y  mayó, 
pueda  todavía  seguir  sazonándose  la  gordura,  ya  es 
bueno  pensar  en  aliviar  las  majadas  de  todo  lo  aparente 
para  matadero,  capones  y  ovejas  de  boca  llena. 

Los  corderos  tienen,  los  que  menos,  cinco  meses  y  se 
pueden  destetar  sin  peUgro,  lo  que  facilita  el  aparte  de 
las  ovejas  gordas  que  se  quieran  vender.  Además  de 
esto,  ni  el  sentimiento  de  vender  ovejas  preñadas  se 
puede  tener,  pues  todavía  no  se  han  echado  los  cameros 
en  las  majadas. 

Se  debe  ir  preparando  los  carneros  para  la  lucha; 
aumentándoles  con  ese  objeto  la  ración  de  grano  y  de 
pasto  seco.  La  avena  será  preferible  al  maíz,  pues  no 
precisan,  ni  deben  estar  demasiado  gordos  para  ese 
tiempo,  pero  si  fuertes;  y  más  necesitan  alimentos  ricos 
en  protejaa-que  de  mucho  volumen.  Desde  el  15,  se 
pueden  echar  algunos  en  las  majadas. 

Suelen  empezar  las  neblinas  y  rocíos  grandes,  y  el 
pasto  tierno  abunda;  por  esto,  es  preciso  tener  mucho 
cuidado  de  no  soltar  muy  temprano  las  majadas,  sino 
en  días  en  que  el  viento  ha  secado  el  roclo  de  las  plan- 
tas, al  salir  el  sol.  De  otro  modo,  empezarían  á  purgar 
y  atrasarse  las  ovejas. 

Cada  ocho  días,  se  debe  repasar  la  majada  y  curarla 
de  la  sama. 

En  los  campos  de  pasto  tiemo,   empieza   la   parición. 

Airil.  —  En  este  mes,  se  echan  todos  los  carneros  á 
las  majadas  para  tener  la  fuerza  de  la  parición  en  sep- 
tiembre, en  los  campos  de  pasto  fuerte. 

Deben  estar  muy  sanos  de  los  vasos  y  perfectamente 
libres  de  sarna. 

En  campos  de  pasto  tierno,  sigue  y  termina  la  pari- 
ción. 
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ffB/0.— Quedan  los  carneros  en  las  majadas  hasta  el 
15  solamente,  para  poder  esquilar  en  noviembre. 

En  abril  y  mayo,  no  teniendo  potreros  alfalfados,  se 
deben  vender  todos  los  animales  gordos  de  las  majadas, 
que  se  destinen  para  matadero:  pues  ya  empiezan  á 
hacerse  sentir  las  primeras  heladas  y  no  aprovecharlos 
entonces,  es  correr  e\  riesgo  de  yerlos  pronto  atrasarse. 

Creemos  inútil  repetir  cada  mes  las  observaciones 
referentes  á  la  sarna. 

Junio.— Casi  siempre  es  un  mes  lluvioso  ó  frío.  Es  el 
primer  mes  de  sufrimiento  para  las  ovejas.  Los  días  m&s 
cortos  del  aüo,  heladas  que  duran  hasta  tarde  y  no  per- 
miten soltar  las  majadas,  ó  lluvias  grandes  que  las 
atrasan,  desarrollan  la  sama,  sin  permitir  que  la  curen, 
y  originan  á  la  vez  el  mal  de  vasos:  tales  son  los  rega- 
los que  trae  consigo  el  primer  mes  del  invierno. 

El  veranillo  de  San  Juan,  temporadita  de  algunos  dias 
calurosos,  es  el  único  alivio  que  ofrece  entonces  la  natu- 
raleza á  los  desgraciados  rebaños.  Si  las  majadas  están 
picadas  de  sama,  es  preciso  aprovechar  este  veranillo 
para  volverlas  á  bailar. 

Con  todo,  todavía  conservan  algo  de  la  provisión  de 
fuerza  hecha  durante  el  verano  y  otoño,  y  con  tal  que 
las  ovejas  estén  bien  sanas  de  la  sarna  y  de  los  vasos, 
no  se  nota  generalmente  gran  mortandad  entre  ellas. 

Jii/h.  —Siguen  Igis  heladas  d  las  lluvias  grandes,  según 
los  años-  Tienen  que  seguir  sufriendo  las  ovejas;  tam- 
bién con  ellas,  el  pastor  que  quiera  cuidar  como  es 
debido. 

if yot/0.— Hacer  su  agosto  es  un  refrán  importado  del 
hemisferio  Norte,  que  de  ningún  modo  conviene  á  las 
ovejas,  en  esta  tierra.  Sin  embargo,  su  segunda  quincena 
es  generalmente  algo  templada,  y  á  pesar  de  la  mala  y 
merecida  fama  de  Santa  Rosa  que  la  termina,  hace  rena- 
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cer  siquiera  la  esperanza  en  el  ánimo  algo  abatido  del 
estanciero.  Dése  el  15,  empiezan  á  nacer  algunos  cor- 
deros en  los  campos  de  pasto  fuerte  del  Sur  y  "de  la 
Pampa. 

No  hay,  asimismo,  que  hacerse  muchas  ilusiones  sobre 
ese  mes,  ni  como  lo  veremos,  sobre  la  primera  quincena 
del  mes  siguiente.  Aunque  vengan  en  agosto  algimos 
días  buenos,  poco  crece  el  pasto  todavía,  y  el  que  brota 
entonces  es  demasiado  acuoso  para  devolver  á  los  ani- 
males arruinados  por  los  largos  sufrimientos  del  invierno, 
las  fuerzas  perdidas. 

En  agosto  empiezan  &  morir  todos  tos  animales  viejos 
6  enfermos  que  hay  en  las  majadas,  y  es  entonces  cuando 
se  empieza  á  conocer  de  qué  utilidad  seria  vender  siem- 
pre para  el  matadero  las  ovejas  de  cuatro  anos  cum- 
plidos. 

Stothmin. — Ya  va  principiando  fuerte  la  parición  en 
campos  de  pasto  duro.  Al  fin  del  mes,  debe  haber  pa- 
sado su  mayor  fuerza. 

Septiembre  es  ei  mes  del  equinoccio  y  suele  traer  tem- 
porales largos  y  mucha  agua  hasta  el  21.  Sin  embargo 
y  aunque  tenga  lugar  entonces  ta  muerte  de  lo  que  ha 
dejado  agosto  de  animales  viejos  y  arruinados,  en  sep- 
tiembre se  va  haciendo  muy  abundante  el  pasto  de  todas' 
clases. 

Los  días  más  largos,  el  calor  benéñco  délos  primeros 
días  de  la  primavera,  componen  mucho  las  majadas,   y 
sí  las  ovejas  no  pueden  criar  todavía  mucha  fuerza   por 
el  estado  demasiado  verde  del  pasto,  á  los  corderos  que    - 
nacen  entonces  no  les  falta  la  leche; 

Oetuirt. —Slgae  la  parición  hasta  el  15.  Es  bueno  sefiá- 
lar  antes  de  la  esquila,  para  evitar  las  pérdidas  en  caso 
de  mixtura  durante  el  trabajo. 

Teniendo   el   cuidado   de   apartar  tas  preñadas  antes 
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que  empiece  la  parición,  se  puede,  en  todo  el  mes,  tra- 
bajar á  meaudo  las  majadas,  curando  los  últimos  granitos 
de  sarna,  desvasíindo,  y  desauearriando,  aprovechando 
todas  las  ocasiones  de  hacer  sudar  las  ovejas,  operación 
muy  provechosa,  al  mismo  tiempo,  para  la  misma  salud 
del  animal  y  para  aumentar  el  peso  de  la  lana. 

En  pastos  tiernos,  se  echan  los  cameros  en  las  ma- 
jadas, á  principio  del  mes:  ya  se  puede  esquitar. 

HovÍ»mir». — Esquila  (en  campos  de  pasto  fuerte). 

Siguen  los  cameros  en  las  majadas  todo  el  mes.  (Pastos 
tiernos). 

¿/o»m4«.— Bañar  las  ovejas,  dos  veces  en  el  mes.  No 
hablamos  de  esquila  de  borregas,  por  la  buena  razón 
que  estacionando  para  septiembre  las  majadas,  las  borre- 
gas no  tienen  todavía  bastante  lana  para  poderse  esquilar. 

fff«/v.— Soltar  las  ovejas  una  hora  antes  de  salir  el  sol 
y  entrarlas  lo  más  tarde  que  se  pueda.  No  descuidarse 
con  las  mixturas  ó  pérdida  de  puntas  durante  la  siesta. 
La  mosca  empieza  á  hacerse  peligrosa  y  la  polilla  á 
perseguir  los  cueros. 

Volver  &  bailar  los  animales  que  hayan  tenido  mucha 
sama  antes  de  la  esquila. 

^«^/'•/v.— Seguir  cuidando  como  en  enero,  y  al  fín  del 
mes,  dar  balance  general.  Esquilar  los  borregos,  aunque 
tengan  poca  lana,  si  hay  mucha  flechilla. 
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CAPITULO  XVII 

PRODUCTO  DE  UNA  MAJADA 


Direrenles  opÍDÍan«  sobre  el  prbdnclia  de  ddb  nujtds.— Aoles   y  hoy.— Cálenlo* 
del  producto.— Apreciad An  de  la  Sociedad  Rural.— El  prodncto  del  porvenir. 

Diferente»  epíiticnti  lobn  »/  prw/eoto  da  una  majada.  — 
Hemos  cumplido  con  nuestro  propósito  de  indicar  deta- 
lladamente las  reglas  que  juzgamos  las  más  adecuadas 
para  sacar  de  la  hacienda  lanar  el  mejor  resultado  po- 
sible, en  las  condiciones  actuales;  y  no  nos  parece, 
ahora,  del  todo  inútil  dar  algunos  datos  sobre  lo  que 
puede  producir  anualmente  una  majada. 

Sobre  este  tema,  existen  las  opiniones  más  contradic- 
lorias,  unas  ponderando  sin  medida  la  cría  de  ovejas, 
otras  rebajándola  hasta  el  suelo,  y  fundándose  todas  en 
ejemplos  concretos. 

Es  preciso  evitar  ambos  extremos:  do  hacerse  dema- 
siadas ilusiones  sobre  el  resultado  probable,  al  emprender 
el  negoció,  ni  creerlo  tan  malo  que  no  se  deba  empren- 
der nunca. 

No  tenemos  de  ningún  modo  la  pretensión  de  dar  un 
cálculo  exacto  de  lo  que  produce  una  majada  en  gene- 
ral; y  se  comprenderá  que  no  se  pueda  tener  esta  pre- 
tensión, pues  una  majada  no  da,  ni  puede  dar  un 
producto  fijo.  El  problema  se  compone,  como  ya  lo  hemos 
dicho,  de  muchas  proposiciones,  que  son:  la  naturaleza 
y  la  calidad  del  campo;  su  situación;,  la  calidad  y  la 
raza   de   las  ovejas;  el  cuidado;  las  condiciones  más  6 
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menos  favorables  del  afio;  en  fío,  el  peso  y  et  precio  da 
la  lana;  se  puede  agregar  el  precio  del  arrendamiento  y 
más  que  todo,  las  condiciones  del  pastor. 


En  general,  se  puede  afirmar  que  eu  reladón  al  capi- 
tal empleado,  la  oveja  es  la  hacienda  que  da  la  renta 
más  elevada;  pero  cuando  las  circunstancias  se  presentan 
contrarias,  suele  dejar  mayor  pérdida  que  la  hacienda 
vacuna,  cuyo  cuero  siempre  representa  siquiera  un  valor 
relativamente  elevado. 

Por  otra  parle,  todo  negocio  presenta  sus  riesgos  y 
debemos  decir  que  aunque  hayamos  visto  dueftos  de 
ovejas  arruinados  en  pocos  días,  por  alguna  calamidad, 
no  es  un  hecho  bastante  general  para  dar  la  cria  de 
ovejas  como  una  operación  realmente  arriesgada. 

AnUa  y  hoy.—Kxk  cambio,  no  creemos  que  sea  hoy,  en 
nlguna  clase  de  condiciones,  un  negocio  de  hacer  for- 
tuna rápida.  Antes,  se  han  podido  levantar  fortunas  con 
criar  ovejas,  pero  es  preciso  estudiar  las  condiciones 
excepcionales  en  las  cuales  se  encontraban  entonces  los 
criadores.  Las  ovejas  se  han  podido  comprar,  hace  40 
años,  á  dos  pesos  moneda  corriente,  y  salvo  algunos 
pasos  atrás,  de  vez  en  cuando,  han  subido  á  veinte  veces 
ese  valor;  además  de  esto,  en  campos  todavía  muy  poco 
poblados,  podríamos  decir  casi  desiertos,  como  lo  eran 
entonces  aun  los  de  pasto  tierno,  se  multiplicaban  las 
ovejas  con  suma  facilidad,  y  los  arrendamientos  no  eran 
como  hoy,  pesados,  al  punto  de  ser  para  el  criador  que 
no  es  dueho  de  campo,  una  constante  amenaza  de  ruina. 

Únicamente  en  los  campos  de  afuera,  se  encuentran 
todavía  juntas  esas  dos  condiciones  favorables,  del  [U'ecio 
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bajo  de  los  arrendamientos  y  de  la  extensión;  pero  son 
ventajas  compensadas  por  inconvenientes  que,  aunque 
pasajeros,  como  la  dificultad  y  carestía  de  las  comuni- 
caciones y  la  inferioridad  de  los  pastos,  las  hacen  algo 
ilusorias. 


A  pesar  de  todo,  el  hombre  poseedor  de  una  majada, 
si  la  cuida  bien  y  en  buen  campo,  si  es  económico  y 
constante,  puede  llegar  fácilmente  á  vivir  bien,  y  muy 
pronto  á  aumentar  de  un  modo  sensible  su  capital;  pero 
agregaremos  que  do  asegurará  su  haber  y  el  aumento 
rápido  de  su  fortuna,  sino  comprando  campo,  pues  basta 
de  los  antiguos  criadores  de  ovejas  se  puede  decir  que 
el  aumento  de  valor  de  la  tierra,  mucho  más  que  la 
multiplicación  de  las  ovejas  y  el  alza  de  su  precio,  los 
ha  hecho  ricos.  Puede  ser  que  sea  esta  una  verdad  que 
no  tenga  nada  que  ver  directamente  con  la  zootecnia, 
pero,  de  pasada,  nos  parece  bueno  dejarla  establecida. 
Trabajar  en  campo  propio  hace  parte  de  la  Ek:onomla 
Rural  Argentina. 

Otra  cosa  haremos  notar  aquí:  es  que  cuando  un  afto 
es  favorable,  sin  exceso  de  agua  ni  de  seca,  todo  á  la 
vez,  aumento,  lana  y  gordura,  anda  bien;  al  contrarío, 
sea  que  el  año  venga  mal,  sea  que  no  se  cuide  bien  la 
majada,  no  hay  gordura,  la  lana  es  flaca,  fea,  liviana  y 
sarnosa,  da  poco  düiero  y  se  mueren  los  corderos.  Por 
consiguiente,  casi  no  hay  término  medio:  ó  todo  á  pedir 
de  boca,  ó  todo  como  pai>a  desesperar.  De  esto  proba- 
blemente proviene  la  diferencia  tan  grande  que  señalá- 
bamos al  principiar,  en  las  opiniones  referentes  al 
producto  de  una  majada. 
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Cálevht  dtl  pi^uoto. — En  aflos  buenos,  se  puede  calcular 
el  aumento  neto  de  una  majada  de  25  A  30  %.  Nacen 
y  se  logran  un  número  mayor  de  corderos,  pero  tenemos 
que  descontar  los  animales  de  consumo  y  los  que  por 
una  causa  ú  otra  se  mueren.  Los  cueros  de  estos  ani- 
males hacen  naturalmente  parte  del  producto  de  la  . 
majada. 

Hasta  que  se  adopte  el  sistema  que  preconizamos  de 
vender  siempre  para  matadero  todas  las  ovejas  de  cuatro 
afios  arriba,  no  se  puede,  en  un  año  normal,  contar  con 
mucho  más  del  diez  por  ciento  de  capones  de  venta. 

Calculando  en  un  peso  nacional  oro  el  valor  de  los 
animales  de  aumento,  se  puede  estimar  en  sesenta  cen- 
tavos más  los  capones  vendidos. 

Por  lo  que  respecta  al  peso  y  al  precio  de  la  lana,- 
no  se  puede  de  ningún  modo  establecer  cálculos  fijosr 
pues  son  cosas  que  pueden  variar:  el  peso,  de  cien  á 
doscientos  cincuenta  kilos  por  cada  cien  ovejas,  el  pre- 
cio, de  dos  á  cinco  nacionales  oro  por  diez  kilos. 
.  Tomando  por  base  una  majada  de  mil  ovejas  al  corte, 
de  ciase  regular,  veamos  lo  que  puede  producir  en  anos 
buenos: 

300  corderos  á  $  1 oro  $  300 

Cueros  (poco  más  ó  menos) >    »    50 

100  capones  (diferencia  de  precio  0,60)....  >    >     60 
Lana  (término  medio  200  kilos  %  á  2 1/3  m/^ 

los  10  kilos ■  ■ .  >    »  500 

oro  %  910 

El  interés  del  capital  inicial,  lOOO  ovejas  al  corte  á  un 
peso  por  cabeza,  mil  nacionales  al  7%  ó  sean  %  70 "/n; 
el  arrendamiento,  que  en  término  medio  se  puede  fijar 
en  300  nacionales  oro  y  el  cuidado  que  valdrá  250,  dejan 
una  utilidad  neta  de  290  nacionales,  ó  sea  el  29%. 
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Algunas  observaciones  tenemos  que  agregar  á  esoa 
datos  para  que  no  se  puedan  tachar  de  erróneos;  pri-r 
mero:  la  situación  respectiva  de  un  estanciero  propietaria 
y  la  del  que  arrienda  un  puesto  es  completamente 
distinta. 

Generalmente  éste  ahorra  el  jiastor,  pues  el  mismo 
cuida;  aquél  ahorra  el  arrendamiento,  pues  es  dueño  del 
campo;  pero  no  debe  entrar  esto  en  nuestro  cálculo,  pues 
uno  merece  una  remuneración  por  su  trabajo  y  el  otro, 
tiene  que  recibir  de  alguna  parte  lo  que  le  pagarían  si 
arrendase  el  puesto. 

Lo  mismo  para  el  interés  del  capital  ovejas,  igual  para, 
ambos;  aunque  se  junte  con  las  utilidades,  no  es,  pro- 
piamente dicho,  utilidad. 

Segundo:  hemos  tomado  por  norma  un  año  bueno,  sin 
ser  excepcional.  Hay  años  que  darán  sin  duda  un  aumento^ 
mayor  y  más  capones  de  venta,  pero  nunca  hay  que. 
contar  con  eso;  sucede  una  vez  cada  seis  ó  siete  afios,^ 
y  bien  se  puede  decir  que  si  en  el  mismo  periodo,  no 
viene  un  año  malo,  vienen  dos. 

Aprteiaeión  A  /a  SooMad  Rural. — Hemos  leído  un  informe 
de  la  Sociedad  Rural  á  la  Dirección  de  Estadística,  en  el 
cual  se  estima  de  15  á  16  %  el  producto  neto  anual  de. 
la  cria  de  hacienda  lanar,  Creemos  que,  en  término 
medio,  por  un  periodo  de  algunos  años,  decenal,  por 
ejemplo,  campo  con  otro,  sin  distinción  de  cuidado  nt  de 
calidad  y  prescindiendo  del  interés  del  capital,  debe  an- 
dar esa  apreciación  muy  cerca  de  la  verdad.  Es  de 
sentir  solamente  que  el  informe  no  entre  en  ningún  deta- 
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lie  indicando  por  qué  cálculos  ha  llegado  la  comisión 
informante  A  este  resultado. 

Pero,  bien  se  comprende  que  cada  uno  debe,  en  lo 
que  puede,  tratar  de  aumentar  el  producto  de  sus  ovejas 
sin  aumentar  proporcionalmente  los  gastos.  Por  ejemplo, 
además  de  no  dejar  morir  ovejas  de  vejez,  esa  herejía 
zootécnica,  tan  en  favor  acá,  se  puede,  como  lo  hemos 
visto,  llevar,  por  el  reñnamienlo  de  la  clase,  el  peso  de 
la  lana  de  dos  kilos  por  oveja,  lo  que  hemos  tomado  por 
base,  á  dos  y  medio  y  á  tres,  y  mucho  más,  con  los 
aQos.  Esa  sola  mejora,  sin  contar  que  aumenta  el  valor 
de  la  lana,  produce  una  diferencia  de  diez  y  de  quince 
por  ciento  en  el  producto  general  y  líquido  de  una  ma- 
jada. 

El  pndueio  dal  porréoir. — Hemos  tomado  por  base  de 
nuestras  apreciaciones  una  majada  común,  en  campo 
sin  cultivo,  de  pastos  A  medio  reñnar,  y  cuidada  según 
el  sistema  patriarcal  de  antaño,  aplicable  todavía  á  una 
inmensa  zona.  Pero  con  los  frigoríficos  que  llegan  á  pa- 
gar en  invierno  hasta  $  6  oro  los  capones  de  media  lana; 
con  la  propagación  de  los  alfalfares  y  de  la  división  en 
potreros;  con  el  refinamiento  continuo  de  las  majadas; 
con  el  negocio  lucrativo  de  corderos  gordos;  con  la  fabri- 
cación de  quesos  con  leche  de  oveja,  y  con  tantas  otras 
condiciones  del  tiempo  actual,  puede  una  majada  produ- 
cir muchísimo  más. 

Se  necesitará  más  capital,  más  esmero  y  campos  me- 
jorados, carneros  finos  y  comodidades,  pero  en  campo 
mucho  más  reducido,  una  majada  pequefla  llegará  á  dar 
resultados  asombrosos. 

No  eslá  seguramente  lejos  el  tiempo  en  que  se  verán 
estas  cosas,  y  pronto  entonces  quedará  olvidada  la  crisis 
pasajera  que  hoy  aflijo  á  esta  valiosa  rama  de  la  pro- 
ducción nacional. 
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HACIENDA  TACUNA 


CAPÍTULO    PRIMERO 

CONSIDERACIONES    GENERALES 

El  paudo  j  «I  porreairv— La  cria  del  f  Mutda  Tacaño  en  bt  RepAbllca  ArEentfna. 
desde  Ib  Cpoca  colonial  basM  nDcstro*  d(*ft.~Si)l  primeros  orlfcoe*.— Loa 
Indios  y  el  caballo.— Los  indios  y  la  bacienda  Tacana.— Ocapaddn  paalatlna 
de  la  Pampa  ;  principio  de  la  eiporucldD  regalar.— Saladero*  y  frlioriflco*. 
—El  problema  moderno  par»  el  criador  arcentinD  de  bacienda  Tacana.— 
Condiciones  económicaí  comparadas  del  criador  earopeo  y  del  criador  arfc»* 
lino.— Valor  relativo  de  los  diferentes  productos  de  la  hacienda  TaeoiM. — 
Lo  que  debe  bacer  el  estanciero,  j  como  debe  cotdar. 

£/  fiatado  y  él  pontnir. — El  que,  nacido  pobre,  llega  á 
gran  fortuna,  generalmente  se  complace  en  echar  la 
vista  hacia  atrás  para  afínnarse  en  el  aprecio  que,  á 
veces  con  razón,  pueda  tener  de  si  miamo. 

Asi  tiene  derecho  el  criador  argentino  de  mirar  con 
cierto  orgullo  el  largo  camino  recorrido  y  la  fortuna  con- 
quistada; pero  no  por  esto  debe  descansar  en  sus  laure- 
les, sino  al  contrario  cobrar  nuevo  valor  y  emprender 
con  brio  la  marcha  adelante  hacia  los  maravillosos  hori- 
zontes que  ante  él  abren  las  ineludibles  necesidades  del 
viejo  mundo. 

Los  progresos  cumplidos  son  grandes,  pero  no  han 
hecho  sino  preparar  la  tarea  para  las  generaciones  ac- 
tuales y  futuras. 
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En  efecto,  la  crianza  del  ganado,  después  de  haber 
sido  obra  puramente  civilizadora,  recién  empieza  &  ser 
también  lucrativa  de  veras.  Antes,  no  trata  más  provecho 
que  de  preparar  el  suelo,  abonar  la  tierra  virgen  por  el 
pisoteo,  y  abrir  camino  at  criador  de  tos  tiempos  veni- 
deros. Vinieron  ya  éstos  y,  con  ellos  otras  ambiciones 
que  la  de  vivir  pobre,  en  medio  de  riquezas  latentes. 

Nadie  discute  ya  que  la  tierra  pampeana  sea  de  una 
feracidad  inagotable,  aunque  esta  fecundidfid  sea  obra, 
hasta  hoy,  más  bien  que  del  hombre,  de  tres  siglos  de 
pastoreo,  en  ciertas  partes,  y  del  solo  esfuerzo  de  la 
naturaleza  abandonada  &  si  misma,  en  otras. 

Pero  la  naturaleza  abandonada  á  si  misma  necesita 
miles  de  afios  para  preparar  la  fertilidad  del  suelo;  la 
misma  pampa,  esta  inmensa  acumulación  de  aluviones, 
que  las  aguas  han  traído  desde  las  montañas,  desha- 
ciendo las  piedras  que  rodaban  en  sus  olas,  ha  necesi- 
tado, según  el  sabio  Burmeister,  treinta  mil  a&os  para 
formarse,  y  nuestro  siglo  de  progreso  impaciente,  no 
admite  que  el  hombre  deje  de  dirigir  y  de  acelerar  los 
procedimientos  naturales,  por  demás  lentos. 

La  eria  ihl  ganado  raetmo  •»  ¡a  Répúbtiea  Argtntina,  ihnl» 
la  ipoca  eohnía/  haría  nii»itro9  i/iat.— Cuando  los  espAíioleSf 
en  el  aflo  1535,  fundaron  su  primer  establecimiento  en 
la  orilla  del  Riachuelo,  la  Pampa  era  una  inmensa  sole- 
dad, habitada  por  hombres  sumergidos  en  el  último 
estado  de  barbarie  y  de  pobreza,  que  no  encontraban  en 
el  suelo  ninguna  de  las  riquezas  que  hoy  abundan  y 
causan  nuestra  admiración:  vivían  de  caza,  y  el  suelo 
pampeano  no  alimentaba  entonces  más  que  algunos  ve- 
nados y  otros  animales  silvestres. 

No  por  el  solo  hecho  de  su  llegada  &  estas  playas,  et 
hombre  civilizado  las  ha  trasformado  de  golpe;  ha  nece- 
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Sitado,  para  alcanzar  este  gran  resultado,  la  colaboradda 
activa,  continua,  inconsciente  del  verdadero  autor  de  la 
fertilidad  del  suelo  pampeano,  el  ganado. 


En  1536,  Mendoza,  después  de  una  tentativa  ruinosa 
de  más  de  un  ano,  abandonó,  maldiciéndolo,  al  ingrato 
suelo,  donde  dejaba  los  cadáveres  de  mil  de  sus  compa- 
fieros,  sin  sospechar  que  habla  echado  los  cimientos  de 
una  de  las  grandes  ciudades  del  mundo,  y  escrito  el 
primer  capitulo  de  la  historia  de  una  gran  nación. 

Hasta  1580,  es  decir  durante  44  años,  la  orilla  occi- 
dental del  Plata  quedó  abandonada,  y  volvió  &  ser  domi- 
nio exclusivo  del  salvaje;  pero  la  presencia  aún  momen- 
tánea del  hombre  civilizado  habla  preparado  sus  destinos, 
pues  Mendoza  habla  abandonado,  sin  poderlos  recoger, 
unos  cuantos  caballos  y  yeguas,  los  primeros  animales 
domésticos  que  hayan  pisado  este  sueto. 

Este  elemento  no  era  de  tan  poca  importancia  como 
pudiera  creerse,  pues  fué  suñcíente  para  iniciar  la  trans- 
formación &  la  vez  del  suelo  y  de  sus  habitantes.  Bajo 
el  pisoteo  del  caballo,  el  suelo  virgen  empezó  &  solidifi- 
carse, el  abono  que  depositó  en  él,  fué  suficiente  para 
formar  una  primera  capa  de  humus  y  dar  lugar  á  que 
las  semillas  que  los  primeros  conquistadores  hablan 
traído,  mezcladas  con  el  forraje  destinado  á  los  caballos 
de  la  expedición,  echasen  raices. 

¿Cuál  era,  á  la  vuelta  de  algunos  aflos,  el  número  de 
estos  caballos?  La  crónica  contesta  que  cuando  en  1580, 
Garay,  que  ya  habia  ñindado  la  ciudad  de  Santa  Fé, 
resolvió  levantar  los  cimientos  abandonados  por  Mendoza, 
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el  número  de  los  caballos  descendientes  de  la  primera 
manada  de  desertores  de  la  expedición,  ascendía  á  50,000 
cabezas.  Se  comprende  que  la  acción  de  estos  animales 
sobre  el  suelo  había  sido  de  consideración,  pero  también 
hablan  contribuido  poderosamente  á  modífícar  los  medios 
de  vivir  del  indígena,  suministrándole,  &  la  vez  alimento 
con  su  carne,  y  un  compañero  útil  para  sus  grandes 
cazas. 

Stt9  prímarot  or/^sMt.— Garay  trajo  consigo,  por  tierra, 
desde  Santa  Fó,  algunas  cabezas  de  ganado  ovejuno  y 
vacuno,  descendientes  estos,  de  los  pocos  animales  que 
los  hermanos  GoSs  habían  traído  desde  la  costa  del 
Atl&ntico  hasta  las  colonias  del  Paraguay,  en  el  afio 
1553. 

¿Habrá  tenido  Garay  la  visión  de  lo  que  el  porvenir 
reservaba  á  la  prole  de  este  corto  rebaño?  ¿Quien  sabet 
pues  al  ano  de  haber  fundado  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
murió. 

Tres  siglos  y  medio  han  pasado  desde  entonces,  y 
quizás  el  mayor  provecho  que  la  hacienda  vacuna  haya 
reportado  hasta  hace  poco  á  sus  criadores,  haya  sido  de 
mejorar,  de  abonar  el  suelo,  y  de  prepararlo  para  las 
generaciones  actuales. 

Esta  obra  ha  sido  relativamente  rápida,  ¿  pesar  de 
haber  sido  entorpecida  por  las  luchas  entre  ta  civilización 
y  la  barbarie,  con  tanta  continuidad  que  puede  decirse 
que  la  historia  de  la  conquista  del  desierto  pampeano 
está  estrictamente  ligada  con  la  de  la  hacienda  vacuna, 
y  que  escribir  la  historia  de  las  luchas  contra  el  indígena 
y  de  su  reducción,  es  escribir  la  del  pastor  y  de  su 
ganado. 

lo»  /ixfiot  /  «/  eabaih.  —Cuando  llegaron  los  españoles 
en  1535,  el  salvaje  les  había  atajado  el  paso,  los  había 
hostilizado   hasta  echarlos,   negándoles   el   alimento,    y 
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combatiendo  coa  todas  sus  armas  por  la  posesión  de  sus 
desolados  campos. 

En  1580,  muy  diferente  es  la  acogida  que  se  hace  & 
los  hijos  de  estos  mismos  extranjeros.  Se  les  permite 
establecerse,  se  les  recibe,  sino  con  amistad,  á  lo  menos 
sin  hostilizarlos.  EIs  que  el  indígena  ya  posee  el  caballo, 
l^ado  valioso  que  tras  de  si  te  dejó  el  primer  colono; 
ha  sabido  aprovechar  ese  primer  beneficio  de  la  venida 
de  los  extranjeros  hacia  sus  tierras,  y  enriquecido  por 
esta  conquista,  ya  no  necesita  pelear  para  defender  las 
tierras  inmediatas  al  río;  pues  con  el  caballo  extendió 
su  dominio  de  caza  tierra  adentro. 

El  resultado  para  los  compañeros  de  Garay  fué  la 
ocupación  focil  y  tranquila  de  los  campos  adyacentes  & 
la  orilla  del  rio,  la  posibilidad  de  iniciar  algún  cultivo, 
de  pastorear  en  paz  sus  haciendas. 

Bajo  el  pie  colonizador  de  estas,  empezó  desde  enton- 
ces Á  prepararse  la  fertilidad  actual  del  suelo  de  la 
Pampa. 

En  el  humus  de  reciente  formación,  las  gramíneas 
europeas,  sembradas  por  el  viento,  empezaron  la  con- 
quista que  paso  á  paso,  realizaron  las  haciendas  con  su 
continuo  aumento.  La  naturaleza  iba  preparando  para 
la  vaca  el  alimento  necesario,  &  medida  que  ésta  misma 
preparaba  el  suelo  para  las  plantas  que  debían  compo- 
ner este  alimento. 

Lot  ím/íoa  f  la  haonnda  raetma.— Pero,  las  haciendas,  si 
bien  hacían  obra  útil  con  preparar  el  suelo,  no  traían 
para  sus  dueños  ,  fuera  de  la  carne  para  su  manuten- 
ción, casi  ningún  provecho  inmediato,  —  y,  consecuencia 
fatal  de  este  resultado  negativo,  quedaban  en  el  abandono. 

El  indio,  acostumbrado  á  la  caza  de  los  animales  sil- 
vestres, empezó,  desde  temprano,  la  caza  de  los  animales 
domésticos,  sin  establecer  mayor  diferencia   entre  unos 
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y  otros;  fuá  el  únko  en  saberlos  aprovechar,  et  primero 
en  imaginar  que,  con  este  totía  abandonado,  se  podia 
negociar,  y  el  primero  en  crear  entre  la  Pampa  y  la 
costa  del  PaciQco  el  comercio  de  exportación. 

Este  estado  de  cosas,  de  caza,  más  que  de  robo,  hecha 
•con  toda  libertad,  duró  hasta  el  aüo  1740.  Pero  parece 
que,  entonces  empezaron  los  hacendados  á.  preocuparse 
de  sus  ganados,  Á  defender  sus  haciendas,  y  de  alli 
nació  la  guerra  pampeana  que  duró  hasta  1880,  conclu- 
yéndose entonces  por  la  destrucción  completa  ó  la  dis- 
persión de  las  tribus  indígenas  de  la  pampa. 

Oeupaoióa  pau/atma  dt  la  Pampa  y  prímipio  d»  la  ejrpMa- 
úiin  i^galar.~hdk  obra  civilizadora  de  la  vaca  habla  sido, 
mientras  tanto,  entorpecida. 

En  1770,  la  superfície  ocupada  por  el  europeo,  alrede- 
dor de  Buenos  Aires,  alcanzaba  sólo  á  700  leguas  cua- 
dradas; en  1778,  un  avance  tentado  tuvo  por  resultado 
invasiones  terribles  de  indios,  que  hicieron  retroceder  a 
los  europeos.  En  1801,  la  zona  ocupada  por  ellos  abra- 
zaba apenas  mil  leguas  cuadradas,  no  siendo  más,  durante 
casi  todo  el  siglo  pasado,  hasta  la  ocupación  definitiva 
del  desierto,  la  historia  de  la  conquista,  que  alternativas 
de  avances  y  de  desastres:  la  ñ-ontera  avanzó  en  1826, 
en  1833,  pero  retrocedió,  después,  de  tal  modo  que,  en 
1855,  quedaba  perdido  todo  el  campo  conquistado  desde 
18S2,  y  reducido  el  estanciero  &  campos  más  estrechos 
que  nunca. 

Estos  camp<»,  que  hoy,  después  de  haber  sido  el  do- 
minio de  la  oveja  empiezan  &  serlo  de  la  agricultura, 
no  han  llegado  á  ser  lo  que  son,  sino  porque  la  barbarie 
negaba  á  la  hacienda  vacuna  la  entrada  en  los  campos 
nuevos,  y  la  obligaban  á  seguir,  en  las  mismas  tierras 
que  pisoteaba  desde  tres  siglos,  su  trabajo  inconsciente 
y  colonizador. 
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'  El  provecho  que  este  estado  de  cosas  ha  traído  á  los 
dueños  de  estos  campos  dificilmente  podría  calcularse; 
pero  los  campos  nuevos  quedaban,  mientras  tanto,  en  su 
estado  primitivo. 

Sólo  en  18S2,  dejando  atrás  el  Salado,  empezó  la  ha- 
cienda á  llegar  hasta  el  Azul,  permaneciendo  en  esta 
zona,  no,  por  cierto,  la  mejor  de  la  provincia,  basta  1877, 
siempre  amenazada  y  de  posesión  precaria,  expuesta  á 
las  invasiones  casi  anuales  del  salvaje. 

En  1877,  en  fía,  sé  han  abierto  los  campos  sin  limites  que 
sé  extienden  hasta  los  Andes;  pero  para  que  se  puedan 
sacar  del  suelo  conquistado  las  utilidades  que  promete, 
es  preciso  hacer  otra  cosa  que  lo  que  hicieron  tos  indios 
y  después  de  ellos,  hasta  ayer  todavía,  los  estancieros 
del  pasado,  es  decir  conformarse  con  dejar  que  la  ha- 
cienda vacuna  lo  pisotee  y  lo  fertilice. 

En  campos  vírgenes,  el  principal  destino  del  ganado 
vacuno  ha  sido,  por  mucho  tiempo,  el  abono  del  suelo, 
pero  el  criador,  en  nuestros  días,  saca  de  él  productos 
tan  diferentes  de  los  que  conseguían  sus  antecesores, 
que  también  es  de  su  deber  y  de  su  interés  dar  otra 
dirección  á  sus  empeños. 

Aquellos  casi  no  podían  beneficiar  sus  rebaños,  y  los 
dejaban  abandonados.  De  cuando  en  cuando,  si  venia  & 
buscar  carga  algún  buque  de  ultramar,  -paraban  rodeo, 
juntaban  en  algún  punto  sus  haciendas  alzadas,  y  mata- 
ban cuanto  podían  alcanzar  &  desjarretar,  á  galope,  con 
su  media  luna  de  hierro,  los  jinetes,  los  gauchos,  sem- 
brando de  este  modo  et  campo  de  animales  destrozados 
que  era  fácil  entonces  ultimar  y  cuerear. 

Saíadaro»  /  frffforffíoot.—El  cuero  solo  vaUa;  la  carne 
quedaba  tirada. 

Después  tuvo  su  tíempK)  el  saladero,  que  constituía,  á 
pesar  de  ser  una  industria  bien   primitiva,    un   inmenso 
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progreso.  Pero  también,  ya  se  puede  decir  que  pasó,  y 
han  cambiado  del  todo  las  cosas.  Aunque  la  vaca  tei^a 
todavía  por  delante  mucho  que  hacer,  en  su  papel  de 
preparadora  de  campos  y  de  transformadora  de  pastos, 
ya  entrú  también  en  el  periodo  de  la  explotación  cientí- 
fica, haciéndose,  cada  día  más,  un  elemento  de  riqueza 
para  el  criador,  digno  de  toda  su  atención,  de  todo  su 
esmero,  pues  con  la  exportación  de  ganado  vacuno  en 
pie  y  de  carne  congelfida,  y  con  el  incremento  casi  in- 
creíble que,  en  muy  pocos  afios,  tomó  ese  ramo  de  nego- 
cios, se  tiene  ya  aseguriula  la  salida  fácil  y  rápida  de 
todo  el  ganado  que  se  pueda  engordar,  por  numeroso 
que  sea. 

Las  condiciones  económicas  de  la  cria  de  hacienda 
vacuna  en  la  República  Argentina  se  han  modificado,  á 
nuestro  parecer,  mucho  más  en  estos  últimos  diez  afios, 
de  lo  que  lo  hablan  hecho  desde  que  se  instalaron  los 
primeros  saladeros,  y  de  un  modo  más  definitivo,  porque 
la  clientela  de  la  carae  salada  diñcllmente  le  podía  que- 
dar fiel,  después  de  abolida  la  esclavitud,  mientras  que 
la  clientela  de  la  carne  fresca  es  y  será  siempre  la  po- 
blación entera  de  toda  Europa. 

Mientras  han  sido  los  saladeros  la  principal  puerta  de 
salida  de  la  producción  vacuna,  los  cueros  eran  el  pro- 
ducto de  mayor  importancia,  siendo  la  carne  salada,  el 
tasajo,  de  menor  valor  y  casi  un  accesorio;  aunque  la 
producción  de  cueros  tenga  que  ser  siempre  una  de  las 
bases  principales  de  la  cria  de  hacienda  vacuna,  la  carne 
irá,  cada  día  más,  tomando  un  rango  preponderante 
sobre  el  cuero,  y  esto  basta  para  indicar  al  estanciero 
moderno  rumbos  muy  distintos  de  los  que,  sin  inconve- 
niente y  hasta  con  provecho,  podían  seguir  sus  anta- 
pasados. 

Cualquier  vaca   criolla   mejoraba  el  campo  nuevo;  su 
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carne  escasa  bastaba  para  ser  salada,  y  su  cuero,  de 
excelente  calidad,  era  apetecido  más  que  cualquier  otro 
por  la  industria;  pero  la  apertura  de  los  mercados  euro- 
peos para  nuestras  carnes  requiere  otras  mejoras  para 
la  hacienda  y  para  el  campo,  y  otro  modo  de  trabajar. 

La  vaca  va  conquistando,  gracias  á  los  frigoríficos,  y 
á  la  multiplicación  de  los  alfalfares  en  los  campos  de 
pasto  duro,  que  casi  exclusivamente  se  le  reservan,  el 
primer  sitio  como  elemento  de  riqueza  para  el  país.  El 
estado  de  crisis  en  que  se  encuentra,  —  momentánea- 
mente, creemos, — la  cria  de  la  hacienda  lanar,  acentúa 
este  movimiento;  pero,  para  poder  sacar  de  él  todo  el 
provecho  que  le  puede  proporcionar,  el  estanciero  tiene 
que  tener  la  vista  siempre  fija  en  los  medios  de  produ- 
cir lo  que  le  pidan  los  mercados  consumidores. 

£/  ppobhma  moéerno  para  él  eriador  argtntiiio  tf«  haeiéoda 
raeuna.—E]  problema  consiste,  pues,  en  conservar  á  la 
hacienda  vacuna  todas  las  cualidades  de  rusticidad  ad- 
quiridas por  una  larga  herencia,  en  la  vida  de  nuestros 
campos;  en  mejorarla,  para  preparar  su  nuevo  destino 
de  recurso  alimenticio  para  la  Europa,  y  al  mismo  tiempo, 
conservar  al  cuero  que  lleva,  las  cualidades  peculiares 
al  animal  pampeano. 

Necesitan  nuestras  haciendas  adquirir,  para  tener  una 
carne  abundante,  aptitudes  nuevas  de  desarrollo  y  en- 
gorde que  no  comprometan  su  rusticidad  ni  la  fuerza 
del  cuero  que  las  protege. 

CofídiehMt  éeoimmioat  oomparm/a»  dat  oriadop  ouropao  / 
d»i  oriadtr  argéatiao.  —  Estos  progresos  y  la  conservación 
de  las  cualidades  adquiridas  no  podrán  conseguirse  sino 
adaptando  ciertas  reglas  europeas  de  la  cria  de  ganado 
á  las  condiciones  completamente  distintas  en  las  cuales 
nos  encontramos. 

En  Europa,  el  estado  de  mansedumbre   de   tas  vacas, 
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—muy  relativo  acá,— es  completo;  no  pueden  compararse 
con  nuestros  rodeos  pampeanos  los  establos  europeos, 
pero  tampoco  se  pueden  equiparar  los  productos  que  da 
al  hombre  la  hacienda  vacuna  en  una  y  otra  reglón. 

Muchísimas  fomilias  consideran,  allá,  como  parte  im- 
portante de  su  capital,  la  única  vaca  lechera  que  les  da 
sa  leche  de  cada  dia,  y  cada  año,  un  ternero,  mieolras 
que  acá,  la  familia  que  no  posee  más  que  cien  vacas, 
por  mansas  que  sean,  se  puede  considerar  como  pobre, 
llanta  es  la  ditereucia  de  producto  de  la  misma  especie 
de  ganado  en  un  país  y  en  otrol 

;Cuál  debe  ser,  entonces,  el  objeto  económico  del  cria- 
dor argentino?  Tratar  de  conseguir  de  sus  innumerables 
vacas  un  producto  el  más  aproximado  posible  al  que  se 
saca  de  ellas  en  los  paisas  más  adelantados,  aprove- 
chando las  condiciones  especiales  y  sumamente  favora- 
bles, en  las  cuales  se  halla  puesto  por  la  naturaleza, 
pero  sujetándose  á  los  limites  que  le  imponen  los  recur- 
sos que  encuentra  en  el  medio  en  que  trabaja. 

Del  examen  superficial  de  esas  condiciones  y  de  las 
diferencias  considerables  que  reinan  entre  ellas  y  las 
que  rodean  al  criador  europeo,  al  mismo  tiempo  que  del 
estudio  de  las  necesidades  de  ambos  mercados*  resulta 
que  si  podemos  y  debemos  dirigir  nuestras  fuerzas  pro- 
ductoras hacia  el  mismo  fin,  tenemos  que  buscarlo  por 
caminos  distintos. 

yator  ralafiro  fy  lo»  diféruitM  proéiei»*  d»  la  baoiainia 
neufítt.  —  La  fuerza  motriz  y  el  ettUrcol,  la  leche  y  la 
carne,  son,  en  Europa,  los  prindpales  productos  que  se 
piden  á  la  hacienda  vacuna.  El  cuero  del  animal,  cual- 
quiera que  sea  el  valor  que  represente,  no  puede  entrar 
en  linea  de  comparación  con  el  valor  de  ninguno  de  los 
otros  productos  que  hemos  enumerado. 

Muy  al  contrario,  en  la  República  Argentina,  la  leche, 
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á  pesar  del  movimiento  admirable  iDiciado  ya  para  la 
explotación  de  esa  nueva  fuente  de  riqueza,  no  es  más 
todavía  que  un  producto  secundarlo  de  la  estancia;  la 
fuerza  motriz  es  suministrada  por  el  caballo,  á  precio 
demasiado  biyo  para  que  se  pueda  cotizar  A  precio  alto 
la  del  buey;  y  no  puede  tomarse  en  cuenta  el  abono 
sino  a>mo  elemento  general  de  mejoramiento  de  las  tie- 
rras, pero  no  como  producto  de  venta,  pues  no  tiene 
valor  venal.  Quedan  la  carne  gorda  y  el  cuero  que  re- 
presentan acá  el  verdadero  valor  det  animal  vacuno,  en 
las  condiciones  actuales  de  la  cria,  es  decir,  de  los  recur- 
sos del  criador  y  de  las  necesidades  del  mercado. 

Tenemos  todavia,  —  y  esto,  A  la  fuerza,  aunque  con 
sentimiento,— que  desperdiciar,  en  su  mayor  parte,  un 
producto  de  valor,  de  mucho  valor,  como  la  teche,  que 
no  podemos  recoger  por  la  falta  de  brazos;  pero  también 
tenemos  esta  ventaja  de  producir,  A  precio  sumamente 
bajo,  una  cantidad  enorme  de  cueros  y  de  carne,  y  esta 
ventaja  viene  &  contrabalancear  lo  que  todavia  dejamos 
de  ganar  por  otra  parte.  El  verdadero  problema  se  re- 
duce, pues,  para  la  gran  mayoría  de  los  estancieros 
argentinos,  A  producir  siempre  en  mayor  cantidad  y  siem- 
pre mejor,  los  únicos  productos  que  puedan  vender  con 
facilidad  en  todo  tiempo,  cuero  y  carne  gorda,  y  A  pre- 
pararse paulatinamente  para  llegar  á  poder  también  ex- 
plotar la  aptitud  lechera  de  sus  vacas. 


Por  muy  pocos  afios  todavia,— pues,  como  lo  hemos 
hecho  notar,  la  carne  va  apoderándose  del  primer  sitio, 
y  ya  se  puede  pronosticar  que  no  tardará  la  leche  en 
seguirla  por  ese  camino,— de  estos  productos,  el  demíte 
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vator  relativo,  de  producción  más  segura,  y  de  salida 
más  rácil  será  el  cuero;  si  tomamos  un  rodeo  al  corte, 
de  clase  regular,  en  el  estado  actual  de  las  cosas,  la 
novillada  gorda  de  dicho  rodeo  será  naturalmente  la 
parte  de  más  valor,  porqué  tendrá  grasa,  carne  benefi- 
ciable y  cuero  pesado;  pero  esta  novillada  representará, 
cuando  más,  un  diez  por  ciento  del  rodeo;  todos  los  de- 
más animales,  aunque  estén  en  muy  buen  estado,  son 
invendibles,— hablamos  en  general,  prescindiendo  de  los 
que  se  hallan  &vorecidos  por  circunstancias  muy  espe- 
ciales, porque  son  muy  pocos, — de  otro  modo  que  al 
corte,  es  decir,  que  no  teniendo  ni  grasa,  ni  carne  bene- 
ficiable, valen  por  el  cuero  y  por  las  esperanzas  de  au- 
mento y  nada  más. 

En  los  mercados  europeos,  toda  clase  de  carne,  con 
tal  que  esté  gorda,  tiene  su  colocación  fócil  y  ventajosa; 
'a  carne  de  ternero  es  muy  buscada;  la  de  buey  tam- 
bién, y  con  ella,  se  coloca  y  con  la  misma  facilidad,  la 
de  las  vacas,  que  habiendo  pasado  cierta  edad,  no  pue> 
den  ya  servir  sino  para  matadero. 

Lo  gu»  dib»  hae»r  •/  Bitaaeiaro  y  eomo  i/»6»  eait/ar.  —  El 
estanciero  debe  pues  mejorar  cada  vez  más  sus  rodeos, 
hasta  llegar  á  la  perfección;  dedicar  parte  de  sus  cam- 
pos á  una  agricultura  especial,  pastoril,  que  le  permita 
dar  á  sus  animales  la  manutención  necesaria  para  con- 
seguir el  engorde  de  exportación;  preparar  lechera»  para 
fabricación  de  la  manteca,  producto  para  el  cual  hay  en 
Europa  un  mercado  ilimitado  y  llegar  á  producir  fórTte- 
ro»  mamonea  á  estilo  de  Europa,  que  se  puedan  benefi- 
ciar por  los  establecimientos  frigoríficos.  Asi,  siempre 
tendrá,  cuando  falle  algún  articulo,  otro  que  le  dé  re- 
sultado. 

Algunas  personas,  bien  intencionadas,  sin  duda,  piensan 
que  se  debe  prohibir  la  matanza  de  vacas  menores   do 
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ocho  aflos  y  de  terneras.  En  otros  tiempos,  de  1877  á  1895 
coincidió  la  terminación  de  las  invasiones  Indias  con  la 
diminución  de  las  faenas  saladeriles,  y  antes  que  la 
exportación  abriese  una  salida  importante  á  sus  produc- 
tos, fué  tal  el  aumento  de  la  hacienda  vacuna,  en  ciertos 
campos,  que  muchos  hacendados  mataban  los  terneros 
recién  nacidos  para  vender  las  madres  gordas.  Son  estos 
dos  extremos,  errores  igualmente  perjudiciales:  ni  se 
debe  prohibir  la  matanza  de  vacas,  ni  se  deben  sacrifl- 
car  sin  provecho  los  terneros. 

Lo  que  deben  hacer  los  dueños  de  campos  lejanos, 
todavía  improductivos,  es  poblarlos,  pagando  buenos  pre- 
cios por  vacas  paridas,  &  los  que  no  quieren  aumentar 
sus  haciendas  para  no  recargar  el  campo,  debiendo  estos 
empezar  á  engordar  coa  leche  ordenada  los  temeros  y 
venderlos  gordos,  negocio  que,  como  el  de  la  lechería, 
parece  diñcil,  casi  imposible,  en  los  primeros  tiempos, 
y  llamado  asi  mismo  á  ser,  coa  el  tiempo,  uno  de  los 
ramos  más  lucrativos  del  oficio. 

En  un  país  donde  abunda  el  campo  fértil  y  despoblado, 
y  donde  la  alfalfa  crece  como  lo  hace  aquí,  es  una  he- 
rejía matar  terneros  al  nacer;  pero  también  es  absurdo 
querer  imponer  6.  los  productores  la  conservación  de  ani- 
males que  no  pueden  mantener;  lo  que  serla  obligarlos 
&  vender  tiradas  sus  vacas  de  vientre  á  los  poseedores 
de  latifundia,  favoreciendo  asi  lo  que  ya  es  plaga,  & 
expensas  del  trabajador. 

Se  debe,  más  que  todo,  conseguir  productos  de  fócil 
colocacióa  y  para  esto  necesita  el  estanciero  hacer  llegar 
sus  haciendas  á  un  punto  de  refinamiento  cada  día  mayor . 

Desaparecieron  ya  las  vacas  criollas  de  nuestros  rodeos, 
pero  no  nos  debemos  hacer  ilusiones:  á  pesar  de  los  pro- 
gresos realizados,  apenas  un  treinta  por  ciento  de  las 
haciendas  del  país  puede  producir  animales  del   tipo  re- 
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querido  para  la  exportación.  Es  preciso  echar  á  1os 
rodeos  toroM  de  pura  tangre  para  conseguir  los  novlilos 
y  terneros  que  oos  piden,  y  poder  hacer  efectivos  los 
beneficios  que  puede  proporcionar  al  pais  la  exportación 
de  carne  en  sus  diversas  formas. 

Estamos,  al  respecto,  en  buen  camino,  pero  volvere- 
mos sobre  este  tema,  al  tratar  del  rodeo  de  repro- 
ductores. 


Por  lo  que  es  del  cuidado  de  haciendas  así  refinadas, 
el  hacendado  tendrá  que  adaptar,  en  lo  posible,  ciertas 
reglas  europeas  á  los  métodos  indígenas,  lo  mismo  que 
para  la  hacienda  lanar,  pero  6.  nadie  aconsejaríamos, 
tratándose  de  rodeos  de  regular  número,  de  alejarse 
mucho  de  las  reglas  sencillas,  á  ia  verdad,  pero  muy 
prácticas  en  general,  establecidas  por  la  costumbre  en 
el  campo  argentino. 


CAPÍTULO  11 

CORRALES,  RODEOS  Y  ALAMBRADOS 

N'eceniclMd  y  modo  de  asetnir&r  la  propiedad.— Corral  de  encierro.— Corral  n 

de  trabaja— El  rodeo.— Parar  rodeo.— Sltoación  del  rodeo.— Pedir  rodeo. — 
Alambrados  cenerales.- Potreros;  iub  ireatajaa. 

Mtcttiéad  y  modo  do  aoogurar  la  proplodad.  —  Tratándose 
de  ganado  mayor,  vacuno  ó  yeguarizo,  la  cuestión  pri- 
mordial, para  el  estanciero,  es  de  asegurar  su  propiedad. 

La  oveja  puede  padecer  cuando  la  mudan  de  un  campo 
á  otro,  pero  nunca  trata  de  volverse  de  donde   viene   y 
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queda  sujeta  en  el  campo  d<mcle  la  -echan,  sin  más 
trabajo- 
La  vaca  y  la  yegua,  al  rantrario,  tienen  querencia,  es 
decir,  amor  al  campo  que  las  ha  visto  nacer  ó  al  cual 
están  acostumbradas,  y  es  preciso  tomar  precauciones 
contra  los  esfuerzos  que  siempre  hacen  los  animales  de 
estas  especies  para  volverse  á  esa  querencia,  si  se  quiere 
evitar  grandes  pérdidas. 

En  el  capitulo  que  trata  del  cuidado  de  la  hacienda 
vacuna,  estudiaremos  las  medidas  conducentes  á  aque- 
rertciar  la  hacienda,  concretándonos,  por  ahora,  á  tratar 
la  cuestión  corrales,  rodeos  y  alambrados,  es  decir,  los 
modos  materiales  de  sujetarla,  que  cada  uno  debe  tener 
á  su  disposición. 

Corre/  é»  •oeñrro.—Ea  campo  abierto,  el  primer  tra- 
bajo que  debe  hacer  el  estanciero,  antes  de  introducir 
hacienda,  es  de  construir  un  corral  de  encierro. 

Se  puede  hacer  el  corral  de  encierro  de  varios  modos: 
de  palo  á  pique,  de  doble  zanja  ó  de  alambrado,  según 
los  elementos  que  pueda  cada  uno  tener  á  mano. 

El  corral  de  palo  á  pique,  cada  día  más  costoso,  no 
se  emplea  ya  sino  en  los  campos  de  montes,  donde  el 
material  necesario  es  abundante  y  viene  á  costar  mencra 
que  el  alambre,  si  no  hay  ferrocarril  cerca. 

Las  haciendas,  cada  día  más  mansas,  más  acostum- 
bradas á  los  alambrados,  no  necesitan  tampoco  corrales 
de  tanta  fuerza  como  los  predsaban  antes.  Lo  principal 
es  hacerlos  grandes,  espaciosos,  para  que  se  puedan 
echar  con  holgura  los  animales;  asi  no  se  estropean, 
descansan  bien,  y  no  amontonándose,  no  pueden  hacer 
fuerza  suficiente  para  voltear  el  alambrado. 

Una  hectárea  nos  parece  un  espacio  suficiente  para  mil 
quinientas  á  dos  mil  cabezas  al  corte,  máximum  del  nú- 
mero de  vacas  de  que  se  deba  componer  un  rodeo,    si 
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se  quiere  cuidar  como  es  debido;  y  el  sistema  mejor,  á 
nuestro  parecer,  para  cerco  del  corral,  es  un  alambrado 
de  seis  ó  siete  hilos  gruesos,  sin  púa,  con  postes  enteros, 
ó,  por  lo  menos,  medios  postes  muy  reforzados,  &  cuatro 
ó  cinco  varas  uno  de  otro,  dos  varillas  entre  medio  y 
torniquetes  muy  fuertes. 

La  tranquera  debe  ser  de  seis  ó  siete  varas,  mínimum, 
para  que  entre  con  relativa  facilidad  cualquiera  hacienda, 
por  arisca  que  sea.  Una  tranquera  angosta,  en  ciertas 
ocasiones,  duplica  el  trabajo  del  encierro,  sin  contar  que  se 
estropean  mucho  más  los  animales.  Con  cadenas  ó  pal- 
mas, 6  cualquier  otro  sistema,  se  cierra  dicha  tranquera. 
•El  corral  de  doble  gatija  es  muy  práctico  en  los  cam- 
pos de  afuera,  desprovistos  de  montes,  donde  los  postes 
vienen  á  costar  un  mundo  por  los  fletes  altos  que  se 
tienen  que  pagar.  Coasiste  en  dos  zanjas  paralelas,  hon- 
das y  anchas,  separadas  por  la  misma  tierra  que  se  saca 
de  ellas  y  se  amontona  de  modo  á  formar  un  terraplén 
divisorio,  cuyo  caballete  se  planta  con  sauces.  A  los  dos 
6  tres  años,  con  algunos  alambres  clavados  en  los  sauces, 
se  hace  un  cerco  provisorio  muy  bueno,  aunque  se  ha- 
yan borrado  las  zanjas,  que  tiene  la  ventaja  de  ofrecer 
á  la  hacienda  sombra  y  reparo,  y  que  permite  esperar, 
para  hacer  otro  de  más  precio,  que  se  aproxime  la  via 
férrea. 

Estos  corrales  se  hacen  generalmente  de  forma  redonda. 

El  corral  de  encierro  puede  también  servir  para  ciertos 
trabajos,  como  lo  veremos  más  tarde,  como  ser  la  capa 
de  los  toros  ó  la  hierra  de  los  terneros;  pero  para  tra- 
bajos largos  y  pesados,  como  las  contrahierras,  en  las 
cuales  se  tiene  que  voltear  todos  los  animales  sin  dis- 
tinción, y  entre  ellos,  muchos  grandes,  lo  mismo  que 
para  trabajar  la  hacienda  yeguariza,  es  preciso  tener 
pegado  á  uno  de  los  costados  del  corral  de  encierro,    y 
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comunicando  con  él  por  una  puerta ,  y  con  el  campo  por 
otra,  un  corral  redondo,  muy  fuerte,  que  pueda  contener 
doscientos  6,  trescientos  animales  parados  ,  algo  como  et 
chiquero  en  los  corrales  de  ovejas. 

Los  corrales  no  deben  estar  ni  muy  retirados  ni  muy 
cerca  de  la  población  principal  de  la  estancia.  Cinco 
cuadras,  poco  mis  ó  menos,  es  una  distancia  conve- 
niente; permite  traer  con  facilidad  d  e  la  estancia  al  corral 
todo  lo  que  pueda  hacer  falta  para  algún  trabajo,  da 
lugar  suficiente  para  los  movimientos  de  las  haciendas 
que  se  encierren  y  evita  á  los  moradores  del  estableci- 
miento el  fastidio  del  polvo  que  levantan  y  el  peligro  po- 
sible de  alguna  disparada. 


Flf.  S9— Corral  y  bretes  para  bacienda  vacuna. 

A  Corral  de  eotrada.— B  Tiro  de  alambrado.— C  Uan^  de  embudo.— D    Canaleta. 

B  Córrale*  de  cUsiBcadOD  7  salida.— F  PiierCaa  moTCdUa  b. 

Corral  modtrao  tf*  trabajo. — En  establecimientos  donde  las 
haciendas  merezcan  ya,  por  su  grado  da  refinamiento, 
atenciones  especiales,  ó  en  los  cuales  el  gran  número  de 
vacas  obliga  á  trabajos  casi  continuos,  y  en  los  cuales, 
por  consiguiente,  no  se  debe  fijar  el  estanciero  en  hacer 
economías  de  material,  sino  en  llevar  á  cabo  todos  los 
progresos  compatibles  con  sus  recursos,  para  facilitar  ios 
trabajos  y  evitar  á  la  hacienda  sufrimientos  y  riesgos, 
aconsejaremos  de  establecer  un  corral  de  manga,  más 
ó  menos  en  la  forma  de  la  figura  número  39. 
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Con  un  corral  hecho  asi,  se  paeáen  herrar  y  contra- 
herrar los  animales  sin  'voltearlos,  se  pueden  señalar  pa- 
rados, vacufnar  contra  el  carbanclo  ó  la  tuberculosis,  se 
pueden  descornar  los  animales  destinados  á  la  expor- 
tadón,  etc. 

Hemos  visto  mangas  liechas  con  tirantes  muy  gruesos 
de  madera  dura;  pero  aconsejaremos  de  hacerlas  más 
bien,  ó  por  lo  menos  las  travesañas  horizontales,  entre 
las  cuales  deben  pasar  la  marca  &  fuego  6  las  manca 
del  operador,  de  barrotes  de  hierro  redondo,  que  dejan 
entre  si  mucho  más  espacio,  teniendo  también  quizá 
más  resistencia  que  las  travesabas  de  madera,  por  espe- 
sas que  sean. 

La  disposición  interior  y  exterior  de  las  mangas  y 
bretes  de  trabajo  mejora,  cada  dia,  en  sus  detalles,  y 
una  de  las  más  ingeniosas  que  existen,  por  ahora,  es  la 
manga  «López  Lecube>  combinada  de  tal  modo  que 
cualquier  trabajo  de  los  indicados  se  hace  en  ella  con 
toda  rapidez  y  limpieza. 

£■/  Hoéto-Se  designan  por  la  palabra  rodeo,  al  mismo 
tiempo,  un  grupo  de  hacienda  vacuna,  y  el  sitio  donde 
lo  han  acostumbrado  á  juntarse  y  á  descansar. 

En  las  Inmensas  llanuras  de  la  Pampa,  los  hombres 
son  tan  escasos  como  numeroso  el  ganado,  y  para  llegar 
á  dominar  semejantes  agrupaciones  de  hacienda,  ha  sido 
preciso  observar,  para  respetarlas,  hasta  cierto  punto, 
sus  costumbres  en  el  estado  de  libertad,  restringiendo 
esta  libertad,  pero  solamente  hasta  el  punto  exacto  en 
que  ya  podría  ser  perjudicial  dicha  restricción.  En  caso 
de  necesidad  absoluta,  cuando  el  hombre  precisa,  por  un 
motivo  ú  otro,  tener  en  su  mano,— si  podemos  decir  asi, 
— ^  ganado,  tiene  ásu  disposición  los  potreros,  el  corral, 
el  lazo;  pero,  en  las   circunstancias  normales,  es  decir. 
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cuando  se  puede  contentar  con  dejarlo  pacer  en  el  campo, 
sin  imponerle  otra  molestia  que  la  necesaria  para  ase- 
gurar su  propiedad,  el  rodeo  desempeña  un  papel  Impor- 
tantísimo. 

En  el  estado  de  absoluta  libertad,  la  hacienda  vacuna 
tiene  costumbre  de  juntarse  por  familias,  y  solamente 
las  luchas  entre  los  toros  alejan  algunos  de  éstos,  los 
más  débiles,  de  tas  agrupaciones  de  que  deberían  formar 
parte.  Estas  familias  andan  siempre  juntas,  aunque  se 
hayan,  con  el  tiempo,  hecho  muy  numerosas,  y  tienen  sus 
campos  preferidos  y  sus  sitios  de  descanso. 

El  rodeo  no  es  más,  por  consiguiente,  que  una  cos- 
tumbre natural  del  animal  vacuno,  regularizada  por  el 
hombre.  A  fuerza  de  paciencia,  acostumbra  éste  la  ha- 
cienda á  juntarse  en  el  sitio  que  él  quiere,  sitio  por 
supuesto,  muy  reducido,  en  comparación  del  que  ocupa- 
rla si  se  dejase  libre. 

Como  en  el  rodeo  se  juntan  todas  las  familias  que 
componen  la  hacienda,  astas  familias  se  tienen  que  con- 
fundir y  cruzarse  en  poco  tiempo,  pero,  asimismo,  siem- 
pre, cada  una  de  las  que  se  van  asi  formando,  conserva 
en  ei  rodeo  su  sitio  preferido,  y  siempre  se  encuentran 
juntas  varias  generaciones  de  una  misma  descendencia. 

fiarar  ro^»o.— La,  utilidad  del  rodeo  ctmsiste  pues  en 
juntar  con  la  mayor  acuidad,  en  un  punto  dado  de) 
campo,  tal  ó  cual  grupo  de  ganado  del  establecimiento. 
Para  encerrar  en  el  corral  una  hacienda  grande,  se  pre- 
cisa siempre  algún  trabajo,  mientras  que  para  juntar  á 
rodeo  la  misma  hacienda,  si  está  bien  cuidada,  y  por 
consiguiente,  bien  enseñada,  no  hay  más  que  pegar  á 
cada  grupo  de  ella  el  grito  acostumbrado,  para  que>  al 
momento,  enderece  para  el  rodeo. 

Esta  operación  se  llama  parar  rodeo. 
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SHuaoióñ  M  n>tf*o.— Naturalmente  la  elección  del  sitio 
aparente  para  rodeo,  es  cosa  importante  en  un  estable- 
cimiento. Si  es  preciso  que  los  corrales  de  encierro  y  de 
trabajo  estén  cerca  de  la  estancia,  el  rodeo  ó  los  rodeos 
deben,  al  contrarío,  estar  mis  bien  lejos  de  toda  pobla- 
ción. El  animal  vacuno  requiere  tranquilidad  y  holgura; 
es  preciso,  por  consiguiente,  que  el  lugar  donde  descansa 
y  de  donde  sale  á.  pacer  sea  bastante  solitario  para  que 
nada  lo  estorbe,  y  que  tenga  bastante  campo  que  reco- 
rrer, al  salir  del  rodeo,  sin  encontrar  motivos  de  asus- 
tarse, hasta  llegar  &  los  limites  de  su  dominio. 

Si  son  varios  los  rodeos  del  establecimiento,  es  decir, 
si  está  repartida  la  hacienda  en  varias  agrupaciones  que 
tengan  cada  cual  su  sitio  de  junta,  es  necesario  ponerlos 
algo  retirados  unos  de  otros  para  evitar,  en  lo  posible, 
las  mixturas  de  haciendas,  teniendo  á  este  efecto,  cada 
una,  bastante  extensión  de  campo. 

Los  rodeos  se  pueden  mudar,  sin  gran  inconveniente 
para  la  hacienda,  de  un  lugar  para  otro  cercano,  y  en 
los  campos  nuevos  que  precisan  abono,  es  excelente 
medida  mudarlos  6.  menudo.  Componen  y  mejoran  el 
campo  á  tas  mil  maravillas  por  el  pisoteo  continuo  y  la 
acumulación  de  estiércol. 

Como  el  rodeo  sirve,  como  lo  veremos,  para  varios 
trabajos  que  no  se  podrían  hacer  en  el  corral,  trabajos 
peligrosos,  en  los  cuales  una  rodada  puede  costar  la 
vida  é.  un  hombre,  debe  el  hacendado  elegir  siempre 
para  ese  objeto  un  terreno  adecuado,  que  no  tenga  pozos 
de  ninguna  clase,  viscacheras,  etc.,  y  siempre  en  terreno 
alto,  pues  to  que  más  precisa,  para  descansar  bien  la 
hacienda  vacuna,  es  un  terreno  bien  seco. 

En  los  rodeos,  por  la  misma  gordura  de  la  tierra,  y 
porque  á  ellos  traen  los  animales,  pegadas  en  la  cola, 
toda  clase  de  semillas,  suelen  salir   con  fuerza    en   las 
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orillas,  donde  menos  se  pisa,  y  donde  al  contrario  amoD- 
tona  el  viento  el  polvo  del  rodeo,  todas  clases  de  yuyos, 
especialmente  cepa-caballo.  El  hacendado  debe  vigilar 
que  su  capataz,  del  cual  es  el  estricto  deber,  ios  tenga 
siempre  libres  de  esta  plaga,  si  no,  en  poco  tiempo  cunde 
por  todo  el  campo,  con  gran  perjuicio  de  las  ovejas  del 
establecimiento. 

Pvlir  roééo.Se  llama  pedir  rodeo,  pedir  á  un  hacen- 
dado que  haga  parar  su  rodeo  para  permitir  la  revisión. 

En  los  campos  abiertos,  sucede  ó.  cada  rato  que  uno 
que  otro  animal,  &  pesar  de  la  mayor  vigilancia,  pasa 
al  campo  del  vecino  y  entra  á  su  hacienda;  es  preciso, 
pues,  cuando  se  nota  la  falta  de  algún  animal,  y  de 
cuando  en  cuando,  aunque  no  se  haya  notado  ninguna 
falta,  pedir  rodeo  á  los  vecinos  con  cuya  hacienda  se 
puede  mixturar  la  del  establecimiento.  El  Código  Rural 
indica  en  que  condiciones  y  con  que  reservas  se  puede 
exigir  el  rodeo;  en  tiempos  normales,  lo  mejor  es  fíjar 
un  día  ó  dos  en  la  semana  para  parar  rodeo  y  permitir 
asi  á  los  vecinos  que  revisen  la  hacienda  del  estableci- 
miento &  su  gusto.  Eligiendo  asi  un  día  cada  hacendado 
de  una  vecindad,  se  evitan  en  lo  posible  los  inconve- 
nientes inherentes  á  paradas  de  rodeo  algunas  veces 
inoportunas;  pero  cuando  se  presentan  á  pedir  rodeos 
apartadores  que  vienen  de  lejos  y  con  peones  por  día, 
se  debe  tratar  en  lo  posible,  y  fuera  de  fuerza  mayor,  de 
parárselo  en  la  brevedad  posible,  para  evitarles  perjuicios. 

Alamiradoa  ganara/él.— ííoa  queda  por  decir  algo  de  los 
alambrados  en  general,  y,  en  particular,  de  las  divisio- 
nes en  potreros  que  en  ellos  se  pueden  hacer. 

Si  la  propiedad  de  un  campo  representa  por  si  un 
capital  de  bastante  importancia,  el  alambrado  necesita 
un  gasto  que  todos  los  duefios  de  campo  no  se  pueden 
permitir;  pero  nos  parece  útil   aconsejar  á  todos   de   no 
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emplear  en  otra  cosa  los  primeros  ahorros  y  recursos 
que  puedan  tener;  un  campo  vale  por  las  haciendas  que 
están  en  él,  y  las  haciendas  no  valen  sino  por  la  segu- 
ridad que  pueda  tener  el  amo  de  conservarlas. 

Sin  alambrado,  no  hay  segundad.  Que  venga  una  se- 
quía grande  ó  un  temporal  como  el  de  septiembre  de 
1880,  ningún  estanciero  que  no  tenga  su  campo  alam- 
brado puede  estar  seguro  de  volver  á.  ver  sus  animales,  ni 
siquiera  el  cuero  de  ellos,  y  como  lo  hemos  dicho,  el  cue- 
ro representa  una  gran  parte  del  valor  del  animal  vacuno. 

El  alambrado  no  solamente  permite  tener  esa  seguri- 
dad, sino  que  con  él,  el  hacendado  puede  siempre,  en 
cualquier  estación,  negociar,  vender  y  comprai',  aque- 
renciar  sin  gasto  y  sin  trabajo,  y  sobre  todo  sin  pérdida; 
puede  siempre  tenei'  animales  gordos,  ai  sabe  manejar 
su  campo  y  no  recalcarlo  y,  por  consiguiente,  puede 
siempre  sacar  dinero  de  sus  haciendas. 

Para  el  que  tiene  su  campo  alambrado  deben  ser  des- 
conocidas las  epidemias  por  falta  de  pasto,  pues  siempre 
debe  estar  el  campo  hermoso,  y  aunque  se  mueran  de 
hambre  las  haciendas  de  los  vecinos,  deben  estar  gordas 
las  suyas,  ó  siquiera  en  regular  estado. 

Esto,  naturalmente,  con  la  condición  de  que  el  que 
tenga  un  campo  alambrado,  no  se  vaya  &  figurar  que, 
por  estar  alambrado,  le  puede  echar  m&s  hacienda  de 
lo  que  se  debe;  pero  las  haciendas  de  los  vecinos  no 
pueden  aprovecharlo,  aunque  lo  miren  con  envidia;  no 
se  precisa  recoger  la  hacienda  tan  &  menudo,  ni  siquiera 
repuntarla,  de  modo  que  de  dia  y  de  noche,  puede  se- 
guir comiendo  donde  le  guste,  aprovechando  hasta  los 
últimos  rincones  del  campo;  tiene  menos  peligro  de 
quemazones,  porque  no  pueden  los  transeúntes  pasar 
sino  por  algún  camino,  de  tranquera  á  tranquera,  sin 
contar  muchas  otras  ventajas. 
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decir,  que  encierre  todo  el.  cam^,  presenta  ya  vent^as- 
ton  grandes  que  casi  se  puedea  caliñcar  de  incalcula- 
bles; pero  los  poíreroM  interioreM,  las  divisiones  que  se 
pueden  hacer  ea  el  alambrado  general,  vienen  no  sólo 
á  completar  esas  ventajas,  sino  á  duplicarlas,  cuando 
menos. 

Una  de  las  principales  ventajas  de  un  alambrado  ge- 
neral es  de  no  permitir  á  toros  ajenos  de  hacer  sus 
entradas  en  una  hacienda  que  se  esté  refinando,  con 
graves  perjuicios  del  que  se  empeña  en  mejorar  la  cria 
de  su  ganado;  y  la  divi^ón  en  potreros  permite  separar 
esa  misma  hacienda  por  grupos  cla^Gcados ,  lo  que  ade- 
lanta y  facilita  mucho  el  refinamiento.  Lo  mismo  diremos 
de  la  separación  de  los  novillos  en  tiempo  oportuno  y  en 
potreros  reservados  para  el  engorde,  y  de  los  terneros 
en  el  tiempo  de  destetarlos,  para  que  no  cansen  las 
madres  ya  muy  preñadas. 

El  sistema  de  juntar  todos  lot  potrero*  de  un  estable- 
cimiento, en  un  corral  de  encierro  ubicado  en  el  mismo 
centro  del  campo,  como  lo  hemos  descripto  y  aconse- 
jado para  las  majadas  de  ovejas,  da  muchas  comodida- 
des para  todos  los  trabajos  en  la  hacienda. 

En  el  libro  I,  capitulo  111,  (Cercos  y  cultivos),  hemos 
dado  nuestra  opinión  sobre  el  modo  de  construir  los 
alambrados  y  no  volveremos  sobre  el  particular. 

Sólo  insistiremos  en  que  debe  el  estanciero  tratar  de 
construir  sus  alambrados  con  el  mejor  material  posible 
y  sin  mezquindad,  pues  una  economía  mal  entendida  le 
vendría  á  causar  perjuicios  á  veces  irreparables. 

La  necesidad  de  alambrar  los  campos,  sobre  todo  los 
destinados  6.  la  cria  de  hacienda  vacuna,  no  tiene  mejor 
demostración  que  el  empeúo  con  el  cual .  se   dedican  á 
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esta  mejora  todos  los  estancieros  que  la  pueden  realizar, 
y  el  deseo  que  de  hacerla  tienen  todos  aquellos  cuyos 
recursos  son,  para  emprenderla,  insuficientes. 

Economía  en  los  gastos  de  i>eone3,  diminución  del 
noventa  por  ciento  en  las  pérdidas  do  anímales,  inevita- 
bles en  campos  abiertos,  mayor  rapidez  en  el  engorde 
de  animales  de  venta,  facilidad  de  negociaren  cualquier 
estación  por  no  tener  que  aquerenciar  la  hacienda  que 
se  compre,  posibilidad  de  ocupar  y  aprovechar  hfista  el 
último  rincón  del  campo,  por  no  tener  la  obligación  muy 
perjudicial,  de  repuntar  cada  día  la  hacienda  para  el 
centro,  y  en  fin,  seguridad  de  poder  operar  el  refina- 
miento de  la  hacienda  sin  estorbo:  tales  son  las  inme- 
diatas fuentes  de  réditos  abiertas  por  la  operación  de 
cercar  un  campo. 


CAPÍTULO  ni 


TRABAJOS  DE  CORRAL  V  RODBO 

CoodJcloDes  dE  un  buen  trabajo.— Tmbajoi  de  rodeo.— Aparta/— Scfla«to.—Caatr«- 
cldD  de  toros.— Conlar  hacienda. — Trabajo*  de  corral,— Hierra  de  temeros. 
—Peone»  de  A  pie  y  de  í  caballo.— Contrahierra.— Modo  de  encerrar  y  solear 
la  hacienda. 

Conéieíoita»  </•  on  iu»n  trabajo. — Para  que  un  trabajo  se 
haga  bien,  es  preciso  que  se  haga  fácilmente,  y  para 
que  se  haga  fácilmente,  es  preciso,  además  de  las  como- 
didades materiales,  que  el  que  lo  dirige  conozca  perfec- 
tamente sus  atribuciones  y  tenga  el  tino  necesario  para 
sujetarse  á  las  condiciones  que  lo  rodean,  y  á  los  medios 
de  que  dispone. 
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Si  ias  ovejas  necesitan  un  cuidado  asiduo  de  parte  del 
que  las  cuida,  las  vacas  requieren  del  mismo,  en  ciertos 
momentos,  unas  aptitudes  de  mando  y  de  espíritu  de 
organización  para  tomar  bien  sus  disposiciones,  que  más 
bien  serán  un  don  de  la  naturaleza  ó  el  resultado  de  la 
experiencia  que  el  fruto  de  lecturas. 

Por  esto,  nos  ccncretaremos  &  indicar  rápidamente 
los  modos  mejores  de  trabajar  la  hacienda  vacuna  á 
corral  6  á  rodeo,  dejando  A  nuestros  lectores  el  cuidado 
de  dirigir  sus  trabajos  según  sus  necesidades  y  sus  me- 
dios, según  la  gente  de  que  puedan  disponer  y  según 
las  comodidades  que  tengan  á  mano. 

Ciertos  trabajos  no  se  pueden  hacer  sino  A  rodeo; 
otros  que,  antes,  se  hacían  también  á  rodeo,  se  hacen 
hoy  á  corral,  por  necesitar  asi  mucho  menos  gente  y 
presentar  menos  riesgos,  al  mismo  tiempo  que  más  faci- 
lidad y  más  rapidez.  Todo  trabajo  referente  á  hacienda 
vacuna,  necesita  la  presencia  y  la  ayuda  de  muchos 
hombres  y  de  muchos  caballos;  los  hombres  se  pagan  y 
los  caballos  se  cansan,  )o  que  importa  decir  que  si  se 
emplean  dos  dÍEis,  por  malas  disposiciones  ó  negligencia, 
en  un  trabajo  que  se  podría  hacer  en  algunas  horas,  los 
gastos,  y  no  solamente  los  gastos,  sino  también  el  pade- 
cimiento de  la  hacienda  se  duplican. 


Empezaremos,  en  consecuencia,  por  condenar  de  un 
modo  absoluto  los  trabajos  por  concite.  SI  son  admisi- 
bles, hasta  cierto  punto,  los  convites,  para  una  hacienda 
poca,  deben  ser  rechazados  completamente  cuando  se 
trata  de  una  hacienda  importante.  Se  ahorran,  es  cierto, 


S4     S$laticUi  líodrma. 
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algunos  pesos  de  ua  lado,  pues  no  se  paga  á.  los  que 
se  vienen  á  divertir,  pero  como  se  vienen  á  divertir  & 
costas  de  la  hacienda,  es  ella  la  que  paga,  y  caro,  les 
gastos  de  la  ñesta,  en  animales  quebrados,  en  terneros 
inutilizados.  El  dueOo  no  puede  entonces  mandar,  y  donde 
no  puede  mandar  el  dueQo,  {pobres  de  sus  intereses! 

IrabajoM  dé  rodao.  -  Aparit.—\jos  trabajos  que  mejor 
se  hacen  á.  rodeo,  son  lo»  apartes,  de  cualquier  natura- 
leza que  sean;  apartes  de  animales  ajenos,  de  animales 
para  tropa,  de  anímales  vendidos,  al  corte  6  de  otro 
modo,  y  también  la  capa  de  toros,  y  el  recuento  de  la 
hacienda. 

En  los  apartes  que  tienen  que  hacer  los  vecines  que 
han  pedido  rodeo,  el  dueño  de  la  hacienda,  ó  su  repre- 
sentante, no  tiene  más  que  hacer  siúetar  el  rodeo,  el 
tiempo  necesario,  y  vigilar  que  los  animales  que  se  sacan 
sean  todos  de  las  marcas  que  tienen  derecho  de  apartar 
los  apartadores,  por  propiedad  6  por  poder. 

En  otros  apartes,  como,  por  ejemplo,  de  animales  de 
tropa,  es  de  toda  necesidad  que  el  establecimiento  tenga, 
para  facilitar  el  trabajo,  un  señuelo  (1)  bien  adiestrado  y 
liviano. 

El  Mñi/a/o  se  compone  de  cierta  cantidad  de  novillos 
de  una  misma  edad  y  de  un  mismo  pelo,  castrados  el 
'  mismo  dia  y  tenidos,  desde  el  día  de  la  capa,  aparte  de 
la  hacienda. 

Para  prepararlos  al  papel  que  les  corresponde,  el  ca- 
pataz debe,  cada  dia,  armado  de  una  caQa  con  un  clavo 
y  un  cencerillo  en  la  punta,  hacerlos  correr  bien  juntos, 
entrar  en  el  corral  y  salir  de  él,  hasta  que   estén  acos- 

(1)  Vno  «Iflaelo,  c ¡Huelo,  tf  ccBoelo,  como  lo   sacien  eicríblr.  Bau  palabra 
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tumbrados  &  ello  de  tal  modo  que,  al  solo  grito  de 
«dentro  buey»,  «fuera  buey»,  eatrea  ó  salgan  corrieado. 
Basta  entonces  el  ruido  del  cencerro  que  lleva  en  el  pes- 
cuezo el  madrino,  generalmente  de  pelo  diferente  del  de 
los  demás,  para  que  lo  sigan.  Se  debe  naturalmente 
«legir  animales  nuevos  y  livianos,  y  el  madrino  debe  ser 
el  más  liviano  de  todos.  Si  alguno  sale  pesado,  se  debe 
desechar,  y  cuando  llegan,  con  los  aDos,  á  perder  su 
agilidad,  es  tiempo  de  venderlos  para  el  matadero  y  de 
reemplazarlos  por  otros.  Siempre  se  venden  con  la  mayor 
facilidad,  y  á  precio  alto,  pues  es  un  hecho  que  estos 
animales,  que,  á  veces,  tienen  que  andar  y  correr,  dias 
enteros,  por  todos  lados,  se  conservan  siempre  en  exce- 
lente estado. 

La  colocación  del  señuelo  no  es  cosa  indiferente  y 
basta,  muchas  veces,  que  esté  mal  situado  para  diñcul- 
lar  mucho  un  aparte.  Si  está  demasiado  retirado  del 
rodeo,  los  animales  que  se  apartan  no  lo  ven  y  ganan 
«ampo;  si  está  demasiado  cerca,  es  fácil  que,  en  cualquier 
descuido,  se  vuelvan  al  rodeo  los  animales  apartados,  ó 
■que  el  rodeo  todo  se  venga  encima  de  ellos.  EIn  este 
tiltimo  caso,  es  excusado  tratar  de  atajar  la  hacienda,  y 
al  contrario,  lo  mejor  es  arrear  ligero  al  campo  el  se- 
ñuelo, lo  que  da  tiempo  de  sujetar  el  rodeo,  antes  de 
que  se  junten  con  los  animales  apartados.  En  todo  caso, 
«s  siempre  ventajoso  colocar  el  señuelo  del  lado  de 
donde  sopla  el  viento,  de  modo  que  el  animal  apartado, 
al  tomar  el  viento,  dé  con  ót,  al  poco  andar. 
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Mucha  gente,  en  un  aparte,  no  conviene;  debe  ser  cal- 
culado el  numero  de  los  peones  en  relación  con  la  im- 
portancia del  rodeo.  Se  debe  prohibir  enérgicamente  que 
corran  los  apartadores  en  el  rodeo,  para  que  no  se  ca- 
liente la  hacienda  y  quede  sujeta.  El  animal  que  se 
aparta  se  debe  sacar  despacio,  al  tranco,  hasta  la  orilla 
del  rodeo,  y  sólo  entonces,  deben  á  un  tiempo  los  apar- 
tadores pegarte  el  grito,  aporrearlo  y  correrlo  hacia  el 
seftuelo. 

Cada  yunta,  ó  por  lo  menos  cada  dos  yuntas  de  apar- 
tadores, debe  tener  un  peón  de  ayuda  que  se  llama 
«gallo>  y  corre  de  atrás,  mientras  los  otros  corren  en  los 
costados  del  animal. 

Sucede,  algunas  veces,  que  un  animal  no  quiere  salir 
del  rodeo;  no  hay  más  remedio  entonces  que  echarle 
el  lazo. 

La  eattraeióa  dé  h»  toro»  groado»  se  puede  hacer,  sea 
en  el  rodeo,  sea  en  el  corral,  pero  es  mejor  hacerla  en 
el  rodeo,  donde  ofrece  menos  peligro. 

Se  debe  tener  cuidado  de  no  dejar  que  se  cape  ud 
toro  estando  enlazado  del  pezcuezo.  Si  se  ha  enlazado 
asi,  se  le  debe  hacer  resbalar  el  lazo  en  las  astas,  una 
vez  el  animal  en  el  suelo;  pues,  de  otro  modo,  se  le 
produce  una  congestión  que  casi  siempre  lo  mata. 

Con  los  aparatos  que  hoy  se  fabrican  y  de  que  ya 
hemos  hablado,  se  simplifica  mucho  ta  operación. 
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En  cualquier  trabajo  que  requiera  hombres  de  á  pie  y 
de  &  caballo,  estos  últimos  deben  siempre  proteger  &  los 
primeros  y  para  esto,  esperar  que  se  levante  el  animal 
y  atropellarlo  inmediatamente,  haciéndolo  enderezar  para 
la  hacienda.  Sí  es  algún  animal  grande  y  malo,  lo  mejor 
es,  antes  de  desmanearlo,  echarle  en  el  asta  un  nudo 
corredizo  con  el  lazo,  llamado  cadena,  lo  bastante  para 
sujetarlo  en  su  primera  furia. 

Aira  contar  una  haeianda.  se  precisa  tomar  ciertas  pre- 
cauciones,  sin  las  cuales  se  corre  el  riesgo  de  tener  que 
contarlas  unas  cuantas  veces  antes  de  poder  conseguir 
el  número  exacto.  Primero,  es  preciso  tener  en  la  mano 
-6  en  el  bolsillo  alguna  cosa  que  pueda  servir  para  ano- 
tar las  tarjas.  Lo  mejor  es  tener,  por  ejemplo,  en  un 
bolsillo  palitos  de  madera,  de  los  cuales  uno  se  va  pa- 
sando á  otro  bolsillo,  cada  vez  que  han  pasado  cincuenta 
<>  cien  animales.  Ese  sistema  es  muy  preferible  al  de 
tarjar  con  el  cuchillo  en  la  rienda  del  caballo,  pues  no 
necesita  el  uso  de  los  ojos  que  no  deben  mirar  sino  las 
vacas  que  van  pasando. 

Aconsejaremos  también  pora  tarjar,  el  uso  de  los  con- 
tadores en  forma  de  reloj,  que  se  venden  en  muchas 
armerías  en  Buenos  Aires;  son  muy  cómodos  para  ese 
objeto,  acostumbrándose  bien  á  ellos. 

Se  necesitan  cinco  ó  seis  hombres  para  poder  contar 
bien  una  hacienda.  Se  colocan  en  forma  de  embudo, 
para  que,  después  de  haber  hecho  salir  del   rodeo   una 
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puntita  de  vacas,  las  que  siguea  salgan  despacio  y  en 
hilera,  entre  las  dos  personas  que  van  contando. 

Es  de  toda  necesidad  que  un  peón  ataje  las  vacas  con- 
tadas para  que  las  últimas  que  quedan  en  el  rodeo  no- 
empiecen  &  disparar.  A  cada  cincuenta  6  cien,  se  debe 
cantar  la  tarja  para  saber  si  andan  de  conformidad  los 
que  cuentan. 

Trabajo»  da  eorral.  -  Hianv  da  iaraaro».  —  El  corral  áe- 
reserva  para  los  trabajos  de  hierra  y  de  contrahierra. 

La  hierra  de  los  temeros  no  presenta  ningún  peligro- 
para  la  gente,  y  es  necesario  hacerla  en  el  mejor  tiem- 
po posible,  para  evitar  que  sufra  inútilmente  la  hacienda, 
y  con  gente  escogida,  para  que  no  se  quiebren  temeros, 
si  es  posible.  Si  el  rodeo  es  grande  y  muy  numerosos 
los  terneros,  es  mucho  mejor  empezar  por  apartar  las 
vacas  con  cria  en  el  rodeo  y  traerlas  al  corral;  pues  en- 
cerrar todo  el  rodeo  es  hacer  sufrir  toda  la  hacienda  sio^ 
necesidad. 

El  encierro  de  los  temeros  es,  algunas  veces,  muy 
trabajoso;  los  últimos  se  cortan  y  disparan  por  todos 
lados,  si  no  ae  ha  tenido  el  cuidado  de  encerrarlos  muy 
despacio. 

El  trabajo  se  hace  perfectamente  en  el  corral  grande 
de  encierro.  Lo  mejor  es  poner  el  fogón  de  las  marcas 
en  el  mismo  centro  del  corral,  para  que  de  donde  que 
los  traigan  enlazados,  no  haya  que  arrastrarlos  mucho- 
para  llegar  en  el  punto  donde  los  puedan  manear  para 
la  marca. 

Paonaa  da  á  pia  r  da  i  eabailo. — Se  necesitan  para  este 
trabajo  más  peones  de  á  pie  que  de  á  caballo,  pues  no- 
tienen  que  ir  por  yuntas  los  enlazadores;  uno  solo  basta 
para  un  ternero,  mientras  que  los  de  á  pié  tienen  que 
voltear  el  ternero,  manearlo,  apretar  la  cabeza,  cuando 
va  la  marca,  señalar  y  desmanear. 
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Por  esto,  tos  piales  Inútiles  se  deben  prohibir,  y  nunca 
deben  los  peones  perder  la  ocasión,  cuando  se  presenta, 
de  agarrar  el  ternero  de  la  cola  y  voltearlo  ó  apretarlo 
en  el  suelo,  sin  dejarlo  levantar,  cuando  lo  traen  arras>- 
trado. 

Los  peones  de  á  pie  deben  vigilar  que  et  animal  esté 
siempre  echado  del  lado  que  se  va  á  marcar  y  cuando 
el  marcador  pega  el  grito  «jVa  la  marca!»  cada  uno  de 
ellos  debe  correr  á  apretar  con  el  pie  la  cabeza  de  un 
ternero,  para  que  no  se  mueva  al  ser  quemado. 

El  marcador,  al  poner  el  hierro,  debo  pisar  la  cola 
del  animal  que  queda  asi  del  todo  inmovilizado. 

Se  puede  hacer  atadas  de  diez  á  doce  temeros,  y  para 
esto,  se  precisan  dos  marcas  en  el  fuego  y  bastantes 
maneas. 

Al  acabarse  la  hierra,  si  es  hora  todavia  de  soltar  las 
vacas  para  que  vayan  &  comer,  se  deben  sacar  despa- 
cito del  corral  y  tenerse  á  pastoreo  hasta  la  hora  de 
encerrarlas  para  la  noche.  Dejar  en  el  campo  terneros 
recién  herrados  es  exponerse  &  perder  algunos  de  ellos, 
pues,  con  la  calentura  de  la  marca,  no  piensan  sino  en 
disparar,  y  no  se  acuerdan  de  las  madres. 


El  corral  moderno  de  manga  descrito  en  el  capitulo 
anterior  se  emplea  con  mucha  ventaja  para  herrar  /os 
terneros.  Al  llegar  á  la  puerta  el  ternero,  se  le  pone  por 
detrás  una  tranca  que  lo  mantiene  inmóvil  y  asi,  de 
parado,  se  le  puede  aplicar  la  marca.  Es  un  excelente 
sistema  que  ahorra  tiempo  y  gente,  y  evita  el  peligro 
de  quebrar  temeros. 
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Coatraiivra.—De  todos  los  trabajos  de  corral  y  rodeo, 
el  más  posado  es  el  de  la  contrahierra.  Se  trata  enton- 
ces generalmente  de  hacienda  al  corte,  en  la  cual  tiene 
naturalmente  que  entrar  una  gran  proporción  de  anima- 
les grandes.  Este  trabajo,  más  que  ningún  otro,  precisa 
mucha  vigilancia  de  parte  del  que  lo  dirige  y  mucho 
cuidado  de  parte  de  los  peones. 

La  hacienda  que  tiene  que  sufrir  una  contrahierra, 
sufre,  casi  al  mismo  tiempo,  un  ari'eo  de  más  ó  menos 
días,  pastoreo  de  día  y  ronda  6  corral  de  noche.  Tiene 
además  que  extrañar  la  querencia  y  si  á  esto  se  agrega 
el  cansancio  y  el  sufrimiento  de  la  contrahierra,  se  ten- 
drá fácilmente  idea  del  perjuicio  que  puede  ocasionar 
una  mala  disposición  del  trabajo  ó  cualquier  descuido  de 
parte  de  los  peones. 

Es  indispensable  para  la  contrahierra  de  una  hacienda 
numerosa,  tener,  como  lo  hemos  dicho  ya,  un  corral  de 
encierro,  y  comunicando  con  él  y  con  el  campo,  im 
corral  muy  fuerte,  que  pueda  contener  de  doscientos  á 
trescientos  animales  parados:  esto,  naturalmente,  ^  no 
se  tiene  el  corral  de  manga,  que  es  mucho  mejor,  como 
lo  es,  al  ñu,  para  cualquier  trabajo,  y  que  se  ha  de 
vulgarizar  rápidamente,  á  pesar  de  su  precio  forzosa- 
mente elevado. 

El  fogón  de  las  marcas  se  debe  situar  en  el  corral  de 
encierro,  á  poca  distancia  de  la  puerta  de  comunicación, 
y  es  bueno  poner  cerca  de  él  un  carro  empinado  que 
sirva  de  refugio,  en  caso  de  peligro,  á  los  hombres 
á  pie. 

Sucede,  en  efecto,  &  menudo,  en  ese  trabajo,  que  los 
animales,  aunque  no  sean  de  los  más  bravos,  se  enfu- 
recen, al  pararse,  y  persiguen  á  los  marcadores  y  á  los 
peones  á  pié.  El  dolor  de  la  quemadura,  después  de  la 
calentura  causada  por  el  arreo  y  los  encierros,  vuelve 
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loco  muchas  veces  al  animal  más  maoso,  y  es  de  toda 
necesidad  que  tenga  la  gente,  en  ciertos  momentos,  la 
posibilidad  de  guarecerse  rápidamente. 

Se  deben  elegir  para  este  trabajo  hombres  de  toda  con- 
fianza, de  mucha  sangre  fria,  conocidos  sobre  todo  como 
buenos  trabajadores  de  á  caballo,  pero  asi  mismo,  no  se 
puede  siempre  evitar  que  se  desmanee  un  animal  ó  que 
una  vaca,  al  parecer  muy  cansada,  se  levante  de  repente 
y  atropello. 

La  vaca  es,  muchas  veces,  sobre  todo  si  está  criando, 
más  brava  que  el  novillo,  sin  contar  que  se  empeña  más 
que  aquél  en  buscar  en  el  suelo  con  tas  astas  al  que 
puede  alcanzar. 

EU  novillo  atrepella  muy  ligero  y  con  mucha  furia,  pero 
pasa  y  se  va;  la  vaca  vuelve,  se  queda  buscando,  porfía. 

La  gente  se  debe  repartir  por  yuntas,  tanto  los  peones 
-de  á  pie,  como  los  de  á  caballo,  correspondiendo  una 
yunta  de  á  pie  á  una  de  á  caballo. 

Entra  un  enlazador  en  el  corral,  mientras  el  compañero 
queda  en  la  puerta,  con  el  lazo  listo,  y  si  el  primero 
yerra  el  tiro,  allí  está  el  otro  para  enlazar,  mientras  aquél 
recoge  el  lazo  y  vuelve  hacia  la  puerta.  Una  vez  enlazado 
el  animal,  se  saca  del  cori'al  chico,  y  según  su  tamaño 
y  la  destreza  de  los  trabajadores,  se  voltea,  sea  de  un 
pial,  sea  enlazándolo  de  á  caballo  ¡xir  las  patas. 

La  yunta  de  á  pte  á  quien  corresponde  voltear  y  manear 
«1  animal,  no  debe  abusar  entonces  de  los  piales  y  tiene, 
si  es  un  animal  liviano,  que  voltearlo  de  cualquier  modo 
que  sea,  por  tal  que  sea  pronto. 
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El  que  dirige  el  trabajo  debe  cuidar  que  los  enlazadores 
no  elijan,  sino,  al  contrario,  que  enlacen  cualquier  animal 
que  tengan  &  mano;  de  otro  modo,  si  unos  eligen  todos 
los  anímales  chicos,  sucede  que  pronto  se  cansan  las 
otras  yuntas,  hombres  y  caballos,  con  puros  animales 
grandes,  mientras  los  otros,  tanto  los  de  &  pie  como  los 
de  á  caballo,  van  demasiado  livianos. 

M01/9  if»  anoórrar  f  aoHar  la  haeiamla. — Al  acabarse  una 
punta,  se  deja  encerrada  en  el  corral  de  encierro,  y  se 
trae  otra  del  campo  al  corral  chico. 

El  trabajo  de  encerrar,  cuando  se  trata  de  hacienda 
arisca  que,  muchas  veces,  ni  ha  visto  corral,  suele  ser 
muy  penoso.  Lo  mejor  es,  entonces,  cortar  en  el  campo 
una  puntita  y  traerla  con  bastante  geute  por  detrás  y  el 
señuelo  por  delante;  una  vez  encerrada  ésta,  se  trae  otra, 
y  asi,  de  &  poco,  se  va  acabando  el  trabajo. 

Si  algún  animal  dispara  y  que  no  se  pueda  alcanzar 
sino  muy  lejos  del  corral,  lo  mejores  manearlo  y  dejarlo 
asi  en  el  campo  para  que  no  se  pierda,  hasta  que  se 
pueda  juntar  con  la  hacienda  en  el  pastoreo. 

Al  soltar  uua  hacienda  que  no  tenga  todavía  querencia, 
y  particularmente  si  es  recién  herrada,  es  preciso  irla 
sujetando  continuamente,  poniendo  por  delante  bastantes 
peones  que  vayan  caminando  con  ella,  despacio.  Asi  se 
lleva  hasta  donde  debe  ser  el  lugar  de  su  rodeo  y  se  deja 
allí  hasta  que  se  sujete  y  que  se  junten  bien  los  terneros 
con  las  madres;  después  se  deja  salir  á  comer,  cuidán- 
dola bajo  pastoreo,  es  decir  continuamente  acompañada 
por  un  número  suficiente  de  peones  que  ta  vigilen  de 
cerca,  pero  sin  impedir  que  se  extienda  para  comer. 
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CAPÍTULO    IV 
COMPRA  V  ARREO 

Pnnto*  á  «xaminar  parm  coroprw  muí  hmclcoda. — Ettacldn  f«T(ir*.ble  para  te 
compra. — Compra  al  corte. — Compra  á  cleccl da.— Arreo  de  hacienda  de  orfa 
recita  comprada.— Peiso nal  de  arreo.— Hodo  de  arrear.— PelitioB  del  viaje. 
—Ronda. — Reaerras  fiscal»  para  deicanao  de  tTopaa. 

Puniot  i  axamiaar  para  eomprar  erra  Aacñm/s.— Lo  mismo 
que  para  las  ovejas,  Insistiremos  en  que  de  una  compra 
bien  6  mal  hecha  depende  ca^  todo  el  éxito  de  un  ne- 
gocio de  hacienda. 

El  estado  general  del  rodeo  en  venta,  la  proporción  de 
terneros  chicos  y  de  terneros  de  un  año;  el  número,  ta- 
maño, edad  y  estado  de  los  novillos  y  toros  grandes;  el 
estado  de  preñez  del  vacaje;  el  punto  de  refinamiento  6. 
que  ha  llegado  la  hacienda  deben  ser  objeto  de  un  exa- 
men prolijo. 

En  un  rebaño  de  ovejas,  todo  animal  grande  ó  chico- 
tiene  que  dar  al  ñn  del  año  un  vellón,  que,  de  cualquier 
modo,  viene  á  pagar  ampliamente  er  interés  del  dinero, 
mientras  en  la  hacienda  vacuna,  el  producto  inmediato 
consiste  únicamente  en  la  venta  de  novillo»  y  en  la  pa- 
rición de  las  meas. 

La  proporción,  pues,  m&s  ó  menos  grande,  de  vacas 
de  vientre  y  de  novillos  grandes,  es  la  base  de  todo  ne- 
gocio al  corte,  en  hacienda  vacuna. 

Sin  dejar  de  tener  gran  importancia  la  edad  de  las 
vacas,  pues  viven  mucho  más  tiempo  que  las  ovejas,  no 
es,  como  en  éstas,  el  punto  principal  que  haya  que  ob- 
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servar.  Como  las  vacas  viejas,  aunque  gordas,  tieDen 
poca  vista,  ud  número  demasiado  grande  de  ellas  haría 
rechazar  el  negocio  por  el  hombre  más  inexperto.  Siendo 
numeroto  el  vaquillonaje,  se  puede  tener  fe  en  el  nego- 
cio, pues  os  una  garantía  para  el  porvenir. 

Etiaoiéa  fawaraih  para  fa  compra. — Es  necesario  conside- 
rar bien,  antes  de  comprar  una  hacienda,  el  estado  del 
campo  al  cual  se  va  A  llevar.  Toda  hacienda  que  se 
muda  de  un  campo  para  otro  tiene  que  padecer,  y,  st 
el  campo  que  va  á  ocupar  se  encuentra  inferior  ó  en 
peor  estado  que  el  que  deja,  tiene  naturalmente  que  su- 
frir mucho  más. 

Hay  que  contar,  casi  siempre,  con  el  atraso  de  la  ha- 
cienda que  se  compre,  al  mudar  cam[>o;  por  este  motivo, 
y  aunque  toda  estación  pueda  ser  buena  para  comprar 
vacEis,  según  las  condiciones  especiales  en  que  se  en- 
cuentre cada  uno,  nos  parece  que,  en  regla  general,  la 
entraiia  de  la  primavera  es  el  tiempo  más  favorable 
para  dicha  operación. 

Si  las  vacas  que  se  compren  entonces  están  algo  atra 
sadas,  no  pueden  ya  sino  mejorarse  y  empezar  á  arribar; 
si  están  en  buen  estado,  pronto  entrarán  á  engordar. 
Ademas  de  esto,  la  parición  se  aproxima,  poderosa  ayuda 
para  aquerenciarlas,  y  aunque  los  precios  estén,  por 
esto  mismo,  siempre  un  poco  más  altos  en  esta  época, 
los  terneros  que  en  ella  nacen,  pronto  habrán  compen- 
sado la  diferencia. 

Compra  al  eorf». — La  mayor  parte  de  las  ventas  se  hacen 
al  corte,  palabra  que  ya  hemos  tenido  ocasión  de  expli- 
car, hablando  de  las  ovejas. 

Cuando  una  venta  de  vacas  al  corte  no  comprende  todo 
un  rodeo  entero,  sino  sólo  una  parte  de  él,  el  corte  se 
hace,  una  vez  parado  el  rodeo. 

Como  ya  lo  hemos  dicho,  la  hacienda  vacuna  es  muy 
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fiel  &  sus  costumbres  y  casi  se  puede  decir  que  cada  ani-  ' 
m  al  tiene,  para  dormir,  su  sitio  elegido,  siempre  el  mismo; 
de  lo  cual  resulta  que  si  el  comprador  se  ha  fijado  bien 
ea  qué  parte  del  rodeo  queda  la  hacienda  que  más  le 
gusta,  tiene  asegurada  una  gran  ventaja. 

El  vendedor,  por  su  parte,  no  debe  permitir  el  corte, 
sin  haber  antes  arrollado  bien  el  rodeo.  Nos  parece  mejor 
hacer  el  corte  despacio  y  sacar  del  rodeo  la  punta  cortada, 
al  tranco,  que  atropetlar  para  llevarla,  al  contrario  de  lo 
que  se  hace  con  las  ovejas. 

El  comprador,  antes  de  recibir  una  hacienda,  se  debe 
fijar  bien  si  están  presentes  en  el  rodeo  todos  los  animales 
que  pueda  haber  distinguido  en  una  primera  vista;  puede 
suceder,  en  efecto,  que  haya  quedado  en  el  campo  al- 
guna punta  de  hacienda,  y  se  puede  asegurar  que  nunca 
son  las  peores  vacas,  las  que  asi  quedan  ausentes,  en 
momentos  de  entrega. 

Una  vez  hecho  el  corte  y  antes  de  contar,  es  preciso 
sacar  de  la  punta  cortada  todo  animal  que  no  sea  de  la 
marca  ó  no  haga  parte  de  lo  vendido,  por  cualquier  mo- 
tivo. E^ta  operación  se  llama  «desternerar»  (1). 

Aunque,  sobre  todo  tratándose  de  haciendas  grandes, 
la  mayor  parte  de  las  ventas  de  vacas  se  hagan  al  corte, 
también  se  suelen  hacer  diferencias  en  los  tratos,  como 
por  ejemplo,  temeros  por  muertos,  6  dos  por  uno  de  tal 
6  cual  edad,  libre  de  novillos  ó  cou  un  tanto  por  ciento 
de  ellos  garantido,  etc.,  etc.,  sin  que  por  esto  deje  de 
ser  la  compra  al  corte. 

Compra  á  «/«off/dn.— Pero  otros  negocios  se  tratan  de 


(1)  La  palabra  idcBlernerar*  iIcnlGca:  lacar  Im  temeroB  de  un  rodeo;  pero 
por  (ztensiOn,  te  emplea  para  expresar  la  acción  de  aacar,  para  volTeTloi  al  ro- 
deo, de  la  punta  6  tropa  apartada  por  loi  apartadores,  re«ero*  4  conpradorH, 
ana  ttx  concluido  el  trabajo,  loe  animales,  caaleeqnlera  qtie  sean,  qne  te  bajan 
Juntado  eco  ella  indebldameni*. 
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modo  muy  distinto  y  eo  coadtciooes  que  producen  en  tos 
precios  alteraciones  de  coosideraclóa,  como  ser  &  tacar 
á  renque,  es  decir  á  elegir,  ó  puras  vacas  con  cria,  ó, 
en  los  corrales  de  abasto,  colas  de  tropas,  ó,  en  los  tam- 
bos, puros  temeros  del  afio. 

Entrar  en  muchos  detalles  referentes  á.  cada  udo  de 
estos  modos  distintos  de  comprar  hacienda  vacuna  nos 
parece  basta  cierto  punto  Inútil,  pues  salen  de  los  nego- 
cios corrientes  y  convienen  únicamente  &  ciertos  criadores 
y  en  ciertas  circunstancias. 

En  general,  las  compras  de  vacas  á  sacar  ¿rebenque, 
aunque  se  pague  por  ellas  un  precio  relativamente  alto, 
son  ventajosas  para  el  comprador,  ob  pasando  el  número 
Á  sacar  del  30  %  del  total  del  rodeo. 

Tratándose  de  elegir  vacas  de  S  1/3  &  4  años,  puede 
considerar  el  comprador  que  compra  dos  en  una,  pues 
podrá  elegir  puras  vacas  preñadas.  Pero  son  negocios 
que  diñcilmente  se  encuentran  posibles  en  gran  escala, 
justamente  porque  es  preciso  que  el  vendedor  tenga  obli- 
gación apremiante  de  vender  para  consentir  en  desflorar 
asi  su  hacienda. 

árrw  d»  haei9mla  A  cría  raeiéa  eomprada. — Una  vez  cor- 
tada ó  apartada  y  contada  la  hacienda,  pertenece  á  su 
nuevo  dueño  y  corre  por  exclusiva  cuenta  de  él;  es  decir, 
que  toda  pérdida  que  sobrevenga,  la  sufre  él  y  que  de 
él  son  todos  los  riesgos. 

Entre  éstos,  uno  de  los  mayores  con  el  cual  haya  que 
contar,  proviene  de  que  el  ganado  va  todavía  cod  la  marca 
del  que  lo  entrega,  y  que  si  algunas  vacas  se  vuelven  á 
la  querencia,  antes  de  la  contramarca,  se  pueden  natu- 
ralmente considerar  como  perdidas  para   el    comprador. 

Este  peligro  bace  indispensables  algunas  precauciones 
en  el  arreo  y  por  consiguiente  en  la  elección  del  capataz 
y  peones  que  deben  ir  con  la  hacienda.    No  se  pueden 
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evitar  siempre  los  temporales  6  tormentas,  y  de  ta  gente 
que  cuida  la  tropa  depende,  en  esos  casos,  su  conserva- 
ción ó  su  pérdida. 

El  deber  del  vendedor  es  de  hacer  acompañar  por  su 
gente  la  hacienda  vendida  basta  salir  de  su  campo  y  de 
mandar  su  marca  con  un  hombre  de  confianza,  para  dar 
la  contramarca  al  comprador,  en  su  campo. 

La  contramarca  se  debe  poner  siempre  al  lado  de  la 
marca,  poniendo  el  comprador  la  suya  donde  quiera;  en 
general,  se  pone  cerca  de  la  contramarca. 


Algunos  creen  que  hay  mucha  ventaja  en  comprar  ha- 
cienda vacuna  cerca  del  campo  que  se  quiere  poblar. 
Estando  sin  alambrar  dicho  campo,  es  más  bien  un  per- 
juicio que  una  ventaja. 

Nada  más  difícil  que  aquerenciar  bien  una  hacienda 
comprada  en  campo  muy  cercano;  cuando  se  crea  per- 
fectamente aquerenciada,  serft  cuando  aprovechará  algún 
animal,  si  no  alguna  punta  de  animales,  para  volver  á 
la  querencia  vieja  que,  estando  tan  cerca,  olvidan  diñcil- 
mente.  Poco  cuesta  traer  hacienda  de  algunas  leguas;  este 
gasto  es  generalmente  compensado  por  el  trabajo  que 
evita  más  tarde. 

p9Ptoaal  dé  «/•/••o.— El  oficio  de  acarreador  de  hacienda 
es  uno  de  los  más  penosos  entre  los  oficios  de  campo 
y  requiere  ciertas  cualidades  y  aptitudes  que  no  todos 
tienen. 

Por  esto,  no  se  debe  confiar  una  tropa  sino  á  hombres 
probados,  pues  la  responsabilidad  moral  de  ellos  es  la 
única  garantía  que  tiene  el  hacendado  por  los  intereses 
que  remite  en  sus  manos. 
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Ei  eapalaj  debe  elegir  él  mismo  &  sut  peonet  para  que 
no  tenga  más  tarde,  si  le  sucede  alguna  desgracia,  el 
derecho  de  echarle  en  cara  &  su  patrón  que  ha  sido  por 
tal  ó  cual  peón  que  le  habla  impuesto. 

No  hay  nada  fíjo,  respecto  a)  número  de  peones  que 
tiene  que  llevar  un  capataz  de  tropa,  pero  siempre  cos- 
tará más,  en  proporción,  una  tropa  chica  que  una  nume- 
rosa, pues  de  cierto  mínimum,  no  se  puede  bajar  sin  pe- 
ligro, cualquiera  que  sea  el  número  de  cabezas  arreadas, 
mínimum  que  se  puede  calcular  en  seis  á  ocho  hombres, 
para  500  á  1000  vacas.  Mil  quinientas  cabezas  nos  parece 
UD  máximum  para  una  tropa,  y  cinco  á  seis  leguas  lo 
que  se  puede  caminar  en  un  día. 

Mo^o  dé  «fMar.— Una  vez  formada  la  tropa,  pasan  por 
delante  las  íropilla»  de  eabalíos,  bajo  el  cuidado,  según 
el  número  de  animales,  de  uno  ó  dos  hombres,  y  se  em- 
prende la  marcha. 

Es  de  toda  importancia  vigilar,  sobre  todo  al  salir  de 
la  querencia,  la  punta  delantera  de  la  tropa,  pues  si  en 
un  descuido,  se  le  dejase  tomar  vuelo,  empezarla  á  dis- 
parar toda  la  hacienda,  dispersándose,  y  serla,  después, 
muy  difícil  juntarla.  Para  evitar  ese  peligro,  se  deben  colo- 
car varios  hombres  delante  de  la  hacienda,  siempre  listos 
para  atajarla  al  primer  movimiento. 

El  modo  de  arrear  debe  ser  muy  diferente,  &  lo  menos 
el  primer  día,  para  tropa*  de  novillot  ó  de  hacienda  de 
cria.  Las  tropas  destinadas  al  abasto  tienen  forzosamente 
que  llegar  gordas  y  sin  haberse  cansado,  y  alli  está  casi 
la  única  con.sÍderación  que  deba  guiar  al  capataz. 

Pero  una  hacienda  de  cria  no  precisa  tanto  cuidado,  del 
punto  de  vista  de  la  gordura,  y  como  lo  principa)  es 
evitar  disparadas,  para,  antes  que  todo,  conservar  su 
propiedad,  es  mucho  mejor  andar,  el  primer  día,  ain  des- 
canso, para  que  la  primera  noche,  la  hacienda  no  piense 
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Sino  60  echarse  &  dormir  y  no  se  acuerde  de  la  querencia, 
aunque  esté  todavía  cerca. 

Después  del  primer  dia,  ya  el  peligro  es  menos,  queda 
mansa  la  hacienda  y  se  puede  arrear  más  despacio,  de- 
jándola comer  y  descansar  á  su  gusto. 

Migrea  M  riajé.  •  tfoArfi.— Durante  el  vii^e,  se  det>e 
siempre  tratar  con  mucho  cuidado  de  evitar  lat  mixtura» 
con  otras  haciendas  que  se  encuentren  por  el  camino. 
De  dia,  el  peligro  es  poco,  pero  puede  suceder  que  de 
noche,  al  balido  de  alguna  hacienda,  algún  animal  de  la 
tropa  empiece  á  contestar  y  á  tratar  de  disparar,  lleván- 
dose consigo  una  punta  de  vacas,  si  logra  su  propósito. 

El  pa»o  de  los  arroyos  y  de  ktt  trcmquera»  de  los 
alambrados  presenta,  muchas  veces,  grandes  diQcultades, 
cuando  es  hacienda  muy  arisca  la  que  se  conduce;  pero 
á  fuerza  de  paciencia,  no  hay  obstáculo  que  no  se  venza, 
y  lo  mejor,  en  esos  casos,  es  de  hacer  pasar  la  hacienda 
por  puntas. 

La  ronda  de  noche  es  al  mismo  tiempo,  para  el  acarrea- 
dor de  hacienda,  el  trabajo  más  penoso  y  el  momento  de 
más  peligro.  Es  preciso  tener  entonces  peones  acostum- 
brados á  esta  vida  y  capaces  de  pasar  las  horas  sin  dormir. 
Deben  ensillar  siempre  para  la  noche  caballos  mansos, 
pues  cualquier  susto  del  caballo  puede  comunicarse  á  la 
hacienda  y  causar  un  desparrame. 

La  hacienda  se  vuelve  muy  miedosa  de  noche,  y  basta, 
muchas  veces,  prender  un  fósforo  para  hacerla  disparar. 

En  mal  tiempo,  debe  toda  la  gente  estar  de  pie,  y  des- 
pués de  una  noche  de  tormenta,  tiene  el  capataz  que 
contar  la  hacienda  para  darse  cuenta,  al  momento,  si  le 
faltan  animales,  y  en  ese  caso,  mandarlos  á  campear.  Es 
costumbre  excelente,  por  lo  demás,  estando  en  marcha 
con  hacienda,  contarla  muy  á  menudo. 


as  Estancia  Uodtrna 
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No  nos  extenderemos  más  en  el  arreo  de  hacienda  va- 
cuna, pues  es  un  oficio  especial  y  de  gente  especial 
también,  para  quién  la  teoría  tiene  poco  valor,  porque 
conoce  á  fondo  la  práctica. 

Hemos  querido  solamente  dar  una  idea  general  de 
dicho  trabajo  á  los  de  nuestros  lectores  para  quienes 
pueda  ser  una  novedad  y  que  siempre,  algún  día,  pueden 
precisar  estas  indicaciones. 

Rénna»  fitcah»  para  i/tscanta  da  tropa». — Terminaremos 
expresando  el  deseo  de  que  los  gobiernos  y  las  muni- 
cipalidades se  pongan  de  acuerdo  para  hacer  más  ftci- 
les  y  menos  peligrosos  los  arreos  de  hacienda,  imitando 
en  esto  lo  que  se  hace  en  Australia.  Cada  tres  leguas, 
en  ciertos  caminos  principales,  especialmente  destinados 
á  los  arreos  de  hacienda,  el  gobierno  estableció  reservas 
de  dos  á  cuatro  kilómetros  cuadrados,  con  aguadas.  Donde 
no  habla  tierra  fiscal  se  expropió.  Una  gula  publicada 
por  el  gobierno  indica  á  los  acarreadores  donde  están 
situadas  estas  reservas,  que  por  el  derecho  que  pagan 
las  tropas,  vienen  á  ser  una  fuente  de  recursos  para  el 
fisco,  al  mismo  tiempo  que  una  poderosa  ayuda  para 
los  hacendados. 

CAPÍTULO  V 

CUmAOO  DB  LA  HACIENDA  VACUNA 

C«pftWii  j  peODCB.— ObllsftclaD  de  los  pnciterot^-AqnerencUr,— Reponte— Reco- 
lada.—Pemx.—SabuiilIJaa. — ApiTEea Caidadoa  de  anímale*  de  aparte. — Cue- 
reada.— Campeada.— Temporales. — Sequía.— Jabele». — BpUootiat.  —  Número 
del  rodeo. —  Cueros.— Haaac«a.—Paricidn. — Hierra:  teflales. 

Ca^fffaz/ jMOAM.— La  hacienda  vacuna,  en  estableci- 
tos  de  mucha  extensión,  donde   por  su   alejamiento   da 


DigilizedbvGoO^^IC 


los  grandes  centros  de  población  y  de  laa  vtas  férreas» 
DO  se  pueden  emplear  sino  los  medios  de  trabajar  añejos, 
«sencíalmente  criollos,  exige  menos  cuidados  y  mucho 
menos  atenciones  que  la  oveja. 

Eq  esta  clase  de  estancias  primitivas  que,  A  pesar  de 
los  extraordinarios  progresos  hechos  ya,  abundan  todavía, 
aunque  se  vayan  retirando  cada  día  mis  de  la  Capital, 
se  precisan  pocos  hombres  para  cuidar  muchas  vacas, 
y  el  trabajo  de  ellos,  si  es,  de  cuando  en  cuando,  en 
ciertos  días,  muy  penoso,  no  requiere  la  asiduidad  que 
tiene  que  ser  la  primera  condición  del  ovejero. 

Los  trabajos  especiales  referentes  á  la  hacienda  vacuna, 
como  ser  las  hierra»,  el  paaíoreo  y  ronda  de  hacienda 
recien  traida,  la  formación  de  tropas,  los  apartes,  las  cue- 
reada$,  todo  se  hace  con  peones  conchabados  generalmente 
por  día  y  puestos,  para  toda  la  duración  del  trabajo, 
bajo  las  órdenes  del  capataz  del  establecimiento. 

En  tiempo  normal,  este  último  hace,  con  un  número 
de  peones  mensuales,  proporcionado  á  la  cantidad  de 
hacienda  que  contiene  el  establecimiento,  el  trabajo  co- 
rriente. Se  puede  calcular,  en  término  medio,  un  hombre 
por  mil  á  mil  quinientas  cabezas,  no  habiendo  que  tirar 
agua  para  la  hacienda. 

ObligaaiÓtt  d»  h*  puéstaro». — En  campo  abierto,  los  pues- 
teros colocados  en  la  linea  deben  tener  la  obligación  de 
repuntar  siempre  para  el  centro  del  campo  todo  animal 
-ó  puntas  de  animales  que  intente  salir,  lo  mismo  que 
la  de  impedir  la  entrada  al  campo  de  los  animales 
ajenos. 

En  campo  a¿am¿rado,  los  mismos  deben,  cada  día, 
recorrer,  cada  uno  la  parte  del  alambrado  que  le  corres- 
ponde, de  puesto  á  puesto,  y  avisar  en  seguida  a!  ma- 
yordomo de  cualquier  descompostura  que  hayan  podido 
notar. 
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A^ereaeiar.—E\  primer  trabajo,  al  formar  una  estancia, 
es  de  aquerenciar  la  hacienda. 

Hay,  por  cierto,  animales  volvedores  de  naturaleza,  que 
siempre  porfían  para  la  querencia  primera  y  difícilmente 
se  acostumbran  al  campo  en  el  cual  los  quieren  tener 
encerrados;  pero  es,  en  general,  un  defecto  individual,  y 
lo  mejor  es  sacrificar  cuanto  antes,  para  el  consumo, 
estos  animales,  por  el  peligro  de  que  pueden,  en  un  des- 
cuido, llevarse  consigo  una  punta  de  vacas.  Por  lo  que 
es  de  la  generalidad,  se  puede  asegurar  que  lo  que  mejor 
aquerencia  el  animal  vacuno  es  el  buen  campo  y  el 
buen  cuidado. 

En  campo  alambrado  se  tiene  que  aquerenciar  la  ha- 
cienda á  la  fuerza  y  de  por  si  sota;  sin  embargo,  es 
necesario,  durante  los  primeros  dias,  vigilar  el  alambrado 
del  lado  de  la  querencia  vieja,  para  que  algún  animal 
porfiado  no  venga  á  tratar  de  voltearlo,  y  se  debe  traer, 
todas  las  tardes,  la  hacienda  al  lugar  destinado  para 
rodeo  de  ella,  hasta  que  lo  conozca  bien  y  haya  tomado- 
la  costumbre  de  enderezar  en  su  dirección  al  grito  de 
los  recogedores. 

En  campo  abierto,  es  trabajo  mucho  más  complicado; 
el  gasto  es  mucho  mayor  y  el  resultado  mucho  menos 
seguro;  se  precisa  mucha  vigilancia  de  parte  del  que 
manda,  pues  el  que  cuida  debe  estar  allí  de  pie  firme  y 
siempre  alerta. 

De  dia,  se  tiene  que  cuidar  la  hacienda  á  pastoreo,. 
dejándole  muy  poca  libertad,  los  primeros  dtas,  y  abrién- 
dole poco  á  poco,  y  cada  vez  más,  campo  para  que  se 
extienda.  Al  cabo  de  un  dia  ó  dos,  se  conocen  ya  los 
animales  más  porfiados  que  siempre  tratan  de  irse  y  se 
hace  más  &cil  la  vigilancia. 

De  noche,  es  bueno  encerrar,  durante  algún  tiempo, 
la  hGu:ienda  en  el  corral,  dejándola  después  al  rodeo  con 
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rondador,  hasta  tener  la  seguridad  de  que,  una  vez  ro- 
deada, no  piensa  sino  en  echarse  &  dormir. 

Ciertas  haciendas  se  aquerencian  con  la  mayor  focili- 
dad;  otras  dan,  al  contrario,  mucho  trabajo.  Casi  siempre 
depende  esto  de  la  diferencia  de  la  calidad  entre  el  campo 
que  han  dejado  y  él  que  vienen  á  ocupar;  diferencia  en 
las  aguadas,  en  la  extensión,  en  la  abundancia  y  calidad 
de  los  pastos.  Depende  también  del  modo  de  cuidarlas; 
hay  que  dejarles  siempre  la  libertad  que  necesitan  para 
comer  á  gusto,  pero  reprimiendo  siempre  con  tiempo 
cualquier  veleidad  de  fuga. 

B»puní».—A  pesar  de  estar  ya  bien  aquerenciada  en  un 
camix)  una  hacienda,  nunca  se  debe  descuidar  el  duefio 
de  ella,  en  el  principio  de  la  primoDera.  Particularmente 
los  novillos  se  acuerdan  entonces  de  la  querencia  vieja 
y,  el  día  menos  pensado,  se  van. 

Solamente  cuando  han  parido  las  vacas  en  un  campo^ 
se  pueden  decir  aquerenciadas  defínitivamente. 

Una  vez  aquerenciada  una  hacienda,  y  fuera  de  los 
trabajos  especiales  que  hemos  mencionado  más  arriba, 
da  en  realidad  poco  que  hacer. 

A  lo  menos,  en  campo  alambrado,  en  buena  estación 
y  buen  campo,  con  buenas  aguadas,  el  trabajo  casi  se 
reduce  á  parar  rodeo  de  vez  en  cuando.  No  es  asi  del 
todo  en  campo  abierto. 

Cada  dia,  por  la  mañana  y  por  la  tarde,  deben  el 
-capataz  y  sus  peones  recorrer  las  lineas  del  campo  y 
correr  para  el  centro  los  animales  que  han  llegado  de- 
masiado cerca  del  limite  de  su  dominio. 

Tiene  que  recoger  la  hacienda  varias  veces  á  la  se- 
mana y  siempre  hay  que  sufrir  las  molestias  de  los 
apartes  de  los  vecinos. 

Se  puede  comprender  Relímente  de  qué  ventaja  es  un 
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alambrado  por  la  seguridad  que  da  á  los  intereses  y  la 
tranquilidad  de  que  permite  dejar  gozar  á  los  animales. 

Raaogidtt. — Las  recogidas  se  deben  hacer  de  preferencia. 
por  la  maftana:  después  de  derretida  la  helada,  en  lo» 
días  frios,  para  que  el  pisoteo  de  los  animales  no  des* 
truya  el  pasto  por  donde  pasen,  y  muy  de  madrugada 
en  el  verano,  para  evitar  que  el  calOT  fatigue  demasiado- 
la  hacienda. 

A  fines  de  agosto  y  durante  todo  el  mes  de  septiembre,, 
se  debe  recoger  el  ganado  todos  los  días  y  traerlo  al  ga- 
lope hasta  el  rodeo.  Este  ejercicio  saludable  activa  la  cir- 
culación de  la  sangre,  abre  el  apetito  de  tos  animales  que 
ya  encuentran  en  el  campo  con  qué  satisfacerlo  y  pro- 
voca una  exsudacióD  sumamente  favorable  al  juego  del 
aparato  tegumentario,  la  cual  facilita  la  calda  del  pelo 
de  invierno. 

Las  pocas  vacas  paridas  que  hay  en  esta  estación  se 
van  dejando  en  el  campo,  y  se  deja  de  recoger  la  ha- 
cienda cuando  entra  la  parición  en  su  fuerza. 

Pémtt.—Y&  indispensable  para  recoger  con  facilidad  ua 
rodeo  grande  de  vacas,  en  un  campo  de  regular  exten- 
sión, tener  cierto  número  de  perros  bien  ensefiados,  que, 
sin  lastimar  los  animales,  les  sepan  imponer  el  respeto- 
suficiente  para  que,  al  primer  ladrido,  punteen  hasta  el 
rodeo. 

Sería  de  desear  que,  por  una  selección  bien  dirigida.  Ios- 
estancieros  tomasen  empeño  en  formar  una  cria  de  perros- 
verdaderamente  útiles,  tanto  por  ayudar  en  el  cuidado  de 
las  ovejas  como  de  las  vacas. 

No  faltan,  por  cierto,  los  elementos  necesarios  á  ese 
objeto,  [«ro,  la  mayor  parte  del  tiempo,  se  dejan  desper- 
diciar por  los  que  los  tienen  amano,  por  esa  indiferencia 
general  en  el  campo,  para  todo  lo  que  puede  facilitar  ek 
trabajo  ó  proporcionar  el  bienestar. 
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Puede  ser  que  algÚQ  día  compreadan  los  habitantes  de 
la  Pampa  que  más  vale  tener  dos  perros  capaces  de 
sujetar  soloe  un  rodeo,  que  diez  de  estos  animales  sin 
nombre  que  no  saben  sino  atropellar  &  los  transeúntes, 
comer  carne,  y  hasta  volverse  dañinos  para  las  majadas, 
cuando  se  juntan.  ^ 


El  capataz  y  tos  peones,  al  recoger  la  hacienda,  deben 
recorrer  todos  los  sitios  donde  saben  que  de  preferencia 
pasan  la  noche  las  varias  puntas  de  vacas  que  la  com- 
ponen y  fijarse  en  los  animales  conocidos,  para  darse 
cuenta,  durante  el  trabajo  y  antes  de  llegar  al  rodeo,  de 
si  folta  tal  ó  cual  animal. 

SaAanéiJM.—Cu&ndo  empieza  á  engordar  la  hacienda, 
y  sobre  todo  cuando  hay  abundancia  de  sabandija  en  el 
campo,  se  deben  hacer  los  repuntes  y  recojidas  concierto 
cuidado.  Sucede  entonces,  particularmente  con  los  novi- 
llos, que  se  asusta  alguna  punta  de  hacienda  y  se  ca- 
lienta ai  punto  de  disparar  y  salir  del  campo;  tos  gritos 
entonces  y  los  perros  se  deben  dejar  á  un  lado. 

La  sabandija  es  particularmente  perjudicial  en  los 
campos  de  pastos  fuertes,  donde  abunda  de  tal  modo 
que,  A  ciertas  horas  y  en  ciertos  parajes,  el  tr&nsito  por 
el  campo  se  hace  peligroso. 

En  la  primavera,  los  mo$guito»  y  gegenet  suelen  abun- 
dar en  los  terrenos  bajos  y  tos  primeros  tienen  el  grave 
inconveniente  de  arrear,  algunas  veces,  durante  la  noche, 
la  hacienda,  particularmente  la  yeguariza. 

El  tábano,  más  bullicioso,  se  contenta,  eo  las  horas 
calurosas  del  día,  con  rodear  los  animales,  y  teniéndolos 
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en  los  desplayados,  los  hace  enflaquecer  algo;  pero  la 
naturaleza  clemente  le  ha,  por  suerte,  asignado  pocos 
dias  de  vida,  y  no  le  dio  ponzofla,  lo  que  no  le  permite 
causar  perjuicio  de  mucha  consideración. 

MpartM. — A  pesar  del  mejor  cuidado  y  de  los  repuntes 
diarios,  es  Inevitable,  en  campos  abiertos,  que  no  se  ex- 
travien algunos  animales,  de  vez  en  cuando. 

Al  notar  la  falta  de  algún  animal  conocido,  debe  el 
capataz  hacerlo  campear  inmediatamente,  pues  es  muy 
fiU:il  que  no  se  haya  extraviado  solo;  siempre,  de  cuando 
en  cuando,  aunque  no  se  note  la  folta  de  ninguno  ds 
los  animales  conocidos,  debe  el  due&o  de  la  hacienda 
mandar  revisar  los  rodeos  vecinos,  pues  nunca  deja  de 
salir  del  campo  algún  torito  ó  vaquillona,  ó  vaca  parida, 
sin  que  nadie  lo  pueda  saber. 

Es  especialmente  después  de  la  primavera  que  con- 
viene mandar  gente  á  los  apartes;  los  temporales  del 
equinoccio,  la  sabandija,  la  parición,  un  estado  peculiar 
de  la  hacienda,  en  la  primavera,  que  incita  muchos  ani- 
males A  salir  de  la  querencia,  son  causas  de  pérdidas 
y  no  se  debe  dejar  pasar  tiempo  sin  tomar  las  medidas 
necesarias.  Adem&s,  es  la  mejor  estación  para  conocer 
fácilmente  la  marca  en  los  animales,  pues  están  ya  pe- 
lechados, mientras  en  el  invierno,  siempre  pueden  esca- 
par algunas  vacas  al  ojo  más  vigilante,  en  un  rodeo 
numeroso. 

Cuidada  dé  animalét  dé  aparfé.~Todo  animal  de  aparta 
se  debe  cuidar  como  si  nunca  hubiese  hecho  parte  del 
rodeo,  y  es  preciso  aquerenciarlo  como  si,  por  primera 
vez,  lo  hubiesen  traído  al  campo.  Es  de  toda  necesidad 
encerrarlo  de  noche,  y  en  ese  caso  como  en  muchos 
otros,  es  muy  necesario  tener  un  potrero. 

Traer  animales  de  los  apartes  y  soltarlos  en  el  rodeo, 
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es  condenarse  á  tener  que  ir  á  buscarlos  de  nuevo  á 
los  pocos  dias. 

CuBitaítt. — Las  sequías  prolongadas  y  las  epizootias, 
bajo  cualquier  fonna  que  se  presenten,  son  también  cau- 
sas de  dispersión  de  las  haciendas.  En  estos  casos,  como 
en  los  de  temporales  arreadores,  si  no  se  ha  podido 
si^etar  la  hacienda  en  la  querencia,  es  mejor  dejar  pasar 
la  causa  del  mal,  antes  de  salir  en  busca  de  los  ani- 
males desparramados. 

En  estos  casos  de  fuerza  mayor,  la  ocupación  princi- 
pal debe  ser  la  cuereada  de  los  animales  muertos. 

Es  bueno,  entonces,  autorizar  á  los  vecinos,  mediante 
la  comisión  de  costumbre,  á  sacar  los  cueros  de  las 
vacas  de  la  hacienda  que  pudieran  ir  á  morir  en  sus 
campos,  y  recabar  de  ellos  la  misma  autorización,  lo  que 
redunda  en  beneñcio  común. 

Camp»afta.—KTi  toda  clase  de  campeada,  debe  el  que  la 
dirige  no  perder  ocasión  de  conseguir  una  indicación, 
un  dato,  una  noticia  sobre  los  animales  que  anda  bus- 
cando. Buscar  está  bien,  pero  no  basta;  es  preciso  pre- 
guntar y  preguntar  á  todos  los  que  pueden  dar  algún 
dato. 

El  tino  consiste  en  saber  apreciar  á  su  justo  valor  las 
indicaciones  asi  recogidas,  que,  por  supuesto,  no  son 
todas  útiles,  y  en  juntarlas,  para  sacar  de  ellas  lo  que 
puede  conducir  al  resultado  buscado,  es  decir,  dar  lo  más 
pronto  posible  con  los  parajes  donde  están  los  animales 
perdidos. 

Tnmporalé».  —  Pero,  como  tos  mejores  remedios  son 
siempre  los  preventivos,  no  debe  nunca  el  estanciuv} 
permitir  que  un  temporal  ó  una  sequía  le  arrebate  la 
hacienda,  fuera  de  esos  casos  excepcionales  que  no  puede 
dominar  la  voluntad  humana. 

Cuando  anuncia  el  estado  de  la  atmósfera  alguna  pro- 
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fuoda  rev(ducli)D  de  los  elementos  —  y  nada  mejor  lo 
indica  que  el  buea  barómtíro  Indispensable  ea  toda 
estancia— se  deben  tomar  con  tiempo  todas  las  medidas 
necesarias  para  asegurar  la  hacienda,  encerrándola  hasta 
que  pase  el  peligro.  ' 

StfH/a.  ~  t/QffS»lét.—En  caso  de  sequía  tampoco  se  debe 
e^wrar  que  se  haya  agotado  la  última  gota  de  agua 
en  las  lagunas  para  pensar  en  armar  jagüeles. 

E^  todo  establecimiento  que  no  tenga  agua  reconocida 
como  permanente,  deben  conservarse  siempre  en  estado- 
de  ser  utilizados  en  cualquier  momento,  tos  jagüele»  y 
todos  sus  accesorios,  repreaat,  mangat,  Mida$,  rolda- 
ncu,  Mogai:  nombramos  aqui  todo  el  arsenal  del  jagüel 
primitivo,  pero  aconsejaremos  á  todos  los  amigos  del 
progreso  dé  reemplazarlo  cuanto  antes  por  algunos  de 
los  tantos  sistemas  nuevos,  á  cual  mejor,  que  cada  día 
salen  á  luz,  y  que  hemos  indicado  en  el  libro  primero,. 
cap.  IV.  No  hay,  en  esto,  que  Invocar  pretexto  de  eco- 
nomía: economicen  lo  que  puedan  y  en  lo  que  puedan; 
pero  no  sobre  los  medios  de  proporcionar  abundante 
agua  á  las  haciendas. 

Spixootiat.— Por  lo  que  es  de  tas  varias  epizootias  que, 
de  cuando  en  cuando,  suelen  sobrevenir,  enfermedades, 
la  mayor  parte  del  tiempo,  hoy  conocidas  y  clasifícadas, 
pero  fuera  del  alcance  de  una  medicación  cfícaz,  por  la 
multitud  de  animales  &  los  cuales  habría  que  aplicarla, 
el  único  remedio  práctico  nos  parece  ser  una  separaciÓD 
estricta  entre  los  animales  atacados  y  los  sanos:  siempre 
se  podrá  asf  atajar  los  progresos  del  contagio  y,  siquiera, 
conseguir  un  resultado  algo  mejor  que  abandonándose 
del  todo  á  la  dejadez  del  fatalismo. 

Húmtn  dal  /vrfM.— En  general,  no  queremos  decir  siem- 
pre, el  secreto  para  evitar  muchas  de  esas  epizootia» 
consiste  en  no  recargar  el  campo.  Tampoco  ningún  rodeo 
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deberla  pasar  de  dos  mil  cabezas;  siendo  demasiado 
numeroso,  el  pisoteo  de  esa  masa  de  hacienda  destruye 
el  pasto  en  una  gran  extensión,  en  circunferencia  del 
rodeo,  y  las  vacas  tienen,  para  poderse  llenar  &  gusto^ 
que  caminar  muchísimo;  lo  que  no  sucede,  con  una  jui- 
ciosa repartición  de  ta  hacienda  en  grupos  moderados. 
Cv*ro«.— Corresponde  al  capataz  el  cuidado  de  los  cue- 
ros. Los  debe  etiaguear  con  prolijidad,  no  dejándolos 
estaqueados  sino  el  tiempo  estrictamente  necesario  para 
que  se  sequen,  pues  la  intemperie  siempre  los  hace  des- 
merecer, quitándoles  algo  del  peso  y  calidad. 


Fig.  3S— Tendal  (ccador. 

El  uso  del  tendal  secador  de  cueros,  (fig.  n"  33]  me- 
rece ser  vulgarizado  en  tas  estancias.  Cktn  él  se  con- 
sigue un  ettaqueo  perfec^  de  los  cueros  vacunos  bajo 
todo  concepto. 

Más  bien  dicho,  con  él,  se  suprime  el  estaqueo,  esta 
costumbre  rutinaria  tan  perjudicial  á  los  intereses  del 
estanciero  y  del  país  en  general. 

El  sistema  del  estaqueo,  como  se  practica  desde  que 
hay  animales  vacunos  en  el  país,  oculta  los  tajos  dados 
por  los  peones,  al  desollar,  y  deteriora  el  cuero,  llenán- 
dolo de  arrugas  que  impiden  su  perfecta  desecación,  lo 
que  basta  para  que  el  comprador,  lleno  de  justa  descon- 
fianza, ofrezca  precios  rebajados,  no  sólo  del  Importe  d& 
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todo  lo  malo  que  puede  ver,  sino  también  de  todo  lo 
malo  que  puede  sospechar. 

Ed  el  tendal-secador  se  estiran  bien  y  parejo  los  cueros* 
á  buena  altura,  lo  que  permite  la  circulación  libre  del 
viento  é  impide  que  el  pelo  se  impregne  de  la  humedad 
del  suelo.  El  trabajo  lo  puede  hacer  en  un  momento 
cualquier  peón,  sin  necesitar  ser  vaqueano  ni  tener  A 
su  disposición  un  arsenal  de  estacas  y  mudio  tiempo 
que  perder. 

EX  cuero,  tratándose  de  hacienda  vacuna,  es  de  tal 
importancia  que  dificílmente  se  comprende  que,  hasta 
hoy,  se  hayan  descuidado  tanto  con  él.  Los  curtidores, 
tanto  los  del  país  como  los  de  Europa,  bien  saben  valorar 
el  articulo  y  descontar  tajos,  suciedad,  humedad,  polilla, 
marcas,  raspaduras,  fallas  de  todo  género,  por  ocultas 
que  las  crea  conservar  el  productor,  tan  ingenuamente 
vivo  que  no  comprende  que  cualquier  pequeño  frauda 
que  le  haya  salido  bien,  una  vez,  pedazo  de  fierro  en 
una  bordalesa  de  sebo,  cazcarrias  en  los  vellones  de 
lana,  humedad  ó  tajos  en  los  pliegues  del  cuero  vacuno, 
se  lo  cobran  después  mil  oeeee,  y  no  sólo  á  é\,  sino  & 
todos  los  productores  del  país. 

Ed  verano,  al  sacar  los  cueros  del  estaqueo,  los  tienen 
que  envenenar  inmediatamente,  antes  de  entrarlos  al 
galpón,  pues  la  polilla,  de  otro  modo,  haría  rápidos 
estragos. 

Aconsejaremos  el  uso  de  la  batea  ó  pileta,  en  la  cual 
se  puede  zambullir  completamente  el  cuero,  sistema  mu- 
cho mejor  que  el  de  la  escobilla. 

ArfffCM.— Deben  reservarse  para  el  uso  del  estableci- 
miento los  cueros  necesarios,  para  que  nunca  falten  las 
huascas  indispensables  en  los  trabajos  de  la  estancia  y 
ocupar  en  trabajarlas  y  sobarlas  tos  momentos  de  des- 
canso que  pueda  tener  la  gente. 
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Nunca  deben  faltar  maneas,  lazo»,  etc.,  para  lo  que 
se  pueda  ofrecer:  pero  no  es  nada  trabajar  muchas 
huascas,  sino  saberlas  conservar,  pues  son  muy  apete- 
cidas, y  con  un  capataz  algo  desordenado,  vuelan. 

Ptríaióa. — Cuando  han  pasado  las  heladas  del  Invierno, 
las  lluvias  torrenciales  de  la  primavera,  la  invasión  de 
la  sabandija  y  los  calores  del  verano,  llega  el  momento 
anhelado  de  la  hierra. 

Poco  hemos  hablado  de  la  parición  de  las  vacas,  por 
la  sencilla  razón  de  que  no  precisan  otro  cuidado,  en 
aquel  momento,  que  una  vigilancia  discreta  y  una  tran- 
quilidad completa. 

Abstenerse  entonces  de  recoger  la  hacienda,  evitar,  si 
el  campo  es  muy  bajo  y  que  haya  mucha  agua,  de  dejar 
parir  las  vacas  sino  en  las  lomas,  y  cuidar  que  no  sal- 
gan del  campo  antes  de  parir:  tales  son  las  principales 
medidas  que  se  pueden  aconsejar;  son  de  fScil  apli- 
cación. 

En  campos  alambrados  y  divididos  en  potreros,  se 
pueden  tener  á  parte  las  vacas  paridas,  con  gran  ventaja 
para  el  mejor  desarrollo  de  los  terneros. 

Hierra:  ttSattt. — En  el  capitulo  de  «Trabajos  &  corral 
y  &  rodeo»,  hemos  dado  suficientes  indicaciones  para  lo 
que  se  refiere  &  la  hierra  de  los  terneros,  y  nos  conten- 
taremos en  completarla,  aconsejando  á  los  estancieros  el 
uso  de  teñalet  poco  complicadas.  Creemos  que  aquellas 
que  consistían  en  cortar  el  cuero  del  animal  en  el  pes- 
cuezo  ó  en  otras  partes  del  cuerpo  han  desaparecido  ya 
completamente. 

La  se&al  en  las  orejas  se  debe  hacer  con  cuidado  y 
esmero.  Un  animal  bien  señalado  tiene  otra  vista  que 
el  que  lo  está  mal,  y  nada  queda  más  feo  que  una  ha- 
cienda sefialada  sin  prolijidad. 

La  ley  prohibe  hoy  aplicar  la  marca  en   otras   partes 
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'que  las  que  indica,  sea  la  parte  baja  de  la  pierna,  el 
peacaeso  ó  la  quijada;  no  se  puede  negar  que  sea  una 
ley  perfectameate  justificada,  pues  la  antigua  costumbre 
de  quemar  los  animales  en  las  costillas  era  muy  perju- 
-dicial  para  el  cuero,  y  lo  hada  desmerecer  mucho  en 
4os  mercados  europeos,  no  teniendo  más  que  la  proble- 
mática ventaja  de  no  ofrecer  &  los  gauchos  la  tentación 
de  sacar  del  cuero  un  buen  lazo  ó  una  cincha.  Se  calcula 
■que  dos  marcas  en  un  mismo  cuero,  le  quitan  un  valor 
ea  Europa,  de  3  á  4  francos,  y  que  tres  6  cuatro  marcas, 
representan  una  rebaja  de  5  á.  8  francos. 

La  estación  mejor  para  la  hierra  nos  parece  ser  el 
otofio;  los  meses  de  marzo  y  abril  son  muy  aparentes 
para  este  trabajo,  y  no  creemos,  como  lo  afirman  algu- 
nos, que  la  marcación  atrase  los  terneros  hasta  el  punto 
de  entorpecer  su  desarrollo.  Elsperar  la  primavera  es 
exponerse  en  ciertos  casos,  y  más  en  campos  abiertos,  á 
gandes  pérdidas. 


Nos  hemos  concretado,  en  este  capitulo,  á  hablar  del 
cuidado  de  la  hacienda  vacuna,  á  estilo  criollo,  el  más 
adecuado  para  grandes  trozos  de  hacienda,  en  campos 
lejanos  y  sin  cultivo.  Al  hablar,  en  los  capítulos  siguien- 
tes, de  los  novillos  y  de  su  preparación,  de  los  repro- 
ductores y  de  la  Industria  lechera,  indicaremos  forzosa- 
mente algunas  modificaciones  necesarias  con  que  se 
vienen  modernizando  paulatinamente  los  sistemas  an- 
tiguos. 


DigilizedbvGoO^^IC 


Tiunw)!  T  m>viLi.pa 


CAPÍTULO  VI 

TBRNBKOS  Y  NOVILLOS 

El  rédito  del  radeo.— Terneros  paro.  críL — AmatuaniieDto.— Deaearnaclún.— Tenie- 
roi  mUDOnes  para  venta.— Su  preparad an.-  La  castración  de  loroL— Edad 
de  la  castracidD^-Cnldado  de  los  novillos.— Criador  <  Invernador.— La  Scbre 
aflosa.— Novillo*  para  exportar  en  pte^VIcUItadei  de  la  exportacUn  en 
pie.!— Novillos  para  friKorifico*.- AtlmeDCaclún  razonada. — Bl  peso  viva  de 
los  animales.— El  pno  neto  de  la  carne. — Catlracian  de  las  vaca*. 

El  fédüa  del  rodao.—Ea  la  estancia  primitiva,  la  oveja, 
para  dar  algún  resultado,  necesita  mucha  atención  y 
cuidado  asiduo;  mientras  que  la  vaca,  &  igualdad  reía* 
tiva  de  campo  y  de  condiciones  atmosféricas,  dá.  todo 
el  producto  que  se  le  puede  pedir  sin  requerir  de  parte 
del  hombre,  más  que  un  minimun  de  trabajo.  Es  cierto 
que  el  ródlto  del  rodeo,  en  ese  caso,  consiste  únicamente 
en  el  procreo  y  en  la  oenta'de  nooillo$,  más  6  menos 
gordos,  para  matadero,  saladero  6  invernada. 

Pero  é.  medida  que  la  hacienda  vacuna  altamente  me- 
jorada, repartida  en  potreros  y  mantenida  en  al&lfares, 
viene  ofreciendo  al  estanciero  recursos  nuevos  y  casi 
inesperados,  este  empieza  á  comprender  que  debe  dedi- 
carie  tantas  atenciones  como  á  la  oveja;  y  poco  é.  poco 
la  cria  del  ganado  vacuno  se  va  haciendo  objeto  de  es- 
tudios y  de  ensayos  de  todas  clases,  cada  dia  más 
completos,  más  minuciosos,  mejor  conducidos  y  más 
provechosos. 

La  exportación  de  animales  en  pie,  la  preparadón  de 
carne  vacuna  eongtíada,  y  la  de  temerón  mamonet,  al 
mismo  tiempo  que  el  incremento  rápido  de  la  induatria 
lechera,   obligan   al   hacendado   más    despreocupado   á 
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pensar  en  refinar  su  hacienda,  en  alimenUu-la  mejor,  en 
estudiar  sus  enfermedades,  en  ordeñar  cierto  número  de 
vacas,  siquiera  por  espirita  de  imitación,  en  una  palabra, 
en  darse  cada  dia  nULs  trabajo  para  sacar  de  su  hacienda 
lo  que  antes  ni  sonaba,  convenciéndose  más  y  más  que, 
aquí  como  en  todas  partes,  la  vaca  es  base  sólida  de 
prosperidad  y  de  riqueza,  y  merece  por  consiguiente  ser 
atendida  con  la  mayor  dedicación. 

En  la  estancia  primitiva,  de  un  rodeo  de  mil  cabezas, 
normalmente  compuesto,  en  otoño,  después  de  la  pari- 
ción, de  300  toritos  y  novillos,  de  250  terneros  del  a&o 
(madios  y  hembras]  y  de  400  vacas  de  dos  afios  arriba, 
se  podía  vender  ciento  cincuenta  novillos  y  contar  con 
una  parición  de  veinte  á  cuarenta  por  ciento,  según 
habla  sido  la  primavera  anterior,  de  mucha  seca  ó  de 
benéficas  lluvias. 

El  precio  de  tos  novillos  nunca  llegaba  á  precios  muy 
altos  por  ser  poco,  relativamente,  el  consumo,  y  el  pro- 
creo llegaba,  á  veces,  á  recargar  el  campo,  sin  mayor 
provecho. 

Hoy  se  han  abierto  nuevos  rumbos,  y  todo  estanciero 
debe  tratar,  en  sus  alfalfares,  de  conseguir,  anualmente, 
de  cada  vaca  un  ternero,  y  de  transformar  en  pocos  afios 
cada  ternero  en  novillo  invernado  de  un  valor  de  cien 
pesos  arriba,  Ó  en  vaca  lechera  de  gran  rinde. 

Twatraa  para  aría.—t^o  se  puede,  en  rodeos  grandes,  en 
los  que  llamaremos  de  cria,  tener  para  cada  ternero  que 
nace,  mayores  atenciones,  y  habiéndonos  ocupado,  hasta 
ahora,  solamente  del  cuidado  general  de  dichos  rodeos, 
que  forman  todavía  la  inmensa  mayoría  de  nuestras  ha- 
ciendas, no  nos  hemos  detenido  en  ciertas  indicaciones 
cuya  práctica  sin  embargo  se  hace  cada  día  más  nece- 
saria. Pues  á  medida  que  se  divide  la  propiedad,  se  achi- 
can en  proporción  estos  rodeos,   y  también  se  mejoran 
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bajo  todo  coacepto,  por  tener  sus  amos  que  sacar  de 
ellos,  á  fuerza  de  cuidado  y  de  trabajo,  un  producto 
mucho  mayor  que  sus  antecesores,  y  trataremos,  en  este 
capitulo,  de  estudiar  en  que  forma  debe  el  estanciero 
moderno  modificar  el  cuidado  de  sus  haciendas,  para 
conseguir  el  resultado  apetecido. 


Pig.  30— Toro  Dorbam. 

ilíiMB«tm»flftf.— Primero  trataremos  del  amansamiento 
de  los  animales.  Los  antepasados  parecían  ignorar  que 
la  vaca  fuera  un  animal  doméstico  y  el  código  rural  tuvo 
que  prohibir  A  los  estancieros  de  tener  vacas  alaadae. 
La  multiplicación  de  los  alambrados  acabó  con  ellas;  pero 
todavía  existen  muchas  haciendas  ariscas,  que  se  van 
amansando,  no  hay  duda,  pero  muy  superficialmente, 
por  los  trabajos  continuos  en  el  corral. 

Es  preciso  dar,  en  ese  camino,  un  vigoroso  paso  ade- 
lante, y  llegar  &  provocar  en  todas  nuestras  haciendas  la 
pronta  reaparición  de  la   mansedumbre,   cuyo  atavismo 
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está  seguramente  en  ellas,  latente.  Claro  está  que  ea 
rodeos  de  muchos  centenares  de  animales,  sino  del  todo 
criollos,  apenas  mestizados,  en  campos  abiertos,  lejanos, 
sin  comodidades  de  ninguna  especie,  y  con  gente  escasa, 
el  estanciero  sólo  podrá  seguir  enseñando  á  sus  anima- 
les á  sujetarse  ea  su  campo,  á  entrar  en  el  corral  y  & 
acostumbrarse  siquiera  á  la  vista  del  hombre;  pero  aún 
tratándose  de  rodeos  numerosos,  el  que  tenga  potreros 
y  alfalfares,  podrá  y  deberá  ya  empezar  la  educación 
de  sus  terneros  y  por  ellos,  la  de  las  madres.  La  vaca, 
al  parir,  en  campos  solitarios,  esconde  el  ternero  entre 
las  pajas  y  lo  viene,  &  ralos,  &  amamantar,  tratando  de 
no  ser  vista;  esto,  hasta  que  el  ternero  esté  bastante 
fuerte  para  seguirla.  Se  comprende  que  animales  asL 
educados  por  madres  ariscas,  y  solamente  arreados  de 
vez  en  cuando  al  rodeo  y  aporreados  en  el  corral  por 
hombres  á  caballo,  les  crian  á  estos  más  miedo  que 
carifio. 

El  amo  debe  hacer  educar,  dometíicar  los  animales 
de  su  propiedad,  de  modo  que  no  sólo  se  acostumbren 
á  la  vista  del  hombre  á  pie,  y  le  pierdan  poco  á  poco 
el  miedo,  sino  que  lleguen,  á  fuerza  de  buenos  tratos,  á 
quererlo. 

La  tarea  es  £icil  para  el  que  tiene  una  vaca,  como 
muchos  en  Europa,  y  &cil  todavía,  hasta  cierto  punto, 
para  el  tambero  que  posee  y  manosea,  todos  los  días, 
un  númeio  limitado  de  vacas;  pero  no  se  debe  creer  que 
sea  imposible  para  el  dueDo  de  ud  rodeo  de  mil  vacas, 
ó  más,  si  tiene  la  gente  y  las  comodidades  necesarias. 
Naturalmente  no  se  trata  aquí  de  transformar  en  puras 
tamberas  miles  de  cabezas  en  un  día,  sino  de  preparar 
paulatinamente  para  el  porvenir,  los  novillos  especiales 
y  los  terneros  de  exportación,  que  cada  día  más,  deben 
ser  el    objeto   de   los  anhelos  del  criador,  y  al  mismo 
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liempo  las  vaecu  lecheras  con  que  se  podrá,  en  pocos 
aaos,  fomentar  una  inagotable  fuente  de  riqueza,  en  cada 
«stablecimiento. 

Para  llegar  á  tener  estos  anímales  en  la  forma  reque- 
rida, la  primera  condición  es  que  sean  manao»,  y  para 
conseguir  animales  realmente  mansos,  el  mejor,  el  único 
medio  es  de  enseñarles  á  serlo  desde  d  primer  día  de 


Fi(.  31— Vaca  Darhim  fraoceM. 

su  Vida.  Para  ello,  tratándose  de  rodeos  de  cierta  impor- 
tancia, es  preciso  apartar  en  potreros  de  reducida  exten- 
sión y  muy  pastosos,  de  alfalfa,  si  se  puede,  las  vacas 
preñadas,  un  mes  antes  de  la  parición,  acostumbrándolas 
Á  dormir  rodeadas,  á  comer,  de  noche,  pasto  seco  ó  en- 
silado, en  pesebres  al  aire  Ubre. 

Al  nacer  un  ternero,  se  debo  traer  con  la  madre,  acos- 
tumbrada ya  &  ser  arreada  diariamente,  hasta  un  palenque 
especial  donde  se  te  atará  y  se  le  manoseará.  Si  la  madre 
«s  muy  arisca  ó  mala,   se  puede  atar  y  manosear  el 
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ternero  en  un  corral  donde  ella  no  pueda  entrar;  y  bien 
pronto,  se  le  ablandará  el  gento. 

Naturalmente,  según  la  cantidad  proporcional  de  gente 
y  de  animales,  según  el  grado  de  mansedumbre  natural 
de  la  hacienda,  y  las  comodidades  que  se  tengan  á  mano,, 
deberán  ser  las  disposiciones  para  llevar  á  bien  ese  tra- 
bajo, pero  por  él  sólo  se  conseguirán  más  tarde  los  no- 
villos gordos  y  mansos  que  piden  los  exportadores,  y  no 
solamente  gordos,  sino  de  esta  gordura  entreoerada  re- 
querida por  tos  compradores  europeos  y  que  sólo  obtiene 
el  animal  que  nunca  baya  sufrido  desde  su  nacimiento 
hasta  su  muerte,  es  decir,  que  haya  podido,  en  cualquier 
estado  del  campo,  comer  Integra  su  ración,  á  campo,  6 
á  galpón,  en  caso  de  intemperie. 

Datoomaeión. — Al  tercer  dfa  de  haber  nacido  el  ternero, 
se  le  puede  hacer  la  útil  operación,  casi  diríamos  indis- 
pensable, de  la  detcornaeión.  Se  moja  con  agua  el  sitio 
donde  empiezan  á  aparecer  las  astas  y  se  le  frota  coa 
un  terrón  de  potasa  caustica;  si  á  los  ocho  dias,  vuelve 
á  aparecer  el  asta,  se  hace  otra  vez  la  operación  y  ya 
no  vuelve  más. 

Aseguran  ciertos  criadores  haber  conseguido  hacer  he- 
reditaria la  desaparición  de  las  astas,  en  un  40%  del 
procreo  de  los  animales  asi  operados,  al  cabo  de  dos  ó 
tres  generaciones,  siendo  la  energía  hereditaria  en  razón 
directa  de  la  prolijidad  del  operador. 

La  descornación  á  tijera  es  muy  brutal  y  sangrienta, 
y  debe  ser  desechada  del  todo,  ya  que  por  este  medio 
tan  sencillo,  se  consigue  el  mejor  resultado. 

Por  lo  que  es  del  aspecto  más  ó  menos  lisonjero  quo 
puede  tener  un  animal  descornado,  es  de  poca  impor- 
tancia, pues  la  zootecnia,  ciencia  del  mayor  procecho, 
rechaza  las  indicaciones  de  la  estética  contraria  á  su 
objeto.  El  exportador  de  animales  en  pie,  más  que  nin- 
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gimo,  apreciará  esta  condición  que  impide  que  los  novi- 
llos se  lastimen  en  los  vagones  y  á  bordo,  y  le  permite 
cardar  en  cada  vag<^  mayor  número  de  animales.  Por 
lo  que  respecta  á  la  &lta  que  te  puedan  ó  no  hacer  las 
astas  &  la  vaca,  en  el  estado  de  domesUcidad,  no  cabe 
discusión;  sobretodo  que  esta  supresión  le  proporciona 
seguramente  un  aumento  de  vigor  en  otras  partes  del 
cuerpo. 

T»rn»POa  mamoiua  para  reata.  -  Su  pnparaoiSn,  —  Si  el 
amansamiento,  desde  el  dia  de  su  nacimiento,  de  los 
temeros  destinados  á  formar  más  tarde  novillos  ó  leche- 
ras, ó  solamente  madres;  es  un  progreso  necesario, 
menos  se  puede  demorar  cuando  se  trata  de  preparar 
ternero»  mamoneM  para  las  carnicerías  europeas.  Lo  que 
se  come  aquí  con  el  nombre  de  ternero,  especialidad  de 
los  titulados  chancheros,  no  se  considera  en  Europa  como 
tal,  pues  son  animales  que  ya  han  comido  pasto,  per- 
diendo asi,  su  carne,  esa  blancura  característica  del 
animal  mamón,  y  su  sabor  peculiar. 

Del  quinto  al  octavo  mes  de  su  vida,  el  ternero  echa 
su  primera  muela  permanente,  prueba  de  su  aptitud  para 
-comer  vegetales;  y  por  consiguiente  es  antes  de  esa  edad 
que  se  debe  sacrificar. 

Para  que  el  mamón  crezca  y  engorda  en  buenas  con- 
diciones, se  debe  amamantar  desde  el  primer  momento 
con  leche  ordenada.  Es  preciso  acostumbrarlo  &  beber 
«n  el  balde;  no  es  siempre  cosa  fócil,  pero  con  padencia 
y  modales  suaves,  se  consigue. 

Cuando  nace,  se  deja  que  la  madre  lo  lama  y  le  dé 
la  primera  leche,  el  calostro,  que  le  es  indispensable,  y 
se  le  separa  ya  deñnittvamente  de  ella,  para  darle  de 
beber  tres  veces  por  día,  durante  la  primera  semana; 
después  se  le  dá  solo  dos  veces,  á  las  seis  de  la  ma&ana 
y  &  las  seis  de  la  tarde.  La  leche  debe  ser  recién  ordeüada, 
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callente  todavía  y  la  ración  aumentada  paulatinamente; 
también   se  le  puede  dar  leche  desnatada   pasteurizada. 

Se  deben  cepillar  y  mantener  limpios  los  terneros  ast^ 
cuidados.  Se  les  debe  dar  toda  la  leche  que  puedan  to- 
mar; á  veces,  necesitan  la  de  dos  ó  tres  vacas,  para  ter- 
minar el  engorde  que  dura  generalmente  tres  meses. 

Pasando  de  esta  edad,  no  rinde  ya  el  ternero  en  pro- 
porción de  lo  que  consume.  A  los  tres  meses,  pesa  al- 
rededor de  150  kilos,  en  pie,  y  su  carne  consigue  precios 
siempre  muy  buenos.  Lo  mismo  que  la  cria  de  corderos- 
para  venta,  presenta  la  de  terneros  pocos  riesgos,  puea 
es  de  pronta  realización. 

No  hay  duda  que  por  el  trabajo  que  necesita  esa  in- 
dustria, no  está  al  alcance  de  todos,  pero  et  que  eu  vez- 
de  matar  los  terneros  recién  nacidos  para  que  engorden 
las  madres,  emplee  la  leche  de  éstas  para  producir  estos 
animales  valiosos,  no  perderá  seguramente  su  tiempo. 
Donde  se  hayan  formado  bastantes  lecheras  sin  tener 
salida  ventajosa  para  la  leche,  se  sacará  por  ella,  em- 
pleándola asi,  un  precio  remuneradoi-. 

Agregaremos  que  aunque  no  se  vendan  como  lo  indi- 
camos, á  los  tres  meses,  y  se  conserven  para  novillos, 
los  terneros  criados  asi,  crecerán  admirablemente,  mucha 
mejor,  una  tercera  parte  más  que  los  amamantados  por 
la  madre  y  darán  rápidamente  novillos  especiales. 

Como  corolario  de  la  destrucción  antieconómica  de  ter- 
neros recién  nacidos,  se  va  vulgarizando  la  castración 
de  ta$  vacag.  Consideramos  que  es  una  operación  útif 
en  ciertas  condiciones,  aunque  durante  su  prefiez,  en- 
gorda casi  siempre  ta  vaca;  y  que  si  se  deben  evitar  á 
los  animales  sufrimientos  inútiles,  también  es  bueno 
precaverse  contra  sentimentalismos  que  no  tienen  nada 
que  ver  con  la  zootecnia.  Entre  impedir  que  una  vaca 
procree  y  matarla  prefiada,  no  alcanzamos  á  ver  mucha 
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diferencia,  del  único  punto  de  vista  racional  que  nos 
deba  preocupar  y  volveremos  sobre  el  asunto. 

No  impedirá  esto  encaminarse  paulatinamente  á  la 
solución  del  engorde  artificial  de  los  ternero»,  cuando  no 
se  pueda,  con  las  vacas  con  cria  que  estorben  en  un 
campo  muy  cargado,  poblar  campos  desiertos. 

Elsa  generalización  del  aguaehamienio  de  los  teraeros 
que  aconsejamos,  en  ciertas  condiciones  muy  especiales 
de  comodidades  de  todo  género,  nunca  se  deberá  hacer 
en  gran  escala,  por  primera  vez.  Todo  procedimiento 
nuevo  se  debe  primero  ensayar  con  un  número  reducido 
de  animales  para  evitar  que  los  ensayos  se  vuelvan 
desastres,  no  tanto  por  lo  que  podrían  costar,  sino  por 
el  desaliento  que  podrían  infundir. 

Hay  que  formar  el  personal,  observar  ciertos  detalles 
que,  á  primera  vista,  parecen  carecer  de  importancia  y 
que  vienen  después  á  ser  la  llave  del  negocio.  Todo  se 
debe  emprender  con  prudencia,  pat'a"no  correr  el  riesgo 
de  comprometer  y  echar  á  perder,  por  falta  de  tino  en 
la  práctica,  un  negocio  de  por  si  excelente. 

La  caitraeiÓB  (fa  toroi.—EX  amansamiento  paulatino  de 
las  haciendas  por  la  domesticación  de  los  terneros  tendrá 
por  primer  resultado  de  hacer  más  ftciles  para  los  hom- 
bres y  menos  peligrosos  para  los  animales,  los  diferentes 
trabajos  que  constituyen  el  oficio  de  hacendado. 

Pero  mientras  no  se  haya  generalizado  este  progreso, 
nos  tendremos  que  atener  á  los  métodos  antiguos,  mejo> 
rados  hasta  cierto  punto,  por  el  uso  de  los  corrales  de 
manga  y  demás  suplementos. 

La  operación  de  la  castración  no  presenta  de  por  si 
gran  peligro  para  el  animal  vacuno.  Evitar,  en  lo  posible, 
los  golpes;  no  permitir  que  se  cape  ningún  animal  es- 
tando enlazado  del  pescuezo;  hacer  la  operación  con  un 
día  sin  viento;  hacer  caminar  los  animales  operados,  con 
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moderación  y  sin  apurarlos;  no  dejarles  tomar  agua  des- 
pués de  la  operación,  antes  que  se  hayan  enfriado  algo 
y  hayan  comido  un  poco:  tales  son  las  medidas  que  se 
deben  tomar  para  evitar  que  se  resientan  demasiado  los 
novillos. 

Edad  d»  la  eatiraeüii.—Aqtíí  se  [H>esenta  una  cuestión  de 
carácter  esencialmente  zootécoico,  que,  á  nuestro  parecer, 
queda  todavía  por  dilucidar  en  lo  que  se  refiere  á  la 
hacienda  vacuna.  Ha  habido  hasta  hoy,  sobre  ella,  afir- 
maciones tan  contrarias  (odas  como  perentorias,  y  poca 
discusión;  queremos  hablar  de  la  edad  más  aparente  para 
practicar  la  castración  en  los  toros. 

La  generalidad,  por  no  decir  la  unanimidad  de  los 
estancieros,  afirma  que  no  se  deben  capar  los  toros  antes 
que  tengan  dos  años  á  dos  años  y  medio.  De  otro  modo, 
quedan,  dicen,  acocados. 

Ea  los  autores  europeos  que  hemos  consultado,  encon- 
tramos opiniones  bastante  diversas,  pero  siquiera  díscu^ 
tidas,  hasta  cierto  punto,  y  apoyadas  con  razones  más  ó 
menos  justificadas. 

Aconsejan,  en  general,  practicar  esta  operación,  cuando 
los  testículos  han  tomado  su  posición  normal;  es  decir, 
cuatro  ó  cinco  témanos  después  del  nacimiento,  si  el 
animal  es  exclusivamente  destinado  al  abasto,  y  á  la 
edad  de  ocho  meses  á  dos  aüos,  si  una  vez  novillo,  debe 
ser  amansado  para  buei/.  El  rinde  en  carne  es,  dicen, 
en  ese  último  caso,  menor,  y  la  calidad  inferior;  pero 
cuando  el  animal  sea  llevado  al  matadero,  habrá  com- 
pensado estos  defectos  por  lo  que  haya  dado  en  trabajo. 

Es  muy  probable  que  debe  ser  cierta  la  aseveración 
de  que  el  animal  castrado  á  los  dos  años  sea  más  fuerte 
para  el  yugo  que  el  animal  hecho  novillo  al  mes  de  na- 
cido; pero  es  una  cuestión  de  poca  importancia  para 
nosotros  y  se  puede  reducir  la  discusión  á  los  dos  puntos 


DigilizedbvGoO^^IC 


DAunsoa  T  Nonuos  409 

verdaderamente  interesantes  pata,  et  criador  pampeano: 
la  producción  de  carne  y  de  cuero. 

Es  muy  cierto  que  la  castración  tardia  permite  el  des- 
arrollo completo  del  sistema  muscular  y  huesoso  del 
animal,  lo  que  le  da  vista  de  corpulento  y  lo  hace  apa- 
recer, al  ojo  rutinario  del  resero,  como  de  más  producto 
que  el  animal  aoaeado.  Aunque  tenemos  que  reconocer 
que  si,  del  punto  de  vista  puramente  zootécnico,  esta 
opinión  es  de  ningún  valor,  no  deja  de  tener  su  peso 
en  la  práctica  local,  ya  que  al  fin  y  al  cabo,  el  resero 
es,  por  ahora,  el  único  juez  de  lo  que  aparta  ó  deja; 
pero  prescindiremos  de  ella,  y  haremos  constar  que  la 
forma  mis  ó  menos  femenina  en  un  animal  que  no  se 
puede  reproducir,  no  signiñca  nada,  por  tal  que  la  can- 
tidad y  la  calidad  de  su  carne  no  desmerezcan. 

Con  tanta  mayor  razón  prescindiremos  de  dicha  opinión, 
cuanto  se  van  vulgarizando,  hoy,  con  suma  rapidez  tos 
verdaderos  conocimientos  prácticos  respecto  á  lo  que  inte- 
resa la  producción  de  la  carne,  y  que  más  iremos  y  mejor 
sabrán  apreciar  los  apartadores  especiales  de  los  expor- 
tadores la  cantidad  y  calidad  de  la  carne  de  los  novillos. 

Lo  que  vale  en  este  caso  es  el  rinde,  el  resultado  útil, 
y  está  probado  por  la  experiencia  que  en  el  animal  cas- 
trado muy  joven,  el  sistema  adiposo  se  desarrolla  á  costa 
del  sistema  huesoso,  que  las  caderas  quedan  más  abiertas 
y  los  cuartos  mucho  más  redondos  que  en  el  toro  hecho 
novillo,  cuando  ya  el  sexo  se  ha  afirmado. 

El  rinde  en  carne  y  $ebo  tiene  pOT  consiguiente  que  ser 
más  grande  en  el  primero,  sin  contar  con  la  superioridad 
de  dicha  carne  en  calidad,  sin  contar  también  que  el 
animal  neutralizado  en  los  primeros  días  de  su  vida,  es 
siempre  mucho  más  manso,  y  por  consiguiente  de  más 
fiteil  engorde  que  el  toro  castrado  en  edad  de  reproducirse. 

Hemos  visto,  por  nuestra  parte,  castrar  toritos  de  ocho 
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y  diez  meses  de  edad,  para  evitar  que  encastrasen  en 
vacas  reservadas  &  toros  más  fínos,  y  podemos  asegurar 
que  si,  en  las  formas  generales  del  cuerpo,  presentaban 
ciertos  caracteres  femeninos,  especialmente  en  la  cabeza, 
no  desmerecían  de  ningún  modo  de  los  demás,  en  el  ta- 
maño, y  sobre  todo  en  la  gordura;  al  contrario. 

Queda  la  cuestión  del  cuero.  Es  indudable  que  el  cuero 
del  animal  castrado  temprano  queda  más  delgado  y  más 
liviano  que  el  cuero  del  animal  que  ha  sido  toro,  pero  á 
medida  que  la  exportación  de  animales  en  pie  y  de  carne 
conservada  vaya  aumentando,  el  más  ó  menos  peso  del 
cuero  se  volverá  cuestión  secundaria.  A  más,  el  cuero 
liviano  y  fuerte  siempre  será  más  buscado  y  de  mayor 
precio  proporcional  que  el  pesado;  y  [wr  último,  nos  pa- 
recería la  misma  anomalía  preferir  los  novillos  que  tuvie- 
ran el  aspecto  masculino  que  de  preferir  en  la  hacienda 
ovejuna  tos  capones  de  astas  más  grandes. 

a(/tffftfoA/<iwff9i'fyA>«.— El  novillo  representará  en  el  rodeo, 
mientras  no  se  ordenen  las  vacas,  el  mismo  producto 
que  la  lana  en  ta  majada.  El  aumento  es  aumento,  pero 
el  novillo,  lo  mismo  que  la  lana,  da  plata  al  contado  y 
segura;  por  eso  bien  merece  que  nos  detengamos  en  ha- 
blar de  él. 

A  pesar  de  esta  condición  especial,  que  lo  deberla 
hacer  el  objeto  de  cuidados  excepcionales,  la  gran  gene- 
ralidad de  los  estancieros  no  lo  atienden  todavía  con  más 
esmero  que  el  resto  de  la  hacienda  y  lo  dejan  engordar 
ó  enflaquecer,  sfn  hacer  un  gesto  para  salvar  ó  aumentar 
los  pesos  que  para  ellos  representa  su  gordura;  parece 
que  no  se  dan  cuenta  que  tener  novillos  flacos  ú  ovejas 
sarnosas,  es  igual  prueba  de  poca  añción  al  trabajo  y 
fuente  de  iguales  resultados  negativos. 

Es  muy  claro  que  ciertos  estancieros  están  mucho 
mejor  colocados  que  otros  para  tener  fácilmente  sus  no- 
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víllos  gordos;  pero  en  saber  apreciar  con  exactitud  sus 
propias  fuerzas,  en  aprovechar  las  condiciones  en  que  lo 
han  puesto  á  cada  uno  las  circunstancias,  en  sacar  las 
ventajas  y  salvar  las  dificultades  inherentes  á  toda 
situación,  cualquiera  que  sea,  reside  la  ciencia  del  es- 
tanciero. 

Puede  uno  tener  un  campo  de  poca  ó  mucha  extensión» 
de  pasto  duro  6  pasto  tierno,  abierto  ó  alambrado,  de 
calidad  superior  ó  mediana,  &  proximidad  del  mercado 
ó  alejado  de  él;  pero  cualesquiera  que  sean  las  condi- 
ciones que  lo  rodean,  propicias  al  negocio  de  invernada 
ó  más  favorables  al  de  mera  cria,  debe  tratar  los  novi- 
llos de  modo  muy  diferente  que  la  hacienda  de  cria. 


En  los  establecimientos  extensos  de  afuera,  no  se  pueden 
seguir  todavía  para  el  engorde  de  los  animales,  los  métodos 
tan  complicados,  y  hasta  se  puede  decir,  tan  cientlScos  de 
los  paises  europeos;  pero  las  condiciones  de  nuestro  mer- 
cado van  requiriendo  más  y  más  esmero.  No  permiten 
hacer  de  golpe  todos  los  progresos  las  condiciones  ge- 
nerales de!  pais,  la  escasez  de  brazos  y  el  alto  precio 
de  la  mano  de  obra;  pero  ya  estamos  en  una  era  de 
transición  y  hasta  de  completa  transformación  y  sin  querer 
alcanzar,  lo  que  serla  más  costoso  que  provechoso,  una 
perfección  inútil  todavía,  es  preciso,  sin  embargo,  ir  mo- 
dificando paulatinamente  los  sistemas  antiguos,  ó  más 
bien  dicho,  establecer  sistemas  racionales  donde  no  ha 
habido  hasta  ahora  más  que  rutina  y  abandono.  A  ello 
van  muchos  y  á  paso  de  gigante,  pero  todos  deben  po- 
nerse en  marcha  y  seguir  á  la  vanguardia,  cada  uno 
como  puede. 
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Eq  cualquier  condición  que  esté  et  criador,  debe  tener 
aparte  de  la  hacienda  los  nociUo$,  desde  la  edad  de  dos 
afios  aproximadamente. 

En  agosto  ó  septiembre,  se  debe  hacer  el  aparte,  por 
el  mismo  provecho  de  la  hacienda,  cuya  parición  se 
aproxima,  y  de  los  novillos  que  siempre,  en  la  primavwa, 
se  acuerdan  de  haber  sido  toros.  Este  aparte  es  india- 
pensable. 

Los  novillos,  una  vez  solos,  se  sosiegan,  caminan  me- 
nos, comen  mejor  y  engordan  más  pronto.  Naturalmente, 
es  cosa  indicada  tener  para  ellos  un  potrero  reservado, 
no  siendo  ya  admisible  que  una  estancia  no  tenga  siquiera 
algunos  potreros;  pero  aun  sin  poseer  esta  comodidad, 
no  se  debe  dejar  de  tener  los  novillos  aparte.  Será  un 
trabajito  más,  pero  de  pocos  días,  pues  una  vez  acos* 
tumbrados  á  andar  juntos,  ni  piensan  en  juntarse  otra 
vez  con  la  hacienda,  sobre  todo  si  se  ha  tenido  el  cui- 
dado de  reservarles  un  retazo  de  campo  que  no  se  haya 
dejado  trillar  por  la  hacienda. 

Hemos  dicho  ya  que,  en  esa  estación,  se  debe,  de 
cuando  en  cuando,  correr  la  novillada  para  hacerla  su- 
dar y  pelechar,  y  el  aparte  de  los  novillos  facilita  este 
trabajo  que,  tan  útil  para  ellos,  podría  ser  algo  peijudi- 
ciat  á  la  hacienda,  muy  preñada  entonces. 

Criador  i  innrnador. — El  mercado  del  consumo  local  y 
de  la  exportación  en  pie  ha  pertenecido  hasta  hoy  com- 
pletamente, á  los  inoernadores;  pero  con  la  creación  de 
alfalfares,  y  gracias  á  las  vías  férreas,  el  criador  de  los 
campos  lejanos  puede  ya  competir  con  ellos.   El  que  no 
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tenga  alfolia  leadrá  que  vender  su  novillada  para  los 
pocos  saladeros  que  todavía  existen,  y  que  se  contentan 
con  animales  de  carne  buena,  siendo  generalmente  libe- 
rales putt  sus  apartes.  Fuera  de  ellos,  es  preciso  sacri- 
ficar y  vender  6.  los  invernadores  los  animales  flacos. 
La  estación  más  propicia  para  tener  la  novillada  gorda 
son  los  meses  de  marzo  y  abril,  y  coincide  con  la  esca- 
sez invernal,  en  Europa,  Canadá  y  Estados  Unidos.  Es 
preciso  apurar  el  engorde  para  entonces,  lo  que,  sin 
apartar  los  novillos,  y  sin  tenerlos  desde  la  primavera 
en  campo  especial,  sólo  por  casualidad  se  podría  conse- 
guir. Volvemos  pues  á  insistir  sobre  la  necesidad  de 
obrar  como  hemos  dicho:  apartar  los  novillos  en  un  po- 
trero especial. 


Hoy,  con  las  grandes  facilidades  de  transporte  rápido 
que  se  van  extendiendo  cada  día  más,  con  la  generali- 
zación del  refinamiento  de  la  especie  vacuna  y  con  los 
progresos  constantes  de  la  agricultura,  la  mayor  parte 
de  los  criadores  deben  tender  á  producir  por  si  mismos, 
novillos  dignos  de  ser  ewportado»,  ya  que  los  mercados 
europeos  nos  ofrecen  una  salida  tan  remuneradora  para 
los  que  presentan  las  condiciones  exigidas. 

E^  desgraciadamente  cierto  que  estas  condiciones,  á 
pesar  de  poseer  la  República  Argentina  al  rededor  de 
treinta  millones  de  animales  vacunos,  se  encuentran  re- 
unidas en  muy  pocos  novillos  todavía,  y  que  mucho 
tendrán  que  hacer  los  estancieros  para  conseguir  en  sus 
rodeos  su  aparición  y  su  conservación.  Será  preciso  para 
ello  que  se  empeñen  en  ta  mejora  continua  de   sus  ha- 
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ciondaa  de  cria  y  en  e)  desarrollo  de  la  agricultura 
pastoril. 

Estas  condiciones  son  diferentes  para  los  animales  des> 
tinados  A  ser  exportados  en  pie,  y  para  los  destinados 
A  abastecer  los  frigoríficos. 

Aunque  la  exportación  en  pie  haya  sufrido  ya  interrup- 
ciones tan  largas  que  hacen  desesperar  de  su  íoiplantacióa 
definitiva  á  sus  apóstoles  más  fervientes,  y  que  haya 
ocasionado  desencantos  de  tantas  clases  y  de  tal  grave- 
dad á  los  que  en  ella  emplearon  sus  capitales  que  qul^ 
dificilmente  se  atrevan  otros  ó  ellos  mismos  &  reanudar 
operaciones,  tenemos  que  ocuparnos  de  ella,  por  si  á  caso, 
pero  con  poca  fé  en  su  estabilidad  y  eu  sus  resultados. 

La.  fiabr»  afiota,  tan  difícil  de  extirpar  de  donde  ha 
sentado  sus  reales,  será  siempre  para  los  criadores  euro- 
peos, un  admirable  pretexto  para  evitar  la  competencia 
de  nuestras  carnes;  y  si  bien  ha  costado  su  reaparición 
á  algunos  negociantes  ingleses,  exportadores  de  novillos, 
grandes  pérdidas,  también  hablan  tenido  su  compensación 
previa  los  intereses  británicos,  al  conseguir  los  cabañeros 
de  Inglaterra,  en  cambio  de  la  muy  momentánea  reaper- 
tura de  los  puertos  del  Reino  Unido  á  los  animales  en 
pie  de  la  Argentina,  la  prohibición  para  ésta  de  admitir 
-del  continente  reproductores  de  ninguna  clase. 

Han  vuelto  á  cerrarse  los  puertos  para  nuestros  ani- 
males, pero  queda  subsistente  la  prohibición  tan  anhelada 
por  los  cabañeros  ingleses;  y  este  doble  resultado  los 
hace  á  todos  demasiado  felices  allá,  criadores  y  caba- 
fleros,  para  que  la  fiebre  aftosa  jamás  llegue  á  ser 
enfermedad  pasajera,  en  la  República  Argentina;  ha  de 
existir  siempre  en  el  pais,  en  Ushuaia  ó  en  Jujui,  á  tos 
mismos  fines. 

Norilloi  para  axporiar  «n  pi9. — A  más  de  estar  sometida 
«s(a  exportación  á  contingencias  tan  súbitas  como  varia- 
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das,  tanto  mientras  están  todavía  los  novillos  en  la  estancia 
como  cuando  han  pasado  á  manos  del  comprador,  en 
los  vagones,  á  bordo  ó  á  la  llegada,  los  exportadores 
exigen  condiciones  de  raza,  de  edad,  de  peso  etc.,  que, 
como  lo  hemos  dicho  ya,  no  en  cualquier  estancia  se 
hallan  reunidas,  en  la  actualidad. 

El  hacendado,  en  general,  encuentra  siempre  admira- 
bles sus  novillos,  y  á  veces  tiene  razón,  cuando  los 
compara  con  los  del  vecino,  pero  el  exportador  los  tiene 
que  comparar  mentalmente  con  los  de  Europa  y  de~ 
Norte  América,  y  no  puede  entonces  compartir  del  todo , 
fuera  de  poquísimas  excepciones,  las  ilusiones  del  criador. 
Muy  pocos  son  los  que,  en  relación  con  la  enorme  can- 
tidad de  hacienda  existente,  pueden  cotizarse  como  de 
primera  ó  segunda  clase.  Efectivamente,  si  el  me$tixo 
corriente  sirve  hasta  cierto  punto,  para  ios  frigoríficos, 
para  la  preparación  del  ehilled  beef,  sólo  el  tobresalienie 
conviene  para  la  exportación  en  pie.  La  razón  es  obvia; 
reserva  el  consumidor  sus  mejores  precios  para  el  mejor 
producto,  y  como  los  gastos,  fletes,  mantención,  cuidado, 
etc.,  son  iguales  para  un  novillo  inferior  y  para  el  so- 
bresaliente, el  exportador  no  puede  tener  interés  alguno 
en  embarcar  animales  que  no  sean  de  primera  clase. 

No  sólo  la  gran  escasez,  en  los  rodeos,  de  reproductores 
realmente  buenos,  sino  también  y  quizás  más  aún  la  re- 
lativa falta  de  alimento,  son  las  causas  de  la  penuria 
actual  de  novillos  exportables.  Bien  lo  demuestra  el  precio 
de  $  60  oro,  pagado  por  ios  muy  escasos  lotes  de  no- 
villos engordados  á  maiz  que  se  hayan  presentado  hasta 
hoy,  en  el  mercado  de  exportación  en  pie;  y  agregaremos 
que,  á  pesar  del  precio,  dejaron  estos  animales  mayor 
utilidad  6.  sus  compradores  que,  á.  t  40,  los  engordados 
á  puro  pasto. 

Que  se  convenza  el  estanciero  que,  habiendo  exporta- 
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clon  de  novillos  en  pie,  nunca  podrá  llamar  sacrificio  lo 
que  gaste  en  alfalfa  y  en  toros  puros.  Hay  casi  bastantes 
capones  para  exportación,  pero  los  novillos  de  primera 
clase  son  contados;  escasos  los  de  segunda,  y  poco  nu- 
merosos los  que  convengan  para  los  frigoríScos. 

Resumiendo,  la  exportación  en  pie  exige  novillos  de  trea 
año»,  muy  mestisot,  de  gordura  entreoerada,  de  650  á  700 
kilos,  mug  mantos  y  deseornadot.  Paga,  por  ahora,  al 
rededor  de  S  40  á  45  oro,  por  cabeza. 

Son  precios  altos  que  permiten  al  estanciero  gastar  en 
mejoras,  sin  recelo. 

A  veces,  se  admiten  novillos  de  600  kilos,  si  son  de 
muy  buena  clase,  pues  en  ese  caso,  los  exportadores 
consienten  en  apartar  animales  algo  nuevos. 

Pero  también  un  novillo  ordinario,  que  tenga  más  de 
cinco  afios,  aunque  pese  700  kilos,   quedará   desechado. 

Abriremos  aqui  muy  breve  paréntesis  para  referir  cuáles 
han  sido  los  primeros  ensayos  de  exportación  de  hacienda 
en  pie,  y  los  resultados  que  dieron. 

ficititw/as  da  /a  txforiaeión  «a  fi9. — En  1877,  el  sefior 
Ed.  Casey  embarcó  en  el  «Nestorian»  quinientos  cameros 
para  Liverpool.  Fueron  rechazados  con  entusiasmo  y  como 
si  fueran  peste,  en  tres  puertos  de  ta  Gran  Bretaña,  y  por  fín 
se  pudieron  desembarcar  en  Glascow  pero  después  de 
ser  sacrifícados  á  bordo.  La  carne  no  se  vendió  mal,  y 
sin  esa  odisea  habrían  dado  buen  resultado. 

En  1878  se  mandó  un  lote  de  vacunos:  pero  por  mil 
motivos,  el  resultado  no  fué  bastante  haiagüeüo  para 
que  se  siguiera  con  la  empresa. 

Hace  diez  y  ocho  afios,— en  Abril  de  1889,  —  salió  de- 
Buenos Aires  otro  cargamento  de  novillos  que  fué  el  qu» 
abrió  definitivamente  el  camino  á  la  exportación.  Cons- 
taba de  48  novillos  de  un  peso  medio  de  592  kilos;  pro- 
venia de  varias  estancias  é  iba  consignado  por  el  mismo- 
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gobierno  argentino  al  Havre,  en  el  steamer  cEIntre  Ríos». 
Un  animal  murió  en  el  viaje,  dos  llegaren  en  mal  estado 
y  los  45  restantes  se  vendieron  en  París  á  $241/3  oro 
cada  uno. 

Desde  entonces,  habla  ido  progresando  el  negocio  & 
las  mil  maravillas,  y  anualmente  la  exfwrtación  en  pie 
alcanzaba  ya  &  130.000  novillos  y  500.000  capones,  de 
un  valor  aproximativo  de  cinco  millones  y  medio  de  pesos 
oro,  cuando  se  cerraron  los  puertos,  por  temor  &  la  fie- 
bre aftosa;  £L  los  dos  aflos  se  volvieron  &    abrir,    pero  á 

los  dos  meses  se  han  vuelto  &   cerrar quien    sabe 

hasta  cuandol 

Norilloi  ¡tara  frigorffioo». — La  exportación  de  noviltos  en 
pie  presenta  muchísimos  más  riesgos,  tanto  al  negociante 
como  al  criador,  que  la  industria  de  la  congelación  de 
la  carne. 

Con  esta  última,  todo  es  mucho  más  seguro,  y  bajo  todo 
concepto,  para  ambos. 

La  fiebre  aftosa  puede  causar  momentáneos  estragos 
en  todos  los  rodeas  de  la  República,  sin  que  por  esto 
dejen  de  trabajar  los  frigoríficos.  Escasearán  algo  más,  du- 
rante un  tiempo,  los  novillos  gordos,  pero  no  por  esto  ten- 
drán que  suspender  toda  faena  estos  establecimientos,  y  el 
mayor  precio  que  tengan  entonces  que  pagar,  vendrá  á 
compensar  en  parte,  para  el  estanciero,  las  pérdidas 
que  le  cause  la  epidemia. 

La  exportación  en  pie  tiene  en  su  contra  el  cierre 
siempre  posible,  por  cualquier  pretexto,  de  los  puertos 
europeos;  necesita  animales  excepcionales  y  tiene  que 
pagar  por  ellos  al  estanciero  precios  tan  subidos  que  poca 
esperanza  le  dejan  de  utilidad;  peor,  si  para  evitar  de 
pagar  esos  precios,  se  decide  á  mandar  animales  inte- 
riores. Corre  el  gran  peligro  de  tener  que  cargar  en 
vapores  sin  comodidades  para  los  animales,  mal   man- 
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dados,  ó  de  marcha  lenta,  lo  que  obliga  á  mezquinar  la 
ración,  aunque  enflaquezcan  los  novillos.  Hay  capataces 
sin  inteligencia  ó  perezosos  que  atienden  mal  la  hacienda 
&  bordo  y  la  dejan  sufrir.  Si  los  novillos  no  son  des- 
cornculos,  se  pueden  lastimar  en  los  vagones,  ó  á  bordo; 
si  alguna  demora  sufre  la  compra,  por  falta  de  vagones 
6  cualquier  otro  motivo,  ó  el  embarque,  por  culpa  de  la 
Inspección  veterinaria,  el  exportador  tiene  &  veces  que 
pagar  por  estadía,  al  buque,  mis  que  la  utilidad  que  le 
podría  dejar  el  cargamento. 

Naturalmente  sufre  el  estanciero  la  repercusión  de  todas 
estas  continuas  amenazas  de  pérdida,  y  casi  se  puede 
asegurar  que  si  debiera  ese  negocio  ser  siempre  tan 
inseguro  y  tan  peligroso,  acabarla  por  desaparecer. 

Quizá  serla  un  bien,  pues  entonces  se  multiplicarían 
los  frigorlScos,  y  el  estanciero  se  podría  especializar  en 
la  producción  bien  determinada  de  los  animales  que  ne- 
cesitan estos  establecimientos. 

Se  acabarla  su  indecisión;  renunciarla  ft  ambicionar  tos 
precios  altos  que  sólo  puede  pagar  la  exportación  en  pie, 
y  se  concretarla  á  formar  novillos  precoces,  que  sin  ser 
sobi^alientes,  lleguen  á  pesar,  &  los  íre$  año»,  de^O  á. 
620  kilos,  ó  sea  un  término  medio  de  580  kilos,  fácil  de 
conseguir  con  buenos  toros,  mantención  y  cuidados  ade- 
cuados. Todos  sus  esfuerzos  tenderían  á  producir,  no 
animales  de  un  peso  mayor  que  el  indicado,  sino  la  ma- 
yor cantidad  posible  de  animales  de  ese  peso,  en  el 
menor  tiempo  posible,  dentro  de  la  edad  fijada. 

Alimtniaeiia  razonaba.— Para,  conseguir  este  fin  la  cues- 
tión alimentación  es  capital. 

Hemos  dado  en  el  capitulo  VI  del  libro  II,  algunos 
preceptos  generales  relativos  á  la  nutrición. 

Los  completaremos  aquí,  porque  la  preparación  de  los 
nooillot  destinados  al   consumo  europeo    tiene   que   ser 
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arrancada  á  la  rutina  secular  de  la  campana  argentina, 
«mprendída  con  métodos  racionales,  y  puesta  poco  á 
poco  en  condición  de  dar  todo  el  resultado  que  promete: 
también  porque  si  una  caponada  atrasada  por  algún 
motivo  se  compone  muy  pronto,  no  sucede  lo  mismo 
'Con  los  novillos,  que  necesitan  mucho  más  tiempo  para 
recuperar  lo  perdido. 

La  alimentación  tiene  que  ser  calculada,  tanto  para 
los  animales  destinados  &  la  reproducción  como  para  los 
que  deben  acabar  en  el  matadero,  desde  ante»  de  su 
nacimiento.  En  un  establecimiento  bien  ordenado,  nunca 
se  dará  á  ningún  animal  alimentfición  insuñciente;  pero 
no  es  esto  todo.  Cualquiera  que  sea  su  destino,  las  ma- 
'dres  y  las  crias  deben  recibir  una  manutención  exube- 
rante, principal  agente  de  la  mejora  de  las  razas  y  de 
(a  salud  ulterior  de  los  individuos,  pues  cualquier  inte- 
rrupción en  la  alimentación  de  los  animales  jóvenes 
causa  siempre  una  gran  demora  en  su  crecimiento.  Hemos 
hecho  notar  ya  la  importancia  de  este  punto  para  conse- 
guir carne  de  gordura  entreoerada,  la  más  apetecida  y 
la  que  mejor  pagan  en  Europa. 

Respecto  á  la  calidad  de  lo$  alimento*,  se  tratará  de  dar 
á  cada  animal,  ó  serie  de  animales,  lo  más  conveniente,  se- 
gún lo  que  se  quiere  producir;  pues  la  calidad  de  los  alimen- 
tos tiene  sobre  la  economía  del  cuerpo  la  misma  influencia 
<[ue  la  cantidad. 

El  pasto  y  el  grano  siempre  serán  la  base,  pero  es 
de  buen  resultado  taponar  los  alimentos;  la  gal  es  un 
gran  digestivo  al  mismo  tiempo  que  un  excitante  favo- 
rable para  el  apetito.  Recordaremos  también  el  uto  mo- 
derado de  la  melaba  mezclada  con  alfalfa  seca  ó  paja; 
la  digestibilidad  de  esa  mezcla  viene  á  ser  más  6  menos 
la  misma  que  la  de  la  avena. 
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Tret  son  los  periodos  de  la  vida  animal:  el  primero 
es  de  erecimienio;  la  nutrición  entonces  sirve  sólo  para 
constituir  los  varios  elementos  del  cuerpo.  De  ahi  la 
importancia  de  una  alimentación  exuberante.  El  tegundo, 
durante  el  cual  el  gasío  de  fuersat  es  grande  y  com- 
pensado por  la  nutrición.  E^te  período,  en  los  reproduc- 
tores, se  utiliza;  lo  mismo  en  tos  animales  de  trabajo. 
AI  animal  destinado  al  consumo  se  le  evita  el  gasto  de 
fuerzas  para  que  ta  nutrición,  en  vez  de  servir  sólo  & 
compensar  este  gasto,  no  haga  más  que  ir  acumulando 
en  el  cuerpo  del  animal  los  elementos  que  de  él  se  desea 
conseguir:  carne  y  grasa,  especialmente. 

En  el  tercer  periodo,  la  nutrición  no  hace  más  que 
reemplazar  apenas  pérdidas  demasiado  fuertes;  pues  los 
tejidos  entonces  juntan  en  poca  cantidad  ciertos  elemen- 
tos y  en  demasía  ciertos  otros.  Ese  periodo,— la  vejez, — 
para  los  animales  domésticos,  el  hombre  lo   suprime. 


Ahora,  como  lo  hemos  dicho,  la  alimentación  dada 
á  cada  animal  debe  ser  según  lo  que  se  quiere  producir; 
y  es  donde  la  diferencia  se  puede  conocer  entre  el  oficio 
del  criador,  la  ciencia  del  cabañero,  el  arte  del  inoer- 
nador. 

Un  reproductor,  de  cualquier  especie  que  sea,  ó  ua 
caballo  ó  un  buey  de  trabajo,  no  se  puede  mantener  del 
mismo  modo  que  un  novillo  destinado  al  matadero. 
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Los  primeros  necesitarán  menos  volú  men  en  la  ración, 
menos  pasto  y  más  grano.  La  digestión  del  grano  es 
más  lenta  que  la  del  pasto,  y,  por  esto  mismo,  produce 
una  nutrición  más  efectiva.  A  más,  coa  el  grano,  se 
debe  dar  menos  agua  á  los  animales,  y  mucho  tiempo 
después  que  hayan  comido.  Crian  asi  más  fuerza  que 
gordura. 

Un  animal  destinado  al  matadero  necesita,  el  primer 
año,  una  lactancia  prolongada,  con  destete  tardío  y  cas- 
tración temprana  (de  tres  á  cuatro  meses);  pastos  secos 
buenos,  alimentos  harinosos,  granos  quebrados  ó  cocidos, 
y  evitar  la  intemperie. 

El  segundo  año.  el  pastoreo  conviene,  con  reparo  siem- 
pre contra  los  malos  tiempos,  alimentación  verde,  raices. 

El  tercero,  alimentación  mixta,  pastos  verdes  y  secos, 
harinas,  granos  cocidos  y  raíces;  y  aguas  calcáreas  que 
dan  á  su  esqueleto  solidez,  densidad  y  fínura. 

Mas  que  todo,  es  preciso  eoitar  interrupción  en  los 
progresos  del  animal. 

Con  el  sistema  de  penuria  invernal  y  de  abundancia 
estival  que  tenemos  acá,  sucede  que  un  animal  que  pesa 
500  kilos  en  abril,  llega  á  septiembre  con  300,  porque 
devora  su  propia  substancia  para  completar  la  ración 
que  le  falta  para  sostenerse. 
'  Invernado  como  se  debe,  no  pierde,  y  pasará  luego  de 
500  á  600  kilos,  mucho  más  ligero  que  lo  que  volverla 
de  300  á  500. 

Creemos  inútil  hablar  aquí  mucho  del  engorde  de  ani- 
males para  concurto,  pues  esto  requiere  muchos  gastos, 
mucho  trabajo,  sin  otra  remuneración  que  la  gloria. 

Asi  mismo,  diremos  que  la  receta  más  empleada  en 
Europa  para  los  bueyes  de  exposición,  consiste  en  darles 
seis  comidas  por  día,  variadas  en  su  menú:  tortas  de 
lino,  á  las  6  a.  m.,  dos  ó  tres  kilos;  á  las  7.30,  harina. 
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paja  y  raices;  Id.  á  las  11  y  media.  A  las  S.30  p.  m. 
otra  racióD  de  tortas;  á  las  4,  otra  de  harina,  paja  y- 
raices;  A  las  5,  pasto  seco,  sal  y  melaza,  buenas  cepi- 
lladas, paseítos,  y  A  los  3  aflos,  se  consiguen  animales- 
de  magnifíco  peso  y  aspecto. 

£/  p»*o  win  éo  h»  mima/t, — Fuera  de  la  baíanja  espe- 
cial para  hacienda,  de  la  cual  hemos  hablado  ya,  al 
tratar  de  los  capones,  es  dificll,  por  no  decir  imposible^ 
Indicar  medios  seguros  de  conocer  con  exactitud  el  es- 
tado de  gordura  de  los  animales  vacunos. 

Tratándose  de  animales  mansos,  el  tacto  puede  indicar 
al  que  tiene  conocimientos  especiales  eo  la  materia,  e) 
grado  de  engorde  de  ellos  y  el  rinde  aproximativo  ei> 
grasa  y  sebo;  se  han  escrito  tratados  muy  completos  y 
muy  científicos  al  uso  de  los  criadores  y  reseros  europeos, 
pero  pasarán  todavía  muchos  afios  antes  de  que  puedan 
ser  utilizados  acá. 

No  tiene  más  ayuda  el  estanciero  que  el  ojo,  guiado- 
por  ta  experiencia,  para  conocer  si  sus  novillos  y  sus 
vacas  están  carnudo»,  de  carne  blanca,  de  buena  carne, 
de  carne  gorda  ó  de  gra$a.  que  son  las  clasi6caciones 
usadas  en  el  campo.  Es  mucho  más  fócil  conocer  á  pri- 
mera vista  la  primera  y  la  última  de  estas  clasifícaciones,. 
que  las  tres  Intermediarias;  pero  la  práctica  y  la  obser- 
vación hacen  que  se  familiarice  de  tal  modo  el  ojo  del 
hombre  de  campo  en  ese  sentido,  que  llega,  con  el  tiempo,. 
á  tener  la  misma  certeza  que  con  el  tacto.  Ciertos  re- 
seros, especialmente,  pueden,  sin  equivocarse  jamás, 
afírmar  que  tal  ó  cual  animal  dará  tal  ó  cual  rinde  en 
carne,  sebo  y  cuero. 

El  estanciero,  á  la  verdad,  no  precisa  tanta  exactitud 
en  sus  apreciaciones,  y  se  puede  contentar  con  datos  apro- 
xlmativos.  Sin  embargo,— hablamos  sobre  todo  para  los 
que  debutan,— debe  tender  continuamente  á  adquirir   la 
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experiencia  necesaria  para  darse  cuenta,  al  revisar  un 
rodeo,  de  que  número  de  novillos  se  podría  saciar  de  tal 
ó  cual  clasificación,  lo  que  es  indispensable  para  poder, 
en  conocimiento  de  causa,  tratar  con  un  resero,  y  no 
pisarse,  al  pedir  precio. 


El  aparte  de  la  novillada,  hecho  en  tiempo  útil,  facilita 
considerablemente  esos  tratos,  pues  tanto  el  comprador 
como  el  vendedor,  por  mucha  experiencia  que  tengan, 
saben  asi  mucho  mejor  en  que  terreno  pisan. 

En  una  hacienda  pareja,  es  decir,  llegada  toda  ó  casi 
toda  al  mismo  punto  de  engorde,  la  cuestión  capital  en 
una  venta  es  el  precio;  pero,  á  nuestro  juicio,  en  el  trato 
de  una  venta  de  noDülot  á  elegir  entre  muchos  de  dife- 
rentes edades  y  algo  desparejos  en  gordura  y  tamaño, 
la  cuestión  precio,  sÜn  perder  de  su  importancia,  se 
complica  singularmente  con  la  del  numero  á  fijar,  al 
punto  de  hacerse  la  primera  algo  secundaria. 

El  ojo  más  experto,  en  ese  caso,  es  el  que  gana  la 
partida,  y  si  el  resero  tiene  forzosamente  en  esto  alguna 
ventaja,  el  estanciero  también  ha  de  operar  en  un  terreno 
que  debe  conocer  perfectamente,  pues  se  trata  de  una 
hacienda  que  ve  todos  los  días,  mientras  el  resero  no 
la  ve  más  que  al  pasar. 

Es  siempre  más  fócil  juzgar  el  grado  de  engorde  en 
anímales  todavía  nuevos  que  en  vacas  viejas.  Ea  estas 
últimas,  el  sistema  huesoso  está  tan  desarrollado  que  gene- 
ralmente parecen  apenas  de  buena  carne  cuando  están  de 
carne  gorda.  Siempre  se  venden  más  díKcilmente  las  vacas 
que  los  novillas,  y  por  eso  mismo,  es  muy  conveniente 
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coasumir  en  las  estancias  las  que  ya  va  ÍDUtilizando  la 
edad;  debe  aprender  el  estanciero  á  conocer  perfecta^ 
mente  el  estado  verdadero  de  las  que,  por  este  motivo, 
manda  carnear. 


Hemos  se&alado  ya  la  necesidad  de  tener  una  buena 
báscula  á.  propósito  para  pesar  los  animales  destinados 
á  exportación.  Lo  mismo  que  para  los  capones,  hay  que 
usarla  á  menudo,  tomando  algtinon  animóle»  de  los  mát 
chicos,  algunos  medianos,  y  algunos  de  los  más  gran- 
des, para  poder  asi  darse  cuenta  de  los  progresos  rela- 
tivos y  absolutos  hechas  por  tal  ó  cual  serie  de  animales, 
y,  en  término  medio,  por  el  conjunto. 

Insistimos  aqui  sobre  el  particular;  pues  sí  es  útil  y 
necesario  tomar  el  peso  de  los  capones,  cuya  gordura 
se  puede  apreciar  con  facilidad  por  manoseos  conocidos, 
con  más  razón  será  indispensable  pesar  los  novillos, 
mucho  más  difíciles  de  juzgar,  sobre  todo  que  son  siem- 
pre algo  ariscos  y  poco  dispuestos  á  dejarse  tocar. 

Es  preciso  seguir,  al  pesar  los  novillos,  ciertas  reglas 
Sjas  para  evitai-  que  las  observaciones  salgan  erróneas 
y  se  vuelvfui  perjudiciales  en  vez  de  provechosas.  Es 
preciso  notar,  cuando  se  pesa,  si  es  antes  ó  después  de 
comer,  pues  en  una  sola  comida,  ciertos  bueyes  absor- 
ben de  75  i  100  kilos  de  alimentos  sólidos  y  líquidos. 
Por  esto,  aconsejaremos  hacer  la  operación  siempre  á  la 
misma  hora,  después  de  un  ayuno  de  cinco  ó  seis  horas, 
más  ó  menos. 

Un  trayecto  de  algunas  leguas  puede  hacer  mermar 
el  peso  de  un  buey  de  unos  quince  kilogramos. 

Cien  kilómetros  en  ferrocarril  cuestan   alrededor   de 
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veíate  kilos  por  cabeza;  un  ayuno  de  diez  y  ocho  horas 
hace  perder  á  uq  buey  de  75  d  80  kilos. 

Por  bueno  que  sea  el  ojo  de  un  capataz,  el  pesaje 
prolijo  siempre  le  será  muy  superior  como  medio  de 
apreciación.  Hoy  que  casi  todos  los  novillos  llegan  al 
mercado  f>or  ferrocarril,  es  de  toda  necesidad  que  el 
que  ios  manda  por  su  cuenta  y  riesgo  tome  las  medidas 
tendientes  á  asegurar  su  buen  trato  durante  el  viaje.  No 
debe  cargar  en  cada  vagón  ni  más  ni  menos  animales 
que  los  que  puedan  caber  con  relativa  holgura.  Los  va- 
gones deben  ir  á  cargo  de  varios  hombres,  (uno  para 
cada  dos  ó  tres  vagones),  encargados  de  vigilarlos  en 
cada  parada,  para  hacer  levantar  los  animales  caldos  é 
impedir,  en  lo  posible,  que  peleen  entre  si  los  novillos. 
Hay  mucho  que  conseguir  todavía  de  las  compañías  para 
que  los  trenes  de  hacienda  vengan  como  verdaderos  ex- 
preso», directos  y  con  un  mínimum  de  paradas. 

Tratándose  de  la  principal  industria  del  país,  deberla 
merecer  mayor  atención,  siquiera  de  los  á  quienes  pro- 
cura la  mejor  parte  de  sus  dividendos  opíparos. 

El  p»so  n»to  é»  la  oarnt. — La  cuestión  peto  se  irá  ha- 
ciendo  cada  vez  más  importante,  á  medida  que  extiendan 
sus  operaciones  los  frigorlflcos.  El  peso  neto  de  la  carne 
será  pronto  para  ellos  lo  que  es  para  el  comprador  de 
lana  sucia,  el  rinde,  es  decir  la  base  cierta  y  verdadera 
de  toda  operación.  Y  lo  tendrán  que  saber  calcular  en 
cada  novillo,  según  su  clase,  para  poder  operar  con  se- 
guridad. 

Lo  que  el  comprador  sabe,  también  lo  debe  saber,  si- 
quiera superficialmente,  el  hacendado;  pues,  de  otro  modo, 
ó  se  hará  ilusiones  que  le  impedirán  aceptar  un  precio 
en  realidad  bueno,  6  cederá  sus  novillos  á  precio  dema- 
siado bajo. 

Se  calcula  que  un  novillo  muy  mestizo  da  el  56  %  de 
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8U  peso  vWo,  en  carne;  mientras  que  un  novillo  injerior 
da  sólo  el  50  %;  de  modo  que  tendrá  que  pesar  éste 
700  kilos,  y,  por  consiguiente,  ser  ya  algo  viejo,  para 
rendir  la  mitma  eaníidad  neta  de  carne  que  uq  novillo 
muy  mestizo  de  650  kilos,  peso  que  debe  adquirir  &  los 
tres  afios  de  su  vida,  más  ó  menos. 

Y  la  carne  del  novillo  ordinario  siendo  de  calidad  algo 
interior  &  la  del  mestizo,  en  razón  de  la  misma  dife- 
rencia de  edad,  valdrá  $0.02  menos  por  kilo.  Cada  uno 
de  estos  animales  representando  al  rededor  de  350  kilos 
de  carne  neta,  vendrá  el  novillo  ordinario,  &  pesar  de 
su  mayor  peso  y  de  su  mayor  edad,  á  valer  9  7  menos 
que  el  novillo  muy  mestizo;  lo  que  deiie  acabar  de  con- 
vencer al  hacendado  que,  en  defínitiva,  no  le  hace  cuenta 
engordar  animales  inferiores,  y  debe  empeñarse  en  me- 
jorar sus  rodeos  continuamente. 

Catfraeiáa  tí»  lat  rocM.— Hemos  prometido  á  nuestros 
lectores,  en  este  mismo  capitulo,  volver  sobre  la  castra- 
ción de  las  vacas.  Dicha  operación  se  va  vulgarizando 
mucho  en  la  Pampa;  por  centenares,  por  millares  se 
cuentan  hoy,  en  ciertos  establecimientos,  las  vacas  asi 
preparadas  para  conseguir  de  ellas  un  engorde  más 
rápido  y  más  completo  al  mismo  tiempo  que  un  aumento 
apreciable  en  la  producción  de  la  leche. 

Con  el  procedimiento  intravaginal,  el  único  empleado 
ahora,  que  permite  hacer  la  operación  con  rapidez  y 
sin  peligro,  la  castración  de  las  vacas  se  impone  hoy 
como  práctica  perfectamente  zootécnica,  ya  que  facilita 
y  hace  de  provecho  seguro  la  eliminación  de  las  vacas 
inferiores,  de  las  machorras  y  de  las  viejas. 

La  eliminación  es  el  medio  por  excelencia  para  mejorar 
las  haciendas  generales,  el  preludio  obligado  de  la  selec- 
ción, y  se  debe  aplicar  con  regularidad  matemática,  á  toda 
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vaca  de  ocho  años  de  edad  por  buena  que  sea,  pues  lle- 
gada á  su  apogeo,  ya  no  pueden  sino  diaminulr  sus  fa- 
cultades productoras. 

La  vaca  castrada  entonces,  cuando  ya  no  podría  sino 
mermar,  como  productora  de  carne  y  de  leche,  aumenta 
rápidamente  en  peso,  dando  gran  cantidad  de  grasa  y 
sebo  y  títme  de  mperior  calidad,  haciéndose  asi  la  inver- 
nada de  vacas  un  negocio  s^uro,  lo  que  de  otro  modo^ 
nunca  es,  ni  ha  sido. 


Lo  mismo  se  castran  tas  vacas  sin  preñar  que  las  pre- 
ñadas; pero  cuando  están  amamantando,  sin  haber  vuelto 
todavía  á  recibir  el  toro,  es  decir  un  mes,  más  ó  menos, 
después  de  la  parición,  es  cuando  presenta  la  operatdón 
condiciones  de  mayor  provecho  para  el  Invernador,  y 
sobretodo  para  el  tambero.  La  producción  de  leche  queda 
asegurada,  con  la  operación,  por  18  á  24  meses,  sin 
interrupción,  y  con  la  ventaja  de  mejorar  la  calidad  de 
la  leche;  esta  se  conserva  pareja,  pues  ya  no  tiene  que 
soportar  los  cambios  inherentes  á  las  diversas  épocas  del 
amamantamiento  y  de  la  preñez,  y  se  evita  asi  la  esca- 
sez de  leche  en  ciertas  épocas  del  año;  sin  contar  que 
al  fin, — objeto  principal  de  la  operación,— se  tiene  tma 
vaca  muy  gorda  para  vender. 

El  manual  operatorio  de  la  castración  intravaginal  de 
las  vacas  no  es  tan  complicado  que  no  lo  pueda  aprender 
cualquier  hombre  de  campo  un  poco  inteligente.  Por  el 
proceder  antiguo  no  se  podia  pensar  en  castrar  vacas 
sino  en  casos  extremos  y  era  sólo  operación  qulrúi^ca, 
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sia  que  de  ningún  modo  se  hubiera  podido  vulgarizar 
hasta  llegar  á  ser  una  pr&ctica  zootécnica. 

Hoy,  es  muy  diferente;  sus  ventajas  son  demasiado 
grandes  y  sus  inconvenientes  demasiado  peque&os  para 
que  no  se  generalice. 

El  señor  Ernesto  Cabrera,  del  consultorio  veterinario 
de  V.  Even  se  ha  hecho  una  especialidad  de  dicha  ope- 
ración, habiendo  castrado  con  éxito  completo,  miles  de 
vacas,  sin  que  alcanzara  la  mortandad  á  dos   por   mil. 

Con  un  corral  de  manga  combinado  de  modo  que 
obligue  al  animal  &  quedarse  quieto,  la  operación  no 
dura  &  veces  oí  medio  minuto. 

Se  emplean  para  llevarla  á  cabo  tres  instrumentos  de 
cirujia  veterinaria:  un  dilatador  vaginal,  un  maguUador 
y  un  bisturí  con  cursor. 

No  podemos  entrar  aquí  en  todos  los  detalles  de  la 
operación,  bastante  sencilla  por  lo  demás.  Sólo  diremos 
que  consiste  en  h>anquear  ta  vulva  previamente  dilatada 
con  la  mano  armada  del  bisturí;  en  agujerear  con  éste 
la  vagina,  y  en  agrandar  la  abertura  asi  empezada,  con 
los  dedos,  hasta  poder,  entre  el  medio  y  el  índice,  super- 
puestos, agarrar  el  ovario. 

El  magullador  formando  una  asa  de  O.IS  &  0.15  se 
introduce  entonces  á  lo  largo  del  brazo,  con  la  mano 
libre,  y  una  vez  en  el  asa  el  ovario,  un  ayudante  ma- 
neja el  instrumento  dando  despacio  vuelta  á  la  ca- 
dena hasta  operar  la  sección.  El  otro  ovario  se  puede 
sacar  en  seguida,  sea  con  la  misma  mano,  sea  con 
la  otra. 
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CoQ  el  estudio  atento  de  las  indicaciones  que  anteceden 
y  de  las  fíguras  34  y  35,  y  alguna  práctica,  muchos  ha- 
cendados pronto  llegarán  á  hacer  ellos  mismos  la  opera- 
ción en  sus  animales,  como  hacen  tantas  otras. 

En  la  ñgura  34  se  ve  salir  de  la  vagina  agujereada  la 
punta  del  bisturí,  y  en  la  figura  35  se  ven  los  dedos 
del  operador  agarrando  el  ovario  y  tirándolo  hacia  la 
vagina. 

U 


Fig,  32— CMtración  d«  li 
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Flg.  38— CutraciOn  de  las  i 
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CAPÍTULO    VII 

RODEO  DE  REPRODUCTORES 

Procresos  del  reflnamlento  eo  la  hacienda  vacuna. — Elección  de  lu  vacas. — Ter* 
neraa  de  tambo.— Eleccídn  del  loro^— Edad  de  la  moDta.— Número  de  vacaa. 
—  Separacl0D.de  los  temeros.— Sistema  de  elinünacidn. — Selecclúa.— Herd- 
book.— El  Durham. 

Pfvgmot  M  rtfiítamitato  éit  la  hachada  vacuna.  — Et  refi- 
namieato  de  la  hacienda  vacuna  en  el  pais,  que,  hace 
unos  cuantos  años,  parecía  ser  pi'ivileglo  de  algunos 
estancieros  ricos,  deseosos  de  mejorar  sólo  sus  propios 
rodeos,  ba  hecho  rápidos  progresos;  y  hoy,  no  hay  hacea- 
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dado,  por  modesto  que  sea,  que  no  empiece  á  reñaar  sus 
vacas;  es  cierto  que  ya  encuentran  fácilmente  y  por  poco 
dinero,  toros  bastante  buenos,  y  que  tampoco  faltan 
sujetos  nacidos  en  el  país,  de  admirables  condiciones. 
El  movimiento  de  mejora  es  tal  que  ya  serla  difícil  en- 
contrar quizás,  en  )a  República,  un  rodeo  verdaderamente 
criollo. 

Hubo,  durante  un  tiempo,  personas  que  deploraban 
esta  vulgarización  del  refinamiento  y  la  desaparición 
paulatina  de  la  raza  criolla,  basando  su  opinión  en  la 
superioridad  del  peso  del  cuero  criollo  sobre  el  de  las 
vacas  mestizas. 

Han  podido,  en  otras  épocas,  tener  una  apariencia  de 
razón,  sobre  todo  durante  la  crisis  de  que  hemos  hablado 
cuando  el  valor  del  cuero  era  enorme,  en  proporción  al 
de  la  carne  de  nuestras  vacas.  Pero  sólo  por  el  refina- 
miento de  la  hacienda  vacuna,  se  podia  preparar  este 
porvenir  que  empieza  á  ser  ya  una  actualidad  hermosa, 
de  ta  exportación  de  animales  en  pie  y  de  carne  de  vaca 
congelada. 

La  industria  de  los  cuero*  gruetot  podrá  sentir  alguna 
escasez  de  materia  prima,  pero  la  Industria,  en  general, 
se  sabe  acomodar  á  las  circtmstandas  y  dar  vuelta  á  las 
dificultades  que  no  puede  vencer.  La  disminución  en  la 
producción  de  lanas  finas  obligó  á  los  fabricantes  de 
tejidos  de  lana  á  emplear  lanas  gruesas,  y  han  encon- 
trado tan  bien  el  modo  de  imponer  la  moda  de  sus  nue- 
vos productos,  que  casi  hemos  caido,  aqut  mismo,  en  el 
error  de  creer  que  ya  el  viejo  mundo  no  quería  lanas 
finas. 

Se  ha  de  hacer  otro  tanto  para  los  cueros,  y  nuestra 
opinión  es  que  si,  por  lo  que  es  de  la  hacienda  lanar, 
tenemos,  en  ciertos  casos,  interés  en  conservar  reproduc- 
tores de  lana  fina  más  bien  que  de  carne,  debemos  ten- 
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der,  con  la  hacienda  vacuna,  á  producir  carne,  que  el 
cuero  siempre  ha  de  valer  su  precio,  sea  pesado  ó  liviano. 

En  consecuencia,  deben  los  estancieros  seguir  refínando 
sus  haciendas  como  han  principiado,  sin  mirar  por  atrás, 
y  empezar  pronto  á  hacerlo  los  que  todavía  se  han  de- 
morado. Los  novillos  mestizos,  además  de  ser  de  venta 
á  los  dos  alios  y  medio  ó  tres,  son,  hoy,  buscados  por 
los  reseros,  con  exclusión  absoluta  de  los  criollos. 

Etéeeióa  i»  la»  ¥aeat.—E\  mejor  sistema  para  refínar  la 
hacienda  de  un  establecimiento  no  consiste  únicamente 
en  comprar  de  golpe  muchos  toros  mestizos  y  echarlos 
á  la  hacienda  sin  ninguna  clase  de  selección,  como  hacen 
muchos.  Se  conseguirá  asi  cierto  resultado  inmediato, 
pero  es  de  toda  necesidad  formar  simultáneamente  un 
rodf  ito  de  oaquillonat  eteogidas  con  esmero  y  destinadas 
á  un  toro  capaz  de  producir  animales  de  calidad  ya  bas- 
tante buena  para  no  tener  que  renovar  á  menudo  este 
gasto  oneroso  de  compra  de  toros  para  la  hacienda  del 
establecimiento. 

Lo  mismo  que  los  carneros  para  sus  majadas,  una 
estancia  bien  organizada  debe  producir  los  toros  que 
necesita,  pero  no  se  trata  aquí  de  contentarse  con  dejar 
en  los  rodeos  animales  nacidos  en  ellos. 

El  que  quiere  conseguir  un  resultado  serio  y  reGnar 
su  hacienda  como  es  debido,  tiene  que  dedicar  a  ello 
dinero  y  algo  más,  aplicando  su  inteligencia  en  hacer 
fructiñcar  el  capital  que  en  esto  haya  empleado. 

El  rodeo  de  reproductores  no  precisa  ser  numeroso, 
pero  bien  elegido,  y  vale  más  empezar  con  unas  cincuenta 
vacas  ya  regulares  y  un  toro  que,  según  los  recursos 
pecuniarios  de  cada  cual,  se  acerque  lo  más  posible  á  la 
sangre  pura,  que  con  un  número  crecido  de  vacas  cuales- 
quiera y  muchos  toros  de  poco  mérito. 

El    adelanto   en   calidad,    no   solamente  del  rodeo  de 
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reproductores,  sino  también  de  toda  la  hacienda  del  esta- 
blecimiento, depende,  se  puede  decir,  del  primero  paso, 
ó  sea  de  la  elección  hecha  con  más  ó  menos  felicidad 
de  las  primeras  vacas  reservadas  y  del  primer  toro  ñno. 

Ttpnént  dt  taméo.—Si  la  hacienda  del  establecimiento 
es  por  demás  ordinaria,  y  que  no  se  pueda  sacar  de 
ella  algún  número  de  vaquillonas  siquiera  regulares  de 
tipo,  indicaremos  á  nuestros  lectores  una  mina  de  donde 
podrán  elegir  á  su  gusto  animales  excelentes  para  esta- 
blecer un  rodeo  de  reproductores  sin  tener  que  gastar 
mucho  dinero;  queremos  hablar  de  los  tambos  que  rodean 
la  capital  y  que  son  compuestos  hoy  exclusivamente  con 
vacas  de  cierto  mérito,  originarias  en  general  de  las  me- 
jores y  más  antiguas  cabanas;  lo  que  se  comprende, 
pues  estos  establecimientos  se  han  formado  primero  al- 
rededor de  la  ciudad  y  han  vendido  sus  primeros  pro- 
ductos á  sus  vecinos  más  inmediatos,  los  lecheros. 

Estos,  en  ciertas  épocas  del  año,  en  mayo  ó  junio,  se 
tienen  que  deshacer  á  la  fuerza  de  tos  terneros  grandes, 
y  entran,  en  el  número,  una  gran  proporción  de  anima- 
les ya  muy  buenos.  Recomendamos  esa  fuente  para  el 
caso  de  no  tener  en  alguna  estancia  vecina  proporciones 
parecidas,  para  hacerse  del  número  necesario  de  vacas 
fundadoras  del  rodeo  de  reproductores. 


Naturalmente  serla  mucho  mejor— y  lo  hemos  visto  reco- 
mendado en  varias  partes  —  tener  para  principiar,  vacas 
puras  y  toros  puros.  No  sabemos  si  los  que  dan  esos 
consejos,  yendo  hasta  decir  que  es  un  gran  error  empezar 
á  retinar  de  otro  modo,  tienen  bastante  capital  para  hacer 
lo  que  aconsejan,  pero  tendrán  que  confesar,  si  quieren 
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reflexionar  algo,  que  no  todos  los  criadores  tienen  re- 
curaos  suñcientes  para  empezar  asi. 

Los  que  esto  escriben  pueden  tener  la  aprobación  de 
unos  quinientos  hacendados,  pero  desalientan  &  la  masa 
de  sus  lectores,  es  decir,  &  algunos  millares  de  criado- 
res que,  sin  poder  invertir  sumas  ingentes  en  la  compra 
de  muy  pocos  animales,  podrían,  sin  embargo,  dar  algún 
paso  adelante,  con  tal  que  le  indicasen  los  medios  de 
hacerlo  sin  correr  riesgos  desmedidos  para  sus  fuerzas. 

Por  lo  demás,  contestaremos  aquí  &  una  observación 
infundada,  á  nuestro  parecer,  que  nos  han  hecho  algunas 
personas  sobre  el  titulo  de  «Cria  del  ganado  en  la  estancia 
moderna*  que  hemos  adoptado  para  el  presente  libro, 
desde  su  tercera  edición. 

Dichas  personas,  contestes  todas  en  conocer  que  han 
aprendido  en  nuestra  obra  muchas  cosas  que  no  hablan 
podido  hallar  explicadas  en  ninguna  otra,  encuentran  asi 
mismo  que  más  pintamos  la  estancia  de  hace  diez  afios 
que  la  de  hoy,  que  la  estancia  realmente  moderna. 

Están  en  error,  y  confunden  dos  cosas  muy  distintas 
todavía:  la  estancia  tambo,  la  estancia  cabana  y  lo  que 
llamamos  nosotros  la  estancia  moderna.  La  estancia  tambo, 
la  estancia  cabafia  salen  absolutamente  de  nuestro  plan; 
necesitarían  una  obra  aparte;  no  son  ya  propiamente  dicho 
estancias;  son  establecimientos  especiales  que,  aunque  se 
vayan  multiplicando,  no  forman  todavía  sino  una  ln6ma 
minoría  en  la  República  y  en  los  países  vecinos.  Repú- 
blica del  Uruguay  y  Provincia  de  Rio  Grande,  donde 
contamos  á  muchos  lectores. 

Lo  que  llamamos  estancia  moderna  ya  poco  se  encuentra 
en  un  radio  de  doscientos  kilómetros  y  algo  más  de  la 
capital  federal,  y  las  personas  que  nos  han  hecho  esa 
observación  residen  todas  en  ese  radio.  Ignoran  que  to- 
davía, en  los  inmensos  territorios  recien  hechos  accesibles 
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A  la  ganadería,  existen  ó  se  están  formando  estancias, 
estancias  de  veras,  en  las  cuales,  por  el  número  y  la 
clase  de  hacienda  con  que  están  pobladas,  no  se  pueden 
aplicar  otras  reglas  que  las  que  indicamos.  Y  llamamos 
estancia  moderna  la  en  que  se  aplican  á  la  vez  los  modos 
criollos  de  trabajar  la  hacienda  y  los  métodos  moderaos, 
pero  ai^entinos,  de  cria,  de  mantención,  de  mestización, 
de  preparación  de  novillos  y  hasta  de  terneros,  de  se- 
lección, etc. 


Fie.  34.— PoLUUQ  II  —  Taro  Darham. 

Cabafla  «Las  AcBclast  en  Lajan  (Pror.  de  Buenos  Aires)  de   los 

SeRor»  CArlos  C.  Olivera  é  Hijos. 

Esta  es  para  nosotros  la  estancia,  la  verdadera  estan- 
cia, la  eiiancia  moderna,  la  de  hoy  y  do  la  de  mañana. 
De  aquí  diez,  veinte  años,  habrá,  á  su  vez,  desaparecido, 
pero  entonces,  ó  antes,  no  habrá  faltado  algún  autor  para 
dictar  las  reglas  de  alta  zootecnia  y  de  complicada  admi- 
nistración á  las  cuales  tengan  que  obedecer  las  estancias 
«modernas»  de  ese  tiempo.  No  tenemos  porque  antici- 
parnos tanto  al  progreso;  con  tenernos  al  día,  cumplimos 
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nuestra  misión.  Desde  nuestra  primera  edición,  en  1887, 
acompañamos  al  progreso,  abriéndole  camino,  pero  sin 
querer  atrepellarlo,  de  miedo  de  hacerlo  tropezar. 

Eféoeíón  M  toro. — La  cuestión  purera  de  la  sangre  tiene 
una  importancia  práctica  capital  para  unos  muy  pocos 
hacendados,  en  la  actualidad,  y  aunque  no  deje  de  tener 
interés  para  los  demás,  es  un  interés  casi  puramente 
teórico  para  la  mayoría  de  ellos. 

Asi  mismo,  en  la  elección  de  un  toro  refinador  no  se 
debe  únicamente  ñjar  el  hacendado  en  las  cualidades 
individuales  del  animal,  debe  procurar  también  saber 
cuál  es  su  origen  primitioo  y  si  proviene  de  una  cría 
refinada  desde  muchos  aQos. 

Las  cualides  individuales  no  se  reproducen  siempre 
con  fijeza,  y  menos  si  estas  cualidades  son  el  producto 
de  una  mera  casualidad  y  no  han  sido  poseídas  por  los 
antepasados  del  animal.  Será  siempre  una  ventaja  indis- 
cutible poder  comprar  los  toros  que  se  necesiten  en  ca- 
banas justamente  renombradas  y  conocidas  por  su  anti~ 


Ciertas  razas  de  pequeña  talla,  muy  especiales  para  la 
producción  de  la  leche,  son  aquí,  todavía  de  poco  prove- 
cho, fuera  de  circunstancias  excepcionales,  y  no  entrare- 
mos á  hablar  de  ellas  ni  de  los  detalles  de  conformación 
que  ayudan  á  conocer  la  calidad  de  los  reproductores 
destinados  á  este  objeto. 

Consideramos  que  aun  en  los  establecimientos  cuya 
especialidad  parece  ser  la  lechería,  lo  que  más  interesa 
por  ahora,  es  la  producción  de  la  carne  y  la  facultad  de 
engorde  rápido.  Ningún  estanciero  debe  todavía   sacrifi- 
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car  á  la  producción  de  la  leche,  la  de  la  carne,  mucho 
más  remuneradora,  sobre  todo  cuando  ambas  cosas  se 
pueden  conseguir  juntas. 

El  tipo  ideal  para  estos  fínes  consiste  en  la  forma  casi 
cuadrada  del  animal,  en  la  anchura  y  rectitud  del  lomo, 
«n  la  distancia  que  separa  las  caderas  una  de  otra,  en 
lo  ancho  y  hondo  del  pecho;  toda  la  masa  de  este  cuerpo 
«norme  descansa  en  patas  relativamente  cortas,  y  sos- 
tiene una  cabeza  chica,  fina,  de  astas  muy  corlas  y  lisas. 
La  base  de  las  astas  de  un  toro  no  debe  ser  muy  gruesa 
y  el  pelo  en  la  punta  de  la  cola  debe  ser  relativamente 
fino  y  poco. 


El  pelaje  no  significa  gran  cosa  y  es  cuestión  de  apre- 
ciación. En  ciertas  cabanas  inglesas,  inutilizan,  sin 
embargo,  todo  animal  que  no  presenta  exactamente  las 
condiciones  especíales  de  pelo  requeridas  para  que  toda 
la  hacienda  de  un  establecimiento  quede  uniforme  bajo 
■ese  concepto,  pero  es  que  entonces  consideran  el  pelaje 
como  una  especie  de  marca  de  fóbrica.  La  abundancia 
de  reproductores  puede  allí  permitir  ese  capricho;  pero 
no  es  el  caso  aquí,  donde  más  bien  escasean  los  buenos 
reproductores,  de  sacrificar  por  una  cuestión  insignifi- 
cante un  toro  de  valor. 

Entre  los  toros  que  diariamente  nos  llegan  de  Ingla- 
terra, para  ser  vendidos  en  remate,  algunos,  porsupuesto, 
son  muy  regulares  animales,  pero  muchos  también  son 
toros  de  cinco  y  seis  aflos  6  más,  rejuvenecidos  momen- 
táneamente por  retoques  hábiles,  i>ecorte  de  las  astas,  etc., 
y  su  tamafío,  producido  por  la  edad,  parece  sólo  resultar 
•de  admirables  aptitudes  naturales.    El  comiM-ador  debe 
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precaverse  contra  el  engafio,  pues  un  toro  asi,  pronto  se 
vuelve  inútil. 

ftffftf  para  la  monta  -  Númtro  t/a  vaeas.~Se  ha  discutido 
mucho  sobre  la  edad  más  conveniente  para  entregar  un 
toro  Á  la  reproducción  y  para  separarlo  de  ella,  lo  mismo 
que  sobre  el  n&mero  de  üoeaa  que  se  le  debe  confíar. 
No  tenemos  la  pretensión  de  iluminar  la  cuestión  con 
nueva  luz,  pero  daremos  una  opinión  basada  en  la  ex> 
periencia  propia  y  ajena. 

El  toro  está  en  toda  su  fuerza  de  reproducción  de  tres 
á  cuatro  aQos,  y  puede  entonces  montar  el  máximum  de 
vacas.  Elste  máximum  varia  de  cuarenta  á  ochenta,  y 
depende  del  estado  de  lo$  campot  y  por  consiguiente  de 
las  vacas,  mucho  más  que  de  la  fuerza  individual  del 
loro,  en  general.  Todos  los  hacendados  se  han  podido 
dar  cuenta  que,  según  los  años,  la  parición  es  más  6 
menos  abundante,  á  pesar  del  buen  estado  de  los  toros. 

Un  toro  de  galpón,  mantenido  como  es  debido,  y  que 
no  se  tiene  que  cansar  buscando  las  vacas,  basta  para 
cien  y  más,  en  el  aílo,  pero  son  condiciones  especiales, 
inaplicables  al  toro  de  campo. 

En  rodeos  generales,  donde  abundan  los  toros  chicos  y 
grandes,  la  selección  natural  se  encarga  de  repartir  las 
vacas  á  cada  toro  según  sus  fuerzas;  pero  en  un  rodeo 
de  reproductores,  este  cuidado  incumbe  al  hombre,  y  nos 
parece  prudente  de  no  dejar  más  de  cincuenta  á  sesenta 
vacas  á  un  toro  en  la  iuerza  de  la  edad,  bajo  pena  da 
no  conseguir  sino  productos  defectuosos,  cansando  asi 
inútilmente  un  animal  de  precio. 

No  hay  duda  para  nosotros  que  se  pueda  empezar  á 
hacer  trabajar  un  toro  de  catorce  á  quince  meses  de 
edad;  pero  no  se  debe  entonces  entregarle  más  de  unas 
veinte  vacas.  En  estas  condiciones  se  reproduce  perfec- 
tamente y  no  se  cansa. 
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Un  aaimal  de  valor  se  puede  conservar  para  repro- 
ductor durante  muchoe  afios,  y  se  puede  citar  el  ejemplo 
del  famoso  Durbam  «Favourite»  que  rindió  servicios 
hasta  los  diez  y  seis  afios.  Pero,  como,  pasando  cierta 
edad,  se  ponen  los  toros  muy  pesados,  es  bueno  enton- 
ces disminuirles  el  número  de  vacas  y  entregarles  üni- 
camenie  vacas  hechas. 

No  hemos  visto  hasta  ahora  que  hubiese  inconveniente 
serio  en  entregar  al  toro  vaquillona»  de  diez  á  doce 
metes,  y  más  bien  pensamos  que  es  perder  tiempo  sin 
compensación,  que  demorar  para  ellas  el  momento  de 
la  monta. 

Stparaeióa  A  ¡o*  tomaros.— Es  un  excelente  sistema  en 
general,  separar  los  terneros  de  las  madres,  cuando  tie- 
nen de  seis  á  ocho  meses,  y  con  más  razón  se  debe 
recomendar  cuando  se  trata  de  animales  finos.  Las 
vacas  entonces  se  encuentran  ya  en  un  estado  de  preQez 
adelantado  y  es  gratuitamente  nocivo  para  la  cria  que 
llevan,  dejar  que  sigan  mamando  terneros  ya  grandes; 
en  un  campo  bueno,  reservado  para  ellos,  se  destetan 
^cilmente  y  sin  padecer. 

Se  pueden  acostumbrar  estos  terneros  á  beber  una 
ración  de  leche,  cada  dta,  y  se  crian  asi  más  fuertes 
todavía  que  si  siguieran  mamando. 


Pero  si  esta  separación  es  buena  para  las  vacas,  es 
indispensable  bajo  todo  concepto  la  de  los  toritos,  cuando 
entran  en  la  edad  de  trabajar.  No  pueden  quedar  en  el 
rodeo  de  reproductores,  donde  podrían  causar  pei^uicio, 
y  dificílmente  quedarían,  en  los  primeros  días,  en  los 
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demás  rodeos,  de  donde  tratarían  de  echarlos  los  toros 
más  viejos.  De  cualquier  modo,  no  estando  encerrados 
siquiera  algún  tiempo,  darían  mucho  trabajo,  y  en  campo 
abierto,  estarían  expuestos  &  perderse,  por  la  propensión 
que  tienen  los  toritos  de  esta  edad,  y  particularmente 
los  mestizos,  á  caminar  mucho. 

Sitttma  d«  t/imimMción.  ^En  los  primeros  aflos  de  la  for- 
mación de  un  rodeo  de  reproductores,  la  eliminación  pau- 
latina de  los  animales  más  inferiores,  tanto  entre  los  que 
primero  se  eligieron  como  entre  los  que  después  nacieron, 
debe  ser  la  bate  de  la  operación. 

S^hceián. — Más  tarde,  si  esta  eliminación,  lo  que  ge- 
neralmente sucede,  no  se  ha  equilibrado  con  el  aumento, 
se  debe  hacer  entonces,  en  et  mismo  rodeo  ya  demasiado 
numeroso,  una  $eleeeián  perfecta  de  lo  que  más  se  apro- 
xima al  tipo  ideal,  que  según  el  consejo  de  Darwin,  todo 
criador  debe  tener  soñado  ó  impreso  en  la  memoria, 
antes  de  emprender  el  re6namiento  de  una  raza. 

Concentrando  asi  sus  esfuerzos  en  un  número  limitado 
de  animales,  el  hacendado  puede  dirigir  con  mucha  más 
certeza  sus  medios  de*  acción  hacia  el  fin  deseado. 

/fef^-íooit.— Aconsejamos  formar  desde  el  principio  el 
Herd-book  del  rodeo  de  reproductores.  Se  precisan  mu- 
chos años,  sobre  todo  cuando  se  principia  con  un  capital 
reducido,  para  llegar  á  la  cumbre  del  ediñcio;  pero  no 
hay  nada  imposible  al  trabajo  inteligente  y  constante,  y 
si  no  puede  el  padre  acabar  la  obra,  los  hijos  han  de 
llegar,  y  podrán  considerar  con  tanta  mayor  satisfacción 
los  resultados  conseguidos,  cuanto  más  humilde  haya 
sido  el  origen. 

Eé  Úarham. — Respecto  á  la  raza  que  debe  preferir  el 
estanciero  argentino  para  mejorar  su  hacienda  vacuna, 
Edempre  hemos  tenido  y   seguimos   teniendo    la   opíaióa 
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de  que  la  raza  Durham  es  superior  á  todas  las  demás. 
Es  opinióQ,  por  lo  demás,  á  la  cual  se  adhieren  la 
la  gran  mayoria  de  los  hacendados,  sobretodo  los  que 
han  hecho,  con  otras  razas,  ensayos  mas  ó  menos  felices 
incluso  el  Hereford. 


Flg.  £— Toro  Durtuun.  Red-Short-Horn. 

(CabkHa  «Stnta  Itabcl»,  en  Laboalafe  (F.  C.  P.)  ProTiocU  de  Córdoba, 

de  Don  Pedro  Bituenet.— Torito  de  20  mese^  pe«o  S50  Iciloa}- 

La  raza  <Hed  short-horn»  que  empieza  á  ser  muy  bus- 
cada por  todos  los  inteligentes  en  la  cuestión,  no  es  más 
que  un  Durham  perfeccionado,  aunque  tenga  su  Herd- 
book  especial.  Esta  raza  se  ha  desarrollado  de  un  modo 
maravilloso  en  la  región  de  la  alfalfa,  en  los  campos  fe- 
races que  rodean  el  floreciente  pueblo  de  Laboulaye. 


La  raza  Durham,  no  es,  en  realidad,  más  que  una  varie- 
dad de  la  raza  holandesa,  mejorada  en  Inglaterra,  á  fines 
del  siglo  pasado,  por  los  hermanos  Collins,  y  se  puede 
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asegurar  que  las  vacas  traídas  de  las  costas  del  Brasil 
hasta  la  Asuncióo  por  los  hermanos  GoSs,  en  1553,  pro- 
venían de  esa  misma  raza  holandesa.  Eran  entonces  los 
holandeses  los  más  numerosos  y  atrevidos  colonizadores, 
con  los  españoles  y  los  portugueses;  y  en  esa  época,  no 
solamente  trataban  de  arrebatar  su  propio  país  á  la  do- 
minación espaflola,  sino  que  también  le  disputaban  sus 
conquistas  coloniales;  y  coincide  la  Importación  de  ese 
primer  plantel  con  la  ocupación  simultánea  del  Brasil 
por  los  portugueses  y  los  holandeses,  siendo  ya,  como 
hoy,  estos  últimos,  muy  dedicados  &  la  cria  de  hacienda 
vacuna. 

Todas  las  probabilidades  están,  pues,  en  favor  de  la 
unidad  de  origen  de  la  raza  llamada  &f\\A  criolla  y  de  la 
raza  denominada  Darham,  y  á  esa  unidad  de  origen  se 
puede  atribuir  la  extraordinaria  propensión  que  tiene  la 
raza  criolla  A  asimilarse  tas  grandes  cualidades  de  la 
raza  Durham.  Demasiado  numerosas  son  ya  las  pruebas 
de  este  hecho,  para  que  creamos  necesario  insistir  en  ello, 
y  lodos  los  criadores  que  se  han  dedicado  á  mejorar  sus 
haciendas  con  la  introducción  en  ellas  de  sangre  Durham, 
podrán  atestiguar  con  qué  prontitud  las  han  visto  cambiar 
de  tamafio  y  de  formas,  y  adquirir  al  mismo  tiempo,  sin 
más  ayuda  que  el  pasto  del  campo,  esa  precocidad  y  esa 
facultad  de  rápido  engorde,  que  hacen  de  la  raza  Durham 
la  raza  sin  igual,  hasta  hoy. 

El  defecto  que  le  reprochan  los  que  tienen  interés  en 
acreditar  en  el  país  otras  razas,  es  la  liviandad  del  cuero. 
Si  fuese,  en  realidad,  muy  inferior  en  peso,  al  cuero  del 
Hereford,  por  ejemplo,  y  no  salvasen  esa  diferencia  otras 
superioridades  como  tas  de  la  carne  y  de  la  leche,  habría 
cierta  razón  en  preconizar  la  adopción  de  esta  última 
raza  para  mejorar  las  haciendas  criollas,  de  preferencia  á 
la  primera,  pues,  todavía  por  un  tiempo,  el  cuero  no  deja 
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de  ser  aquf  y  en  nuestras  condiciones  actuales,  un  producto 
de  importancia  capital,  de  la  hacienda  vacuna,  en  gene* 
ral;  pero,  aunque  en  su  país  de  origen  y  en  los  indivi- 
duos de  raza  pura,  sea  un  hecho  probado  que  el  cuero 
del  Hereford  es  más  espeso  y  más  pesado  que  el  cuero 
del  Durham,  no  opinamos  que  sea  este  un  motivo  suñ- 
ciente  para  rechazar  ó  aceptar,  sin  más  examen,  una  ú 
otra  raza. 

La  inSuencia  de  las  condiciones  atmosféricas  es  tan 
directa  y,  por  consiguiente,  tan  soberana  sobre  la  for- 
mación y  las  funciones  del  cuero,  esa  envoltura  exterior 
del  animal,  que  toda  cualidad  artiBcialmente  creada  en 
él,  desaparecerá  rápidamente,  á  nuestro  parecer,  cuando 
las  condiciones  sean  distintas  de  las  que  la  hayan  fo 
mentado. 

Respecto  á  la  cantidad  y  calidad  de  la  carne,  ninguna 
raza  ha  podido  todavía  sobrepasar  ni  igualar  á  la  raza 
Durham.  De  sus  muy  numerosas  ramas,  algunas  pueden 
ser  más  ó  menos  ponderadas,  como  ser  la  raza  Devon, 
por  ejemplo,  pero  á  pesar  de  sus  formas  perfectas,  y  de 
ser  toda  carne,  dicen  sus  partidarios,  los  novillos  de 
esa  raza  pesan  menos,  siempre,  en  edad  igual,  que  los 
de  la  raza  Durham.  Esta  última  tiene  también  mayor 
propensión  en  adquirir  la  carne  enireoerada,  y  esta  es 
otra  consideración  importante. 

Creemos,  por  lo  demás,  que  antes  de  muchos  a&os, 
el  Herd-book  argentino  presentará  tanta  variedad  en  su 
nomenclatura  de  familias  que  poco  tendrá  que  apelar  el 
criador  á  Inglaterra  para  mejorar  sus  haciendas. 
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CAPÍTULO  VIII 

LECHERÍA 

La  lechería  en  U  chacra  y  en  la  eitancla.— Bitadio  preliminai'.— Carne  y  leche.— 
Vacas  lecheras.— Rauu. — AmansamieDlo.— La  ordeflada^ — Su  reglaa Tam- 
bos y  lamberos. — Cremería  á  vapor. — Uanleqaerla.— Ctlcaloi.— La  leche. — 
Las  desoatadorai  i  mano.— La  crema.— Rédito  del  rodeo  moderno. 

La  heitria  »n  la  chaera  y  »i»  la  •ttaneia.—En  el  Manual 
del  Agricultor  Argentino,  hemos  dedicado  un  capítulo  á 
la  industria  de  la  lecharla,  fabricación  de  manteca  y  de 
queso.  Pero  sólo  hemos  tratado  la  cuestión  del  punto  de 
vista  técnico,  induttrial.  sÍd  ocuparnos  de  la  cria  de  la$ 
lechera»  y  de  la  organización  de  los  tambo$.  En  aquel 
libro,  teníamos  que  suponer  resuelta  esta  cuestión,  y 
considerar  la  leche  como  ordeDada,  sin  preocupamos  de 
donde  provenía  ni  de  como  se  conseguía. 

El  agricultor  propiamente  dicho  no  puede,  casi,  tener 
lechería  sino  en  pequeña  escala  6  en  sociedad  con  otros 
vecinos  y,  por  consiguiente,  el  tema  le  tenía  que  ser 
expuesto  de  un  modo  muy  distinto  del  que  pueda  con- 
venir al  estanciero. 

El  agricultor  tiene,  generalmente,  y  en  esto  hace  muy 
mal,  muy  pocas  vacas;  el  estanciero  tiene  grandes  ro- 
deos, numerosog  animalea,  pero  no  saca  de  ellos  más 
que  la  carne  y  el  cuero,  y  asi  desperdicia,  por  pura  de- 
jadez y  falta  de  iniciativa,  verdaderos  tesoros. 

De  un  tiempo  á  esta  parte,  han  empezado  á  cambiar 
las  cosas;  algunos  estancieros  han  comprendido  que  era 
una  aberración  el  no  aprovechar,  siquiera  en  parte,  la 
leche  de  sus  vacas. 
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Udos  pocos,  tomando  la  delantera,  baa  organizado 
tambos  en  sus  estancias,  aumentando  paulatinamente  el 
número  de  sus  lecheras;  los  vecinos  han  seguido  el 
ejemplo;  se  han  formado  sociedades  para  juntar  la  leche 
de  los  pequeños  productores;  la  exportación  de  manteca 
ha  lomado  rápido  vuelo  y  una  nueva  era  se  va  abriendo 
para  el  hacendado  argentino. 

Pasó,  ó  pronto  acabará  de  pasar,  el  tiempo  en  que 
no  se  podia,  en  estancia  donde  pacían  millares  de  vacas, 
conseguir  un  vaso  de  leche;  y  llegará,  en  cambio,  el  dia 
en  que  no  quedará  en  ninguna  parte  una  vaca  sin 
ordeñar. 

Más  que  el  engorde  artificial  de  los  novillos  para  ex- 
portación, el  negocio  de  la  lechería  obligará  al  estanciero 
á  enlazar  estrechamente  la  agricultura  con  la  ganadería. 
De  la  lechería  nacerán  el  negocio  del  engorde  de  terne- 
ros, del  cual  hemos  hablado  ya,  y  et  amansamiento 
definitivo,  la  domesticación  real  y  verdadera  de  los  innu- 
merables rodeos  de  la  Argentina. 


Esta  industria  de  lechería  es  todavía  relativamente 
tan  nueva  aquí  que  nos  tendremos  que  contentar  con  dar 
algunas  indicaciones,  más  sugestivas  que  muy  completas 
y  detalladas.  Caben  en  ella  muchos  ensayos  que  hacer, 
y  cada  uno  de  los  que  se  decidan  á  tentarla  tendrá  for- 
zosamente que  tropezar  con  muchas  dificultades,  al  prin- 
cipio. 

Trataremos,  por  nuestros  consejos,  de  evitárselas  en 
lo  posible,  pero  cada  cual  tendrá  que  consultarse  bien 
antes  de  adoptar  tal  ó  cual    resolución,    según  sus   cir- 
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cunsiancias  peculiares,  pues  no  tenemos  la  pretensión 
de  resolver  todos  los  casos. 

Ettadm  pnlimíaar. — El  primer  consejo  que  daremos  á 
nuestros  lectores,  es  de  decidirse  resueltamente  á  em- 
prender el  negocio;  pero  una  vez  tomada  la  resolución, 
tendrán  que  considerar  sus  recurso»,  sus  comodidade», 
su  pertonal,  su  material  y  sus  animales:  pues  no  es 
cosa  de  empezar  para  no  poder  seguir,  desacreditando 
la  empresa,  después  de  haberla  planteado  mal. 

Para  evitar  que  se  vuelva  ruina,  si  por  un  motivo  ó 
por  otro,  sale  mal,  lo  principal  es  de  empezar  siempre, 
cualesquiera  que  sean  los  recursos  de  que  se  disponga, 
en  pequeña  escala. 

La  lechería  necesita  un  personal  numeroso,  baqueano 
y  asiduo;  necesita  edificios  y  corrales  especiales,  y  un 
material  bástanle  costoso;  y  todo  esto,  lo  necesita  pro- 
porcionado &  la  cantidad  de  vacas  que  se  ordefian,  de 
leche  que  se  manipula.  Para  que  el  trabajo  se  haga  en 
buenas  condiciones,  con  provecho  seguro,  ó  por  lo  menos 
con  conocimiento  pleno  de  su  resultado,  es  preciso  orga- 
nisarlo  con  prolijidad.  Todo  lo  cual,  naturalmente,  re- 
quiere capital  y  esfuerzos,  y  seria  lástima  gastar  los 
pesos  y  perder  el  tiempo  en  ordeñar  vacas  que  dieran 
tan  poca  leche  ó  tan  flaca  que  todo  sólo  trajese  pérdida. 

Es  preciso  pues,  antes  que  todo,  tener  vacas  de  buena 
cria,  que  posean,  siquiera  en  grado  regular,  la  aptitud 
lechera,  y  también  tener  manutención  abundante  y  rica, 
para  que  la  leche  sea  rica  y  buena. 

Carné  f  hoha. — Ya  lo  hemos  dicho,  el  estanciero,  en 
general,  no  debe  sacrifícar  la  producción  de  carne  á  la 
producción  lechera.  Las  empresas  que  compran  la  leche 
al  productor  no  se  la  pueden  pagar  más  de  cierto  precio, 
generalmente  poco  elevado. 

A    los  pequ&ioa  criadores  que  no  pueden    contar    con 
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la  venta  de  muchos  novillos  y  tienen  en  su  propia  casa 
brazos  relativamente  numerosos  y  baratos,  les  hace  in- 
dudable cuenta  ordeñar  todas  sus  vacas  y  vender  la 
leche:  pero  no  siempre  sucede  lo  mismo  al  hacendado 
que  cria  mucha  novillada,  en  buenas  condiciones  para 
conseguir  los  precios  más  altos.  Para  éste,  es  de  toda 
necesidad  estudiar  bien,  primero,  ta  cuestión,  para  saber 
si  debe,  ó  no,  dedicarse  i  la  lechería. 

Los  terneros  de  las  vacas  ordeñadas  sufren  &  veces, 
si  se  exajera  la  ordenada,  un  atraso  bastante  grande 
para  que  pueda  repercutir  en  su  desarrollo  ulterior  y 
demorar  su  engorde  como  novillos.  Será  necesario  por 
consiguiente,  hacer  ensayos,  con  obserüaciones  debida- 
mente apuntadas,  sobre  un  pequeño  nilmero  de  anímales; 
fecha  del  nacimiento,  peso  inicial  del  ternero,  cantidad 
de  litros  de  leche,  importe  de  su  venta,  fecha  del  destete, 
peso  ñnal  del  ternero,  notas  sobre  su  desarrollo  ulterior, 
fecha  de  la  venta  del  novillo,  su  peso,  su  orecio;  y  pa- 
ralelamente, notas  ordenadas  sobre  terneros  dejados  á 
madres  sin  ordeñar,  para  servir  de  testigos  y  de  punto 
de  comparación. 

El  resultado  responderá  á  la  calidad  de  las  madres^ 
como  lecheras,  y  también  á  su  alimeniaeión. 

¥aeat  hohtrat.  -  Soj^b»,— Emprender  et  negocio  de  leche- 
ría con  vacas  ordinarias  y  mal  mantenidas  darla  segu- 
ramente un  resultado  fatal.  Pasarla  en  este  caso,  al 
hacendado  lo  mismo  que  al  exportador  de  hacienda  en 
pie  que  cargase  animales  inferiores,  en  clase  y  gordura. 
Sacarla  malos  precios,  después  de  haber  pagado  los 
mismos  gastos,  hecho  el  mismo  trabajo  y  empleado  el 
mismo  tiempo  que  por  anímales  superiores. 

Antes  de  empezar  á  gastar  en  corrales,  en  edificios, 
en  vasijas  y  en  instalaciones,  será  por  consiguiente  in- 
dispensable calcular  con  que  numero  de  oaeas  se  piensa 
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trabajar.  Este  número  siempre  deberá  ser  muy  reducida 
al  principio,  pues  se  podrá,  coa  facilidad,  aumentar 
paulatinamente,  aumentando  al  mismo  tiempo,  las  como- 
didades necesarias  y  el   personal. 

De  un  rodeo  de  mil  oacat  al  corte,  de  cria  mettixa 
regular,  se  debe  fácilmente  sacar  ireteienta»  lecherat, 
fúi-mando  con  ellas  dos,  tres  ó  más  tambos,  según  la 
calidad  det  campo.  De  preferencia  se  deberán  tomar 
vacas  primerizas,  para  aprovechar  integro  su  periodo  de 
producción  lechera  que  se  puede  calcular  en  cuatro  años 
ó  cinco. 

En  los  pocos  establecimientos  importantes  que,  hasta 
hoy,  se  han  especializado  en  la  industria  lechera,  se  ha 
tratado  de  adoptar  las  mejores  rcnas  conocidas  por  su 
aptitud  á  producir  leche,  ó  de  aumentar  dicha  aptitud  en  la 
raza  Durham,  la  más  difundida,  por  no  decir  la  única 
existente  en  nuestros  rodeos.  Siendo  sabido  que  el  toro 
tiene  influencia  preponderante  sobre  esta  producción,  se 
han  cruzado  vacas  Durham  con  toros  Holstein;  se  han 
probado  vacas  suiza»  y  Jersey,  conocidas  por  su  especial 
aptitud  lechera;  se  ha  mezclado  la  sangre  flamenca  con 
la  durham,  y  también  la  holandesa.  El  resultado  de 
estas  varias  tentativas  era  &cil  de  prever;  en  todas 
partes,  el  Durham,  que  ya  se  puede  llamar  aqui  el 
Durham  Argentino,  ha  afírmado,  como  base  de  cualquier 
cruza,  su  conocida  superioridad. 

Ciertas  razas,  muy  lecheras,  como  la  suiza  y  la  de 
Jersey,  tienen  que  resultar  aquí,  poco  ventajosas,  por  ser 
de  cuerpo  pequeño  y  no  llenar,  por  consiguiente,  la  con- 
dición primordial  requerida  en  este  pais  tan  claramente 
llamado  &  ser  el  gran  proveedor  de  carne  de  la  Europa. 
Respecto  alas  razas  Holstein,  flamenca  y  holandesa,  tie- 
nen forzosamente,  mezcladas  con  el  Durham  argentino, 
descendiente  del  Durham  inglés,  que   colmar  todas  sus 
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calidades  primitivas,  pues  su  introducci6a  no  es  más  que 
uoa  acertada  y  feliz  renovación  de  una  misma  sai^^, 
entre  ramas  diferentes  de  una  misma  familia.  Permíta- 
senos lamentar  la  interdicción  que  pesa  sobre  el  Durham 
francés,  cuyo  cuerpo,  hoy  admirable,  no  lo  cede  en  nada 
al  Durham  inglés,  y  cuya  aptitud  lechera  es  tan  superior 
Á  la  de  éste. 

AmafísamÍ»/tfo.—E\  número  de  300  vacas  de  que  habla- 
mos arriba  podrá  parecer  exajerado  A  p' i  mera  vista,  at 
que  nunca  haya  ensayado  el  negocio  do  lechería;  pero 
tampoco  se  necesita  llegar  á  él  en  el  primer  año,  y  hasta 
diremos  que  sería  una  imprudencia.  Se  i  uede  fíjar  un 
número  de  cincuenta  vacas  como  suñciento  para  ir  for- 
mando el  personal,  acostumbrarlo  á  esta  faena,  darse 
cuenta  del  resultado  en  todas  sus  formas,  etc. 

Hemos  hablado  ya  del  aman$amiento,  al  tratar  de  la 
cria  y  engorde  de  los  terneros;  pero  para  hacer  de  vacas 
ariscas,  vacas  tamberas,  se  necesita  no  sólo  agarrar  el 
ternero  y  manosearlo,  sino  agarrar  también  la  madre, 
atarla  y  acostumbrarla  á  ser  ordeQada. 

Atado  en  el  palenque  el  ternero  recien  nacido,  se  le  ata 
en  las  astas  á  la  vaca,  si  no  es  de  muy  mal  genio,— en 
ese  caso,  será  mejor  dejarla'  y  elegir  otra, — una  soga 
bastante  larga  que  permita  asegurarla  con  relativa  faci- 
lidad. Se  necesita,  por  supuesto,  para  amansarla  bien, 
mucha  paciencia  y  mucha  fuerza,  al  mismo  tiempo,  pero 
cuando  se  haya  dejado  ordeOar  dos  ó  tres  veces,  ya  es 
lechera,  y  en  menos  de  ocho  días,  se  entrega. 

Estancias  hay  que  poseen  ya  millares  de  vacas  tam- 
beras que  se  ordeñan  cada. día,  y  ai  pocos  son  estos  esta- 
blecimientos, ya  que  existen,  no  hay  motivo  para  que  en 
todos  no  se  pueda  hacer  lo  mismo. 

La  on/»3ada.  -  Íh*  Mj/cri.— Lo  mismo  que  la  agricultura, 
la  ganadería  tiene  que  ser  todavía,  en  la  República  Ar- 
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gentlna,  eseíemioa,  y  el  tambo  de  estancia  tiene  que  se- 
guir ei  mismo  camino.  No  se  puede  tratar,  aquí,  como 
en  Europa,  de  mantener  las  vacas  á  galpón  y  de  orde- 
narlas dos  veces  al  dia,  para  sacar  de  cada  una,  veinte 
litros  de  leche  arriba.  No  alcanzaban  los  brazos,  ai  la 
manutención,  y  los  terneros  pereceriao.  No  pidamos  to- 
davía á  nuestras  vacas  más  que  cinco  litros  por  día,  en 
término  medio,  en  una  sola  ordeñada,  y  con  esto,  no 
más,  nos  podemos  poner  ricos. 

El  trabajo  se  deberá  hacer  por  la  matlana,  temprano, 
para  que  los  terneros  se  puei^n  soltar  cuanto  antes. 

Varias  reglas  se  deben  observar  al  ordefiar  las  vacas. 
Creemos  inútil  recomendar  los  modales  suaoas;  de  no  te- 
nerlos, los  ordenadores  serian  los  primeros  castigados. 
Un  pufladito  de  sal  dado  todos  los  dias  á  una  vaca  por 
el  que  la  tiene  que  ordefiar,  le  facilitará  considerable- 
mente el  trabajo.  Lo  más  posible,  debe  ser  cada  vaca 
ordenada  siempre  por  la  misma  persona. 

La  limpieza  más  estricta,  en  todas  sus  formas,  debe 
ser  una  obligación  para  el  que  manipula  leche;  y  la  tran- 
quilidad más  completa  debe  reinar  en  los  corrales  y  al 
rededor  de  ellos,  mientras  dure  el  trabajo;  para  esto, 
nunca  debe  haber  en  un  tambo  más  que  perros  bien' 
acostumbrados  y  sólo  los  estrictamente  necesarioa 

Bajo  ningún  pretexto,  se  debe  interrumpir  la  ordenada 
de  una  vaca,  una  vez  empezada,  pues  se  suspende  inme- 
diatamente la  secreción  de  la  leche.  Ciertos  mooimientos 
de  la  mano,  suaves  y  bruscos  al  mismo  tiempo,  como  el 
cabezazo  del  ternero  al  apoyar,  facilitan  la  extracción  de 
la  leche. 

Se  debe  ordenar  ligero.  De  todos  los  experimentos 
hechos  al  respecto,  se  ha  sacado  la  prueba  evidente  que 
el  ordeñador  lerdo  saca  de  guiñee  á  oeiníe  por  ciento 
menos  leche  que  el  que  ordeña  ligero. 
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Otra  regla  imperiosa  es  la  inoariable  exaetitad  en  la 
hora  de  ordeDar.  Se  haa  hecho  sxi>eriineatos  en  lo- 
tes de  vacas  de  condiciones  iguales  é  igualmeote  man- 
tenidas, ordenando  ciertas  de  ellas  á  horas  absolutamente 
fijas,  y  otras  á  horas  irregulares,  y  se  ha  podido  com- 
probar que  los  lotes  sometidos  A  esta  irregularidad,  du- 
rante tres  semanas,  perdían  de  5  á  6  %  de  su  rinde 
acostumbrado. 

Tambot  f  famb»ro9.  ~\Jaaí  casa  para  el  tambero,  su  fa- 
milia y  sus  peones;  palenques,  corrales,  bretes,  soga, 
tarros,  baldes;  agua  abundante;  cien  hectáreas  de  campo 
bueno,  cercado,  con  algunas  hectáreas  ya  de  alfalfa, 
cuyo  número  se  irá  aumentando  anualmente,  y  cien  vacas 
paridas,  son  elementos  suficientes  para  establecer  un 
íambo  en  forma.  En  cada  estancia,  se  establecerán  los 
tambos  necesarios,  según  la  extensión  del  campo  y  la 
cantidad  de  vacas  que  se  puedan  ordeñar,  entregando 
su  leche  cada  grupo  de  toim6o«,— pongamos  treinta  tam- 
bos por  un  grupo,— á  la  cremería  á  la  cual  corresponda. 

Esta  instalación  de  los  tambos,  por  rudimentaria  que 
sea,  representa  un  regular  capital,  pero  el  estanciero 
moderno  se  tiene  que  ir  convenciendo,  cada  dia  más, 
-que  el  campo  soto  vale  poco  en  proporción  de  lo  que  se 
necesita  para  ponerlo  en  estado  de  producir.  Pero  una 
vez  agenciado  de  vacas  buenas,  de  alfalfares  y  de  cer- 
cos, poca  cosa  será  agregarles  los  elementos  que  aca- 
bamos de  indicar. 

Quizá  sea  más  difícil  la  formación  del  per$onal  de  lo» 
tambos.  Para  esto  se  necesita  también  tino  y  paciencia, 
tiempo  y  dinero;  pues  en  esto,  como  en  todo,  el  cebo 
del  interés,  el  aliento  que  le  dá  la  buena  remuneración, 
serán  las  indispensables  bases  del  éxito. 

Los  o(uco$  han  sido  los  primeros  en  establecer  tambos, 
y  son  excelentes  lecheros;  pero  no  alcanzan  para  tantas 
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vacas,  y  el  criollo  tiene  que  ocupar  su  sitio  de  preferencia 
en  esta  faena.  £2  criollo  de  hoy  se  presta  á  ello  admi- 
rablemente; diestro  como  ninguno  para  lidiar  con  ani- 
males, será  el  gran  amansador  de  las  vacas;  ha  sido 
como  ellas,  algo  chucaro,  y  lo  mismo  que  ellas,  se  vft 
amoldando  á  las  necesidades  actuales. 

Le  habrá  gustado  más,  en  otros  tiempos,  manejar  el 
lazo  que  ordeftar,  pero  ordeñar  sabe  también,  y  si  no 
sabe,  aprende,  como  aprendió  á  esquilar,  porque  es  tra- 
bajo bien  pago.  No  hay  redomón,  por  arisco  que  sea, 
que  no  aprenda  á  comer  maiz. 

El  único  modo  de  llegar  á  tener  un  buen  personal  es 
de  interesar  al  tambero,  pagándole  tanto  por  litro,  0.01, 
por  ejemplo,  pagando  él  sus  peones,  y  la  manutención 
de  su  gente.  Si  las  vacas  son  buenas,  puede  alcanzar  á 
ganar  sus  cien  pesos  netos  al  mes;  y  si  las  vacas  no 
son  bastantes,  se  le  puede  dar  hasta  ciento  cincuenta,  y 
más,  también,  á  medida  que  se  aumentan  las  cuadras 
de  alfalfa. 

El  tambero  que  tenga  familia,  necesitando  menos  peo- 
nes, llegará  á  ganar  mensualidades  excelentes. 

Fácilmente  se  comprende  que  semejante  evolución  en 
et  modo  de  trabajar,  necesita  una  organización  adecuada, 
completa  y  perfecta,  que  permita  que  todos  los  rodajes 
de  la  máquina  anden  sin  tropiezo;  pero  organizado  un 
tambo,  conocidos  su  funcionamiento  y  sus  resultados,  más 
fácil  será  organizar  los  siguientes,  hasta  formar  de  ellos 
un  grupo  suñcienle  para  alimentar  una  cremería  á  vapor. 

El  estanciero,  entonces,  tendrá  el  enorme  recurso  de 
destetar  sus  terneros  ó  parte  de  ellos  y  de  poderlos  ama- 
mantar á  balde  con  la  leche  desnatada,  no  sólo  con  la 
que  provenga  de  sus  propias  lecheras,  sino  también  con 
la  que  le  entreguen  sus  vecinos  para  desnatar.  Sólo 
tendrá  que  organizar  la  pasíeurixación  de  la  leche  des- 
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natada,    indispensable    para   el   buen   éxito   de  los  ter- 
neros. 

Cnmarítt  á  wapor.  (1)  — Sólo  los  que  ya  tengan  un  nú- 
mero importante  de  lecheras,  ó  puedan  juntar,  comprán- 
dola, la  leche  de  muchos  vecinos  productores,  pueden 
costear  con  provecho  una  cremería  &  vapor. 

Bien  planteada,  necesita  siquiera  alrededor  suyo,  para 
«mpezar,  unos  diez  tambos  de  cien  vacas  cada  uno; 
pero  se  puede  ensanchar  y  bastar  para  muchos  más.  Sin 
embargo,  mejor  es  limitar  su  radio  para  que  la  leche 
no  tenga  que  viajar  por  demás,  y 
para  facilitar  la  administración. 

La  leche  contiene  más  ó  menos 
gordura  según  las  vacas  de  donde 
proviene,  según  la  estación,  la  edad 
del  ternero,  y  la  alimentación  de  las 
vacas.  La  gordura  varia  de  2  y  me- 
dio á  4  y  medio  por  ciento  del  to- 
tal de  la  leche. 

Naturalmente,  para 'pagar  ésta  á 
su   verdadere    valor,    es   preciso,  al  ^'s-  aa-otsnaudor» 

recibirla  en  la  cremería,  lo  que  debe    ^'    '"''  *  •'■'""""'•"'> 

'  ^  2000  litros  por  hor«. 

ser  á  hora  fíja,  por  la  maílana,  pa- 
ra todos  los  tambos,  medirla  y  graduarla,  por  lo  menos 
para  los  techaros  de  afuera;  á  los  lamberos  de  la  estan- 
cia, se  les  puede  pagar  á  precio  fijo,  por  litro. 

Para  evitar  sin  embargo,  que  ordeñen  éstos  demasiado 
sus  vacas,  en  provecho  propio  y  en  perjuicio  de  los  ter- 
neros, se  les  puede  dar,  á  más  del  centavo  por  litro,  un 


stalnción  de  una  cremería  i.  vapor  siendo  forzosamente  algo  delicada 
!9  de  toda  necesidad  empezar  por  pedir  presapoesto  á  al^na  casa 
:omo  La  de  Goldkuhl  y  BrostrOm,  introductores  de  las  mdquinas  'Alfa- 
í,  hasta  boj,  nos  parecen  merecer  U  preferencia. 
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peto  por  ternero  de  año  que  entreguen.  Asi  se  logran 
casi  todos  los  terneros. 

Man f»qu»r/a.— Si  no  tiene  todavia  et  establecimiento  una 
maníequeria,  lo  que  requiere  un  radio  ya  muy  importante 
de  tambos  propios  y  ajenos  y  varias  cremerías,  é  importa 
un  capital  de  consideración,  se  manda  la  crema  á  una 
de  las  grandes  mantequerías  existentes,  que  la  pesan,  la 
gradúan  y  la  elaboran  á  comisión,  pagándosela  ai  dueño 
á  precio  fíjado  mensualmente,  según  las  cotizaciones  del 
articulo  en  Europa,  ó  mandándola  vender  por  su  cuenta 
en  los  mercados  europeos. 

Estos  mercados  son  insaciables.  Todo  lo  que  podamos 
producir,  aunque  sea  realmente  mucho,  no  bastará,  y  la 
manteca  argentina,  con  algún  esfuerzo  de  tos  estancieros, 
llegará  á  ser  un  renglón  valiosísimo  de  nuestra  expor- 
tación. 

Un  millón  y  medio  de  libras  esterlinas  anuales  exporta 
Rusia,  en  manteca,  y  podemos  hacer  lo  mismo  nosotros, 
por  to  menos. 

eá/eaiat.—T)e  modo  que  tenemos  un  tambo  por  cien  á 
ciento  cincuenta  vacas;  una  cremería  por  cada  veinte  ó 
treinta  tambo»;  una  manteqaeria  por  media  docena  de 
cremerías;  llegando  á  trabajar  esta  última  alrededor  de 
sesenta  mil  litros  de  leche  diarios,  con  un  producto  neto 
de  2400  kilos  de  manteca. 

Creemos  inútil  avisar  al  lector  que  éstos  cálculos  son 
aproxlmatlvos,  y  que  de  ningún  modo  pueden  ser  de  rigu- 
rosa exactitud,  pues,  de  una  región  ó  de  una  estaciona 
otra,  cambian  todos  los  datos  del  problema. 

Hemos  tomado  por  base  una  producción  de  5  litros  de 
leche  por  caca,  producción  más  que  modesta,  pues  hay 
lecheras  de  ciertas  razas,  mantenidas  en  debida  forma, 
que  llegan  á  dar  hasta  40  litros  por  dia;  pero  debemos 
considerar  que,  sobretodo  en  los  primeros  tiempos,  habrá 
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que  ordefiar  vacas  cuya  aptitud  lechera  no  haya  sido 
todavía  desarrollada,  ni  individualmente,  ni  menos  atávi- 
camente; que  tengan  que  mantenerse  á  campo,  á  la  in- 
temperie, con  muy  pequeña  ayuda  de  alfalfa,  y,  más  que 
todo,  que  habrá  que  medir  la  ordenada  para  no  perju- 
dicar en  lo  más  mínimo  al  futuro  aovillo  6  á  la  futura 
lechera. 

La  /tohB,  si  bien  es  producto  tenetllo,  relativamente  ftcil 
de  conseguir  con  poco  capital  y  con  instalaciones  modes- 
tas, tampoco  deja,  á  ta  verdad,  utilidad  proporcionada  al 
trabajo  bastante  complicado,  asiduo  y  fuerte  que  exige. 
El  indtuírial,  el  desnatador,  necesita  invertir  cuantiosas 
sumas  en  maquinaria,  en  sueldos,  en  compra  de  leche, 
su  materia  prima,  pero  se  reserva,  en  general,  una  ga- 
nancia exagerada. 

A  más,  los  ^íe$  de  los  ferro-carriles  quitan  al  produc- 
tor, como  siempre,  ia  mejor  parte  de  la  justa  retrlbucida 
de  su  trabajo;  y  si  el  productor  es  arrendatario,  buena 
parte  del  resto  se  lleva  el  dueño  del  campo. 

Ordenar,  pues,  para  vender  la  leche  bruta,  es,  lo  re- 
petimos, negocio  de  pobre,  de  trabajador,  siempre  más  6 
menos  explotado  por  el  capitalista;  y  el  estanciero  que 
siempre  tenemos  que  suponer  dueño  siquiera  de  una  legua 
de  campo  y  de  mil  ó  dos  mil  oaca$,  y  para  quien,  en 
realidad,  escribimos,  pero  no  para  que  explote  á  los  po- 
bres, sino  para  que  explote  á  su  hacienda  con  provecho 
para  si  y  para  los  á  quienes  emplee,  debe,  desde  el  pri- 
mer dia,  pensar  en  establecer  para  sus  tambos,  ó  en 
sociedad  con  sus  vecinos,  una  eremeria  á  oapor. 

La$  d»tnatttá»r*$  á  mant. — Pero  mientras  no  le  alcancen 
para  ello  los  recursos,  puede  desaatar  á  mano. 

Hemos  indicado  como  aparente  para  la  formación  de 
un  lambo,  im  número  de  cincuenta  vacas,  y  suponiendo 
que  cada  una  de  ellas  dá  la  cantidad  de  leche  que  hemos 
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tomado  por  término  medio,  ó  sea  cioco  litros,  tendre- 
mos una  producción  diaria  de  S50  litros;  por  nÜDíma 
que  sea  esta  cantidad,  ya  puede  bastar  al  principiante, 
gracias  á  las  desnaíadorae  á.  mano  tan  perfectas,  que 
hoy  se  fabrican,  para  instalar  en  ese  tambo  de  ensayo 
una  pequeña  cremería  á  mano,  y  lo  mismo  al  pequeDo 
hacendado  que  sólo  pueda  ordenar  un  mínimum  de  cin- 
cuenta lecheras,  librándose  asi  de  la  explotación  siempre 
posible  de  los  grandes  establecimientos  de  cremería.' 

Entre  las  numerosas  desnatadoras  conocidas,  las  más 
umversalmente  empleadas  son,  hoy,  las  «Alfa-Laval», 
de  Gotdkuhl  y  Brostróm.  Ha  sabido 
merecer  y  conservar  la  preferencia  de 
los  lecheros,  y  podemos,  en  todo  co- 
nocimiento de  causa,  recomendar  espe- 
cialmente á  los  pequeños  hacendados 
y  á  los  principiantes  el  modelo  Alta 
Baby  SHffíg.  37)  con  el  cual,  en  una 
hora,  desnatarán  los  300  litros  de  le- 
che que  podrán  sacar  de  sus  cincuen- 
tas vacas. 

El  gasto  es  poco:  $  ISO  oro;  un  solo  Ai/a-saby  s.  h. 
hombre  la  puede  manejar  sin  mayor  de  aoo  líiros  por  hor». 
cansancio;  su  mecanismo  sencillo  y  su  solidez  hacen  que 
cualquier  peón  la  pueda  usar,  y  rinde  el  máximum 
de  crema  que  se  pueda  sEtcar  de  cualquier  leche  que 
con  ella  se  trabaje. 

Otra  ventaja  presenta  esta  clase  de  desnatadora  para 
ios  establecimientos  que  sólo  principian  á  crear  tambos; 
es  que  si,  á  mano,  puede  desnatar  300  litros  por  hora, 
alcanzará,  con  la  mayor  facilidad,  á  desnatar  en  pocas 
horas,  trabajando  con  malacate,  toda  la  leche  que  puedan 
producir  más  tarde  las  doscientas  lecheras  del  mismo 
tambo,  dando  asi  abasto  al  trabajo  por  varios  anos. 
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La  enma  es  de  uenta  más  oentajota,  como  producto  ya 
elaborado,  de  valor  más  fijo,  de  menor  bulto  y  por  coa- 
siguiente  de  trasporte  más  barato.  Los  compradores,  es 
decir  las  filbricas  de  manteca,  son  todavía  pocos,  pero 
su  propio  interés  es  de  juntar  la  crema  de  la  mayor  can- 
tidad posible  de  desnatadores,  y  para  esto  tienen  que 
pagar  un  precio  fijo  y  bastante  alto  para  conservar  su 
clientela,  precio  que  por  ahora,  anda  al  rededor  de  $  1 
el  kilo. 

Para  calcular  el  producto  en  manteca,  aceptaremos  la 
fórmula  siguiente:  25  litros  leche  (es  decir  la  leche  de 
cinco  vacas)  =  2  kilos  crema  =  1  kilo  manteca,  fórmula 
que,  porsupuesto,  variará  por  mil  motivos,  pero  que 
puede  servir  de  término  medio,  más  bien  bajo,  y  que 
viene  á  darnos  f  0.20  por  dia  y  por  vaca,  ó  sean  $  45 
más  ó  menos,  por  animal,  por  el  tiempo  de  la  produc- 
ción láctea;  [una  linda  rental 


De  todo  esto  ñuye  que  conseguir  la  leche  tan  gorda 
como  sea  posible,  tiene  que  ser  uno  de  los  anhelos  del 
tambero.  La  alimeníación  tiene  sobre  la  calidad  del  pro- 
ducto una  influencia  directa,  y  la  misma  vaca,  según  el 
campo  donde  pastee,  lo  dará  muy  diferente  en  calidad 
y  cantidad. 

Se  ha  comprobado  que  el  pOMío  seco  aumenta  la  can- 
tidad de  crema;  que  el  pagto  oerde  aumenta  la  cantidad 
de  leche;  que  las  tortas  de  lino  y  en  general  los  altmerí' 
iOM  grasos  son  desfauorablet  para  la  producción  lechera  (1). 

(1)  Nos  hacemiM  na  deber  de  recooiendar  aqal  la  Icclan  del  hermoio  libro  de 
doQ  Haoael  Bernárdez  ^Tambos  y  Rodees*  lleno  de  datos  Interesantes  sobre  I> 
materia  7  que  InfondirN  seguramente  á  los  que  lo  lean  el  Irresistible  deseo  de 
hftcer  de  todas  so*  tmm,  lecberM  coanlo  antes. 
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En  todas  partes,  han  hecho  experimentos  sobre  los 
efectos  de  los  varios  pastos  conocidos  respecto  &  la  pro- 
ducción de  la  leche.  Nos  parecería  bien  Inoportuno  toda- 
vía sacar  estos  ensayos  del  dominio  de  la  teoría  pura 
para  pasarlos  á  la  práctica;  aquí  tenemos  alfalfo.,  mucha 
alfalfa,  alfalfa  á  más  no  poder,  y  con  ella  basta.  Para 
producir  novillos  que  puedan  competir  por  la  solidez  de 
su  carne  y  de  su  gordura  con  los  novillos  norte-ameri- 
canos, tendremos  que  agregar  &  la  alfalfa,  maiz,  pero 
para  producir  leche,  mares  de  leche,  ni  esto  necesi- 
tamos. 

/Uáiie  M  ro^9o  moétrno.—A\  tratar  de  los  terneros  y 
novillos,  hemos  consagrado  una  página  al  rédito  del 
rodeo,  pero  del  rodeo  primitivo,  productor  precario  de 
carne  y  cuero.  Con  las  admirables  mejoras  introducidas 
de  algunos  años  á  esta  parte,  tanto  en  tas  haciendas 
argentinas  cuanto  en  los  cultivos  de  ios  campos,  ha 
aumentado  considerablemente  ese  rédito,  pero  con  el  fo- 
mento de  la  lechería,  es  casi  incalculable  el  raudal  de 
riqueza  que  manará  de  las  inmensas  y  fértiles  llanuras 
de  la  Pampa. 

SI  se  puede  calcular  que  el  rédito  del  rodeo  primitivo 
daba  del  8  al  IS  %  del  capital  invertido,  fócilmente  se 
elevará  con  la  ordeflada  de  las  vacas,  del  24  al  30%. 
Bien  vale  la  pena  de  emplear  en  ella  algunos  miles  de 
pesos  en  compra  de  material  y  en  siembra  de  alfalfa. 

A  más  de  este  rédito  que  vendrá  á  enriquecer  fabulo- 
samente al  hacendado,  nacerá  la  prosperidad  general  de 
los  habitantes  todos  de  la  campaña.  El  trabajo  asiduo, 
constante,  ordenado,  sujeta  y  civiliza.  El  bienestar  de 
toda  una  población,  de  él  nacido,  multiplica  los  hogares; 
la  leche  no  arruinará  la  pulpería,  al  contrario,  pero  si 
arruinará  en  ella,  e!  inmundo  despacho  de  bebidas,  esa 
plaga  de  toda  nuestra  campaña.  Ko  habrá  ya   mujeres 
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holgazanas,  y  basta,  los  nifios  podrán,  al  salir  de  la  es- 
cuela, ayudar  é.  los  padres  &  ganar  pesos,  trayendo  las 
vacas  al  tambo,  ordeñando  ó  criando  con  la  leche  des- 
natada  los  temeros  mamones. 


CAPITULO  UC 

ENFERMEDADES 

Camas  de  la  epizootia!. — Gírmene»  latentes.— Campos  recarivlos.— La  inbercn- 
loila.  Inocalacldn  en  lu  cabanas. — La  peripnenmonla.— El  carbnDClOi^La 
fiebre  afioia.— La  trlsteu  7  la  carrapaca. 

Cauta»  A  la»  epizootia». — Las  enfermedades  de  la  ha- 
cienda vacuna  eran  hasta  hace  poco,  contadas,  en  el  país, 
6.  más  bien  dicho,  los  casos  que  pudiera  haber  en  ella, 
de  muchas  enfermedades  muy  diversas,  eran  demasiado 
pocos  para  dar  ocasión  y  menos  para  crear  la  necesidad 
de  estudiarlas  con  detención. 

El  crecido  número  de  animales  en  cada  rebaño  ó  rodeo, 
su  poco  valor  relativo,  la  diñcultad  y  casi  la  imposibi- 
lidad de  poder  aplicar  al  animal  enfermo  los  remedios 
que  pudiera  necesitar,  hacían  que  nadie,  en  el  campo, 
pensara,  al  ver  un  animal  enfermo,  en  tratar  de  darse 
una  cuenta  exacta,  ni  de  hacer  la  observación  escrupo- 
losa  del  mal  que  lo  hacia  morir. 

El  país  está  y  estará  todavía,  muchos  años,  gracias  á 
la  extensión  de  que  disfruta  en  él  la  hacienda,  en  una 
situación  tal,  que  enfermedades  que,  en  Europa,  son,  en 
un  grado  terrible,  contagiosas,  quedan  aquí  reducidas  á 
uno  que  otro  caso  casual.  Mientras  no  se  produzcan 
agrupaetonet  exagerada$  de  animales,  durará  esta  Inmu- 
nidad relativa;  pero  ya  no  nos  podemos  hacer  ilusiones 
y  creer  que  de  por  si  el  pais  queda  exento  de  enferme- 


DigilizedbvGoO^^IC 


IéI  MTAJIOU  NOSBBITA. 


dades  epizoóticas,  pues,  desgraciadamente,  hemos  tenido 
ocasión  de  comprobar  lo  contrario. 

Demasiado  lo  hablamos  podido  ver  en  estos  años  pa- 
sados, con  la  raza  ovejuna  y  tampoco  ya  ha  quedado 
indemne  la  hacienda  vacuna. 

SérmaiMt  íafaata».~La  tuberculosis,  b\  carbunclo,  la  íW*- 
teza,  (fiebre  de  Texas),  la  peripneumonía,  \a.  fiebre  a fíosa, 
y  probablemente  algunas  otras  enfermedades  existen  ya 
en  nuestra  campana,  y  sus  gérmenes  latentes  no  esperan 
más,  para  desarrollarse  con  toda  su  terrible  virulencia, 
que  una  ocasión  propicia,  alguna  sequía,  por  ejemplo, 
que  debilitando  sobremanera  el  organismo  de  los  ani- 
males domésticos,  permita  á  los  microbios  apoderarse 
con  facilidad  de  su  presa  para  desempeñar  en  ellos  su 
terrible  papel  de  destructores. 

El  tifus  ó  peste  booína  es  de  poca  gravedad,  en  ge- 
neral, en  haciendas  que  viven  á  campo;  pero  tampoco 
han  faltado  casos,  probablemente,  en  algunos  de  nuestros 
establecimientos. 

De  vez  en  cuando,  ya,  en  varias  partes,  especialmente 
donde  se  crian  animales  fínos,  siempre  más  delicados  y 
venidos  de  países  donde  reinan,  ~á  pesar  de  la  vigilancia 
continua  y  de  los  progresos  de  la  ciencia,  todas  esas 
enfermedades,  y  también  donde  empiezan,  por  la  calidad 
muy  refinada  del  campo,  &  aglomerarse  las  haciendas, 
hemos  sentido  los  primeros  campanazos. 

Cada  día  que  pasa  indica  con  mayor  certeza  la  ame- 
naza, y  cada  día  más  es  preciso  que  el  criador  vaya  co- 
nociendo mejor  los  síntomas  de  todas  las  enfermedades 
que  puedan  diezmar  sus  haciendas. 

No  pensamos  aquí,  de  ningún  modo,  hacer  un  tratado 
especial  y  completo  de  cada  enfermedad;  sólo  queremos 
dar  sobre  las  más  perniciosas  algunas  indicaciones  prác- 
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ticas    que  puedan   guiar   al   estanciero  para  conocer  el 
peligro. 

Por  lo  que  es  del  tratamiento  de  los  animales  enfer- 
mos, de  los  remedios  profilácticos  ó  curativos  que  se 
puedan  aplicar,  lo  mejor  es,  en  caso  de  peligro,  diri- 
girse á  alguno  de  los  ya  numerosos  veterinarios  estable- 
cidos en  Buenos  Aires. 

Campot  neargadot.  —  Las  grandes  epizootias  son  casi 
siempre  causadas  aqui  por  la  escatez  de  manutención, 
escasez  que  proviene  generalmente  de  sequías  prolon- 
gadas 6  de  inviernos  ci'ueles,  en  campos  recargados  de 
hacienda;  la  flacura  es  la  gran  enfermedad  de  nuestras 
haciendas,  como  bien  lo  deja  entender,  en  atlos  malos, 
la  Trase  consagrada;  «la  hacienda  está  de  epidemia-»,  cuan- 
do sólo  se  muere  de  hambre. 

Pero  la  misma  flacura  prepara  el  terreno  para  la 
mayor  parte  de  las  enfermedades  contagiosas.  Se  puede 
atribuir  hoy,  gracias  á  los  descubrimientos  de  Pasteur, 
exclusivamente  á  los  microbios  toda  clase  de  contagio, 
y  considerarlos  como  los  agentes  principales  de  las  en- 
fermedades contagiosas.  Es  sabido,  por  otra  parte,  que 
el  poder  de  los  gérmenes  virulentos,  como  de  todos  los 
parásitos,  está  en  razón  directa  de  la  debilidad  de  los 
organismos  en  los  cuales  se  desarrollan.  Estos  gérmenes 
epidémicos  existen  en  estado  latente  y  no  esperan  más 
que  una  combinación  de  los  elementos  favorables  á  su 
desarrollo; — estado  atmosférico  debilitante  y  mal  estado 
material  y  físico  de  sus  víctimas,  designadas  por  la 
naturaleza,— para  gozar  de  toda  su  vitalidad,  es  decir  de 
toda  la  plenitud  de  sus  facultades  virulentas. 

La  prueba  de  esta  aserción  consta  de  los  mismos  ex- 
perimentos de  Pasteur.  Asi,  el  virus  atenuado  del  car- 
bunclo, ó  grano  malo,  incapaz  de  causar  ninguna  enfer- 
medad á  un  conejo  de  un  año,  mata  al  que  no  tiene 
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más  que  uno  6  dos  dias;  el  viras  atenuado  del  cólera 
de  las  gallinas,  que  preserva  éstas  de  la  enfermedad, 
mata  sin  remedio  los  pajaritos  y  tos  pollitos,  porque  no 
encuentra  en  estos  organismos  débiles  una  fuerza  de  re- 
sistencia suficiente,  y  en  ellos,  cosa  m&s  rara,  vuelve  á 
adquirir  virulencia  bastante  para  que  se  pueda  con  él 
matar  animales  cada  vez  más  grandes. 


Para  que  conserve  mucho  tiempo  el  país  su  fama  de 
sano,  es  preciso  que  los  hacendados  se  guarden  muy 
bien  de  llegar  á  tener  en  sus  campos  más  hacienda  que 
la  que  pueden  contener  con  holgura;  en  esto  reside  el 
gran  secreto  del  buen  ó  mal  éxito. 

Mientras  no  tengamos  grandes  aglomeraciones  de  ani- 
males, el  peligro  de  epizootias  quedará  remoto,  pero  no 
nos  debemos  olvidar  que  cuando  una  enfermedad  conta- 
giosa invade  ua  pais  por  la  primera  vez,  lo  hace  siempre 
con  una  fuerza  terrible,  como  si  encontrase  en  ese  te- 
rreno inexptotado  elementos  extraordinarios  de  desarrollo, 
y  que,  bajo  ese  concepto,  estamos  en  condiciones  de 
sufrir  mucho,  el  dia  menos  pensado. 

Por  otra  parte,  se  pueden  citar  ejemplos  recientes,  como 
la  invasión  aterradora  de  la  lombriz,  en  la  oveja,  y  la 
no  menos  fulminante  Irrupción  de  la  fiebre  aftosa  en  la 
hacienda  vacuna,  en  1874  y  en  1903. 


Se  puede  decir  que  las  enfermedades  más  graves  que 
pueden  diezmar  las  haciendas,  como  ser  \&  peripneamo- 
nia  y  el  carbundo,  están  hoy,  gracias  á  los  trabajos  de 
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Pasteur  y  de  sus  discípulos,  no  sólo  perfectameate  codo- 
cidas,  sino  también  dominadas,  y  que  existen  para  ven- 
cerlas 6,  más  bien  dicho,  alejarlas,  medios  científicos  y 
probados  que,  si  diftcilmente  se  pueden  poner  &i  práctica 
en  rodeos  comunes  y  numerosos,  pueden  y  deben  ser 
aplicados  siempre  en  haciendas  de  valor  y  en  los  rodeos 
de  reproductores. 

La  iubtrealoma.  -  Inoeulaciin  an  la$  oabañaf.  —  Contra  la 
tuberculosis,  si  bien  no  existe  todavía  remedio  curativo 
de  eficacia  reconocida,  siquiera  sabemos  ya  que  dicha 
enfermedad  que  se  creía  hereditaria,  no  lo  es,  y  que 
sólo  es  contagiosa,  producida  por  e)  bacilo  de  Koch,  lo 
que  permite  tomar  precauciones  para  evitarla,  sacrifi- 
cando los  anímales  atacados  y  mejorando  las  condicio- 
nes higiénicas  de  los  demás. 

Pero  la  dificultad  era  muy  grande  para  conocer  estos 
animales,  pues  cuando  son  jóvenes,  muchas  veces  pa- 
recen, aunque  muy  enfermos  ya,  gozar  de  perfecta  salud. 

Esa  dificultad  la  vino  á  remediar  el  descubrimiento 
del  mismo  Koch:  la  taberculina,  que  permite  conocer  al 
enemigo  antes  de  combatirlo. 

La  inyección  de  tuberculina  bajo  la  piel  de  un  animal 
tuberculoso  provoca  en  él,  aunque  la  enfermedad  esté 
todavía  poco  adelantada,  un  estado  febril  comprobado 
por  una  elevación  de  temperatura. 

Hay  algunas  excepciones,  y  si,  raras  veces,  sucede  que 
un  animal  enfermo  no  reacciona,  es  excepción  que  con- 
firma la  regla.  Un  animal,  en  efecto,  que  tiene  ya  lesio- 
nes tuberculosas  muy  generalizadas  no  reacciona,  mientras 
que  casi  siempre,  un  animal  recién  atacado  y  con  lesiones 
mínimas,  presenta,  con  la  tuberculinización,  reacción  muy 
fuerte. 

La  inoculación  de  tuberculina  no  permite,  pues,  conocer 
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el  grado  de  la  enfermedad;  oo  hace  más  que  dioulgar 
tu  exitteneia. 

Se  comprenderá  sin  mayores  explicaciones  de  qué  im- 
portaacia  es  para  los  due&os  de  animales  finos  este  des- 
cubrimiento y  la  necesidad  de  aprovecharlo  para  evitar 
grandes  pérdidas,  especialmente  en  el  momento  de  com- 
prar toros  ó  vacas  de  valor  subido. 

Para  tuberculinizar  estos  animales,  siempre  es  bueno 
esperar  haberlos  tenido  bajo  vigilancia  durante  un  mes, 
pues  un  vendedor  demasiado  vivo  puede,  por  una  serie 
de  inyecciones  hechas  en  ciertas  condiciones,  hacer  re- 
fractarios por  un  tiempoá  la  tuberculina  animales  enfermos. 

También,  para  que  el  resultado  sea  bien  seguro,  es 
preciso  tener  siempre  bueu  cuidado,  6.  cada  operación  y 
antes  de  empezarla,  de  hacer  bajfir  el  termómetro  á  bajo 
de  38". 

Aconsejaremos,  en  la  práctica,  acudir  al  veterinario. 
Sin  embargo,  como  la  inyección  subcutánea  es  operación 
sencilla,  creemos  que  un  dueño  de  cabaQa  debe  'poderla 
hacer  por  si  mismo  después  da  una  lección  ó  dos. 


Reproducimos  aquí  las  insíruccionet  para  el  uso  de 
la  tuberculina  dadss  por  el  Instituto  Pasteur,  pensando 
que  se  deben  vulgarizar  cuanto  sea  posible: 

«La  tuberculina  es  una  substancia  especifica,  extraída 
de  los  cultivos  del  bacilo  de  Koch,  y  que  Inyectada  á  los 
animales  vacunos,  provoca  en  ellos,  si  son  tuberculosos, 
una  elevación  de  temperatura  reveladora  de  la  enfer- 
medad. 

La  tuberculina  es  despachada,  sea  concentrada  (íuberea- 
lina  bruta),   sea  en  estado  de  dilución,  completamente 
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lista  para  su  inyección  (iubereulina  diluida).  Bajo  la 
primera  forma,  se  entrega  á  las  farmacias  y  á  los  vete- 
rinarios. Los  criadores  deben  siempre  pedirla  diluida,  la 
dilución  necesitando  precauciones  importantísimas  que 
sólo  los  técnicos  pueden  observar  escrupulosamente. 

Inyección.— Se  inyecta  en  una  sola  vez,  detrás  de  la 
paleta  (en  el  vado  de  la  paleta)  entre  cuero  y  carne,  y 
después  de  haber  pelado  y  lavado  la  piel  con  agua  her- 
vida fenicada,  cresilada  ó  lisolada,  de  2  á  4  centímetros 
cúbicos  de  tuberculina,  á.  saber: 

Para  toros  y  animales  vacunos   de   ta- 
maño erande 4  centímetros  cúbicos 

Para  vacas  de  tamaño  grande 3  1/2  — 

Para  vacas  de  tamafio  regular 3  — 

Para  terneros  y  toritos  de  1  á  2  años.  2  — 

Observación  de  la  temperatura.  —  Conviene  tomar  la 
temperatura  de  mafiana  y  de  tarde,  durante  dos  6  tres 
dias  antes  de  la  inyección:  el  promedio  de  estas  tempe- 
raturas constituye  la  temperatura  inicial  del  animal.  Ri- 
gurosamente, es  suficiente  tomar  la  temperatura  una 
sola  vez  antes  de  la  inyección. 

Después  conviene  tomarla  cuatro  veces:  13, 15, 18  y  21 
horas  después  de  la  inyección. 

La  reacción  diagnóstica  se  mide  por  la  diferencia  que 
existe  entre  la  temperatura  inicial  y  la  temperatura  más 
alta,  que  ha  sido  observada  después  de  la  inyección;  si 
esta  diferencia  alcanza  6  pasa  de  un  grado  y  medio 
(lo,5)  et  animal  es  declarado  tuberculoso. 

Prácticamente,  conviene  hacer  la  Inyección  á  las  6  de 
la  tarde;  durante  todo  el  día  siguiente,  se  anotan  las 
temperaturas  á  las  6,  á  las  9  a.  m.,  á  medio  día  y  á 
las  3  de  la  tarde. 

Puede  ocurrir  que  al  principiar  la  inyección,  el  animal 
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se  eacuentre  febril;  entonces  se  aplaza  ta  operación, 
cuando  la  temperatura  inicial  alcanza  á  39  grados  3  dé- 
cimos (39'',3}  en  los  adultos,  ó  á  39  grados  8  décimos 
(39'',8)  en  los  jóvenes. 

En  fln,  no  olvidarse  que  en  las  vacas  muy  tuberculo- 
sas y  tísicas',  las  inyecciones  de  tuberculina  pueden  no 
provocar  elevación  de  temperatura  alguna;  en  estas  vacas 
es  inútil  et  empleo  de  la  tuberculina  para  el  diagnóstico: 
los  síntomas  clínicos  bastan  ampliamente». 

La  pBripnéumoBls,  enfermedad  que,  durante  algunos  aüos, 
hizo  en  Europa  destrozos  en  los  roballos,  no  parece  haber 
existido  nunca  en  la  República  Argentina,  á  pesar  del 
ruido  que,  de  cuando  en  cuando,  hicieron  en  Europa 
alrededor  de  pretendidos  casos  sospechosos,  personas 
interesadas  en  atajar  la  importación  de  nuestros  ani- 
males. 

En  Europa,  hoy,  tampoco  causa  mayores  perjuicios  á 
los  criadores,  desde  que  se  ha  probado  que  la  inocula- 
ción del  virus  á  los  animales  sanos,  los  preservaba,  del 
mismo  modo  que  la  vacuna  preserva  al  hombre  de  la 
viruela. 

La  mortandad  que  antes  producía,  alcanzaba,  muchas 
veces,  el  70  %  de  las  haciendas;  hoy  no  alcanza  sino  al 
2  %■ 

La  inoculación  consiste  simplemente  en  introducir  en 
la  parte  inferior  de  la  cola  de  los  animales  sanos,  un 
poco  del  liquido  sacado  de  un  pulmón  enfermo. 

E^ta  enfermedad,  debida  á  un  microbio  sumamente 
pequeho,  se  transmite  por  contagio.  Sus  principales  sín- 
tomas son:  la  falta  de  apetito,  debilidad,  acceleración  de 
la  respiración,  fíebre,  cólicos  intermitentes;  tos  abortada. 
Estos  síntomas  aumentan  y  se  agravan,  evolucionando 
la  enfermedad  en  10  á  15  días. 

Parece,  d  veces,  sanarse;   pero  pasa   casi  siempre  al 
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estado  ctódÍco  y  dura  algunas  semanas,  acabando  por 
la  muerte  por  asfixia  ó  intoxícacióa  pútrida. 

Eq  la  forma  aguda  puede  ocurrir  la  muerte  en  dos 
hasta  ocho  dias. 

No  hay  más  remedio  que  sacrificar  &  los  enfermos  é 
inocular  ios  sanos. 

£/  carbumlo  es  otra  enfermedad  contagiosa  vencida  por 
la  ciencia.  Enfermedad  terrible,  causada  por  un  micro- 
bio de  una  vitalidad  asombrosa,  que  sólo  el  fuego  puede 
destruir  y  que,  en  muchos  casos  mata  al  hombre  lo 
mismo  que  al  animal. 

Para  hacerlo  conocer  bien  de  los  estancieros,  que  asi 
podrán  evitar  mayores  males  y  peligros  de  consideración, 
no  podemos  hacer  mejor  que  reproducir  los  datos  y  con- 
sejos dados,,  hace  poco,  en  una  publicación  oficial  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  y  de  la  cual  extractamos  lo 
que  sigue: 

«EL  agente  infeccioso  está  en  la  tierra,  en  el  pasto,  en 
las  aguas,  bafiados  y  lagunas,  operándose  la  infección 
en  los  ganados,  al  comer  y  beber  esos  pastos  y  aguas. 

La  inoculación  jjel  virus  se  hace  por  las  lastimaduras 
de  la  mucosa:  las  moscas  como  agente  transmisor  di- 
recto, no  tiene  importancia. 

El  carbunclo  bacíeridiano  aparece  de  una  manera  sú- 
bita, evoluciona  con  suma  rapidez,  determinando  á  menudo 
la  muerte  en  pocas  horas,  un  dia,  ó  á  lo  sumo  dos  días, 
según  los  sujetos  y  las  especies,  y  -  dado  nuestro  siste- 
ma de  crianza,— es  casi  imposible  determinar  la  enfer- 
medad antes  de  ocurrida  la  muerte.  Una  vez  producida 
ésta,  es  sumamente  fácil  determinar  el  diagnóstico:  los 
aninules  muertos  despiden  un  liquido  sanguinolento  por 
los  orificios  naturales;  los  tejidos  inmediatos  al  cuero 
están  embebidos  de  un  liquido  amarillento,  notándose 
además  grandes  y  pequeñas  manchas  hemorrágicas;   la 
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sangre,  espesa  y  viscosa,  presenta  un  aspecto  de  la  jalea 
de  frutas  y,  sobre  todo,  el  bazo  se  dilata  de  una  manera 
extraordinaria,  alcanzando  un  aumento  de  varias  veces 
el  de  su  tamaño  natural,  y  al  cortarlo,  tiene  el  aspecto 
de  una  papilla  negruzca.  Todos  estos  síntomas  casi  siem- 
pre son  confirmados  por  el  examen  bacteriológico. 

Comprobada  la  existencia  del  carbunclo  bacteridiano  en 
un  establecimiento,  es  indispensable:  1°,  eoiíar  que  los 
animales  del  potrero  infectado  pasen  á  un  potrero  que 
no  lo  esté;  2°,  oacunar  todo  el  ganado  del  establecimiento; 
>,  prohibir  que  se  cueree  ningún  animal  que  presente 
alguno  de  los  síntomas  característicos;  4°,  quemar  todos 
los  cadáveres  que  presenten  esos  mismos  síntomas,  en 
el  mismo  paraje  en  que  hayan  muerto. 

Quemando  todo  cadáver  y  vacunando  anualmente  el 
ganado  de  un  establecimiento  infestado,  la  mortalidad  se 
reduce  á  proporciones  insigniScantes;  de  lo  contrario,  el 
foco  de  infección  se  agranda  como  una  mancha  de  aceite. 
La  vacunación  es  una  operación  económica;  pues  en  rea- 
lidad cuesta  poco  y  puede  salvar,  en  ciertos  casos,  ingen- 


Haremos  notar  aquí  que  para  operar  en  un  gran  númer'> 
de  animales,  se  necesita  el  uso  del  corral  de  manga. 

Se  han  publicado  foUetitos  descriptivos  de  la  operación 
y  cualquier  veterinario  se  encarga  de  proveer  los  útiles 
y  virus  necesarios  á  ella  y  de  ensenar  á  quien  la  quiera 
practicar,  el  modo  do  hacerlo. 

La  fíebra  bAam.— Hacia  veinte  años  que  no  había  apa- 
recido en  el  país  la  ñebre  aftosa,  cuando  en  marzo  1900, 
invadió  la  provincia  de  Buenos  Aires.  La  invadió  rápi- 
damente, y  en  toda  su  extensión,  siendo  tan  imposible 
atajar  el  mal,  que  muchos,  más  bien,  deseaban  que  se 
les  viniese  encima  cuanto  antes,  [tara  estar  más  pronto 
Ubres  de  él.    Se  calcula  que  la  enfermedad  mató  entoo- 
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ees  más  ó  menos  el  cinco  por  cieato  de  los  animales 
atacados.  En  Europa,  donde  la  estabulación  es  casi  per- 
manente, la  enfermedad  es  mucho  menos  benigna,  y  aqui 
sucede  Ío  mismo  entre  las  vacas  finas  mantenidas  á 
pesebre. 

El  perjuicio  más  grave  que  causó  su  aparición  fué  el 
cierro  de   los  puertos  ingleses  á  nuestra  exportación  de 


Fif.  38  7  3»-Fiabre  aftOBa. 

animales  en  pié  que  empezaba  á  tomar  un  magnifico 
incremento,  y  esto  solo  le  valió  al  país  una  pérdida  de 
muchos  millones  de  pesos. 

También  diremos  que  si  la  mortandad  no  fué  mayor, 
la  enfermedad  atrasó  muchisimo  la  hacienda  vacuna,  y 
siendo  esto  al  principio  del  invierno,  muchos  animales 
«nfermos  no  tuvieron  ya  levante  y  se  fueron  muriendo 
poco  &  poco  hasta  la  primavera. 


DigilizedbvGoO^^IC 


Ha  vuelto  otra  vez  en  1903  á  hacer  estragos,  pero  se 
presentó  más  benigna,  atacando  casi  exclusivamente  ios 
animales  de  pesebre. 

Los  primeros  síntomas  de  la  enfermedad  son:  ñebre, 
falta  de  apetito  y  sed  viva.  Eo  la  vaca  disminuye  rápi- 
damente la  secreción  de  leche.  En  seguida  aparecen  en 
los  labios,  enctas  y  lengua,  ó  en  las  ubres  y  entre  las 
pezuDas,  pequeñsis  verrugas  que  se  ulceran  más  tarde. 
De  la  boca  de  tos  animales  enfermos  cuelga  la  saliva  en 


Fig.  40— Fiebre  arto». 

largos  hilos  gomosos.  Los  animales  cojean  ó  permanecen 
echados.  Esta  epizootia  ataca  Igualmente  las  ovejas,  ca- 
bras ó  cerdos. 

La  primera  medida  es  evitar  el  contacto  y  aislar  los 
animales  atacados;  no  permitiendo  que  los  animales 
sanos  coman  ni  beban  por  donde  ha  pasado  un  enfermo. 

A  los  animales  enfermos  hay  que  lavarles  las  llagas 
de  la  boca  con  una  solución  de  alumbre,  ó  de  ácido 
bórico,  ó  de  ácido  sallcilico;  untar  las  de  las  ubres  con 
pomada  fenlcada  ó  glicerina  sallctlada  y  curar  las  pezu- 
ñas con  solución  de  sulfato  de  cobre  ó  de  cinc.  Será 
bueno  quemar  los  potreros  donde  se   hayan  tenido  ani- 
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mates  enfermos.  Para  que  todas  estas  operaciones  sean 
fi9u:)les  y  eñcaces,  debe  haber  en  toda  estancia  bien  orga- 
nizada una  manga  y  un  brete,  que  ahorra  tiempo,  dinero 
y  molestia. 

Las  personas  que  curen  á  los  animales  enfermos  deben 
lavarse  con  agua  fenicada  ó  con  jabón  sublimado,  por- 
que  la  enfermedad  contagia  al  hombre,  y  no  debe  be- 
berse leche  de  animal  enfermo.' 

El  Ministerio  de  Agricultura  ha  recomendado  las  fór- 
mulas curativas  siguientes: 

Para  la  boca  de  los  animales  enfermos,  solución  de 
formol  al  uno  por  ciento.  Para  las  patas,  ubres,  etc.,  la 
misma  solución  del  cinco  al  diez  [>or  ciento. 

Las  tres  figuras  (38,  39  y  40)  muestran  el  aspecto  y 
localización  de  las  llagiks  en  la  boca,  la  ubre  y  la  pezufta 
del  animal  vacuno.  Las  placas,  en  su  primera  aparición, 
son  como  una  pequeña  verruga  obscura,  se  convierten 
en  seguida  en  una  placa  blanquecina,  y  por  último,  el 
centro  se  ulcera,  formándose  una  llaga  roja  con  bordes 
blancos.  Cuando  empieza  á  sanar,  se  forma  una  costra 
que  cae  en  seguida. 

La  trhiéza  y  la  garrapata.  —  La  tristeza,  ó  fiebre  de 
Texas,  reina  en  estado  endémico  en  todas  las  provincias 
del  norte  de  la  República,  siendo  relativamente  indemne 
el  sur  de  Córdoba  y  Santa  Pé,  y  del  todo,  las  provincias 
de  Mendoza,  San  Luis  y  Buenos  Aires,  lo  mismo  que 
todos  los  territorios  del  sur. 

El  vehículo  de  esta  enfermedad  es  la  garrapata,  insecto 
parásito  que  se  cría  en  el  suelo  ó  invade  el  cuerpo  de 
los  animales  vacunos,  clavando  su  cabeza  en  el  cuero 
para  chuparles  la  sangre.  Donde  no  existe  la  garrapata, 
no  cunde  la  tristeza,  y  aun  en  las  regiones  infestadas,  no 
la  hay  en  los  alfalfares  donde  no  puede  vivir  la  garrapata, 
ni  tampoco  en  tos  campos  de  vez  en  cuando  quemados; 
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por  lo  contrario,  abunda  el  par&sito  en  los  montes,  fa- 
voreciendo alti  el  desarrollo  de  la  eafermedad. 

E^  animal  criollo  sufre  menos  de  la  tristeza  que  los 
anímales  finos;  éstos  sobretodo  antes  que  estén  aclima- 
tados, son  los  más  perseguidos.  El  peligro  es  mayor 
para  los  que  se  traen  del  sur,  donde  no  es  conocida  la 
garrapata,  y  en  ciertas  regiones,  la  mortandad  ha  sido 
de  50,  60  y  80  %  de  los  animales  recién  traídos.  Es  para 
el  estanciero  de  las  comarcas  del  norte  un  problema  de 
costosa  solución  e)  de  la  aclimatación  de  los  reproductores 
finos  que  necesita  para  mejorar  sus  haciendas;  y  los 
necesita  absolutamente,  pues  sin  este  refinamiento,  las 
haciendas  no  pueden  dar  ya  productos  proporcionados  al 
precio  actual  de  los  arrendamientos. 

La  enfermedad  hace  más  estragos  después  de  los  gran- 
des calores,  en  febrero,  marzo  y  abril,  pero  no  es  raro 
verla  también  en  invierno.  Ataca  de  preferencia  los  ani- 
males  gordos  y  adultos,  sufriendo  menos  tos  terneros. 

La  infección,  á  veces,  especialmente  en  estos,  se  pro- 
duce en  forma  benigna;  otras  veces,  y  sobretodo  en  los 
adultos,  es  inmediata  y  de  suma  gravedad. 

En  el  primer  caso  parece  conferir  &  sus  victimas  una 
relativa  inmunidad  contra  ataques  p<»teriores.  La  forma 
grave  se  manifiesta  por  una  tuerte  elevación  de  tempe- 
ratura, acompañada  de  iristesia  y  con  gran  disminución 
del  apetito.  Los  sintonías  de  la  afección  se  agravan  más 
y  más,  y  el  animal  sucumbe,  á  veces  en  48  horas, 
otras  veces  en  tres,  cuatro,  ocho  ó  más  días. 

Se  han  empleado  muchos  tratamientos:  sulfato  de 
quina,  composiciones  arsenicales,  salicilato  de  soda  y 
purgantes,  lodo  sin  resultado  verdaderamente   curativo. 

Los  baflos  en  líquidos  insecticidios  especialmente  pre- 
parados, con  obligación  para  ¡os  estancieros  de  llevar 
en  épocas  fijas  sus  haciendas  á  los  bañaderos  oficiales. 
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darán  seguramente,  fL  pesar  de  sus  grandes  inconvenien- 
tes, algún  resultado  proQIáctico,  lo  mismo  que  las  que 
mazónos  de  campo,  haciendo  mermar  la  cantidad  de 
garrapatas,  y  también  á  esto  tenderá  la  propagación  de 
los  cultivos,  especialmente  de  los  alfalfares;  pero  es  de 
temer,  asi  mismo,  que  la  garrapata  se  vaya  aclimatando 
paulatinamente  en  el  sud  y  acabe  por  inundar  la  pampa. 
Por  esto,  se  deberá  evitar  de  hacer  viajar  á  pie  hacienda 
vacuna  en  las  zonas  infestadas,  sobretodo  tratándose  de 
reproductores:  asi  se  evitará  no  solamente  que  se  enfer- 
men estos  mismos,  sino  también  que  vayan  propagando 
la  infección  en  reglones  sanas.  En  una  palabra,  es  pre- 
ciso luchar  por  todos  los  medios  posibles  contra  la  garra- 
pata para  conseguir  en  lo  posible  su  destrucción  é 
impedir  su  difusión  (1). 

Suponiendo  que,  como  para  la  lombriz  en  las  ovejas, 
no  es  el  parásito  la  verdadera  enfermedad,  sino  un  agente 
del  mal  llamado  tristeaa,  y  por  él  «malaria  bovina»; 
creyendo  que  bastan  muy  pocos  de  estos  insectos  para 
comunicar  la  enfermedad,  y  considerando  su  destrucción 
completa  casi  imposible,  el  señor  Ligniéres  ha  buscado 
los  medios  de  atajar  directamente  á  ésta  por  medio  de 
una  vacunación  adecuada. 

La  nueva  vacuna  no  ha  entrado  todavía  en  la  práctica 
corriente,  y  sus  resultados  no  pueden  eximir  todavía  á 
los  estancieros  de  tomar  las  [H'ecauciones  indicadas  contra 
la  garrapata,  baños,  creadón  de  alfalfares,  quemazones, 
abstención  de  tránsito  por  las  zonas  infestadas,  etc. 


(1)  L>  perdd  m  muy  ftTída  de  gaiTa.pMa»,  lo  qne  >e  pnede  comprobar  por  Ijt 
InspeccidD  dsl  boche  de  las  que  prúvicoea  de  la*  reclDoes  infeatada*.  Con  impe- 
dir ID  deilmcclon  eo  dicbaa  reglones  se  prestaría  nu   eran  aerficlo  á  la    ca- 
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ÍM  manada.— Elección  d«  yegaas.— Ndmcro  de  la  manada. — Entablar.—AqDcren- 
re nciar.— Padrillos  errante»,— Prodo cío  de  las  yeí^a^— Yeenas  de  andar.— 
Cgldado  de  la  manada.— Hierra,  capa,  cerdeada.— La  cailradiM. 

La  fliffffffiAr.— Se  llama  manada  una  famiUa  de  animales 
yeguarizos,  yeguas  y  potrancas,  potrillos  y  potros,  enía- 
bladoB  juntos,  bajo  la  vigilancia  y  protección  de  un  pa- 
drillo. 

Lo  mismo  por  la  manada  que  por  el  rodeo,  con  la 
hacienda  vacuna,  el  hombre  aprovecha  el  Instinto  del 
animal  para  aminorar  su  propio  trabajo,  y  en  todos  los 
países  donde  se  crian  en  semí-libertad  y  en  gran  nú- 
mero, caballos,  como  en  la  Camarga  (Francia),  en  Hun- 
gría, en  Rusia,  y  en  algunas  otras  partes,  se  encuentran 
manadas. 

En  estado  silvestre,  el  macho  lucha  para  conquistar 
hembras,  y  tanto  por  sus  victorias  sobre  sus  rivales  como 
por  la  atracción  que  sabe  ejercer  sobre  tales  ó  cuales 
yeguas,  se  apodera  de  cierto  número  de  ellas,  formando 
asi  su  familia,  vigilándolas  para  que   no   se   le    vayan, 
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protegiéndolas  para  que  otro  macho  no  se  las  arrebate, 
defendiéndolas  contra  los  peligros  que  las  puedan  ame- 
nazar y  dirigiéndolas  para  que  siempre  encuentren  bue- 
nos campos  y  buenas  aguadas. 

El  hombre  deja  al  padrillo  el  cuidado  de  tener  juntas 
sus  yeguas,  para  que  no  se  desparramen;  pero  se  las 
elige  á  su  gusto  y  conveniencia. 

También  suprime  los  machos  sobrantes,  haciendo  de 
ellos  potros  que  se  destinarán  al  trabajo,  y  aquerencia 
la  manada  de  tal  modo  que  no  tiene  que  acordarse  el 
padrillo  de  ir  &  buscar  con  ella,  en  campos  lejanos, 
agua  y  pasto,  que  le  proveen  ahí  mismo. 

La  t/teeión  d»  lat  /tgua»  es  de  mucha  importancia  para 
que  la  manada  pueda  suministrar  al  establecimiento 
caballos  buenos. 

Deberán  ser  de  pelo  zaino,  colorado,  alazán,  oscuro  ó 
tordillo,  pero  siempre  de  un  solo  pelo,  tapado,  supri- 
miéndose las  overas. 

Las  yeguas  se  deben  elegir  de  cabeza  pequeña,  de 
alta  estatura,  de  piernas  finas  y  bien  conformadas,  de 
pecho  profundo  y  de  barriga  liviana,  destinándose  á  la 
graseria  todas  aquellas  cuyo  tamaño  y  conformación  no 
ofrezcan  las  condiciones  requeridas. 

Más  que  para  ninguna  de  las  otras  especies  domés- 
ticas, se  debe  tratar,  en  lo  que  concierne  la  hacienda 
yeguariza,  mucho  menos  de  conseguir  la  cantidad  que 
la  calidad,  sobre  todo  en  las  circunstancias  actuales  de 
nuestra  industria  pastoril. 

La  eliminación  Juiciosa  de  todo  animal  defectuoso  es 
el  primer  paso  para  el  refinamiento  de  una  raza;  la  selec- 
ción propiamente  dicha  viene  después,  cuando  una  vez 
apartado  el  peligro  de  verse  reproducir  los  defectos  que 
se  quiere  hacer  desaparecer  de  ia  raza,  se  trata  de  fijar 
sus  cualidades. 
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La  yegua  criolla  es  sumamente  rústica  y  sana,  y  como 
del  temperameato  de  la  madre  más  que  del  tempera- 
meato  del  padre  depende  la  salud  del  potrillo,  la  mejor 
yegua  para  formar  la  manada  será  la  misma  yegua  criolla. 

Húmtro  da  la  maaai/a.  •  Entai/ar.—'üaa,  manada  deoeiníi- 
cinco  ó.  treinta  yeguas  basta  para  un  padrillo. 

El  mejor  momento  para  entablarla  son  los  meses  de 
septiembre  y  octubre,  cuando  los  padrillos  empiezan  á 
repuntar.  Los  padrillos,  que  ya  tienen  sus  yeguas,  echan 
«ntonces  de  sus  manadas  á  los  machos  nuevos,  en  los 
cuales  se  van  desarrollando  ya  las  facultades  sexuales, 
y  que  tratan  de  hacerse  también  de  yeguas  para  consti- 
tuir su  propia  familia  en  detrimento  de  ellos. 

Ningún  animal  como  el  caballuno,  en  el  estado  de  li- 
bertad relativa  que  forma  la  base  de  nuestro  sistema 
pastoril,  demuestra  en  el  mismo  grado  el  genio  exclusivo 
y  celoso  del  macho  hacia  las  hembras  que  se  ha  reser- 
vado, siendo  sus  mismas  costumbres  naturales  las  que 
han  indicado  al  hombre  de  qué  modo  se  debe  regir  su 
cria,  conformándose  con  ellas  y  contentándose  con  adap- 
tarlas, en  sus  lineas  generales,  á  los  principios  de  la 
zootecnia  y  á  sus  ñnes  utilitarios. 

Si  el  padrillo  es  bueno,  activo,  fogoso,— y  si  no  lo  es, 
se  debe  desechar,— ayuda  mucho  á  entablar  la  manada; 
pues  él  mismo  se  encarga  de  vigilar  sus  yeguas,  de  im- 
pedir que  se  vayan  y  de  defenderlas  con  todo  coraje 
contra  los  intrusos.  Coa  un  potrero  alambrado  se  sim- 
pliQcan  mucho  las  cosas,  pues  al  cabo  de  poco  tiempo, 
las  yeguas  se  hacen  muy  compatieras,  aprenden  á  res- 
petar á  su  dueño  y  seftor,  y  se  siguen  perfectamente;  ea 
una  palabra,  están  eniahladaa. 

Si  no  hay  potrero,  es  bueno,  aunque  sufran  un  poco 
las  yeguas,  encerrarlas  unas  pocas  noches  en  el  corral, 
soltándolas  al  aclarar,  para  que  no   «e  paimen  y  para 
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evitar  en  lo  posible  que  malparan,  efecto  que,  algunas 
veces,  le  produce  el  eacierro,  en  un  estado  de  preñez 
adelantado. 

M^u»r»ne¡ar.—S\  la  manada  que  se  trata  de  entablar 
proviene  de  otro  campo,  la  tarea  es  más  fócil,  pero  sin 
una  vigilancia  continua,  se  corre  el  peligro  de  que  se 
vaya  toda  para  la  querencia.  El  animal  yeguarizo  es, 
algunas  veces,  muy  trabajoso  para  agaerenciar,  y  requiere 
un  pastoreo  tanto  más  estricto,  que  cuando  se  va,  está 
lejos  en  pocas  horas.  A  los  aDos,  se  suele  acordar  del 
campo  donde  ha  nacido;  el  número  de  leguas  y  las  di- 
ficultades del  camino  poco  lo  detienen. 

Particularmente  los  caballos  ó  yeguas  llevados  de  cam- 
pos de  pasto  tierao  á  los  campos  nuevos,  se  aquerencian 
difícilmente,  pero  á  medida  que  va  cundiendo  la  gra- 
miüa,  el  pasto  más  apetecido  del  yeguarizo,  dan  menos 
trabajo. 


Sucede,  á  veces,  que  el  padrillo  de  una  manada  recidn 
formada  se  resiste  á  admitir  en  ella  ciertas  yeguas,  por 
motivos  conocidos  de  él  únicamente.  Las  corre,  las  muer- 
de, las  cocea,  y  lo  mejor,  en  este  caso,  es  atarle  de 
cada  mano  una  huasca  bastante  larga  para  que,  á  cada 
paso  que  dé,  la  pise  con  la  pata.  Basta  esto,  en  gene- 
ral, para  que  se  apacigüe  y  deje  también  esas  yeguas 
entablarse  con  las  demás. 

Padritha  •tm/ií»*.— No  se  debe  admitir  que  anden  por 
el  campo,  padrillos,  propios  6  ajenos,  que  no  sean  los 
reservados  para  ese  objeto.  A  los  propios,  que  por  des- 
cuido ó  por  haber  estado  flacos  cuando  ta  castración  de 
los  demás,  en  marzo  y  abril,  hayan  quedado  enteros,  se 
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debe  aprovechar  el  primer  buen  dia  templado  para  cas^ 
trarlos;  á  los  ajenos,  de  marcas  desconocidas,  se  les  hace 
la  misma  operación,  avisando  &  los  vecinos  que  retiren 
los  suyos. 

Dejar  en  el  campo  todos  estos  padrillos,  es  exponerse, 
no  solamente  á  perder  el  fruto  de  la  buena  elección  de 
reproductores  que  se  haya  hecho,  sino  también  &  perder 
yeguas,  y  á  tener  que  campearlas  y  entablarlas  de 
nuevo. 

Proemio  é»  laa  yeguas.— Ea  campo  abierto  sobre  todo, 
el  animal  yeguarizo  da  mucho  más  trabajo  que  provecho, 
y  se  puede  decir  que  su  cria  no  pasa  de  ser  un  metí 
necesario.  Dicen  que  compone  los  campos  nuevos,  pero 
las  vacas  tos  componen  también,  con  mucho  más  provecho 
inmediato,  y  ya  hemos  dado  nuestra  opinión  defínitiva 
sobre  la  imaginaría  compostura  de  los  campos  por  la 
hacienda,  sin  la  ayuda  del  arado. 

La  dificultad  de  aquerencíar  las  yeguas  en  esos  campos 
donde  no  encuentran  los  pastos  de  su  gusto,  y  donde  la 
sabandija  abunda,  es  una  advertencia  para  los  estancieros 
de  no  dedicarse  demasiado  á  la  cria  de  esta  especie  por 
motivos  más  ó  menos  tundados  de  compostura  de  campos. 
Se  precisan,  es  cierto,  en  los  campos  nuevos,  más  caballos 
para  el  mismo  servicio  de  los  establecimientos,  que  eo 
los  campos  de  adentro,  donde  la  extensión  por  una  misma 
cantidad  de  hEu:íenda  es  mucho  más  reducida,  pero  siem- 
pre se  debe  proporcionar  el  número  de  yeguas  á  la$  ne- 
cesidadeM  del  establecimiento,  y  nada  más. 

Hay  estancias  que  mantienen  manadas  para  producir 
diez  veces  lo  que  precisan  de  caballos  pora  sus  faenas,  y 
es  ese  el  error  económico  más  general  entre  los  criado- 
res criollos.  No  se  dan  cuenta  que  gastan  en  cuidar  esas 
mismas  yeguas  todo  el  producto  que  les  dan  en  caballos, 
pues  entre  recogidas  y   campeadas,    el  cuidado  de   las 
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yeguas  requiere  mucho  más  gasto  de  caballos  que  el 
cuidado  de  la  hacienda  vacuna,  en  igual  número  de 
cabezas. 

De  cualquier  modo,  es  ocupar  un  campo  coa  poco 
provecho,  el  tener  en  él  yeguas  en  vez  de  vacas,  pues 
la  yegua  no  solamente  come  mucho  y  busca  los  mejores 
pastos,  sino  que  destruye  mucho  pasto,  corriendo  y  es- 
carbando. «Tiene  cinco  bocas»,  dice  un  refrán,  y  es 
muy  cierto. 

Su  parición  es  bastante  insegura,  y  basta  cualquier 
intemperie  para  comprometerla,  sin  contar  que  pare 
generalmente,  cuando  más,  dos  crias  por  cada  tres 
años. 

Su  cria, — hablamos  de  las  yeguas  ordinarias  y  en  las 
condiciones  actuales  de  nuestro  mercado,  ~~ vale  poco,  en 
proporción  de  su  poca  abundancia  relativa;  si  es  hem- 
bra, valdrá  poco  más  ó  menos  tres  pesos,  hasta  que 
llegue  á  la  edad  de  tres  años,  que  entonces  si  se  pone 
muy  gorda,  podrá,  durante  unos  meses,  valer  el  doble; 
si  es  macho,  tendrá  que  correr  el  riesgo  de  la  castra- 
ción y  puede  ser  que  á  los  tres  años,  como  potro,  valga 
de  10  á  12  pesos,  y  el  doble,  ó  nada,  después  de  do- 
mado 

Poco  vendrá  á  compensar  el  trabajo  y  los  gastos  oca- 
sionados por  las  yeguas,  la  cerda  que,  cada  dos  años, 
se  pueda  recoger,  á  fuerza  de  golpes,  piales  y  quebra- 
duras. 

Yeguas  d»  andar.— En  resumen:  tener  pocas  yeguas  bien 
escogidas  y  bien  cuidadas,  es  el  mejor  modo  de  hacer  más 
provechosa  la  cria  de  esta  especie.  El  modo  de  aumentar 
ese  provecho  sería  de  llegar  poco  á  poco  á  tener  puras 
yeguas  mansas  en  vez  de  dejarlas  chucaras. 

Algún  día  desaparecerá  ese  prejuicio  estúpido  que  hace 
considerar  por  el  hombre  de  campo  como   una  deshonra 
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andar  en  yegua,  y  se  utilizarán  óstas  á  la  par  de  los 
caballos.  La  yegua  tiene  geaeralmente  m&s  resistencia 
para  el  trabajo  que  el  caballo  neutro,  no  estando  prefia- 
da;  lo  que  si,  presenta  para  su  salud  cierto  peligro  el 
amansarla,  y  de  ningún  modo  se  debe  domar  al  estilo 
del  pais,  sino  amansarla  primero  perfectamente  de  abajot 
es  decir,  acostumbrándola  despacio  á  la  presencia  del 
hombre,  al  manoseo,  &  dejarse  ensillar;  pues  los  golpes 
de  la  doma  la  suelen  dejar  enferma,  y  con  ella  hay  que 
andar  con  mucha  paciencia,  sobre  todo  si  está  preñada, 
aunque  sea  de  poco  tiempo. 

Volveremos  sobre  el  asunto  al  hablar  de  la  doma  de 
los  potros. 

Cuidado  da  la  /nafiatfa.  — Una  vez  aquerenciada  y  enlabia- 
da una  manada,  el  cuidado  que  requiere  consiste  en  re- 
abría temprano,  todos  los  dias,  y  traerla  á  su  rodeo  ó 
á  su  corral. 

Cuando  viene  la  parición,  se  debe  tener  mucho  cuidado, 
si  hay  mucha  agua  en  los  cañadones,  que  las  yeguas 
paran  en  las  lomas,  pues  no  saben  tomar  de  por  sí  sus 
precauciones  y  dejan,  muchas  veces,  ahogar  el  potrillo. 
Buscan  mucho  los  campos  húmedos  en  la  primavera, 
para  comer  las  raices  tiernas  que  arrancan  escarbando, 
y  no  tratan  de  evitar  é.  su  cria  el  pieligro  que  asi  le  ha- 
cen correr. 

Hierra;  capa;  c»rdaada.—M.B.TZO  y  abril  son  los  meses 
más  á  propósito  para  herrar  los  potrillos,  para  la  capa 
y  la  cerdeada. 

Mientras  se  conservan  en  el  campo  las  viejas  costum- 
bres de  brutalidad  inicua  hacia  la  hacienda  yeguariza,  la 
hierra  de  los  potrillos  presentará  siempre  para  ellos  gran- 
des peligros.  El  menor  golpe  basta,  á  menudo,  para  in- 
utilizar, si  no  para  matar  el  animal,  y  nunca  se  tomarán 
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suficientes  precauciones  de  vigilancia  y  de  orden  para 
evitados  en  este  trabajo. 

Hasta  que  poco  á  poco  se  vaya  tomando  la  costumbre 
de  amansar  las  yeguas,  como  hemos  dicho,  y  que  se 
puedan  asi  agarrar  los  potrillos  despacio  y  sin  estropearlos, 
la  hierra  siempre  costará  la  vida  á  algunos,  lo  que  será 
de  sentir  cada  vez  m4s,  á  medida  que  los  criadores  vayan 
refinando  y  cuidando  mejor  su  hacienda,  y  comprendiendo 
que  hace  más  cuenta  cuidar  bien  una  manada  regular, 
que  tener  á  «lo  de  Dios  es  grande»,  cantidades  de  ani- 
males defectuosos  y  chucaros. 


Se  debe  usar  para  los  potrillos  una  marea  chica  y 
aplicársela  en  la  parte  baja  del  muslo,  dando  al  potrillo, 
antes,  una  palmada  en  la  pierna  para  hacérsela  estirar 
bien.  Se  elige  generalmente  el  lado  de  montar  y  to- 
dos los  potrillos  deben  llevar  la  marca  en  el  mismo 
costado. 

La  eaatraeion  de  los  potrillos  es  una  operación  mucho 
más  delicada  que  la  de  cualquier  otro  animal,  y  no  se 
debe  confiar  á  cualquiera. 

Para  evitar  la  hemorragia,  es  un  excelente  sistema  el 
cortar  la  vinza  con  un  alambre  caliente,  que,  al  cortar, 
cauteriza  la  herida,  y  refregar  después  toda  la  parle  con 
aceite  de  comer.  El  operador  debe  sacar  con  mucho  cui- 
dado los  testículos  y  cuidar  que  no  quede  nada  de  la 
perilla  que  comunica  con  ellos;  para  esto,  debe  cortar  la 
vinza  como  tres  dedos  arriba  de  dicha  perilla. 

Existen  aparatos  que  facilitan  la  operación  y  la  hacen 
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exenta  de  peligro.  Las  pinta»  Reynal  son  seguramente 
el  mejor  de  los  basta  hoy  conocidos. 

Los  días  de  viento  son  muy  perjudiciales  para  practi- 
car la  operación  y  el  barómetro  se  debe  consultar  antes 
de  hacer  el  trabajo. 

Por  lo  que  es  de  la  edad  más  propicia  para  castrar 
los  potrillos,  es  reconocido  por  todos  los  criadores  euro- 
peos que  se  debe  hacer  la  operación  antes  que  dejen  de 
mamar.  Si,  para  lo  castración  de  los  toros,  puede  toda- 
vía haber  á  ese  respecto  alguna  duda,  fundada  en  lo 
más  ó  menos  vistoso  que  queda  el  animal  para  el  resero, 
no  puede  haber  ninguna  para  el  potrillo,  destinado  á  ser 
un  animal  liviano  y  de  alguna  elegancia. 

Cuanto  más  tarde  se  capa  el  animal,  más  pesado  se 
cria;  pero  el  mérito  de!  caballo  consiste  en  el  desarrollo 
de  sus  nervios  y  no  de  sus  carnes;  siendo  para  él  las 
formas  algo  femeninas  una  calidad  más  bien  que  un 
defecto,  pues  tiene  que  ser  liviano  y  fuerte;  y  está  com- 
probado que  poco  le  quita  de  su  fuerza  este  afemina- 
miento  de  sus  formas. 

El  potro,  que  asi  se  llama  el  animal,  una  vez  cas- 
trado, se  deja  con  la  manada  hasta  que  tenga  la  edad 
de  ser  domado,  edad  que  varia,  según  las  necesidades, 
de  tres  á  cinco  afios.  Dos  años  antes  de  hacerlo  caballo, 
ya  no  se  le  cerdea.  Conserva  en  esta  vida  de  liberdad 
y  de  aire  libre,  su  hermoso  continente  y  la  fuerte  salud 
heredada  de  sus  rústicos  padres. 
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EL  CABALLO 

El  caballa.— Doma  de  loa  porros.-Lo  que  ta  y  lo   qac  deberla  ser.— Cuidado  de 
los  caballos^ — Tropilla. 

£/  eaía/h.—El  valor  de  uu  caballo,  considerado  det  punto 
de  vista  de  los  servicios  que  debe  prestar,  no  depende 
solamente  de  sus  cualidades  físicas,  sino  también  de  sus 
cualidades  morales;  pues  asi  se  pueden  llamar  tas  que  le 
sabrá  hacer  adquirir  el  hombre  que  lo  doma  y  amansa, 
sometiéndolo  con  más  ó  menos  facilidad  y  perfección  á 
sus  voluntades. 

Domar  un  animal  no  es  someter  un  bruto  á  la  bruta- 
lidad det  hombre,  sino  imponer  á  una  inteligencia  infe- 
nor  la  superioridad  de  la  inteligencia  humana. 

Es  lo  que  poco  parecen  comprender,  todavía,  algunos 
estancieros. 

El  gaucho  es  excelente  jinete.  Nace,  se  puede  decir, 
Á  caballo;  desde  su  más  tierna  edad,  se  familiariza  con 
■él,  y  es  bastante  natural  que  sea  él,  el  domador  por 
«xcelencia  en  este  pais. 

Pero  quisiéramos  que  tuviera  en  este  trabajo  una  di- 
rección inteligente  que  le  obligase  á  dejar,  poco  á  poco, 
á  un  lado  la  rutina  arraigada  por  costumbres  seculares, 
por  su  desprecio  nativo  de  los  animales,  y  por  las  ganas 
de  mostrarse  guapo. 

Aqui,  se  puede  decir  que,  generalmente,  el  domador 
«s  el  rebenque,  y  que  cuanto  más  coraje  tiene  el  jinete 
peor  doma. 
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Siempre  hemos  visto,  en  el  campo,  los  mejores  ca- 
ballos salir  de  las  manos  de  hombres,— ¿cómo  diremos? — 
algo  miedosos.  Será  quizás  porque  castigan  menos  y  que 
el  instinto  de  conservación  les  impide  hacei:.corcovear  de 
gusto  el  animal. 

Doma  dt  loa  potro». — ¿Cómo  se  doma  aqui  un  potro? 

En  la  tarde,  se  enlaza  en  el  corral,  de  á  caballo;  lo 
pialan,  lo  voltean,  lo  apretan,  le  atan  las  patas,  y  se 
le  pasa  un  bozal  muy  fuerte;  á  tirones  y  á  rebencazos, 
lo  llevan  al  palenque,  y  lo  atan  corto,  con  un  maneador 
muy  grueso,  hasta  el  dia  siguiente,  para  que  afloje  el 
peKuezo.  El  animal  se  desespera,  patea,  se  revuelca, 
tira  con  todas  sus  fuerzas  para  cortar  el  cabestro,  se 
lastima  el  hocico,  se  da  golpes  en  los  palos,  y  muchas 
veces,  queda,  como  dicen,  $eníido  á  descogolarge. 

El  día  siguiente,  lo  desatan  del  palenque,  y  mientras 
un  hombre  lo  sujeta  del  bozal,  ó  del  hocico,  torciéndo- 
selo con  la  manija  de  un  rebenque,  lo  manean  de  las 
patas  y  lo  empiezan  é.  ensillar;  le  atan  la  mandíbula 
inferior  con  el  bocado,  y  después  de  haber  volteado  unas 
cuantas  veces  bajeras^  y  jsaronas,  queda  cinchado;,  monta 
el  domador,  si  no  se  echa  el  potro  en  el  suelo  por  el 
dolor  de  la  cincha;  desatan  las  patas;  alcanzan  el  ca- 
bestro al  jinete,  y  ipéguelel 

Lo  acompaña  un  peón  para  apadrinarlo  y  hacerlo  ca- 
minar y  parar.  El  potro  se  empaca  ó  dispara.  Si  se 
empaca,  rebenque  para  hacerlo  salir;  si  dispara,  rebenque 
para  probar  á  los  espectadores  que  miente  el  que  diga 
que  tiene  miedo  el  jinete. 

El  animal  después  de  haber  caminado,  trotado,  galo- 
pado y  corcoveado,  vuelve  al  palenque  fatigado  y  bañado 
en  sudor;  lo  desensillan  y  lo  sueltan,  algunas  veces  ma- 
neado, para  ensillarlo  otra  vez  &  la  tarde. 

En  estas  primeras  lecciones,  el  domador  te  da  en    la 
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sentir  su  poder  y  acostumbrarlo  á.  obedecer  al  freno. 

Al  cabo  de  algunos  dias,  el  potro  m  rinde  y  se  puede 
ya  emplear  en  las  recogidas,  hasta  que  poco  á  poco, 
haciéndose  más  manuable,  se  vaya  ejercitando  á  toda 
clase  de  trabajo.  Cuando  viene  el  verano,  de  redomón, 
se  hace  caballo,  poniéndole  freno  en  vez  de  bocado. 


Como  cuadro  de  costumbres,  todo  esto  es  muy  bueno; ' 
pero  no  es,  por  cierto,  un  método  muy  seguro  para  hacer 
caballos  dóciles,  sin  mafia  y  de  buena  boca. 

Gn  un  caso  de  apuro  se  comprende,  hasta  cierto  punto, 
que  asi  se  haga,  aprovechando  la  habilidad  especial  del 
gaucho  para  domar  á  su  modo;  pero  en  las  condiciones 
normales  de  un  establecimiento,  donde  se  deben  ir  do- 
mando los  potros  &  medrda  que  van  llegando  á  la  edad 
propicia  de  dos  y  medio  á  tres  afios,  no  vemos  la 
necesidad  de  domar  á  golpes,— que  así  se  puede  llamar 
el  modo  usado  aqui,— para  evitar  el  trabajo  de  hacerlo 
poco  &  poco,  sin  peligro  de  ninguna  clase  para  los 
animales. 

De  diez  caballos  domados  á  estilo  del  pais,  se  puede 
calcular,  en  tét'mino  medio,  que  tres  salen  más  ó  menos 
falludos,  mancos,  descogotados  ó  cansados;  (el  caballo 
cansado  al  domar  nunca  se  compone);  otros  tres,  mez- 
quinos de  la  oreja,  ó  para  el  freno,  espantadizos  ó  con 
otras  mañas  menores;  si  de  los  cuatro  que  quedan, 
^  salen  dos  superiores  de  por  sí  y  perfectamente  domados, 
será  tener  suerte,  y  asimismo  se  puede  garantir  que 
para  el  jinete  europeo  ninguno  tendrá  boca. 
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No  hablamos  aqui  de  caballos  elegidos,  domados  por 
un  domador  también  elegido,  sino  en  general,  y  esto  & 
pesar  de  toda  la  vigilancia  y  atención  del  mayordomo  y 
del  capataz. 

Es  cierto  que  bien  ó  mal  domado,  con  ó  sin  mafias, 
falludos  ó  no,  todos  sirven,  pero  este  no  es  el  caso,  y  s« 
debe  tratar  de  que  todos  salgan  de  la  doma,  coa  todas 
las  aptitudes  para  el  trabajo  que  de  ellos  se  puedaiv 
esperar. 

lo  fir»  »a  jf  h  fif«  debería  ur. — De  alzadas  que  eran 
antes,  las  yeguas  han  quedado  chucaras.  Es  un  primer 
paso;  pero  el  destino  natural  det  animal  yeguarizo,  como 
el  del  perro,  es  de  ser  abiolutamente  dométtico;  sí  no, 
para  nada  sirve. 
-1  Amansando  las  yeguas,  aunque  no  sea  más  que  de  un 
modo  relativo,  es  decir,  de  abajo,  sdamenle,  por  ejemplo, 
se  podrán  ya  tener  potrillos  acostumbrados  desde  chicos 
á  ser  manoseados,  acariciados,  y  con  la  mayor  focilidad, 
~j  cabresteadores. 

Muy  poco  extrañarán  que  hoy  les  pongan  encima  una 
I  bajera,  mafiana  una  sobre-cincha  y,  pasado,  un  recado. 
Se  perderá  la  costumbre  inútil  y  absurda  del  bocado  de 
huasca  para  reemplazarlo  por  el  bíwado  quebrado  de 
hierro,  poniéndosele  antes  de  pensar  en  montarlo,  y  acos- 
tumbrándolo á  obedecer  al  freno,  antes  de  echarle  encima, 
un  jinete. 

Se  dejarán  olvidados  estos  tirones  que  hoy  se  le  da  y 
que  amortiguan  la  sensibilidad  de  la  boca,  es  decir,  que 
destruyen  una  de  las  cualidades  más  importantes  en  uD 
caballo,  la  más  necesaria  para  que  se  deje  dirigir  por 
el  hombre  con  facilidad. 

En  vez  de  tener  que  echar  toda  la  mano  y  toda  la 
rienda  de  un  lado  para  conseguir  que  dé  vuelta,  haciéndolo 
asi  obedecer  á  la  fuerza,  se  conseguirá  con   la   pacien- 
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Cía  que,  tocando  con  un  dedo  la  rienda,  de  un  lado  ó 
del  otro,  comprenda,  gracias  á  la  sensibilidad  conservada 
de  su  boca  y  á  su  Inteligencia,  de  la  cual  nunca  se 
debe  prescindir,  hablando  del  caballo,  que  debe  ir  allí  ó 
allá.  Se  parará  con  la  menor  presión  de  la  mano,  y 
con  aflojarle  ligeramente  la  rienda,  ya  saldrá. 

El  día,  que  asi  listo,  lo  monte  el  domador,  podrá  cor- 
covear, pero  no  extrañará  más  que  el  peso;  no  extra- 
ñará á  la  vez,  como  hoy,  el  recado,  el  bozal,  la  cincha, 
el  freno;  un  rebenque  liviano,  con  el  manejo  hábil  de  la 
rienda  y  de  las  piernas,  bastará  para  hacerle  entender 
lo  que  se  le  pide,  porque  se  habrá  empezado  por  las 
primeras  letras,  y  no  por  un  examen  general. 

En  vez  de  ser  meramente  la  doma  una  acción  brutal, 
se  volverá  una  acción  inteligente,  obra  de  paciencia  y 
de  tino;  de  doma  se  volverá  Vacación. 

Dará  un  poco  más  trabajo  que  lo  que  da  ahora,  pero 
será  caballo  lo  que  entregue  el  domador,  y  no  un  man- 
carrón. 


Sabemos  que  ningún  progreso  se  hace  de  golpe,  y  que 
para  generalizarse  en  el  campo  una  costumbre,  por  buena 
que  sea,  tiene  que  lucharse  mucho  tiempo  contra  la 
rutina  establecida.  La  ignorancia  y  la  pereza  se  juntan 
contra  el  que  se  empeña  en  hacer  adoptar,  en  cualquier 
cosa,  un  sistema  nuevo.  La  mala  voluntad  de  unos,  las 
burlas  de  otros,  hacen  más  difícil  una  obra  de  por  si 
dificil. 

El  estanciero  tiene  verdaderamente  que  hacer  toda  una 
educación  especial  de  su  personal,  para  acostumbrarlo  á 
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prestarse  á  sus  ideas  y  á  facilitarle  la  ejecución  de  ellas 
con  entera  confianza  en  el  resultado. 

Eli  peón  no  tiene  interés  directo  en  este  resultado,  j 
trabaja  con  poco  ánimo  en  una  cosa  que,  á  primera 
vista,  le  parece  ridicula;  será  el  primero  en  burlarse  de 
lo  mismo  que  se  le  manda  hacer,  pero  será  también 
entre  si  y  con  los  compañeros,  el  primero  en  sacar  or- 
gullo de  lo  que  haya  hecho,  sa  el  trabajo  sale  mejor  de 
lo  que  habia  pensado. 

Aprovechen  este  amor  propio  para  que,  de  un  progreso, 
nazca  otro;  y  cuando  hayan  criado  entre  su  gente  la  fama 
de  taber  trabajar,  aceptará  ella  todas  sus  ideas,  hasta 
las  que  no  sirvan,  y  ayudará  con  valor  á  aplicarlas. 

Cak/ado  dt  h»  eabalht.  —  Tener  muchos  caballos  en  un 
establecimiento,  está  bien,  pero  cuidarlos  como  es  debido 
es  mejor. 

El  caballo,  en  una  estancia,  no  es  objeto  de  lujo,  es 
la  piedra  fundamental  de  todo  trabajo,  pero  el  número 
de  caballos  signifíca  poco,  es  el  cuidado  de  ellos  lo  que 
vale.  El  estado  de  la  caballada  da  una  perfecta  idea 
del  orden  que  rige  en  el  establecimiento,  y  según  el  nu- 
mero de  caballos  mancos,  flacos,  lastimados,  porrudos, 
/^  mal  desvasados  y  mal  tuzados,  6  su  ausencia,  se  puede 
juzgar  el  celo  y  la  competencia  del  mayordomo  y  del 
capataz. 

A  este  incumbe  el  deber  de  conservar  la  caballada  en 
buen  estado.  Debe  indicar  diariamente  á  sus  peones  los 
caballos  que  tienen  que  agarrar,  y  no  permitir  que  los 
enlacen,  sino  que  Les  enseñen  á  parar  á  mano;  debe 
.^■'  cuidar  que  tengan  recados  buenos  y  bajera^  suficientes 
para  no  lastimar  tos  caballos  en  el  lomo;  impedir  que 
monten  en  pelo;  hacer  desvasar,  tuzar  y  cepillar  los  ca- 
ballos cada  vez  que  sea  necesario;  en  Invierno,  tratar  de 
acabar  el  repunte  de  la  hacienda  temprano  para  que  la 


DigilizedbvGoO^^IC 


SL  n*an.tJ> 


L  no  agarre  los  caballos  todavía  sudados;  si  no  lo 
ha  podido  hacer  asi,  hará  refregar  los  animales  con  un 
puñado  de  pasto  seco  ó  de  paja,  para  secarles  el  sudor 
y  guardarlos  atados,  tapados  con  una  bajera. 

Una  helada  en  caballo  sudado  basta  para  arruinarlo 
por  mucho  tiempo. 

En  verano^  durante  la  siesta,  debe  buscar  la  sombra 
para  atarlos,  y  cuidar  que  los  peones  no  los  suelten  sin 
darles  agua. 

El  caballo,  en  verano,  precisa  más  agua  que  pasto,  y 
también  es  buena  costumbre  en  esta  estación,  al  desen- 
sillarlo, tirarles  dos  6  tres  baldes  de  agua  en  la  cabeza 
y  en  el  lomo. 


Se  debe  agarrar  caballos  é.  la  tarde,  para  el  repunte 
ó  recogida  del  día  siguiente,  y  por  la  maflana,  después 
de  haberse  acabado  dichos  trabajos,  se  sueltan  estos  y 
se  agarran  otros  para  los  trabajos  de  la  tarde.  El  ca- 
pataz  debe  tener  su  tropilla  de  reserva  para  los  casos 
de  necesidad,  campeadas,  apartes,  trabajos  de  rodeo;  en 
los  redomones  se  hacen  las  recogidas. 


En  invierno,  el  establecimiento  debe  suministrar  al 
capataz  una  ración  semanal  de  maiz  para  que,  si  no 
todos,  algunos  caballos  estén  siempre  á  grano,  &  lo  me- 
nos de  abril  &  octubre.  No  se  precisa  dar  mucho  maiz 
&  un  caballo  para  sostenerlo  fuerte  todo  el  invierno, 
pero  es  preciso  darle  todos  los  días. 
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Entre  el  rebenque  y  el  mafz,  do  hay  como  et  segimdo 
para  hacer  andar  un  caballo. 

Se  debe  vigilar  la  repartición  del  grano  y  su  empleo 
útil. 

En  el  Manual  del  Agricultor  Argentino,  (1)  encontrará 
el  lector  los  detalles  necesarios  al  cultivo  de  la  aceña, 
grano  muy  superior  al  maíz,  para  el  caballo,  al  cual  dá 
vigor  nervioso  y  resistencia,  en  vez  de  engordarlo,  como 
hace  et  maíz. 

Tropif/a.— En  una  estancia,  el  capataz  solamente  pre- 
cisa tener  una  tropilla  bien  entablada. 

Todos  los  demás  caballos  se  pueden  juntar  con  una 
manada,  cuyo  padrillo  no  sea  muy  bravo  y  no  los  corra. 
Es  ei  mejor  sistema  para  evitar  los  robos  y  para  aque- 
renciar  y  amadrinar  cualquier  caballo  que  se  introduzca 
de  otro  campo  ó  de  otra  manada  del  mismo  campo. 

Para  formar  una  tropilla,  se  elige  una  yegua  mansa  y 
se  acollaran  con  ella,  uno  después  de  otro,  los  caballos 
que  deben  componer  la  tropilla,  maneando  los  demás, 
hasta  que  la  sigan  bien,  todos. 

Para  acollarar  un  caballo  se  le  pone  un  boxal  fuerte, 
y  á  la  ^e^ua  se  le  pone  una  collera  del  pescuezo.  Siempre 
es  el  animal  que  se  quiere  aquerenciar  que  debe  llevar 
el  bozal,  y  et  animal  aquerenciado,  la  collera. 

La  yegua  aquerenciada  sirve  asi  de  palenque,  pues  no 
le  duele  la  collera,  aunque  lire  el  otro;  mientras  que 
tirar  del  bozal  no  conviene,  porque  duele,  y  pronto  se 
sujeta  el  que  lo  lleva. 


(1)  Pnident  Hnoi.,  Hoclzcl  7  CU.  Baeni»  Ajrct. 
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CAPITULO  III 


EXPLOTACIÓN  COMERCIAL  DE  LA  HACIENDA  YEGUARIZA 


Coodiclan  comercial  accnal  de  la  hacienda  yernariía  «n  el  pafs^-Cnalidades  y 
dcTectoB  del  caballa  criollo^-Eliccian  del  padrillo.— Selección  j  cnizamieDlos, 
— CabaJloi  de  silla.— Cabillos  de  tiro.— Expon  ación  de  caballom.— Biroret 
«jeno*.— En  Francia.— En  Sad- África.— Preparación  de  caballas  exportables. 


(hnd/eión  eomareia/  actual  d»  la  hacitnda  yeguariza  »a  «I 
palt.— Hemos  dicho  que  la  cría  del  ganado  yeguarizo  era 
un  mal  necesario.  El  caballo  argentino,  efectivamente  i 
no  puede  ser  todavía  objeto  de  gran  comercio  inter- 
nacional, y,  por  falta  de  salida  provechosa,  queda  hasta 
ahora  reducido  á  ser  de  uso  puramente  local.  Puede  ser 
que,  algún  día,  las  circunstancias  cambien  y  que  la  cría 
de  hacienda  yeguariza  llegue  &  ser  una  regular  fuente 
de  recursos  para  el  país;  pero  pasarán  probablemente 
todavía  tantos  años  antes  que  así  sea,  que  no  hay  nece- 
sidad de  darle  aquí  una  importancia  que,  aunque  la  me- 
rezca, no  la  tiene. 

La  vulgarización  de  la  tracción  mecánica  será  un  obs- 
táculo más,  y  serio,  al  desarrollo  del  comercio  de  animales 
yeguarizos,  y  no  se  puede  considerar  la  graseria  como 
salida  comercial  de  esta  hacienda,  cuyo  único  producía 
es  y  será  siempre  el  caballo. 
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La  República  Argentina  ocupa  el  tercer  rango  entre 
las  naciones  productoras  de  caballos,  después  de  Rusia 
y  Estados  Unidos,  siguiéndola  AuBtria-Huogría  y  la  Gran 
Bretaña.  Podría  producir  de  ellos  una  cantidad  aun  mu- 
chísimo mayor,  ya  que  todavía  tiene  enormes  extensiones 
de  tierras  desiertas,  de  relativa  fertilidad,  en  las  cuales 
caberían  centenares  de  millones  de  animales.  Pero,  por 
barata  que  saliera  esa  producción,  4de  que  servirla? 

Aunque,  por  selección  bien  dirijida,  se  pudiese  llegar 
á  tener  caballos  de  primer  orden,  y  perfectamente  ade- 
cuados, especializándolos,  á  las  diversas  necesidades  de 
la  guerra  moderna,  caballería  liviana  y  pesada,  artillería 
y  acarreos,  ¿dónde  encontrarían  salida  provechosa  y  con- 
tinua? 


La  yegua  criolla,  s^^  las  regiones,  dá  caballos  bien 
diferentes,  porsupuesto,  en  tamaño  y  conformación,  pero 
todos  dotados  de  grandes  cualidades;  y  ya  sean  los  magní- 
ficos animales  de  la  costa  del  océano,  ya  sean  los  ca- 
ballos algo  petizos,  pero  tan  guapos,  de  la  llanura  puntana, 
de  todos  se  pueden  conseguir  excelentes  servicios.  Des- 
graciadamente, los  ensayos  de  selección  de  la  raza  nunca 
han  sido  llevados  por  nadie  bastante  lejos  para  Impo- 
nerla, como  hubiera  debido  ser,  á  la  admiración  de  propios 
y  extraños,  y  al  comercio  internacional. 

Cualidades  y  dafaotoa  d»l  oaballe  orioHo, — De   las  circuns- 
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tancias  que  en  efecto,  han  Impedido  que  se  siguiese  ha- 
ciendo tentativas  de  exportación  de  caballos  para  Europa, 
una  se  puede  y  se  debe  remediar  por  los  mismos  cria' 
dores:  es  la  condición  fUica  del  caballo  criollo. 

Cuando  Darwin  recorrió  la  Pampa  en  busca  de  datos 
para  su  portentosa  obra,  notó  que  el  tipo  de  las  haciendas 
en  general  era  de  una  uniformidad  completa  y  que  esta 
falta  de  variedad  indicaba,  de  parte  de  los  hacendados, 
una  negligencia  absoluta  de  los  métodos  más  elementales 
de  selección.  Han  pasado  desde  entonces  muchos  años, 
y  si  Darwin  pudiera  volver  hoy,  tenemos  que  confesar 
que,  saliendo  de  los  alrededores  de  la  capital,  no  en- 
contrarla todavía  las  cosas  muy  cambiadas,  en  muchos 
establecimientos,  por  lo  que  toca  A  la  especie  caballar. 


La  raza  criolla  ha  sido  dotada  por  la  naturaleza  de 
extraordinarias  cualidades  de  resisíeneia  y  de  ru$tícidad, 
confirmadas  y  aumentadas  por  la  influencia  de  los  medios 
en  que  vive  desde  siglos,  y  de  la  gimnasia  funcional 
inconsciente  á  la  cual  está  sometida;  pero  ha  perdido 
seguramente  parte  de  su  tamaño  primitivo  y  de  la  per- 
fección de  tus  formas,  por  la  indiferencia  completa  de 
sus  criadores,  en  materia  de  selección.  En  una  palabra, 
debe  á  la  naturaleza  lo  que  tiene  de  bueno,  y  al  hombre 
lo  que  la  hace  desmerecer;  serla  tiempo  que  este  último 
hiciese  algunos  esfuerzos  para  sacar  provecho  de  las 
ventajas  que  le  ha  proporcionado  la  primera. 

AI  criador  argentino  corresponde,  para  mejorar  su  ha- 
cienda yeguariza,  seguir  el  ejemplo  del  Árabe,  ese  maestro 
práctico  en  todo   lo  que  concierne  la  cria  de  caballos, 
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hasta  no  admitir  ul  conservar  animal  que  tenga  manchas 
blancas  en  los  pies.  «El  caballo  que  nace  calzado,  dice, 
lleva  consigo  su  mortaja»,  y  empezarla  seguramente  por 
suprimir  aqui  de  la  reproducción  todo  animal,  macho  ó 
hembra,  que  llevase  este  indicio  de  degeneración.  ¿Qué 
diremos  entonces  de  aquellas  manadas  que  parecen  salir 
de  una  caja  de  juguetes  pintados  de  los  colores  más  in- 
verosímiles, y  ofreciendo  muestras,  no  solamente  de  todos 
los  pelos  más  fantásticos,  sino  de  todos  los  tamaños  y 
de  todas  las  deformaciones  posibles? 


Flg.  il-Cabllo  árabe. 

Eitcción  del  jP(i(/jr///o.— Repetiremos,  respecto  al  padrillo, 
lo  que  ya  hemos  dicho  al  hablar  de  las  yeguas;  una  ma- 
nada no  debe  tener  nunca  por  padrillo  un  animal  que 
no  sea  absolutamente  tapado,  y  lo  más  posible  de  pelo 
oicuro,  colorado  ó  tordillo  negro.  Por  lo  que  es  de  las 
formas,  la  elección  del  padrillo  es  de  mayor  importancia 
que  la  de  las  yeguas,  pues  si  el  potrillo  toma  el  tempe- 
ramento materno,  hereda  siempre,  en  menor  ó  mayor 
grado,  del  atpeeto  exterior  el  padre. 
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Que  se  trate,  pues,  de  mejorar  la  raza  por  cruza  con 
otras,  ó  por  selección,  la  elección  del  padrillo  debe  tener 
por  base  el  aspecto  general  y  la  simetría  de  sus  formas  y 
proporciones,  sea  cual  sea  la  raza  á  la  cual   pertenezca. 

La  función  económica  del  caballo  consiste  en  poner  A 
disposición  del  hombre  la  ligereza  y  la  fuerza  que  le  ha 
concedido  la  naturaleza.  Por  consiguiente,  se  debe  prestar 
una  atención  especial,  al  elegir  un  padrillo  de  manada, 
en  todo  lo  que  puede  contribuir  á  darle  el  máximum  de 
estas  cualidades,  como  ser,  el  pecho  profundo  y  ancho, 
los  músculos  y  tendones  bien  acusados,  la  amplitud  de 
los  miembros,  y  los  pies  de  perfecta  conformación. 
.  Especialmente  cuando  se  trate  de  mejorar  la  misma 
r^a  criolla  por  selección,  se  tendrá  que  considerar  tam- 
bién las  cualidades  ó  defectos  de  que  haya  hecho  prueba 
tal  ó  cual  reproductor,  y  con  el  tiempo,  las  cualidades 
generales  de  los  antepasado»  del  padrillo  que  se  piense 
elegir,  pues  la  cuestión  de  familia  (el  pedigree),  es  ca- 
pital para  llegar  á  una  mejora  segura;  y  no  vemos  por 
qué  no  se  establecerían  pedigreee  de  animales  criollos 
que  resultasen  sobresalientes. 

Si  la  añción  de  los  gauchos  á  la  carreras  no  hubiera 
sido  puramente  afición  al  juego,  y  si  desde  un  principio 
hubiera  sido  orientada  hacia  la  preparación  de  parejeros 
enteros  y  no  de  animales  castrados,  que,  si  salen  buenos, 
no  pueden  transmitir  á  otro  sus  cualidades  individuales, 
se  podrian  elejir  hoy  entre  muchos,  reproductores  de 
mérito  probado,  y  en  vez  de  perjudicial,  esa  maldita 
acción  á  los  parejeros  se  habría  vuelto  útil  y  provechosa. 
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Stheeión  /  omxamivifot.—Es  de  sentir  que  la  raza  criolla 
que  se  hubiera  podido  mejorar  por  selección  con  tanta 
facilidad,  conservaado  asi  sus  excelentes  dotes  aaturales, 
siD  riesgo  de  comprometer  su  rusticidad,  no  haya  sido, 
SIDO  muy  raras  veces,  objeto  de  tentativas  en  este  sentido. 

Entusiasta  admirador  de  la  raza  criolla,  extrañamos 
que  no  se  haya  tratado  con  empeño  de  levantarla  por 
selección  á.  la  altura  que  merece,  pero  serian  ya  lamen- 
taciones supérfluas,  y  no  somos  tan  absoluto  que  no 
sigamos  con  el  mayor  interés  los  esfuerzas  continuos  que 
se  han  hecho  y  se  siguen  haciendo  para  mejorarla  por 
cruzas  con  razas  de  ultramar. 

Queda  por  saber  si,  en  general,  las  cruzas  han  sido 
dirigidas  con  mucho  juicio  y  con  verdadera  inteligencia 
de  las  necesidades  económicas  del  país. 

Caia/hf  d»  nfía.—'D&l  doble  punto  de  vista  de  los  íra- 
ba/08  de  campo,  que  representan,  entre  nosotros,  el  mayor 
consumo,  y  de  la  exportación  futura  de  caballos  de 
guerra,  el  tipo  que  mis  precisamos,  es  un  caballo  liviano 
y  fuerte,  condiciones  que  reúne  admirablemente  la  raza 
conocida  por  «de  Berberia»  vulgarmente  denominado  en 
Francia  caballo  árabe  y  generalmente  empleado  en  la 
caballería  liciana. 

El  caballo  de  Berbería  es  oriundo  de  África  y  aplicán- 
dole la  denominación  de  caballo  árabe,  lo  confunden  con 
el  caballo  asiático,  traido  por  los  árabes  al  África,  en 
sus  numerosas  incursiones.  A  la  verdad,  son  los  árabes 
los  que  han  hecho  superior  esta  raza,  encontrada  por 
ellos  en  el  pais  de  su  origen,  cruzándola  con  su  raza 
asiática  y  aplicándole  un  régimen  capaz  de  desarrollar 
sus  aptitudes  naturales. 

Por  esto  mismo,  no  se  puede,  quizás,  encontrar  hoy 
individuos  absolutamente  puros  de  dicha  raza,  pero  tiene 
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algo  mejor  que  la  misma  piireza  de  su  propia  sangre: 
es  de  no  haber  sido  cruzada  sino  con  la  reina  de  las  ra- 
zas caballares,  la  raza  asiática. 

Otra  ventaja  de  mucha  consideración  tiene  para  noso- 
tros: es  su  identidad  absoluta  de  origen  con  la  nuestra. 
Es  lo  más  probable  que  cuando  los  árabes  ocuparon  la 
parte  septentrional  del  África,  encontraron  muchas  ma- 
nadas de  esa  raza  indígena,  y  que  las  aprovecharon  pa- 
ra sus  demás  conquistas  pues  se  encuentran  en  todas 
las  regiones  que  ocuparon  y  recorrieron,  menos  en  la 
parte  oriental  de  sus  dominios,  es  decir,  de  donde  sa- 
lieron. La  llevaron  por  consiguiente  los  moros,  en  An- 
dalucía, y  la  raza  andaluza  gozaba  todavía  de  gran  fa- 
ma, cuando  tos  españoles  la  introdujeron  en   este    pais. 

No  hay,  pues,  duda  ninguna  que  la  raza  criolla  des- 
cienda directamente  de  la  raza  africana  de  Berbería,  más 
ó  menos  cruzada  de  raza  asiática  por  los  moros. 

Que  haya  degenerado,  y  bastante,  está  á  la  vista,  y 
tanto  en  Andalucía  como  acá;  pero  su  origen  subsiste  y 
hace  sumamente  fácil  su  mejoramiento  por  reproducto- 
res elegidos  en  la  raza  original,  nueva  aplicación  de  la 
ley  do  los  semejantes. 

L.OS  caracteres  típicos  de  la  raza  berberisca  y  de  la 
criolla  son  una  prueba  más,  por  su  identidad,  de  la  si- 
militud de  ambas.  La  cabeza  fuerte,  el  tamalío  más  bien 
j>equeno  del  cuerpo,  la  cruz  alta,  el  lomo  ancho  y  corto, 
los  cuartos  angostos,  los  miembros  fuertes,  y  hasta  este 
aspecto  plácido  en  estado  de  descanso,  tan  diferente  de 
su  brío  en  el  trabajo,  son  iguales  dotes,  lo  mismo  que 
las  cualidades  de  resistencia,  de  vigor,  de  sobriedad  y  de 
rusticidad  de  ambas  razas. 

Por  cierto,  este  retrato  no  representa  et  ideal  del  caballo 
de  andar,  pero  representa  et  ideal  del  caballo  destinado 
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A  los  trabajos  de  lazo  y  de  guerra,  es  decir,  lo  que  más 
precisamos  del  punto  de  vista  útil. 

Como  cttba/Jo9  da  tira  ¿qué  necesitamost  No  tenemos 
casi  industrias  metalúrgicsis,  ni  canteras  numerosas;  no 
hay,  pues,  que  llevar  á  cortas  distancias,  en  calzadas 
firmes,  enormes  moles  de  piedra  ó  caicas  pesadas  de 
metales. 


Fie-  43— Caballo  Percheron. 

Tenemos,  al  contrario,  que  llevar  é.  muchas  leguas  de 
distancia,  en  piso  blando,  vehículos  livianos,  con  carga 
de  mucho  volumen,  y  de  poco  peso:  precisamos,  por 
consiguiente,  caballos  de  tiro  liviano,  pero  como  no  ha-, 
btamos  aquí  de  animales  de  lujo,  es  m^or  que  sean  más 
bien  de  una  raza  fuerte  que  elegante,  y  la  raza  francesa 
percherona  chica,  [no  la  grande)  (ñg.  42)  nos  parece  pre- 
sentar más  que  ninguna  otra  las  cualidades  requeridas 
por  nuestras  necesidades  económicas. 
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Esta  raza,  más  adecuada  por  su  tamaño  para  cruzar 
con  nuestras  yeguas  criollas,  que  la  mayor  parte  de  las 
razas  de  tiro  inglesas  y  alemanas,  demasiado  grandes  ó 
de  puro  lujo,  tiene  sobre  todas  ellas,  que  no  son,  en 
general,  más  que  razas  mestizas,  y  por  consiguiente  pro- 


Fie    43-CBballii  ingles  de  <;srrerB. 

peasas  &  reproducirse  de  un  modo  más  ó  menos  irregular, 
según  las  leyes  zoológicas,  la  ventaja  de  ser  una  raza 
altamente  pura,  conservada  asi  en  el  mismo  punto  de 
origen,  desde  la  más  remota  antigüedad. 

Creemos  inútil  ocuparnos  aqui  detenidamente  de  la  raza 
llamada  «de  carrera»,  que  ofrece,  del  punto  de  vista  prác- 
tico, poco  interés;  opinamos  que  su  cria  ni  se  puede,  ni  se 
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debe  difundir  entre  los  estancieros,  mAs  de  lo  que  se  nece- 
sita para  sus  fínes  peculiares,  que  no  tienen  que  ver» 
sino  muy  indirectamente,  con  la  economía  rural. 

£iBortacióa  </•  eaballa». — Para  que  los  caballos  criollos 
sean  exportable»,  lo  que  debe  ser  el  principal  objeto  de 
su  cria,  se  requieren  varias  condiciones  indispensables 
de  las  cuales  el  tamaño  y  el  pelo  parecen  ser  las  prin- 
cipales. Tienen  también  que  ser  mansos,  condición  que 
muy  fácilmente  se  les  puede  hacer  adquirir,  con  un  poco 
de  atención  y  esmero. 

Las  condiciones  intrínsecas  de  fuerza  y  de  resistencia, 
todos  bien  sabemos,  aquí,  que  no  les  faltan,  y  hasta  que 
grado  las  tienen;  pero  ditlcil  será  que  desaparezcan  pron- 
to ciertos  obstáculos,  que  no  depende  de  nosotros  vencer, 
y  que  encontramos,  en  otros  tiempos,  consignados  en  un 
periódico  (ranees,  del  cual  reproducimos  el  pasaje  más 
importante.  Dice  así: 

Error»»  ájanos. — En  Francia. — «El  obstáculo  natural,  y 
es  de  los  más  serios,  á  la  importación  de  los  caballo» 
de  la  América  del  Sur,  es  el  de  la  permanencia  necesa- 
ria de  los  medios  necesarios  para  la  conservación  de  las 
cualidades  naturales.  El  mismo  caballo  de  pura  sangre  se 
modiñca  algo,  bajo  la  influencia  del  clima  y  de  la  alimenta* 
ción.  Es  por  ese  motivo  que  los  ensayos  hechos  por  el 
gobierno  (francés)  para  la  importación  de  estos  caballos 
no  han  dado  todos  los  resultados  que  se  hablan  espera- 
do. Estos  animales,  robustos,  sobrios,  acostumbrados  á 
un  trabajo  excesivo,  han  sido  incorporados  á  la  caballe- 
ría, sometidos  al  mismo  régimen  de  conservación  y  á 
la  misma  alimentación  abundante  que  nuestros  caballos 
franceses.  Con  un  trato  tan  irracional,  no  han  tardado 
en  debilitarse,  en  enervarse  y  en  mostrarse  menos  aptos 
al  servicio  que  nuestros  caballos  indígenas.  Su  debilitación 
ha  sido  tanto  más  rápida,  cuantos  los  animales   someti- 
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dos  á  esta  prueba,  hablan  sido  cambiados  de  clima  ya 
adultos,  lo  que  los  ha  hecho  más  susceptibles  qud  lo  hu- 
bieran sido  los  productos  directos  ó  cruzados  de  estos 
animales,  nacidos  en  Francia.  La  verdad  habría  sido 
de  hacer  montar  aparte  los  caballos  asi  importados,  y 
de  mantenerlos,  á  lo  menos  durante  algún  tiempo,  en 
condiciones  de   existencia   tan   idénticas   como   hubiera 


Fig.  44-CabaUa    ClydeBdale. 

sido  posible,  &  las  que  los  rodeaban  en  América.  Esta 
prueba  podría  solo  dar  la  medida  de  su  valor  real.  Es 
opinión  de  los  hombres  competentes,  que  se  debe  volver 
&  hacer  el  experimento». 

Francia  no  lo  ha  vuelto  á  hacer  hasta  ahora,  y  lo  po- 
demos sentir.  Pero,  siquiera,  sabemos  por  qué  los  re- 
sultados han  sido  negativos,  allá,  y  es  de  esperar  que, 
algún  día,  vuelva  á  estudiarse  esta  importante  cuestión. 
Ya  que  los  animales  adultos  son  los  que  más  han  su- 
frido, la  solución  del   problema  consiste,  quizás,  en  la 
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importación  de  potrillos  de  dos  aflos  de  edad,  y  podría 
el  gobierno  nacional,  sin  riesgo  de  atraerse  dificultades 
diplomáticas,  ya  que  lo  haría  igualmente  con  todos  los 
gobiernos  europeos  y  con  una  reglamentación  estricta, 
invitarlos  á  establecer  en  el  país  harat  de  reproductores, 
para  facilitar  la  cria  de  los  caballos  especiales  que  ne- 
cesitasen. 

Ea  Sud-ZlMea.— Desde  entonces,  otro  ensayo  iraportanli- 
simo,  bajo  todo  concepto,  se  ha  hecho,  durante  la  guerra 
de  Inglaterra  contra  los  Boers.  El  «veldl»  ha  sido  la 
tumba  de  centenares  de  caballos  argentinos  y  las  opiniO' 
nes  más  diversas,  más  encontradas  sobre  sus  cualidades 
y  sus  defectos  han  sido  emitidas.  En  general,  les  han 
sido  más  bien  desfavorables,  pero  no  por  esto  tendremos 
por  fallada  la  causa. 

Demasiado  hemos  podido  apreciar  el  caballo  criollO' 
en  su  natural  campo  de  acción  para  permitir  que  lo  ca- 
lumnien como  lo  han  hecho,  sin  elevar  la  voz  en  su 
defensa. 

El  fracaso  de  los  caballos  argentinos  en  el  Transwaat 
no  es  más  que  el  fracaso, — y  esto  lo  confiesan  muchos 
ingleses  imparcíales,— de  los  que  los  han  elegido  aqui  y 
de  los  que  los  han  montado  allá. 

Han  sido  mal  elegidos,  por  ignorancia  del  país  y  del 
modo  de  ser  de  los  vendedores,  y  también  por  ignoran- 
cia de  las  condiciones  generales  del  caballo  criollo.  Los 
comisionados  han  querido  caballos  altos,  y  los  han  en- 
contrado, escasos  y  caros,  y  se  los  han  llevado,  despre- 
ciando los  animales  de  cuerpo  algo  encogido,  sin  pensar 
por  un  momento  que  los  primeros  eran  los  flojos,  y  los 
que  dejaban,  los  guapos  y  resistentes. 

Han  querido  caballos  hechos,  mantos  y  gordos;  y  *los 
estancieros  les  han  entregado  bichocos  viejos,  amansados 
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por  la  edad,  mancarrones,  gordos  porque  no  servían 
para  trabajar. 

Alta  los  han  encontrado  de  mal  genio,  indómitos,  pro- 
bablemente porque  no  les  conocían  las  mañas,  y  que 
les  daban  de  comer  puro  pasto  seco  ó  avena,  exigiendo 
de  animales  sin  aclimatar  trabajos  excesivos  y  mal  or- 
denados. 

Pnparaeióit  A  oabaHo»  tjrporta61»$.—i^  planteará,  algún 
día,  en  terreno  fírme,  la  cuestión  de  la  preparación  de 
los  caballos  para  exportaciónf  ¿Quien  sabet  La  paz  reina 
universal  y  protunda,  por  el  momento.  El  automovilismo 
progresa  cada  día  más,  en  todas  sus  formas  y  aplica- 
ciones, y  es  muy  probable  que,  de  aquí  mucho  tiempo, 
no  haya  ocasión  de  volver  á  ocuparse  de  exportación 
de  caballos. 

Asi  mismo,  en  los  extensos  campos  del  Sud  y  del  Oeste, 
será  siempre  bueno  criar  manadas  por  si  acaso,  pues 
si  por  algún  pretexto,  que  nunca  falta,  viniese  á  estallar 
alguna  contienda  en  Europa,  tendrían  que  apelar  forzo- 
samente los  gobiernos  á  las  caballadas  de  la  República- 
Argentina. 


Pero  no  bastará  o-iar,  será  también  preciso  preparar, 
educar. 

Ya  que  por  no  entender  al  caballo  criollo,  el  jinete 
europeo  lo  ha  despreciado,  debemos  tratar  de  que  no 
suceda  esto  otra  vez,  para  lo  cual  es  necesario  tomar 
algunas  precauciones. 

Hemos  dicho  que  lo  mejor  serla,  sin  duda,  exportar 
potrillo»,  de  más  fácil  aclimatación  por  su  edad;  pero  en 
caso  de  guerra  inesperada,  se  nos  pedirá   caballos   he- 
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chos,  ó  por  lo  menos  preparados,  y  esto  es  lo  que  nos 
debe  guiar. 

Habrá  pues  que  domar  potros  á  la  europea,  aman- 
sarlos perfectamente,  acostumbrarlos  á  comer  grano  y 
pasto  seco,  y  como  ya  lo  dijimos,  eMpeeializar  su  prepa- 
ración para  caballería,  artillería,  carros,  ambulancias,  etc. 

El  caballo  criollo,  criado  al  aire  libre,  salta,  brinca, 
corcovea  y  parece  indómito  á  los  que  no  lo  conocen;  los 
caballos  europeos  tienen  otras  mafias,  porque  no  son 
criados  del  mismo  modo,  pero  también  tienen  las  suyas, 
y  muerden,  cocean  y  se  encabritan,  resultado  de  su 
perpetua  estabulación.  Sin  dar  á  nuestros  caballos  de- 
fectos que  no  tienen,  debemos  quitarles  en  lo  posible 
los  inherentes  &  su  modo  de  vivir.  El  que  quiera  vender, 
tiene  que  consultar  los  gustos  y  las  necesidades  de  sus 
clientes,  y  habrá,  á  la  fuerza,  que  domar  y  amansar  á 
la  europea  potros  altos,  de  pelo  tapado  y  oscuro,  si  que- 
remos aprovechar  las  ocasiones  de  venta  que  se  puedan 
ofrecer,  un  día  ó  el  otro. 

La  mu/a.— ha,  muía,  producto  del  burro  con  la  yegua, 
ha  sido  en  otros  tiempos,  objeto  de  un  comercio  de  cierta 
importancia  entre  este  país  y  las  Antillas.  Todavía,  de 
vez  en  cuando,  sucede  que  algún  buque  se  lleva  para  las 
mismas  islas  un  cargamento  de  estos  animales.  La  isla  de 
Madagascar  los  necesita  también,  á  menudo,  y  el  Sud- 
Africa,  donde  suele  morir  en  pocos  meses,  toda  la  pobla- 
ción equina,  en  ciertos  aflos,  ha  sido  ya  y  podrá  seguir 
siendo  un  mercado  favorable  para  la  venta  de  nuestra 
producción  mular.  En  Añ-lca,  se  ocupan  ahora  de  la 
domesticación  de  la  zebra,  muy  abundante  en  la  región  del 
Uganda,  porque  tiene  este  animal  el  privilegio  de  ser 
refractario  á  la  picadura  de  la  mosca  íiéísé,  vehículo  ha- 
bitual de  las  enfermedades  terribles  que  diezman  tan  á 
menudo  las  haciendas  en  el  continente  negro;  pero  antes 
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que  estos  ensayos  lleguen  &  dar  resultados  apreciables, 
creemos  que  el  estanciero  at^entlno, — por  lo  menos  el 
que  todavía  puede  criar  en  condiciones  ventajosas  ha- 
cienda yeguariza,— dedicará  con  provecho  parte  de  sus 
yeguas  ú  la  producción  de  muías. 

Hablamos,  naturalmente,  aqui,  de  los  poseedores  de 
grandes  campos  lejanos  que  no  se  puedan  todavía  utilizar 
mejor. 

La  elección  del  (garañón,  ó  burro  destinado  á  ser  padre, 
su  alimentación  y  su  cuidado,  son,  como  los  de  todo 
reproductor,  importantes.  La  raza  más  estimada  es  la 
del  Poitú  (Francia).  El  asno  siendo,  según  se  cree,  ori- 
ginario de  Arabia,  fué  introducido  en  Espafla  por  los 
moros,  y  la  muía  es  de  uso  general  en  la  península, 
donde  también  se  encuentran  buenos  reproductores;  pero 
los  criadores  del  Poitú  se  han  especializado  tanto  en  esa 
industria  que  conservan  desde  mucho  tiempo  la  superio- 
ridad; A  tal  punto  que  su  exportación  &  la  misma  EspaQa 
es  considerable. 

El  garañón  tiene  poco  amor  A  las  yeguas  y  no  las 
cuida,  ni  tas  junta  como  lo  hace  el  padrillo;  esto  se 
puede  remediar  encerrando  las  yeguas  que  se  le  destinan, 
en  un  potrero,  y  trayéndolas  diariamente  al  corral,  du- 
rante  el  tiempo  de  ta  monta.  El  burro  vive  de  25  á  30 
años;  es  muy  proUfíco  y  puede  servir  muchas  yeguas  si 
está  bien  mantenido. 

En  libertad,  la  muía  mama  mucho  tiempo,  cerca  de 
dos  años,  si  la  dejan  con  la  madre,  y  como  no  se  repro- 
duce, podría  ser  este  un  inconveniente  grande  para  el 
éxito  det  negocio;  conviene  pues,  destetar  á  los  diez  meses 
los  mulitos,  echándolos  en  algún  alfalfar  ó  dándoles  por 
un  tiempo,  un  suplemento  de  alimento. 

En  Europa,  mueren  muchas  muías  en  el  primer  atto 
de  su  vida;  pero  proviene  esto  de  que  la  yegua  alimenta 
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demasiado  á  su  mullto,  y  este  se  empacha;  no  es  de 
temer  este  resultado  aqui,  donde  eo  general  no  se  crian 
muías  sino  en  campos  pobres  y  sin  cultivo. 

La  muía  es  muy  sobria  y  poco  delicada;  se  contenta 
con  poco  alimento  y  da,  en  proporción  de  lo  que  come, 
una  gran  suma  de  trabajo.  De  píe  firme,  incansable  y 
seguro,  es  indispensable  en  las  regiones  montañosas. 

La  muía  siempre  es  más  buscada  que  el  macho;  éste 
es  menos  dócil,  y  se  debe  castrar  cuando  muy  joven 
para  evitar  que,  en  la  primavera,  se  vuelva  de  mal 
genio. 

Soporta  también,  en  general,  mucho  mejor  que  el  ca- 
ballo, tas  travesías  largas  por  mar,  y  no  hay  duda  que 
si  no  mandan  ya  &  buscar  cargamentos  de  muías  de  la 
República  Argentina  tantos  países  que  las  necesitan  siem- 
pre, es  que  ha  mermado  de  tal  modo  su  producción  que 
no  merece  la  pena. 

Sin  duda  se  volverá  á  crear  el  mercado,  el  día  que 
haya  otra  vez  animales  para  vender. 


CAPITULO  IV 

BNPERUEDADES  DBL  CABALLO 

Esfennedade*  del  caballo  de  esian«la.  —  Varía*  caowu^-Nacidoi;  bonnlctiero; 
doortljado.— Diarrea.— Haba^-llal   de    orína.-llancbB.— Lastlmadnrai.  — El 

£fíf»rmedadé9  dol  aabalh  d*  9»taneia. — Algunas  palabras- 
diremos  de  las  enfermedades  y  males  más  comunes  aquí 
entre  los  caballo»  de  etíancia.  Aunque  la  mayor  parte  no 
sean  mortales,  todos  son  graves;  pues  el  caballo  es  animal 
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tan  delicado  que  la  menor  causa  basta  para  inutilizarlo 
para  el  servicio. 

En  las  otras  especies,  toda  enfermedad  que  no  sea 
epizoótica  no  presenta  gran  importancia;  en  el  caballo, 
es  diferente,  pues  sus  servicios  zootécnicos  son  indioi- 
duale»,  y  tiene  que  estar,  para  poder  prestarlos,  en  per- 
fecto y  completo  estado  de  sa!ud. 

Gracias  Á  la  libertad  de  que  goza  aqui  y  6.  las  condi- 
ciones tan  favorables  á  la  conservación  de  su  salud  que 
lo  rodean,  el  caballo  no  es  muy  perseguido,  y  fuera  de 
la  escasez  de  manutención  y  de  la  consiguiente  debilidad 
y  flacura,  sufre  pocas  epidemias.  La  flacura,  es  fácil 
evitarla,  y  cada  ano  que  pasa,  se  va  generalizando 
más  la  costumbre  de  dar  á  los  caballos  de  servicio 
un  suplemento  de  pasto  y  una  ración  de  maiz  en  in- 
vierno. 

Hablamos  aquí  puramente  de  los  caballot  de  estancia, 
es  decir  de  los  menos  delicados  y  de  los  menos  expuestos 
Á  las  enfermedades.  Los  caballos  finos,  mantenidos  á 
pesebre,  reproductores  ó  de  carrera,  necesitan  cuidados 
demasiado  especiales  para  que  podamos  entrar  á  tratarlos 
en  detalle. 

Manquara.—El  caballo  Siendo  destinado  á  correr,  ó  más 
bien  dicho  á  trabajar  con  las  piernas,  todo  mal  que  com- 
prometa et  buen  ejercicio  de  esta  facultad,  debe  ser  cu- 
rado con  tiempo  y  atendido  con  prolijidad. 

Existen  en  Europa  enfermedades  producidas  por  la 
estabulación  que  aquí  no  conocemos,  pero  los  trabajos 
violentos  en  piso  desparejo,  el  abuso  de  la  manea,  las 
inundaciones,  causan  á  menudo  la  manquera  de  los  ca- 
ballos. Basta  una  pisada  en  falso,  una  rodada,  un  golpe, 
un  esfuerzo  violento  ó  un  trabajo  exagerado  para  dejar 
manco  un  animal.  La  gravedad  de  la  enfermedad  depende 
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de  la  región  ofendida;  pero  es  bastante  diQcil  determinar, 
&  primera  vista,  cual  es  esta  región. 

Es  preciso  hacer  caminí^  el  caballo  al  tranco,  al  trote 
y,  al  galope  y  fijarse  bien  en  el  miembro  que  afloja; 
casi  siempre  afloja  más  cuando  sufre  del  vaso  ó  de  las 
partes  adyacentes,  que  cuando  el  sitio  del  dolor  es  el 
encuentro  ó  el  anca;  es  decir  que  parece  sufrir  más, 
cuando  el  mal  es  de  menor  gravedad,  lo  que  causa  el 
error  general  de  creer  siempre  á  primera  vista  que  todo 
caballo  muy  manco  lo  es  del  encuentro. 

Tocando  con  cierta  fuerza  las  partes  donde  se  sospe- 
cha que  esté  el  mal,  los  movimientos  dolorosos  del  ca- 
ballo indican  pronto  de  donde  sufre. 


Si  la  manquera  es  del  encuentro,' es  de  curación  lenta, 
diftcil  é  insegura. 

Pero,  si  no  se  pierde  tiempo,  se  consigue  el  mejor 
resultado  haciendo  hacer  al  caballo  enfermo  un  trabajo 
seguido,  al  tranco,  primero  con  una  rastra  de  dientes 
muy  pesada,  después  con  el  arado,  y  en  fin  con  un  carro 
liviano  6  una  volanta,  al  trote,   sin   permitirle  galopar. 

Precisará  bastante  tiempo  para  componerse,  y  hasta 
puede  ser  que  siga  manqueando  al  galope,  pero  casi 
siempre  quedará  útil  para  el  pecho,  y,  al  trote,  no  se 
le  conocerá  la  falta. 

Una  manquera  nueva,  muchas  veces,  se  sana  con  sim- 
plemente sangrar  el  animal  en  la  venita  de  arriba  el 
vaso.  Para  esto,  se  coloca  en  la  punta  del  cuchillo,  un 
pedacito  de  suela  gruesa,  dejando   pasar   solamente   la 
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puntlta  como  medio  centímetro;  se  aplica  en  la  vena  ;y 
se  pega  un  golpe  seco  con  la  mano  abierta.  Se  guarda 
el  caballo  atado  en  un  lugar  seco  hasta  que  sane. 


Para  evitar  en  lo  posible  las  reealeadara$  y  malas 
pisadas,  se  debe  tener  especial  cuidado  de  conservar 
siempre  lo»  oatos  de  los  caballos  en  buen  estado.  Sucede, 
en  los  campos  anegadizos,  que  los  caballos,  á  fuerza  de 
escarbar  para  comer  las  raices  tiernas  de  la  gramilla, 
se  gastan  el  vaso,  bastante  para  quedar  mancos.  No 
presenta  gravedad  alguna  esta  clase  de  manquera,  pero, 
sin  embargo,  ciertos  animales  porñados  ó  más  sensibles 
que  otros  se  ponen  asi  en  estado  tan  miserable  que  se 
debe  tomar  hacia  ellos  la  medida  de  atarlos  ó  encerrarlos 
en  un  potrero  de  campo  bueno. 

Loa  nacidot  que  suelen  salir  en  los  pies  de  los  caballos 
deben  ser  objeto  de  especial  cuidado.  Mal  sanados,  vuel- 
ven, y  acaban  por  dejar  el  animal  falludo.  El  mejor 
remedio  consiste  en  poner  en  la  parle  enferma  cataplas- 
mas de  yema  de  huevo  batida  con  aguarrás,  para  activar 
la  supuración.  Se  debe  guardar  atado  el  animal,  hasta 
que  esté  bien  sano,  cuidando  que  siempre  se  conserve  la 
parte  enferma  en  la  mayor  limpieza,  lavándola  con  lí- 
quidos antisépticos. 

£■/  mal  d9  raaos  conocido  por  hormiguero,  se  debe  curar, 
rascando  bien  con  el  cuchillo  toda  la  parte  enferma,  y 
poniéndola  en  descubierto  lo  más  que  se  pueda,  para 
que-  con  la  aplicación  del  remedio  que  indicaremos,  se 
vaya  sanando  perfectamente  de  arriba  abajo,  es  decir, 
de  la  parte  interior  á  la  parte  exterior,  sin  que   quede 
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nlDgúQ  germea  del  mal  que,  cod  el  tiempo,  lo  baria  re- 
aparecer. 

Una  diluciÓQ  de  agua  saturada  de  tul/ato  de  cobre  se 
aplica  cada  día,  y  cada  día  también  se  rasca  la  parte 
enferma  con  el  cuchillo,  tapando  el  agujero  con  un  trapo 
mojado  en  la  misma  composición. 

También  es  buena  una  mixtura  de  ácido  sulfúrico  y 
alumbre  calcinado  que  tenga  la  consistencia  de  la  miel; 
pero  hay  que  tener  cuidado  de  no  tocarla  con  los  dedos. 
Debe  naturalmente  quedar  atado  en  piso  seco,  el  caballo 


Un  animal  desortijado  es  un  caballo  recalcado  de  la 
pata.  Se  sana  atándole  muy  fuerte,  con  una  cerda,  la 
pata  sana,  hasta  que  pise  bien  con  la  otra. 

Es  un  remedio  campestre,  pero  lo  hemos  visto  dar 
muy  buenos  resultados,  y  aunque  quede  casi  siempre 
el  animal  algo  hinchado  del  pie,  no  queda  rengo. 

Oiarp»a.—L&  diarrea  es,  raras  veces,  una  enfermedad 
grave  de  por  si,  y  la  que  llaman  purga  y  se  produce 
en  la  primavera,  no  es  muy  peligrosa.  Sin  embargo, 
debilita  mucho  el  animal  y  es  bueno  tener  á  pasto  seco 
el  caballo  que  asi  se  enferme,  hasta  que  los  excremen- 
tos vuelvan  á  tomar  su  forma  natural. 

Cuando  se  produce  en  invierno,  en  tiempo  de  heladas 
muy  fuertes,  es  mucho  más  peligrosa.  Es  causada  gene- 
ralmente por  el  agua  helada,  6  por  la  helada  en  caballo 
sudado.  Si  resiste  al  régimen  del  pasto  seco,  se  admi- 
nistra con  éxito  uno  6  dos  litros  diarios  de  decocción  de 
c&scara  de  sauce. 

SI  la  diarrea  no  es  más  que  el  indicio  de  alguna  otra 
enfermedad  grave,  lo  que  sucede,  muchas  veces,  y  se 
conoce  por  su  intensidad,  su  olor  fétido,  su  persistencia, 
es  cosa  ya  de  llamar  al  veterinario,  si  el  animal  vale 
la  pena. 
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/ífflía.— El  haba  es  una  excrecencia  de  carne  que  sale 
en  el  paladar  de  los  caballos  y  llega  hasta  taparles  en 
parte  los  dientes,  impidiendo  asi  que  coman  bien,  sobre 
todo  si  el  tiempo  es  de  sequía,  y  et  pasto   medio   duro. 

Muchas  veces,  un  caballo  se  va  aniquilando  sin  mo- 
tivo aparente:  la  mayor  parte  del  tiempo,  es  que  tiene 
baba. 

Se  fabrican  cuchillitos  especiales,  de  punta  encorvada, 
para  sacar  el  haba.  La  operación  es  fácil  y  sin  peligro: 
después  de  hecha,  se  mantiene  el  caballo  con  pasto  verde 
picado,  hasta  que  haya  sanado  la  herida. 

Aseguran  muchos  que  es  inútil  cortar  asi  del  todo  el 
haba  y  que  basta  hacer  con  una  lanceta  una  ó  dos  in- 
cisiones pequeílas,  lavándolas  después,  dos  veces  al  día, 
con  una  solución  de  alumbre. 

#«/  d»  orina.— E\  mejor  medio  de  evitar  que  se  pro- 
duzca este  mal,  generalmente  pasajero,  pero  que  puede 
degenerar  en  enfermedad  grave,  es  pararse  de  cuando 
en  cuando,  durante  un  galope  lai^,  para  permitir  que 
el  caballo  haga  sus  necesidades,  y  si  para  ello,  tiene 
alguna  dificultad,  aflojarle  la  cincha.  Si  asi  mismo,  no 
puede  orinar,  se  echa  agua  hirviendo  en  una  palangana, 
poniéndosela  de  modo  que  el  vapor  distienda  los  órga- 
nos, y  al  mismo  tiempo  se  le  lava  la  verga  y  partes 
adyacentes.  Se  le  puede  administrar  una  decocción  tibia 
de  semilla  de  lino. 

JTonoAo.— Esta  enfermedad  suele  hacer  muchos  estragos 
en  la  hacienda  yeguariza,  en  los  campos  de  afuera,  y 
particularmente  en  los  caballos  de  servicio.  Se  cree  que 
no  es  otra  cosa  que  una  forma  de  carbunclo. 

Esta  forma  se  llama  ft^re  carbunelosa,  y,  benigna 
en  la  hacienda  vacuna,  mata  rápidamente  los  animales 
yeguarizos. 

No  se  conoce  remedio  para  esta   enfermedad;    por   lo 
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meaos,  resiste  á  todos  los  remedios  caseros,  los  únicos 
que,  á  los  hacendados  ignorantes  del  arte  veterinario, 
podamos  indicar.  Seria  de  desear  que  .se  hicieran  ensa- 
yos curativos  y  preveotivos  con  el  suero  anticarbuncloso. 
Mata  en  8  á  30  horas,  cuando  es  muy  virulenta.  A  veces, 
es  de  carácter  más  lento;  aparece  primero  un  tumor  en  la 
paleta,  garganta  6  ingle;  tumor  que  aumenta  rápida- 
mente. Es  el  carbunclo  externo.  Pronto  siguen  los  sínto- 
mas del  carbunclo  interno  y  la  muerte  sobreviene  en  38 
días.  Hay  casos  de  curación. 

También  se  ha  sospechado  que  la  mancha  no  sea  otra 
cosa  que  el  muermo  (la  morve),  y  nos  parecería  muy 
bueno  que  el  asunto  pasase  &  manos  de  personas  com- 
petentes, antes  que  la  enfermedad  viniese  á  tomar  pro- 
porciones alarmantes.  Hasta  hoy,  ha  hecho  apariciones 
locales  y  rápidas,  matando  de  golpe  muchos  animales  en 
algún  grupo  y  desapareciendo  en  seguida,  lo  que  es  otra 
semejanza  con  el  carbunclo  vacuno. 

lastimadt/pa). — Las  lastimaduras  del  pecho,  causadas 
en  los  caballos  de  tiro  por  las  pecheras  mal  hechas  6 
deshechas,  bastan  para  hacer  ma&ero  y  empacador  el 
mejor  caballo.  Ciertos  animales  se  lastiman  con  mucha 
facilidad. 

Como  remedio  curativo  y  preventivo,  recomendaremos 
el  aguardiente.  Con  refregar  diariamente  con  él,  el  pecho 
de  los  animales  demasiado  sensibles,  se  les  fortalece  el 
cutis  y  se  impide,  hasta  cierto  punto,  que  se  vuelvan  á 
lastimar. 

Las  lastimaduras  causadas  en  el  lomo  por  el  recado 
son  mucho  más  graves  y  si  no  se  curan  bien  desde  un 
principio,  quedan  pronto  incurables.  El  extracto  de  saturno 
(agua  blanca)  es  muy  bueno,  pero  lo  mejor  es  evitar  de 
lastimar  los  caballos,  montándolos  en  pelo  ó  ensillándolos 
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coa  bajeras  podridas,  bastos  en  mal  estado  y  con  la 
cincha  floja. 

El  /•wfftfd.— Aprovecharemos  la  oportunidad  para  decir 
una  palabra  de  lo  que  pensamos  del  recado. 

No  sabemos  quién  lo  ha  inventado,  pero  no  opinamos 
tampoco  que  su  nombre  sea  digno  de  pasar  á  la  pos- 
teridad. 

Es  cierto  que  es  difícil  combinar  de  un  modo  perfecto 
las  diferentes  necesidades  á  las  cuales  tiene  que  respon* 
der  un  recado,  á  la  vez  silla  de  andar  y  de  trabajar,  y 
cama,  pero  pensamos  que  es  una  cuestión  soluble  con 
un  poco  de  estudio  y  que,  del  punto  de  vista  de  la  con- 
servación de  los  caballos,  no  deja  de  tener  su  impor- 
tancia. 

En  el  recado  actual,  la  parte  quizás  más  defectuosa 
es  el  sistema  de  bajeras  generalmente  empleado. 

De  lana  ó  de  algodón,  se  empapan  de  sudor,  y,  por  su 
adaptación  exacta  al  cuerpo  del  animal,  se  incrustan  en 
el  cutis,  calentándolo  por  demás  y  causando  los  nacidos. 

Los  bastos  no  protegen  bastante  el  espinazo  del  animal 
y  lo  dejan  en  contacto  directo  con  todo  el  peso  del  jinete. 

El  modo  de  cinchar  adoptado  en  el  país  es  completa- 
mente contrario  á  las  leyes  más  elementales  de  la  higiene 
del  caballo. 

La  cincha  le  oprime  tos  pulmones,  haciendo  presión 
en  las  partes  cartilaginosas  de  las  costillas,  y  á  medida 
que,  con  el  trabajo,  se  va  reduciendo  el  volumen  de  la 
panza,  tiene  que  quedar  floja,  dejando  que  toda  la  masa 
del  recado  haga,  á  cada  paso,  un  movimiento  de  vaivén, 
que  por  imperceptible  que  sea,  basta  para  lastimar  en 
poco  tiempo  el  caballo. 

Se  podrían  reemplazar  las  bajeras  por  una  especie  de 
colchón  de  cuero  rellenado  con  cerda,  y  dispuesto  de  tal 
modo  que  figurase  los  huecos  y  relieves  del  mismo  cuerpo 
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del  animal,  dejando  libres  de  un  contacto  exagerado  la 
cruz  y  el  espinazo,  y  los  bastos,  por  un  armazón  que  no 
permitiera  que  el  peso  del  jinete  descansase  en  el  espi- 
nazo del  caballo. 

La  cincha,  puesta  como  se  debe  poner,  lo  más  cerca 
posible  de  los  miembros  anteriores,  dejarla  al  aparato 
respiratorio  todo  su  juego,  y  obligarla  al  jinetea  sentarse 
en  los  mismos  lomos  del  caballo,  y  no  atrás,  como  se 
hace  con  el  recado. 

So  evitarla,  con  todo  esto,  de  tener  tantos  caballos  lasti- 
mados y  deshechos  antes  de  tiempo,  sobre  todo  si  también 
cundiese  entre  los  hombres  de  campo  este  verdadero 
amor  al  caballo  que  crea  las  grandes  razas. 

Mat  dé  caliera».  — Elsta  enfermedad,  casi  desconocida  en 
el  caballo,  en  la  parte  templada  del  país,  causa  estragos 
en  el  norte  de  la  República,  en  Corrientes,  en  Misiones, 
en  el  Chaco  y  también  en  el  Paraguay.  No  se  ha  en- 
contrado todavía  el  remedio  definitivo  contra  ella,  pero 
se  busca  con  empeQo,  pues  es  de  suma  gravedad  en 
esas  regiones,  donde  deja  á  pió,  de  un  momento  a  otro, 
á  la  mayor  parte  de  los  habitantes;  miembros  distingui- 
dos del  Instituto  Pasteur  la  están  estudiando,  habiéndose 
descubierto  ya  su  bacilo  característico  y  reconocido  que 
en  el  suelo  es  donde  está  el  germen,  pues  un  simple 
alambrado  alcanza  á  protejer  momentáneamente  á  los 
animales  encerrados  en  un  campo  todavía  indemne. 

La  sal  en  gran  cantidad  es  un  preventivo;  aconsejan 
hacer  baQar  á  nado  los  animales,  dos  veces  por  dta,  en- 
cerrarlos de  noche  y  zahumarlos,  quemando  lefia  al 
rededor.  Se  debe  matar  y  quemar  todo  animal  que  traiga 
del  campo  la  infección. 
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EL  CERDO.— Ll  CAIRA.— EL  ATESTRDZ. 


BL  CERDO.— Útil Id&d  de  U  cria  de  cerdos  eo  clertí»  eampoi.- RaiM  Sua. — 
Cuidada  de  laa  chanchaa  paridas  y  de  loa  lechones. — Gilpdn.— MaDalenciJn. 
— Coidadc  de  lo*  adultos — Castración  de  los  machos  y  de  la*  hembras. — 
PrcMtacto.  —  LA  CABRA.— Sa  cuidado.  —  Variedades.  —  Productos.  —  EL 
AVBSTRUZ.-^rlB  del  avestraE.- Datos  soclópcos.-El  Banda.— El  aveitraz 
africano. — Avestruz  de  Berbería;  idem  del  Cabo. — Cria  racional  del  avestmi 
— Clima  j  terreno.— Parques,  corrales  y  cultivos.— Alimentación  de  los  repro- 
ductores.— Postura,  huevos,  locubacida.— PoIIaelos  y  pichones.— La  pluma,— 
Enrermedadea. 

Utilidad  da  le  orla  da  oardaa  aa  aiartos  eampoa.  —Muy  pocos 
«stabldcimientos  de  estancia,  hasta  ahora»  se  han  dedi- 
-cado  á  la  cria  de  esta  especie,  y  en  la  mayor  parte  de 
aquellos  donde  han  principiado  á.  ocuparse  de  ella,  ha 
sido  con  tan  poco  esmero  que  casi  lo  mismo  serla  no 
haberlo  hecho. 

El  cerdo  es  un  animal  que  se  reproduce  en  tal  canti- 
■dad  que  las  utilidades  que  puede  dejar  son  considerables; 
pero  su  fecundidad  no  tiene  valor  alguno,  si  no  se  toman 
<x)n  él  ciertas  precauciones  y  cuidados  que  permitan 
lograr  siquiera  en  parte,  sus  múltiples  y  numerosas  pa- 
riciones. 

No  queremos  aqut  hacer  un  estudio  completo  de  la  cria  y 
«ngorde  del  cerdo.  (1)  Escribimos  para  los  estancieros  de 


(I)  Bl  estanciero  que  ya  se  baya  dedicado  á  cultivar  en  parte  sus  campas, 
¡Bcontrari  en  nuestro  Matatal  dtl  Afícullor  ArgrHUHe  datos  completos  sobre 
t/  engordt  del  cerdo  en  gran  escala,  y  este  es  el  principal  motivo  por  el  cual 
tos  concretamos,  en  el  presente  libro,  t  tratar  de  la  cría  iti  ctría. 
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campos  algo  lejanos,  y  no  pensamos  considerar  aqui  Ift 
cria  de  esta  especie  sino  del  punto  de  vista  especial  que 
la  pueda  hacer  provechosa  para  ellos.  Criar  cerdos  es 
una  cosa  y  engordarlos  es  otra;  sólo  pueden  tomar  e> 
trabajo  de  engordar  los  animales  que  lleguen  &  la  edad 
de  ser  beneficiados,  los  estancieros  que  ya  llenen  mucha 
grano  á  su  disposición. 

Agregaremos  que  no  en  toda  clase  de  campo  hace 
cuenta  at  estanciero  criar  cerdos  y  que,  en  campos  de 
calidad  superior,  estimamos  que  se  debe  dejar  para  otros 
tiempos,  cercanos  ya,  es  cierto,  para  cuando  la  agricul- 
tura se  haya  hecho  una  necesidad  imprescindible  en  todo 
establecimiento  rural.  En  el  estado  actual  de  las  cosas, 
con  la  mano  de  obra  cara,  con  un  consumo  local  todavía 
reducido,  y  la  falta  absoluta  de  mercado  exterior,  el 
cerdo  debe  ocupar  únicamente,  en  las  estancias,  esos 
retazos  de  campo  que,  por  su  calidad  inferior,  no  se 
puedan  aprovechar  para  otra  clase  de  hacienda;  losy'un- 
guitlalet,  por  ejemplo,  no  pueden  tener  mejor  destino 
que  mantener  cerdos  y  aunque  la  hacienda  vacuna  no 
desprecie  el  junquillo,  no  lo  aprovecha  tan  bien  como  el 
cerdo  que,  comiendo  su  raíz,  se  mantiene  en  muy  buen 
estado,  todo  el  año. 


Ahora,  para  criar  cerdos  á  campo,— decimos  para  criar- 
loa  con  provecho,  —no  basta  echar  en  un  junquillal  unas 
cuantas  chanchas  con  un  macho,  y  no  volverlas  á  ver 
sino  cuando  se  trata  de  comer  un  lechón,  pues  hasta  se 
puede  decir  que  serla  el  mejor  modo  de  nunca  poder 
conseguir  ni  esto. 

La  cria  del  cerdo  requiere  más  atención,  más  cuidado, 
y  más  trabajo  que  cualquiera  otra,  pero  también  da  en 
proporción. 
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ladicaremos  brevemente  el  modo  que,  á  nuestro  pa- 
recer, puede  dar  con  menos  gasto  el  mayor  provecho. 
No  hay  duda  que  con  el  tiempo  se  pueda  mejorar  el 
sistema,  sobre  todo  si,  algún  día,  se  abren  salidas  im> 
portantes  para  los  productos  de  esta  especie,  pero,  por 
ahora,  nos  parece  muy  sufíciente,  tal  cual  lo  vamos  & 
dejar  apuntado. 


Tenemos  que  estudiar  tres  puntos  importantes:  1°,  el 
de  la  elección  de  una  raza  eonoeniente;  2°,  el  cuidado 
de  las  chcmchat  paridas  y  de  los  ¡echones;  3°,  el  cuidado 
ú  campo  do  los  animales  adultos. 

Raiaa  í7iwr#.— Criar  cerdos  de  raza  común,  criolla,  como 
dicen,  es  completamente  absurdo.  Comen  mucho,  dan  el 
mismo  trabajo  que  cerdos  de  crta  reñnada,  y  dan  su 
producto  al  cabo  del  segundo  aüo,  en  tugar  de  darlo  al 
año;  pues  es  inútil  pensar  en  venderlos  antes  de  esta 
edad.  Una  vez  gordos,  pueden  ciertos  individuos  de  la 
raza  común  pesar  mucho,  pero  seria  preciso  darse  cuenta, 
antes  de  ponderar  ese  F>eso,  de  lo  que  viene  á  costar  el 
kilo  de  carne.  Generalmente  tienen  que  -consumir  una 
enorme  cantidad  de  alimentos  para  llegar  á  ser  regular- 
mente gordos.  Las  únicas  ventajas  que  presentan  al 
criador  son  su  rusticidad  y  la  facultad  que  tienen,  y  que 
aquf  debe,  hasta  cierto  punto,  entrar  en  linea  de  cuenta, 
de  ser  caminadores.  Los  ingleses,  á  fuerza  de  cruzas 
entre  sus  razas  indígenas  y  las  razas  asiáticas  y  napo- 
litana, han  conseguido  crear  una  infinidad  de  variedades, 
entre  las  cuales  es  fócil  elegir  reproductores  capaces  de 
mejorar  rápidamente  las  nuestras,  ó  más  bien  dicho  la 
nuestra,  que  hasta  ahora  más  se  asemeja  al  jabalí  que 
al  cerdo. 
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Las  rasat  inglesas  son  en  general  chicas.  Primitiva- 
mente la  mayor  parte  de  ellas  eran  grandes;  pero  pronto 
se  dieron  cuenta  los  criadores  que  las  razas  chicas  eran 
de  engorde  mucho  más  fócíl  y  rápido,  por  consiguiente, 
mucho  más  ventajosas  que  las  grandes.  Hoy  está  probado 
que  en  mucho  menos  tiempo  (ya  que  son  mucho  más 
precoces  y  que,  asi,  se  multiplican  las  máquinas  de  elabo- 
ración) y  con  una  cantidad  determinada  de  alimento,  dos 
ó  más  animales,  de  las  razas  chicas,  producirán  juntos 
un  peso  muy  superior  al  que  podrá  producir  soto,  un 
animal  de  las  razas  grandes. 

Como  todas  estas  razas  han  sido  creadas  por  cruza- 
mientos, están  sujetas  á  una  degeneración  algo  ligera, 
una  vez  sometidas  á  un  cambio  demasiado  brusco  de 
medios  y  de  alimentación;  pero  son  ya  bastante  tijas 
para  imponer  á  su  descendencia  sus  cualidades,  y  á  más, 
poco  cuesta  tener  aparte,  mantenidos  y  cuidados  con 
todo  esmero,  un  macho  y  dos  6  tres  hembras  para  tener 
constantemente  reproductores  paros. 


Los  reproductores  de  la  especie  porcina  no  cuestan 
tanto  dinero  que  no  se  pueda  siempre  tenerlos  superiores, 
y  evitar  completamente  el  uso  de  mestizos  que  podrían 
sólo  por  casualidad  transmitir  sus  cualidades  á  su  pro- 
genitura. 

La  raza  Berkshire  es,  hasta  ahora,  la  más  conocida  en 
el  país.  En  Europa,  y  sobre  todo  en  Norte-América,  donde 
la  producción  de  la  grasa  es  la  más  buscada,   se  consi- 
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dera  esta  raza  como  superior  á  todas  las  demás  razas 
chicas;  pero,  naturalmente,  se  han  hecho  con  elta  tantas 
cruzas  con  tantas  razas  y  variedades  distintas  que  exis- 
ten muchas  otras  tan  buenas  como  ella,  que  se  venden 
también  por  Berkshire,  la  mayor  parte  del  tiempo.  Su 
aptitud  principal  es  la  producción  de  la  grasa.  Pero  tiene 
un  defecto  para  la  cria  en  estancias;  es  muy  pococami- 


Fl{.  4fi — Ctrda  Normanda-Lciccsler 

nadora.  Es  verdad  que  los  productos  mestizos  de  raza 
criolla  podrán  quizás  tener  esta  calidad. 

Otra  raza,  cuyo  origen  es  una  cruza  de  NewLeicester 
(otra  raza  chica  inglesa)  y  de  Normando,  parece  tener 
bastante  desarrollada  esta  aptitud  de  la  marcha  para 
que  se  la  adopte  donde  más  se  requiera,  sobre  todo  que 
esto  no  la  hace  desmerecer  en  nada,  del  punto  de  vista 
de  la  producción  de  carne  y  grasa. 

De  cualquier  modo  queseay  cualquier  raza  que  se  elija 
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para  mejorar  la  raza  criolla,  queda  establecido  este  prin- 
cipio: que  es  de  toda  necesidad,  para  que  haga  cuenta 
la  empresa,  no  entrar  en  ella  sino  coa  un  casal,  siquiera, 
de  reproductores  puros.  Y  é.  esto  no  hay  objeción,  pues 
hoy,  un  casa)  de  animales  puros  no  pasa  de  un  precia 
Ínfimo. 

Cuidado  d»  iat  ahaiiaha$  parida»  y  d»  h»  Itehoña»,  —  La 
chancha  pare  de  cuatro  á  doce  lechones,  y  como  queda 
preQada,  poco  mis  ó  menos,  de  110  d  120  dtas,— tres 
meses,  tres  semanas  y  tres  días,  dice  el  refrán,— puede 
dar  y  da  fácilmente  dos  pariciones  al  año.  Pero,  algu- 
nas veces,  ella  misma  se  come  los  lechones;  los  caranchos 
se  los  roban;  la  lluvia,  el  frió,  el  calor  los  mata;  al 
echarse,  la  madre,  &  veces,  ahoga  alguno;  en  ñn,  todo 
se  junta  para  que,  á  pesar  de  esta  extraordinaria  fecun- 
didad, el  aumento  sea  muy  escaso,  si  no  se  dan  á  la 
madre  y  á  su  prole  cuidados  especiales  y  constantes, 
hasta  que  los  lechones  sean  bastante  grandes  para  ya 
no  correr  muchos  riesgos  á  campo. 

Para  esto,  no  hay  más  que  un  medio  muy  sencillo  y 
bastante  barato,  y  que,  si  requiere  algún  trabajo,  da  en 
compensación  productos  -tan  desmedidos  que  no  se  puede 
vacilar  en  adoptarlo. 

Consiste  en  encerrar  y  tener  á  galpón  las  chanchas 
que  están  á  punto  de  parir  y  guardarlas  asi  hasta  que 
los  lechones  tengan,  poco  más  ó  menos,  dos  meses.  En- 
tonces se  suelta  toda  la  familia  y  ya  se  puede  cuidar  á 
campo  ccHi  el  resto  de  la  hacienda. 


Esto  de  tener  á  galpón  no  debe  asustar  á  los  criadores. 
Es  muy  cierto  que  es  un  Irabajito  y  un  gasto,  pero  son 
de  muy  poca  consideración,  sabiendo  arreglarse. 


DigilizedbvGoO^^IC 


ax,  CaKDO,  LA  GÁBftA  T  Bb  ATUTBUZ  511 

£/  ga/páo  no  pasa  de  una  construcción  muy  sencilla; 
damos  de  él  un  modelo  (fig.  46),  el  que  nos  ha  parecido 
más  barato,  más  cómodo  y   más  apropiado  al  objeto. 
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Flf.  46~  Galpón  pu> 


Se  puede  hacer  el  techo  de  paja  sola  ó  con  hierro  en- 
cima, coa  el  zaguán  por  el  medio  y  el  pozo  con  una 
represa  en  una  punta  del  galpón.    En  un  momento,  con 
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la  carretilla,  un  peón  da  de  comer  y  reparte  a^a  á 
muchas  chanchas.  Las  divisiones  son  meramente  de 
lienzos  de  corral,  teniendo  cada  chancha  su  patio  (B)  y 
su  cuarto  cubierto  (A).  Con  darles  de  comer  tres  veces 
al  día,  se  mantienen  éstas  en  muy  buen  estado,  muy 
s  unciente,  á  lo  menos,  ya  que  aqui  no  se  trata  de  en- 
gordar, sino  solamente  de  sostener. 

Para  que  nunca  le  falte  lo  necesario,  con  dar  al  peón 
encargado  de  este  trabajo  una  gratifícación  por  cada 
lechón  de  dos  meses  que  entregue,  puede  uno  estar  se- 
guro del  resultado.  Es  trabajo  de  hora  y  media,  cuando 
más,  por  dia,  habiendo  un  regular  número  de  animales. 

Maniéaciéa. — Las  chanchas,  en  estas  condiciones,  se 
mantienen  con  cardo  asnal,  con  oKIgas  marchitas,  con 
yuyo  colorado,  con  cañas  de  maíz  verde,  con  alfalfa,  con 
cebada;  en  Invierno  la  comida  más  á  propósito,  porque, 
con  poco  trabajo  relativo,  dan  una  gran  cantidad  de  ali- 
mento fecil  de  conservar,  son  ¿apatlos,  remolachas  y  to- 
pinamburt.  Algunas  espigas  de  mala  á  cada  chancha 
no  son  de  más,  nn  invierno,  á  lo  menos. 

Cuidado  dé  lo»  adiifto».—Par&  los  adultos  que  se  cuidan 
á  campo,  se  debe  tener  también  algún  galponciío  para 
tenerlos  de  noche,  en  invierno  y  durante  las  horas  calu- 
rosas, en  verano.  El  cerdo  no  soporta  el  frió  demasiado 
fuerte  de  las  noches  de  invierno,  y  si  no  se  muere,  se 
atrasa  mucho;  menos  soporta  los  calores  grandes  y  la 
falta  de  agua.  Esto  se  remedia  con  ponerlos  á  la  sombra 
y  tenerles  siempre  un  charco  con  agua. 

Las  indicaciones  que  damos  al  respecto  en  el  Manual 
del  Agricultor  Argentino  completan  útilmente  las  que 
apuntamos  aqui,  forzosamente  algo  breves. 

El  galpón  de  los  adultos  debe  tener  dot  6  tres  dioi- 
ttonet  para  que  en  las  noches  frías,  cuando  se  amonto- 
nan lodos,  se  puedan  separar  los  animales  muy  grandes 
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y  los  muy  chicos;  pues,  de  otro  modo,  estos  últimos 
podrían  quedar  ahogados. 

Los  cerdos  no  se  siguen  como  las  ovejas,  pero  se 
acuerdan  muy  bien  de  su  casa  y  saben  volver  &  ella 
solos,  sobre  todo  si  de  cuando  en  cuando,  les  tiran  al- 
guna osamenta,  6  algunos  zapallos  ó  espigas   de   maíz. 

Asimismo,  no  es  bueno  descuidarse  mucho  con  ellos, 
pues  caminan  muy  ligero  y  en  un  abrir  y  cerrar  de 
ojos,  están  haciendo  perjuicios  en  algún  maizal  cercano  6 
sufriendo  perjuicios,  pues  tienen  muchos  enemigos  que 
fócilmente  los  cazan  en  los  juncales. 

A  más,  el  CMigo  Rural  hace  responsable  el  duefto  de 
ellos  de  los  daños  que  puedan  cometer. 

Los  alambrados  de  púa  á  ras  del  suelo  los  atajan 
muy  bien. 

Cattraeión  </«  h»  macho»  y  do  la»  bsmipa».  —  Para  sacar 
de  los  cerdos  todo  el  provecho  que  son  susceptibles  de 
dar,  es  preciso  operar  la  castración  no  solamente  de 
los  machos,  sino  de  la  mayor  parte  de  las  hembras. 

La  operación  en  los  machos,  no  presenta  ninguna  di- 
fícullad,  ningún  peligro,  y  la  edad  más  favorable  para 
hacerla  es  cuando  tienen  un  mes  á  cinco  semanas.  Todos 
los  mestizos  se  deben  capar,  pues  solamente  se  deben 
reservar  para  la  reproducción  machos  puros,  y  un  solo 
macho,  bien  mantenido  sin  ser  demasiado  gordo,  basta 
para  un  gran  número  de  hembras. 


La  castración  de  las  hembras  es  algo  más  peligrosa, 
pero  con  un  poco  de  práctica,  aunque  para  conseguirla 
se  sacriñquen  algunos  animales,  pronto  la  hace  cual- 
quiera. 
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Se  principia  por  echar  al  suelo,  sobre  el  costado  de- 
recho, el  animal;  se  le  atan  las  dos  manos  &  una  estaca 
y  se  le  tienen  bien  estiradas  las  patas.  Con  el  cuchillo 
se  le  practica  una  incisión  en  el  costado  iz<iuierdo,  donde 
se  acaban  las  costillas.  Por  esta  incisión  se  introducen 
en  el  abdomen  el  dedo  Índice  y  el  médium,  colocando 
este  último  encima  del  primero,  y  se  agarra  entre  am- 
bos el  ovario  que  se  conoce  por  su  volumen,  igual  al  de 
una  nuez  pequeña,  por  su  dureza  y  por  las  granulaciones 
de  su  superficie;  se  saca  afuera  el  ovario  izquierdo  y  se 
cortan  por  torsión  los  ligamentos  que  lo  detienen.  Se  vuel- 
ven &  colocar  en  su  lugar  estos  ligamentos,  haciendo  sa- 
lir  en  seguida,  desarrollándolos,  los  del  ovario  derecho, 
que  pronto  queda  también  &  la  vista.  Se  saca  como  el 
primero,  y  no  queda  más  que  coser  la  herida  que  muy 
pronto  se  sana. 

Es  preciso  evitar  hacer  esta  operación  en  una  chancha 
en  estado  de  alboroto. 

Proi/ucto. —Creemos  haber  dado  poco  más  ó  menos  las 
indicaciones  necesarias  para  emprender  de  un  modo  pro- 
vechoso la  cria  del  cerdo  y  nos  consta  que  basta  seguir 
ese  sistema  para  ver  multiplicarse  de  un  modo  asom- 
broso el  capital  primitivo. 

Asimismo,  por  supuesto,  no  se  salvan  todos  los  lecho- 
nes;  pero  se  puede  con  la  mayor  facilidad,  quintuplicar 
por  lo  menos  en  el  aQo,  el  capital,  y  teniendo  una  cria 
buena,  los  capones  son  de  venta  fácil  para  invernar,  & 
los  diez  ó  doce  meses  de  edad. 
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Ed  estancia  donde  se  haga  también  bastante  agricultura 
y  que  esté  cerca  de  alguna  estación,  se  puede  sacar  de  los 
cerdos,  engordando  con  maíz  los  capones,  un  producto 
mucho  mayor. 

En  este  caso,  hay  que  empezar  á  cebarlos  en  abril  y 
mandarlos  al  mercado  por  vagones  de  40  animales,  cuando 
llega  su  peso  á  un  término  medio  de  140  kilos  mínimum. 
De  menor  peso,  valen  bastante  menos;  de  peso  superior, 
siempre  son  más  estimados. 

No  hablamos  aquí  de  las  enfermedades  peculiares  al 
cerdo.  En  nuestro  Manual  del  Agricultor  Argentino  nos 
hemos  ocupado  detalladamente  de  ellas. 


Lñ  CMBm.  -  Su  cuidada.— Eti  nuestras  ediciones  anteriores, 
no  hablamos  juzgado  oportuno  hablar  de  la  cabra,  que 
realmente,  en  la  llanura  pampeana,  donde  tan  fácil  y 
provechosamente  se  cria  la  oveja,  no  podia  presentar 
para  nuestros  lectores  mayor  interés. 

Hoy,  aunque  no  le  demos,  después  de  la  oveja,  el 
lugar  que,  del  punto  de  vista  zoológico,  le  correspondería, 
creemos  necesario  darle  el  rango  zootécnico  que  merece, 
como  accesorio  útil  en  ciertos  establecimientos  hoy  recién 
creados  y  que  malsana  se  multiplicarán,  en  las  faldas  de 
los  Andes- 

El  producto  de  la  cabra,  sin  ser  considerable,  no  es 
de  despreciar,  sobretodo  en  terrenos  cortados  de  alturas 
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A  donde  no  pueden  llegar  las  ovejas  y  que  muy  bien 
Aprovecha  ella.  Más  difícil  aún  de  cuidar  que  el  cerdo, 
por  su  carácter  independiente,  no  se  puede  juntar,  como 
la  oveja,  en  grandes  rebatios,  y  lo  mejor  es  dejarla  tre- 
parse á  su  gusto  en  los  accidentes  de  terreno,  donde  se 
mantiene  con  cualquier  cosa. 
Lo  que  se  debe  evitar  es  que  entre  en  tos  terrenos  cul- 


Fít-  47— Lk  cabra. 

tivados,  donde  haría  mucho  daüo,  especialmente  &  los 
arbustos. 

yarMadat.—Ea  todas  las  regiones  del  globo  se  encuen- 
tran cabras,  pero  siempre  en  estado  semi-domóstico,  y  las 
tentativas  hechas  para  aclimatar  y  mejorar  en  los  países 
templados  de  Europa  ciertas  variedades  asiáticas,  de 
producto  superior,  han  fracasado  todas. 

Las  roMaz  europeas  de  los  Alpe$  y  de  los  Pirineos  son 
muy  buenas  y  serán,  según  creemos,  de  fácil  aclimata- 
ción en  los  Andes.  Entre  las  oariedadea  asiáticas  que, 
generalmente,  viven  en  las  alias  planicies  de  la  cadena 
del  Himalaya,  algunas  son  célebres,   como  las    de    Ca- 
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chemir,  de  Angora,  del  Tibeto,  por  el  magolSco  pelo 
blanco  y  rizado  que  la  cubren  y  bajo  el  cual  lleva  una 
peluta  sumamente  fina  que  sirve  para  hacer  tos  famo- 
sos chalones  de  la  India.  Desgraciadamente,  como  lo 
hemos  dicho,  la  aclimatación  de  estas  razas  es  suma- 
mente difícil,  pero  puede  ser  que  en  los  Andes  no  sea 
imposible,  y  bien  valdría  la  pena  de  probar. 

Pndttctot.—S'kXí  hablar  del  pelo,  cuya  producción  tiene 
que  ser  todavía,  aqui,  por  mucho  tiempo,  problemática, 
nos  contentaremos  con  indicar  como  productos  únicos  de 
la  cabra,  •/  pnopéo,  la  hohe  y  si  easro. 

Gíeneralmente  la  cabra  pare  mellizos,  aunque  no  siem- 
pre. Los  machos  se  deben  comer  á  los  dos  meses  de 
nacidos,  pues  después  de  esta  edad,  ya  toma  su  carne 
un  olor  desagradable  que  no  permite  aprovecharlos.  Un 
cabrón  basta  para  doscientas  cabras,  de  modo  que  es 
inútil  conservar  muchos  machos;  mucho  más  provechoso 
es  sacrlñcarlos  cuando  pueden  ser  utilizados.  El  cuero 
de  cabrito  bien  cuidado  tiene  un  regular  valor  y  sirve 
para  la  fabricación  de  guantes. 

Et  cuero  de  cabra  vale  por  lo  demás,  siempre  algo, 
y  valen  bastante  los  de  craaa  de  ovejas  con  cabrón  y  de 
camero  con  cabra.  Estas  cruzas  dan  productos  estériles, 
pero  de  pelo  generalmente  largo,  lo  que  hace  del  cuero 
un  articulo  muy  buscado. 

La  República  Argentina  es,  hace  mucho,  uno  de  los 
principales  proveedores  de  Europa  en  cueros  de  cabra; 
pero  el  día  que  se  normalice  esta  cria,  no  hay  duda 
que  tomará  un  incremento  considerable  la  exportación 
de  pieles,  no  sólo  por  el  aumento  en  la  cantidad,  sino 
porque  se  mejorará  en  todo  sentido  el  articulo. 

Por  bastante  tiempo  todavía,  seguramente,  et  principal 
producto  de  la  cabra  en  la  República  Argentina  será  el 
cuero;  pero  simultáneamente,    en  ciertas   partes,    donde 
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abunden  tos  brazos,  no  se  deberá,  hacer  caso  omiso  de 
la  leche. 

Proporcionalmente  é.  la  cantidad  y  calidad  de  lo  que 
come  la  cabra,  en  una  palabra,  al  costo  de  su  alimen- 
tación, dá  mucha  leche,  dos  litros  por  día,  durante  nueve 
meses.  Es  cierto  que  esta  leche  no  tiene  el  mismo  valor 
nutritivo  que  la  de  la  vaca,  pero  sirve  para  fabricar  quesos 
que,  en  ciertas  localidades  europeas,  han  adquirido  una 
verdadera  fama. 

La  cabra  casi  no  conoce  enfermedades,  come  sin  peli- 
gro muchas  plantas  que  matarían  á  las  ovejas,  y  nunca 
se  meteoriza. 


EL  MVESTKJZ.—Sa  crAr.— Entre  los  elementos  de  rique- 
za que,  en  la  Pampa,  no  esperan  más  que  la  iniciativa 
del  hombre  emprendedor  ó  inteligente  para  desarrollarse, 
como  tantos  otros,  de  un  modo  asombrosamente  rápido, 
está,  á  no  dudarlo,  la  cria  del  ñandú.,  6  avestruz  indígena 
y  mucho  más  aún,   la  del  aveatrus  africano. 

Algunos  grandes  estancieros,  muy  contados,  han  organi- 
zado ya,  pero  de  modo  muy  primitivo  y  con  relativo  éxito, 
la  explotación  de  la  pluma  del  primero;  del  segundo,  hubo, 
en  otros  tiempos,  una  caballa  en  Moreno,  ensayo  que,  ya 
en  vía  de  prosperidad,  malogró  por  la  muerte  de  su  fun- 
dador, y  existen  todavía  embriones  de  establecimientos, 
pero  manejados  sin  competencia,  ni  elementos,  y  que 
parecen  condenados  á  fracasar.  En  la  Banda  Oriental, 
existen  también  algunos  establecimientos  de  alruthiocul- 
iura  ó  cria  del  aveztruz,  y,  de  unos  meses  á  esta  parte, 
hemos  recibido  de  la  campalta  y  hasta  del  Estado  brasi- 
leño de  Rio  Grande  tantos  pedidos  de  datos   sobre   esta 
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rama  de  la  industria  pastoril  que  nos  ha  parecido  indis 
pensable  agregar  A  esta  nueva  edición  un  capitulo  que 
siquiera  proporcione  al  lector,  sobre  el  particular,  algunas 
iodicacíones  elementales. 

Nuestra  tarea  será,  por  lo  demás,  UcH,  pues  debemos 
á  la  condescendencia  del  señor  Luis  E.  Grimaud,  de  poder 
ofrecer  á  nuestros  lectores  el  resumen  de  un  prolijo  é 
importante  trabajo  presentado  por  dicho  sellor  en  uno  de 
los  últimos  concursos  de  tra- 
bajos escritos  de  la  Sociedad 
Rural  Argentina  y  premiado 
por  el  jurado. 

Oatot  xoológieot.  —  A   la   or- 
den de  las  aves  breoipennat 
ó  sea  de  alas  cortas,   perte- 
nece la  familia  de  los  strw  p,,.  ,e-m  S.a<iü. 
tkionides   (avestruces).    Las 

variedades  son  numerosas,  pero  sólo  pueden  interesar 
al  criador  dos  de  ellas:  el  Rhoea  ó  Ñandú,  y  el  tírutk'to 
6  avestruz  propiamente  dicho. 

El  Ñandú  abunda  en  las  llanuras  de  la  América 
del   Sud. 

Es  un  animal  de  metro  y  medio  de  alto,  de  plumaje 
gris,  casi  igual  en  el  macho  y  en  la  hembra. 

Es  polígamo;  junta  cierto  número  de  hembras,  cinco, 
diez  y  más,  y  cada  una  de  ellas  pone,  cada  tres  ó  cuatro 
dias,  un  huevo  en  el  nido  común;  lo  que  hace  que,  á 
veces,  se  encuentran  nidos  con  60  y  80  huevos. 

Su  nombre  de  Nandú,  es  la  onomatopeya  del  grito 
peculiar  del  macho  en  la  época  de  la  lucha;  en  épocas 
normales,  silba. 

Tiene  tres  dedos;  su  paso  es  de  0.60,  y,  cuando  corre, 
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de  1  m.  50-  Nunca  entra  en  los  montes,  ni  sube  á  las 
alturas.  Darwin  asegura  que  atraviesa  arroyos  nadando; 
otros  naturalistas  afirman  que  tiene  horror  a)  agua. 

Busca  los  lugares  donde  abunda  el  estiércol  del  ganado 
para  encontrar  moscas  é  insectos.  Es  un  error  creer  que 
destruya  mucho  et  campo,  pues  preñere,  al  contrario,  é. 
cualquier  otro  pasto,  el  soyocoli  ó  vinagrillo,  las  semi- 
llas de  abrojo  y  de  trébol  y  come  muchas  langostitas  y 
cascarudos. 

En  julio  y  agosto,  empieza  la  lucha,  y  suena  por  el 
campo  el  graznido  del  macho  en  celos.  Se  empiezan  poco 
después,  á  encontrar  sueltos,  huevos  guachos;  son  los 
de  las  hembras  primerizas. 

Generalmente  cada  nido,— un  hoyo  ancho  y  poco  hondo, 
como  los  que  cavan  los  (oros  enojados  y,  muchas  veces, 
los  mismos,— contiene  de  25  A  30  huevos.  El  ñandú 
macho  es  el  que  empolla  y  con  mucho  cuidado,  siendo 
reemplazado  &  ratos  por  las  hembras.  En  general,  el 
avestruz  macho  es  mucho  más  atento  que  las  madres, 
con  los  pollos. 

En  la  primera  quincena  de  Noviembre,  empiezan  á 
nacer  los  pollos  y  dura  la  eclosión  hasta  fines  de  DI- 
ciembre.  Los  pichones  se  amansan  muy  bien,  dejándolos 
en  semi-libertad  y  manteniéndolos  con  carne  picada;  ellos 
cazan  moscas  en  cantidad. 

Su  carne,  cuando  tiene  nueve  meses,  es  buena  y  no 
hay  duda  que  podria  entrar  á  ser  elemento  de  alimen- 
tación, lo  mismo  que  la  del  pavo,  siendo  avestruces  do- 
mesticados y  bien  mantenidos.  Lo  mismo  se  puede  decir 
de  los  huevos. 

Aunque  algo  menos  que  el  avestruz  africano,  el  ñandú 
ha  estado  á  punto  de  desaparecer,  destruido  bárbara- 
mente por  la  codicia  brutal  del  indio  y  del  gaucho.    La 
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difusión  de  los  alambrados  lo  ha  salvado;  falta  ahora 
que  los  estancieros  se  preocupen,  no  sólo  de  conservar 
la  raza,  sino  de  mejorarla,  de  hacerla  más  productiva, 
en  carne  comestible,  en  huevos  y  en  pluma  de  valor. 

La  pluma  del  ñandú  do  tiene  más  aplicación  indus- 
trial que  la  fabricación  de  plumeros  y  de  colchas,  pero 
esto  basta  y  sobra  para  hacerla  merecedora  á  la  aten- 
ción de  los  criadores;  pues  por  una  selección  racional, 
por  la  incubación  arliñcial,  con  cuidados  adecuados  y 
alimentación  escogida,  se  llegará  á  conseguir  mayor 
cantidad  y  mejor  calidad  de 
pluma  y  hasta  un  tipo  para 
carne  de  consumo.' 

La  cruza  de  hembras  con 
macho  de  raza  africana  darla 
también  buenos  resultados. 
En  Europa  se  han  criado 
ñanduces  con  el  mejor  éxito, 
gracias  á  su  rusticidad. 

En  el  sur  del  Rio   Neero 

.     ,      ,  ,  Fie.  49.— Avestrni  «frlcano, 

existen  otras   variedades  de 

ñandú,  el  Rhea  Barwinii   ó   ñandú-petizo   y   el  de  pico 

largo. 

El  avottraz  afrhano.  —  El  avestruz  africano  tiene  dos 
dedos,  uno  de  cuatro  y  el  otro  de  cinco  falanges.  Es 
mucho  más  alto  que  el  ñandú,  pues  tiene  de  dos  á  dos 
y  medio  metros,  con  un  peso  que  alcanza  de  cincuenta 
á  setenta  y  cinco  kilos. 

Sus  pisadas,  cuando  corre,  varían  de  3  m.  50  á  4  m.  S5, 
y  cuando  los  persiguen  los  cazadores,  lo  que  hacen  du- 
rante los  días  y  horas  de  mayor  calor,  corre  durante 
ocho  ó  diez  horas,  á  razón  de  40  kilómetros    por   hora. 

Su  fuerza  es  tal  que  las  patadas  que  da,  de  costado  ó 
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por  delante,  muy  rápidas  y  violentas,  no  se  pueden 
comparar  sino  con  tas  del  caballo. 

Su  estómago  es  enorme  y  su  capacidad  intestinal  es 
casi  igual  á  la  de  muchos  cuadrúpedos,  siendo  la  única 
ave  que  pueda  orinar. 

A  los  tres  añoe,  el  avestruz  airicano  es  apto  para  la 
reproducción  y  tiene  todas  sus  plumas. 

Estas  son  lacias  y  encrespadas,  en  el  cuerpo;  sus  re- 
meras son  plumas  grandes  y  colgantes,  con  barbas  largas 
y  ñojas,  de  barbillas  sedosas;  las  plumas  de  la  cola 
son  como  las  de  las  alas.  El  macho  adulto  es  de  un 
color  negro  de  azabache  uniiorme  en  el  lomo,  con  las 
alas  y  la  cola  de  un  blanco  brillante;  la  hembra  es  de 
un  gris  pardo,  más  oscuro  hacia  la  cola  y  las  alas. 

El  avestruz  africano,  al  contrarío  del  ñandú,  es  mo- 
nógamo. Se  supone  asi  mismo  que  se  junta  á  veces  con 
más  de  una  hembra,  pero  nunca  con  más  de  tres;  ha- 
ciéndolo asi  suponer  la  cantidad  de'  huevos  que  se 
encuentran  en  ciertos  nidos  de  avestruces  silvestres.  Anda 
con  sus  hijos  en  cuadrilla,  hasta  que  se  van  formando 
nuevas  parejas. 

Vive  exclusivamente  en  las  llanuras,  pero  no  en  los 
desiertos  propiamente  dichos,  ni  en  los  montes,  ni  tam- 
poco en  alturas  de  más  de  300  metros  sobre  el  nivel  del 
mar.  Emigra  á  veces  muy  lejos,  en  busca  de  alimento. 

Se  baña  en  aguas  bajas,  en  charcos,  pero  no  sabe 
nadar.  Aguanta  más  la  sed  que  el  hambre,  pero  tanto 
le  gusta  beber,  cuando  se  le  proporciona  la  ocasión,  que 
entonces  se  olvida  hasta  de  la  propia  conservación.  Le 
gustan  los  pastos  tiernos,  los  brotes  nuevos,  las  frutas» 
los  insectos. 

La  estación  de  los  celos  y  de  la  incubación  durará  en 
nuestro  clima  de  octubre  á  abril.    El  macho  persigue  la 
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hembra  cuatro  y  cinco  días,  olvidándose  de  comer  y 
graznando.  Una  vez  rendida,  la  hembra  nunca  abandona 
A  su  macho  por  otro. 

Cavan  entonces  el  nido,  lo  rodean  con  arena  y  em- 
pieza la  hembra  á  poner,  dejando  en  el  nido  de  12  á  16 
huevos.  Para  empollar,  primero  alternan,  y  después 
«mpolla  solo  el  macho,  sin  que  se  retire  muy  lejos  la 
hembra.  El  macho  ayuda  á  tos  polluelos  &  salir  de  la 
cascara  y  los  cuida  con  más  cariQo  que  la  madre. 

áréttrux  dt  Beriaría.  -  Id.  del  Cabo. — Existen  dos  varie- 
dades bastante  distintas  de  avestruz  africano:  el  avestruz 
de  Berbería  (síruíhio  cameluí)  y  el  avestruz  del  Cabo 
(struthio  auníralii). 

El  primero  recorre  los  desiertos  de  Siria  y  de  Arabia, 
y  todas  las  regiones  del  Norte  de  África.  Se  ha  con- 
servado en  toda  su  magnifícencia  en  Siria  y  en  el  Sud 
de  Argelia,  siendo  algo  inferior  en  las  demás  comarcas. 
Escasea  todavía  bastante,  por  lo  demás,  pues  ha  estado 
á  punto  de  desaparecer  completamente,  destruido  por 
las  cacerías  continuas  de  ciertos  jefes  franceses  y  délas 
tribus  árabes. 

Se  comprende  que  la  caza  del  avestruz  africano  haya 
entusiasmado  sobremanera  á  jinetes  eximios,  montados 
en  caballos  puros  árabes  y  á  los  nómades  para  quienes 
era:  «el  mejor  negocio  después  del  saqueo  de  una  cara- 
vana», pero  ha  sido  también  una  suerte  que  el  se&or 
A.  Chagot  instituyera  en  1853,  un  premio  de  3000  fran- 
cos para  el  criador  que  pudiese  conseguir  dos  genera- 
ciones de  estos  avestruces  domesticados.  Este  premio 
fué  ganado  en  1858  por  el  seflor  Hardy,  pero  los  pro- 
gresos fueron,  por  varios  motivos,  tan  lentos  que  en 
1880,  sólo  108  avestruces  domesticados  existían  en  Ar- 
gelia.   Con   todo,   quedaba  salvada  de  la  destrucción  la 
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raza,  que  desde  entonces  vá  progresando  y  difundién- 
dose  en  varias  regiones. 

El  aoestrujt  auttralia,  ó  del  Cabo,  no  es  comparable 
con  el  de  Berbería,  pero  los  colonos  holandeses  é  ingle- 
ses aplicaron  á  su  cria  la  incubación  artificial  y  prohi- 
biendo, al  mismo  tiempo,  la  destrucción  de  los  avestruces 
silvestres  y  de  sus  huevos,  consiguieron  llegar  á  tener 
en  1880,  35000  avestruces  domésticos,  de  80  que  poseían 
en  1865. 

Et  entusiasmo  para  esa  industria  nació  de  que  uo 
colono,  en  1865,  teniendo  29  avestruces  de  los  cuales 
quince  eran  machos,  despojó  estos  de  sus  plumas  y 
consiguió  L.  8  por  cabeza.  Pronto  se  supo  y  empezaron 
todos  &  cuidar  con  esmero,  aunque  en  estado  de  semi- 
libertad,  á  estos  provechosos  animales. 

Un  señor  Arturo  Douglas,  hacia  1870,  tuvo  el  primero 
la  idea  de  aplicarles  el  sistema  de  la  incubación  arti- 
ficial, y  de  separar  las  yuntas  en  parquecitos  apropiados. 

Al  mismo  tiempo,  se  impuso  un  derecho  de  exporta- 
ción de  t.  100  por  cada  macho  y  de  t.  5  por  cada 
huevo;  se  reglamentó  rigurosamente  la  caza  y  se  em- 
pezó á  introducir  reproductores  de  Berbería  para  mejorar 
la  raza. 

Cria  raoiontil  M  avaatriix.-~^o  se  puede  pasar  de  golpe 
y  sin  transición  de  los  métodos  agrícolas  más  extensivos 
á  los  cultivos  más  perfeccionados,  y  se  comprende  que 
los  sistemas  de  explotación  del  ñandú  se  vayan  mejo- 
rando despacio,  muy  despacio,  diremos.  Pero  el  avestruz 
afíicano  necesitará,  desde  el  primer  día  de  su  importa- 
ción, las  atenciones  más  delicadas  y  los  cuidados  más 
asiduos  á   inteligentes. 

El  avestruz  afíicano  doméstico  es  animal  de  gran  pre- 
cio; (un  macho  de  Berbería  vale,  en  su  pais  de  origen, 
de  mil  á  dos  mil  francos]  y  necesita,  sobretodo   con   el 
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sistema  de  encierro  coDtlauo,  un  régimen  parecido  al 
que  exige  el  caballo  de  raza. 

Para  emprender,  pues,  esta  industria  en  la  única  for- 
ma en  que  se  debe  hacer,  es  decir  aplicándole  los 
preceptos  de  zootecnia  y  de  administración  que  hemos 
indicado  en  la  primera  parte  de  la  presente  obra,  se 
necesitan  las  mismas  condiciones  que  para  el  estableci- 
miento y  el  manejo  de  una  cabana  ó  de  un  harás: 
capital,  personal  idóneo  y  conocimientos  especiales.  Tam- 
bién se  precisa  afíción  y  paciencia  á  toda  prueba. 

Cíima  y  f0/T»A0.— El  avestruz  africano,  aunque  originario 
de  regiones  cálidas,  soporta  temperaturas  más  bajas, 
por  tal  que,  raras  veces,  sean  inferiores  á  0°.  Lo  que 
más  teme  es  la  excetioa  humedad. 

El  terreno  debe  ser  llano  ó  de  poco  declive,  y  de  poca 
altura.  No  nos  ocuparemos  aqui  sino  de  la  cria  en  par- 
ques pequeños,  pues  no  conviene  el  sistema  de  semi- 
libertad. 

Parqua»,  corraht  y  ouHiwt, — La  preparación  del  terreno 
consistirá  en  dividirlo  en  cuadros  de  150  metros  de 
costado,  nivelados  prolijamente  y  separados  uno  de  otro 
por  calles  de  veinte  metros  de  ancho.  Se  protejerá  cada 
cuadro  contra  los  vientos  fuertes  y  frtos  por  tres  ó  cua- 
tro hileras  de  álamos,  paraísos  y  acacias. 

En  cada  cuadro  se  trazarán  ocho  parques  triangularet 
y  concéntricos,  en  abanico,  viniendo  á  juntarse  tas  pun- 
tas en  el  patio  de  la  casilla  del  guardián,  para  fecilitarle 
la  vigilancia  y  los  trabajos. 

La  forma  triangular  de  los  parquecitos  tiene  la  doble 
ventaja  de  proporcionar  al  avestruz  un  local  largo  en  e) 
cual  puede  tomar  suficiente  ejercicio,  y  de  ofrecer  una 
punta  muy  angosta  en  la  cual  se  sujeta  con  facilidad  al 
animal  en  un  brete  especial,  para  arrancarle  las  plumas 
ó  hacerle  cualquier  operación  que  necesite. 
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Estos  300  los  parques  destinados  d  las  pareja»  de 
reproducción.  No  se  precisa  mucha  extensióa  de  terreno 
para  ellas,  ya  que  no  deben  buscar  su  manutencióD, 
sino  recibirla  distribuida  por  sus  cuidadores.  El  único 
ofício  de  estas  parejas  es  de  producir  huevos;  no  se  les 
pide  más,  ya  que  la  incubadora  hará  lo  demás. 

Para  llenar  bien  esta  función,  si  no  necesitan  las 
parejas  mucho  terreno,  necesitan  ciertas  comodidades. 
El  avestruz  es  sumamente  celoso,  miedoso  y  neroioso,  y 
como,  al  mismo  tiempo,  es,  como  lo  hemos  visto,  de 
gran  fuerza,  es  preciso  encerrarlo  de  tal  modo  que  ignore 
la  presencia  de  las  parejas  vecinas,  y  que  no  pueda 
destruir  con  facilidad  el  cerco  de  su  parque,  ni  lasti- 
marse en  él,  ni  echar  á  perder  sus  magnlñcas  plumas, 
al  rozarse  contra  las  paredes. 

El  mejor  material  para  conseguir  á  la  vez  todas  estas 
ventajas  es  el  bambú  negro  que  prospera  muy  bien  en 
el  país  y  es  de  filcil  y  pronta  reproducción.  La  caña  de 
Castilla  puede,  mientras  no  se  tenga  bambú,  suplirlo. 
Cada  pared  será  de  dos  quenches,  alejados  uno  de  otro 
por  el  espesor  de  los  mismos  postes  y  árboles  que  los 
sostengan  y  de  (res  metros  de  alto. 

E^  cada  parque,  de  una  área,  más  6  menos,  de  900 
metros  cuadrados,  se  establecerá  un  nido,  un  baño,  y 
una  casilla. 

El  nido  consistirá  en  una  pequeña  excavación  de  1  m. 
50  de  diámetro  y  0.50  de  hondo,  que  se  rellenará  con 
arena  hasta  formar  un  montón  en  cuya  cima  se  indi- 
cará una  pequefLa  depresión;  á  cuatro  metros  de  dis- 
tancia del  nido,  se  establecerá  un  biombo  de  bambú  que 
tape  al  avestruz  la  vista  de  la  puerta  del  parque,  dán- 
dole asi  la  ilusión  de  su  completa  soledad. 

El  baño,  ovalado,  de  tres  metros  por  dos,  será  de  0.50 
de  hondo,  rellenándose  la  mitad    con   arena,  para   que 
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sólo  queden  en  él  0.25  de  agua.  Se  puede  hacer  de  ma- 
terial, pero  sin  reboque  para  que  no  resbalen  los  aves- 
truces. 

La  eaailla  será  un  simple  abrigo  de  bambú,  con  techo 
de  junco,  en  el  cual  se  pueda  retirar  la  pareja  en  caso 
de  mal  tiempo  ó  de  mucho  frió.  El  avestruz,  llegando 
é.  la  edad  de  un  afio  es  muy  resistente,  pero  asi  mismo, 
la  casilla  no  le  será  inútil. 

Se  debe  evitar  en  todas  estas  construcciones  el  fíerro 
de  canaleta,  que  se  calienta  mucho  y  produce  con  ta 
menor  lluvia  ruidos  capaces  de  espantar  Á  los  avestruces. 

Los  corrales  de  pcutoreo  para  pichoacM  deberán  tener 
mayor  extensión,  pues  éstos  deben  encontrar,  ellos  mis- 
mosj  las  tres  cuartas  partes  de  su  alimentación.  Como 
destruyen  bastante,  será  preciso  tener  potreritos  muy 
bien  sembrados  de  los  pastos  que  más  apetecen,  para 
poder  alternar  en  oportunidad  en  ellos  el  pastoreo.  Los 
pastos  no  deberán  tener  más  de  0.20  á  0.25  de  alto  para 
que  los  pichones  los  puedan  aprovechar  bien,  lo  que  se 
conseguirá  cortando  ó  haciendo  pastorear  hacienda.  Las 
cuadras  de  150  por  150  metros  se  pueden  dividir  en 
cuatro  corrales  de  pastoreo,  con  la  casillas  de  abrigo  y 
la  casilla  del  guardián  en  el  medio.  Los  pichones  temen 
muchísimo  la  humedad  y  no  se  deben  nunca  soltar  antes 
que  el  roció  se  haya  secado  perfectamente.  También  se 
debe  evitar  de  juntar  pichones  de  diferentes  edades, 
pues  son  muy  peleadores  y  tos  mayores  matarían  á  tos 
más  chicos. 

Los  eultiooB  generalet  de  una  estancia,  alfalfa,  maU, 
forrajea  de  varias  clases,  ralee»,  etc.,  todo  sirve  para  la 
manutención  de  los  avestruces,  lo  mismo  que  las  horta- 
liza» de  todo  género. 

Los  eulUoos  etpeeialet  requeridos  por  la  cria  de  aves- 
truces son  el  bamba,  en  bastante   cantidad   para    poder 


DigilizedbvGoO^^IC 


L  BBIÁirOU  MODUUrA 


atender  con  elementos  propios  á  la  construcción  de  los 
cercos  nuevos  y  á  la  compostura  de  los  existentes;  y  A. 
más,  el  gira$ol,  el  vinagrillo,  la  luna,  las  crucifera»  y 
lechuga»,  que  son  los  vegetales  que  más  apetecen  y  de 
que  nunca  debe  faltar,  por  consiguiente,  sufíciente  pro- 
visión. 

A/imtírtación  tf«  h»  ivproi/acfoi'u. —haa  presentes  indica- 
clones  más  corresponden,  como  se  comprende,  á  la  cria 
especial  de  reproductores  que  á  la  cria  en  grande  escala 
con  el  solo  objeto  de  cosechar  mucha  pluma.  No  existen 
todavía  en  et  pais  grandes  manadas  de  avestruces  afri- 
canos y  el  primer  propósito  del  que  se  ocupe  actual- 
mente de  este  negocio  tendrá  que  ser  la  producción  de 
animales  para  plantel.  Los  detalles  podrán  y  hasta  ten- 
drán que  cambiar  cuando  existan  en  los  establecimientos 
grandes  cantidades  de  avestruces,  pero  esto  es  cosa  de 
porvenir  todavía  demasiado  lejano  para  que  tengamos 
que  ocuparnos  ya  de  ello. 

A  los  adulto»  encerrados  por  parejas  en  los  parqueci- 
tos,  como  lo  hemos  dicho,  se  les  debe  dar  una  alimen- 
tación especial  que  les  conserve  las  fuerzas  y  la  salud, 
sin  producir  en  ellos  demasiada  gordura.  Si  se  les  mez- 
quinase la  mantención,  podría  sucederles  de  caer  de 
debilidad,  y  esto  sin  levante. 

Por  dia,  se  les  repartirá  en  dos  comidas,  una  ración 
de  dieí  kilo»  por  cabeza,  de  patto»  verde»  y  fruta»,  un 
kilo  de  grano,  maíz,  cebada,  trigo,  avena;  un  puñado 
de  »al  y  otro  de  sangre  cocida  y  desecada. 

E^te  último  alimento  les  es  muy  necesario  para  reem- 
plazar los  numerosos  insectos  que,  en  estado  libre, 
comen,  y  que,  encerrados,  no   se    pueden   proporcionar. 

En  el  momento  de  la  po»tura  se  rebajará  á  siete  kilos 
y  medio  la  ración  de  pasto,    aumentando  á  cuatro  kilos 
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la  de  grano;  se  agregarán  cincuenta  gramos  de  hueso 
en  polvo,  sal  y  un  poco  de  azufre. 

El  avestruz  necesita  de  6  et  ^  litros  de  agua  por  día, 
y  debe  tener  siempre  &  su  disposición  cierta  cantidad  de 
pedregullo,  arena,  hormigón,  cuya  Ingestión  le  es  indi$- 
pentable  para  facilitarle  la  trituración  de  los   alimentos. 

Es  de  toda  Importancia  medir  las  raciones  y  darlas  á- 
hora  fija,  con  exactitud. 

Powfara.  -  Huaro».  -  Ineubaoién.  —  Hemos  dicho  que  á  los 
tres  aflos,  el  avestruz  es  adulto.  Cada  macho  busca  en- 
tonces &.  su  hembra.  Es  excelente,  pudiéndolo  dejar  elegir 
entre  varias,  no  imponerle  ninguna  contra  su  voluntad, 
y  dejar  que  persiga  y  se  apodere  de  la  que  le  guste  más. 
Se  encierra  entonces  la  pareja  y  pronto  empieza  ta  hem- 
bra  á  poner.  Pone  de  40  á  50  huevos,  pudiendo  sólo 
incubar  de  12  á  15,  lo  que  de  por  si  demuestra  la  nece- 
sidad  absoluta  de  la  incubadora.  Por  lo  demás  la  incu- 
badora tiene  tantas  otras  ventajas  que  es  un  elemento 
del  cual  no  debe  ni  casi  puede  prescindir  el  criador  de 
avestruces.  Con  ella  se  asegura  el  70  %,  por  to  menos, 
de  los  huevos. 

El  huevo  del  avestruz  africano  tiene  una  cascara  de 
dos  á  tres  milímetros  de  espesor,  pesa  de  1  1/2  á  2 
kilos  y  su  tamaño  es  de  0.18  de  diámetro  largo  por  0.12 
de  ancho.  Aunque  sea  un  excelente  alimento,  no  lo  po- 
demos considerar  bajo  ese  punto  de  vista,  pues  no  lo 
permite  el  valor  que  por  otro  lado  llene. 

La  incubación  dura  de  45  á  50  días,  y  como  las  incu- 
badoras contienen  16  huevos,  cantidad  indicada  por  la 
misma  naturaleza  para  cada  empolladura,  y  que  la 
hembra  pone  á  intervalos  de  algunos  días,  el  guardián 
debe,  cada  día,  revisar  los  nidos  y  llevarse,  bien  escon- 
didos y  con  mucho  cuidado,  los  huevos  que  en  ellos  se 
encuentren. 
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Cada  huevo  debe  ser,  en  el  acto,  marcado  en  la  cas- 
cara, con  números  que  indiquen:  Xa  fecha  y  el  número 
de  orden,  el  parque,  el  macho,  la  heñirá,  debiendo 
todas  estas  anotaciones  ser  reproducidas  en  un  libro 
e$pecial. 

Se  depositan  los  huevos  en  estantes,  sobre  un  lecho  de 
arena  hasta  el  momento  de  colocarlos  en  la  incubadora, 
cosa  que  también  se  hace  tomando  las  correspondientes 
anotaciones. 

ECstas  anotaciones  serán  las  que  permitan  dirigir  la 
selección  en  debida  forma,  para  mejorar  siempre  la  cria 
y  llegar  á  crear  la  rana  blanca,  legitima  aspiración  de 
todos  los  criadores,  ya  que  sus  plumas  valdrán  el  doble 
de  las  comunes. 

Polluthi  y  piehoittt.— El  manejo  de  ta  incubadora  nece- 
sita habilidad  y  tino,  pero  su  complemento  indispensable 
es  ta  nodriza  artificial  que  permite  hacer  pasar  con  un 
mínimum  de  peligro  á  los  polluelos  los  tres  meses  más 
criticos  de  su  vida. 

No  es  nada  hacer  nacer  pollos;  conservarlos  vivos 
hasta  que  lleguen  á.  la  edad  de  adultos  es  la  gran  diñ- 
cultad.  No  nos  ocuparemos  aqui  del  detalle  del  manejo 
de  ta  incubadora  y  de  la  nodrijta  artificial.  Muchos  y 
muy  variados  son  los  sistemas  existentes.  ü)l  señor  Luis 
R  Grimaud,  ú.  quien  debemos  los  datos  aquí  apuntados, 
es  inventor  de  una  serie  de  aparatos  que  nos  parecen 
muy  bien  ideados  y  dirijimos  á  él  á  los  de  nuestros 
lectores  que  quieran  emprender  esta  provechosa  industria. 

Nos  contentaremos  con  decir  que  nacen  los  poltuelos 
en  la  incubadora  con  la  misma  salud  y  la  misma  rus- 
ticidad que  los  empollados  por  el  padre  y  la  madre, 
pero  agregaremos  que  el  criador  debe  cuidar  mucho  de 
su  alimentación,  y  evitarles  absolutamente  los  pisos  y 
céspedes  húmedos,  las  lloviznas  y  las  nebUnas. 
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Los  pequeüos  avestruces  son  polluelo»  hasta  los  nueve 
meses,  pichones,  hasta  los  tres  aftos,  y  después,  adiUtot. 

Cuando  nacen,  deben  quedar  S4  horas  sin  comer,  ni 
beber.  Después  se  les  dá,  durante  dos  días,  en  pequeña 
cantidad  cada  vez,  pero  varias  veces  al  dia,  lechuga 
picada  con  miga  de  pan,  sin  nada  de  beber. 

El  tercer  día  se  agrega  á  la  ración  un  poco  de  leche, 
de  afrecho  y  de  vinagrillo. 

A  los  quince  dias,  se  les  empieza  á  dar  agua  pura  á 
voluntad,  y  á  mas  de  lo  dicho,  otras  legumbres  y  algo 
de  grano,  cebada,  trigo  ó  maíz  quebrado,  con  un  poco 
de  leche  cocida  y  cebollas  picadas,  cada  dos  días. 

Cuando  tienen  un  mes,  se  les  puede  dar  lo  mismo  que 
á  los  adultos,  en  menor  cantidad,  porsupueslo,  con  un 
poco  de  sal  y  de  huesos  en  polvo.  La  comida  debe  ser 
siempre  bien  medida,  compuesta  de  alimentos  bien  frescos 
y  variados,  pero  sin  humedad  y  con  la  mayor  limpieza. 

El  primer  mes,  se  les  puede  dar  de  comer  cada  tres 
horas,  tratando  siempre  de  no  darles  de  modo  que  pue- 
dan engordar;  deben  consumir  toda  su  ración,  cada  vez, 
en  un  cuarto  de  hora. 

Tratándose  de  polluelos  sacados  por  los  padres,  es 
preciso  darles  su  ración  detrás  de  una  verja  donde  ellos 
solos  puedan  pasar,  pues  los  padres  se  comerían   todo. 

Hemos  visto  que  una  vez  at  estado  de  pichones,  es 
decir  después  de  lo»  9  meses  de  nacidos,  van  íL  corrales 
de  pastoreo  donde  se  les  reparte  un  suplemento  de  ali- 
mentación que  debe  corresponder  á  la  cuarta  parte  de 
su  mantención  total.  De  grano  se  les  puede  dar  medio 
kilo  por  cada  seis  pichones,  poniendo  siempre  á  su  dis- 
posición  agua  abundante  y  pedregullo. 

La  />/tfm«.— Aunque  la  carne  det  avestruz  no  sea  de 
ningún  modo  despreciable  y  se  pueda,  por  lo  demás 
mejorar  por  una  alimentación  escogida,  el  gran  producto 
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del  avestruz  africano,  y  hasta  se  puede  decir  e)  único, 
es  la  pluma.  La  del  Dandú  sólo  sirve  para  íabrícsu'  plu- 
meros, pero  ta  del  avestruz  africano  no  tiene,  ni  ha 
tenido  nunca  rival,  como  adorno.  Desde  los  tiempos  más 
remotos  y  en  todos  los  países  del  Oriente  y  de  África 
iia  sido  siempre,  en  las  sociedades  primitivas,  el  em- 
blema del  mando.  Hoy,  es  principalmente  el  adorno 
favorito  de  las  gorras  femeninas,  pero  basta  esto  para 
asegurarle  una  inmensa  salida. 

La  diferencia  capital  que  hace  al  avestruz  de  Berbería 
muy  superior  al  del  Cabo  consiste  en  que  sólo  el  pri- 
mero produce  las  plumas  amazonas,  6  sean  plumas 
blancoM  de  0.50  á  0.70  de  largo.  Las  del  Cabo  se  tienen 
que  acoplar  para  dar  la  misma  apariencia. 

La  recolección  de  las  plumas  se  debe  hacer  cuando 
están  maduras,  es  decir  en  ta  época  de  la  muda  natural, 
ó  sea,  bajo  nuestro  clima,  en  enero  ó  febrero,  según  ta 
duración  de  la  incubación.  Madura,  tiene  todas  sus 
cualidades  de  largo,  de  peso,  de  resistencia  y  de  ñexi- 
bilídad;  antes,  es  inferior  en  todo.  A  más,  si  se  arranca 
antes  de  tiempo,  ta  operación  irrita  el  cutis  y  da  al  ani- 
mal erupciones  desagradables. 

Para  cosechar  las  plumas,  hay  dos  sistemas:  uno,  el 
sistema  Inglés,  consiste  en  cortarlas  cerca  del  cutis,  el 
otro,  el  francés,  en  arrancarlas  con  un  doble  y  rápido 
movimiento,  como  de  hundir  la  pluma  en  el  cutis,  ha- 
ciéndola girar  y  sacándola  de  un  tirón.  Con  el  sistema 
inglés,  quedan  los  talones  en  el  cutis,  lo  que  hace  mer- 
mar el  peso  de  la  cosecha  en  un  15  ó  20  %;  á  £  8  la 
libra  inglesa,  (375  gramos)  representa  esto,  pronto,  una 
pérdida  real;  á  más,  demora  muchísimo  la  formación  de 
las  plumas  nuevas,  y  por  fín,  las  plumas  cortadas  valen 
menos  que  las  enteras. 

Para  arrancar  las  plumas,  se  encierra  el  avestruz    en 
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un  box  espedat,  dispuesto  de  tal  macera  que  queda 
sentado  é  inmovilizado  en  una  especie  de  carretilla  sin 
rueda. 

La  pluma  an-ancada  en  buenas  condiciones  vuelve  & 
crecer  en  seguida,  y  necesita  ocho  mese$  para  completar 
su  evolución. 

La  pluma  blanca,  de  la  cota  y  de  las  alas,  es  la  más 
apreciada,  aunque  se  haya  encontrado  el  medio  de  blan^ 
quear  las  plumas  grises  y  negras  de  tas  otras  partes 
del  cuerpo. 

No  nos  ocuparemos  aqui  de  las  diversas  preparacio- 
nes industriales  por  las  cuales  se  dan  &  las  plumas  sus 
cualidades  comerciales.  El  criador  debe  solamente  tratar 
de  producir  y  entregar  un  artículo  sin  defectos.  Para 
esto,  debe  hacer  $ecar  muy  bien,  al  sol,  las  plumas, 
en  catres  bien  dispuestos;  las  colocará  una  por  una,  y 
nunca  en  manojo»,  en  eajas  de  cartón  ó  de  madera 
liviana,  con  naftalina  ó  creosota  para  alejar  la  polilla. 
Será  bueno  asi  mismo  remover  las  plumas,  de  vez  en 
cuando,  para  evitar  que  se  piquen. 

El  avestruz  vive  muchos  años,  pero  á  los  quince  afios 
empieza  á  mermar  su  producción  y  lo  mejor  es,  enton- 
ces, sacrificarlo,  desollándolo  con  cuidado,  pues  la  piel 
con  su  vello  es  un  producto  muy  valioso. 

La  pluma  del  animal  silvestre  es  mejor,  más  tupida, 
más  pesada  y  más  elegante  que  la  del  avestruz  domés- 
tico; se.  calcula  que  si  120  plumas  de  animales  domés- 
ticos dan  la  libra  inglesa  (0.375  gs.),  la  misma  cantidad 
de  plumas  de  aves  silvestres  dan  0.390  gramos  y  de 
mayor  valor. 

Lo  que  debe  tratar  de  hacer  el  criador,  es  de  mejorar 
más  y  mis  la  pluma  de  sus  animales,  por  la  buena 
alimentación,  por  la  buena  disposición  de  los  cercos  y 
el  esmero  en  et  cuidado. 
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Todos  los  días,  el  guardián  debe  recoger  las  pluma» 
caídas  ea  los  parques  y  el  vello  que  pierde  el  avestruz; 
todo  representa  demasiado  valor  para  dejarlo  perder. 

Laa  plumas  del  Cabo  van  en  general  á  Londres,  y 
las  de  Berbería  á  Puls.  Los  compradores  las  clasifícaa 
al  embarcarlas,  y  son  ocho,  leu  categorías  actualmente 
empleadas.  1°  las  plumas  de  Atep,  procedentes  de  tos 
desiertos  de  Siria;  2'  las  de  Argelia  y  del  Sud&n;  3"  las 
de  Trípoli;  4°  las  de  Marruecos;  5°  las  del  Senegal;  6" 
las  de  Egipto,  que  se  blanquean  mal;  7''  las  del  Cabo, 
de  Australia  y  otros  países  que  han  sacado  sus  repro* 
ductores  del  Sud  África;  son  de  color  brillante,  pero 
rígidas,  algo  cortas  y  sin  gracia;  8'  las  de  Arabia,  infe- 
riores, por  sus  barbillas  delgadas  y  ralas. 

Eaférmadai/éi.— Hasta  tener  tres  meses,  el  potluelo  del 
avestruz  está  expuesto  á  morir  casi  repentinamente  de 
desórdenes  intestinales.  Si  rehusa  la  comida,  está  muerto, 
sin  remedio.  Se  puede  calcular  que  asi  mueren  de  15  á 
20  %.  Después  de  los  tres  meses,  ya  son  raros  los  casos 
de  enfermedad  intestinal,  tanto  de  diarrea  como  de  cons- 
tipación. 

Llegando  á  un  afio  de  vida,  el  avestruz  se  vuelve  muy 
rústico  y  fuera  de  la  fidjre  añosa  de  la  cual  suele  ser 
víctima,  pocas  son  las  enfermedades  que  lo  persiguen; 
sólo  su  genio  excitable  y  miedoso  y  su  afíción  á  tragarse 
todo  lo  que  brilla  causan  á  menudo  accidentes.  El  más 
frecuente  es  la  quebradura  de  las  patas,  al  cual  no  hay 
otro  remedio  que  de  sacrificarlo,   beneficiando   el   cuero. 
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Cúdigoi  Rarales.— Necesidad  de  su  rerarma. — CadígoB  Rurales  de  la  Provincia  de 
Bnenoa  Aircü  ;  de  loa  lerrilaríos  nBclonales.— EltBDcia».— Marcas  y  sedales. 
—Apartes.— Transito.— Hierra.— Haciendas  alzadas.- Ovejas. — Acopiadores  de 
fmlos  y  ^lai  de  ganado. — Acarreadores.- Abascecedores.-Tablada.— Juez  de 
corrales.— Chacras  y  labran la.— Registro  de  conchabos,— Modelo  de  contraio 
entre  estanciero  y  pues [eroi.—Dell eos  rurales.— Cercas  y  caminos. — Cercas 
7  tranqueras. 


Códigoa  ruralét.  •  Naoetidaá  fy  ta  ntorma.  —  Las  leyes 
que  rigen  ta  propiedad,  su  transmisión  y  la  imposición 
de  derechos  reales  sobre  ella,  son  uniformes,  inscriptas 
como  lo  son  en  el  Código  Civil,  cuya  redacción  corres- 
ponde al  gobierno  federal;  lo  son  también  las  que 
rigen  los  contratos  de  locación,  de  sociedad  y  todos  los 
demás  que  puedan  celebrar  entre  sí  los  habitantes  de  la 
campaña,  labradores,  pastores  ó  todos  los  que  ejercen 
en  ella  alguna  industria. 

Pero  ciertas  leyes  existen,  fuera  de  los  Códigos,  que 
rigen  las  relaciones  de  derecho  rural  y  tos  trabajos  de 
campo;  tales  son  los  Códigos  denominados  rtirale»  que 
rigen  la  policía  de  la  campaña  en  varias  provincias  y 
en  tos  territorios  nacionales. 
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El  Código  Rural  que  ha  servido  de  base  A  todos  los 
demás  es  el  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Pero  este  Código  promulgado  en  1865,  se  ha  vuelto, 
con  los  cambios  radicales  traídos  por  las  mil  circuDStaa- 
cias  del  progreso  general  del  pats,  división  de  la  propie- 
dad, expansión  de  la  agricultura,  multiplicación  de  las 
vias  ferrocarrileras,  desarrollo  de  ia  exportación  de  ani- 
males en  pie  y  congelados  y  de  la  importación  de 
reproductores,  casi  una  antigualla.  En  muchas  de  sus 
partes,  ya  no  tiene  razón  de  ser;  reglamenta  cosas  desa- 
parecidas y  forzosamente  queda  mudo  sobre  muchas 
otras  que  no  existían  cuando  se  dictó. 

Algo  más  moderno  es  el  Código  Rural  de  los  territorios 
nacionales,  promulgado  en  1894,  pero  así  mismo,  serla 
de  desear  que  nuestros  legisladores  salieran,  al  respecto, 
de  su  apatía  y  se  acordasen,  siquiera  por  ocho  dias, 
que  la  campaña  merece  su  atención  para  otra  cosa  que 
para  la  aplicación  de  impuestos  tan  exagerados  como 
mal  repartidos. 

Los  códigos  rurales  provinciales  pueden,  sin  duda, 
servir  de  base  á  una  legislación  completa  sobre  el  par- 
ticular,  pero  es  necesidad  cada  día  más  sentida  su  refun- 
dición. 

No  hay  un  solo  de  sus  artículos  que  no  pida  á  gritos 
reformas  y  adiciones  que  lo  completen  y  hagan  sus 
prescripciones  aplicables  al  estado  actual  de  nuestros 
campos  y  de  su  población. 

Existen,  á  más  de  estos  códigos,  leyes  y  decretos  refe- 
rentes &  policía  ganiíarta,  á  cereo$  y  camino»,  etc.,  pero 
no  se  han  juntado  nunca  en  un  soto  cuerpo,  homogéneo, 
completo  y  de  consulta  &cil  para  el  público. 

En  un  país  cuya  campaña  es  tan  vasta  y  cuyas  indus- 
tria rurales  son  las  únicas  fuentes  reales  de  prosperidad, 
de   vida,   parece  realmente    extraño   que    los  gobiernos 
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nacional  y  provinciales  no  se  hayan  dado  cuenta  todavía 
de  la  absoluta  necesidad  de  incluir  en  sus  programas 
legislativos  la  creación  de  un  Código  completo  de  leyes 
especiales  y  la  íormación  de  una  comisión  legislativa 
permanente  encargada  de  elaborar,  á  medida  que  el 
progreso  constante  del  país  lo  requiera,  las  modiñcacio- 
nes  necesarias. 

La  seguridad  en  la  campaña  es  todavía  muy  defícienle; 
los  robos  de  hacienda  se  multiplican;  la  vialidad  es 
pésima;  las  quemazones  no  están  limitadas  con  bastante 
severidad;  las  marcas  y  señales  esperan  nna  reforma  ra- 
dical; la  expedición  de  guias,  con  el  sistema  actual, 
parece  hecha  para  facilitar  el  abigeato;  la  plantación  de 
montes  y  la  explotación  de  las  selvas  existentes  no  está 
cientiñcamente  reglamentada;  las  plagas,  plantas  nocivas 
é  insectos,  cunden  en  todas  partes,  sin  que  nadie  se 
acuerde  de  atajarlas  con  la  debida  constancia;  los  desa< 
gOes  y  los  regadíos  podrían  ser  fomentados  por  leyes 
protectoras;  las  minas  y  canteras,  la  caza,  la  pesca,  las 
fuentes  de  aguas  minerales  merecerían  mayor  atención 
de  parte  del  legislador;  el  ejercicio  del  arte  veterinario 
deberla  ser  &  la  vez  fomentado  y  sometido  á.  estricta 
vigilancia;  la  formación  de  colonias,  el  crédito  agrícola 
y  las  sociedades  cooperativas  podrían,  al  amparo  de 
buenas  leyes,  extender  por  todas  partes  su  benéfica  in- 
fluencia; todo  esto,  y  muchas  otras  cosas,  necesita  ser 
Jegislado. 

E^  cierto  que  casi  se  podría  asegurar  que  existen  en 
el  país  leyes,  decretos  y  reglamentos  sobre  todas  estas 
«uestiones,  pero  improvisados  en  momentos  de  entu- 
siasmo ó  de  extrema  urgencia,  están  diseminados  en 
todas  partes  y  duermen,  inaplicados,  en  los  archivios  de 
los  gobiernos  nacional  y  provinciales,  sin  haber  sido 
jamás  recopilados  ni  clasiQcados,  ni  tampoco   aplicados. 
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la  íalta  de  oportuna  aplicación  de  leyes,  excelentes,  á. 
veces,  pero  caídas  en  desuso,  muchas  veces  al  nacer, 
hace  que  se  duda  de  su  existencia  y  que  todos  las  recla- 
man, sin  saber  que  las  tienen. 


Daremos  aqui  un  resumen  de  las  disposiciones  vigen- 
tes que  más  interesan  &  los  habitantes  de  la  campafta, 
y  cuya  ignorancia  no  les  es  permitida,  pues  la  ignorancia 
de  las  leyes  en  ningún  caso  es  excusa. 

Código»  Rarahí  t/é  la  Provincia  dt  Buéno*  Airo»  y  d»  lo» 
férritcrio»  aaeiooa/»». — Los  habitantes  y  negocios  de  la 
campaña  están  regidos,  en  la  provincia  de  Buenos  Aires 
y  en  los  territorios  nacionales,  por  leyes  especiales  que 
muchas  provincias  han  adoptado  y  que  son  de  Impor- 
tancia mayor  para  todas  las  personas  que  tienen  nego- 
cios rurales.  Estas  leyes  están  codificadas  bajo  el  titulo 
de  Código  Rural. 

El  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  contiene  319  artí- 
culos, y  el  de  los  Territorios  nacionales,    256. 

Contienen  las  definiciones  siguientes:  Estancia  es  el 
establecimiento  cuyo  ünico  y  principal  objeto  es  la  cria 
de  ganado  vacuno,  yeguarizo  ó  lanar;  Chacra  ó  quinta, 
el  cuyo  único  ó  principal  objeto  es  la  siembra  de  granos, 
legumbres,  plantas  ó  arboledas. 

Son  industrias  especiales  las  lecherías,  molinos,  palo- 
mares, colmeneras,  conejales,  etc.,  establecidos  en  la 
campaña.  Pasan  en  seguida  á  fijar  reglas  para  cada 
clase  de  exportación  rural. 

£»ianeÍa».—Todo  estanciero  tiene  obligación,  bajo  pena 
de  multa,  de  tener  su  campo  deslindado    y  amojonado. 
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Es  prohibido  entrar  &  campo  ajeno  &  recojer  ganado 
sin  licencia  del  dueQo. 

El  que,  en  su  campo,  encontró  ganado  ajeno,  debe 
dar  parte  á  la  autoridad  más  inmediata;  puede  exigir 
del  dueño  un  centavo  por  cabeza  lanar  y  ocho  centavos 
por  cada  cabeza  de  ganado  mayor  é  indemnización  en 
caso  de  perjuicios. 

Para  cubrirlos,  el  juez  de  paz  podrá  ordenar  el  remate 
de  hacienda  suficiente. 

Los  animales  rematados  lo  serán  bajo  condición  de 
ser  cuereados  en  seguida. 

En  caso  de  gran  sequía,  el  dueño  del  campo  invadido 
no  podrá  reclamar  indemnización. 

Todo  animal  que  siguiese  A  la  madre,  pertenecerá  al 
dueQo  de  ésta;  si,  siendo  orejano,  no  siguiese  á  madre 
alguna,  pertenece  al  dueño  del  campo. 

Mareat  y  m^a/m.— Es  obligación  de  todo  estanciero  im- 
poner marca  á  fuego  á  los  animales  de  ganado  mayor 
y  señales  á  los  de  ganado  menor,  si  quiere  conservar 
)a  propiedad  de  ellos. 

El  registro  de  las  marcas  será  llevado  en  la  Policía  y 
además  en  las  Municipalidades. 

La  marca  á  íbego  se  pondrá  sobre  el  lado  izquierdo 
del  muslo,  y,  en  caso  de  venta  del  animal  marcado,  el 
vendedor  pondrá  al  lado  de  la  marca,  la  contra  marca, 
es  decir  que  estampará  su  marca  á  fuego  otra  vez, 
pero  al  revés. 

Por  disposición  especial  de  una  ley  de  1881,  todas  las 
haciendas  vacunas  deben  llevar  la  marca  en  la  parte 
baja  de  la  pierna,  en  el  pescuezo,  quijada  ó  frente  del 
animal,  y  siempre  del  lado  izquierdo. 

E^ta  ley  tiene  por  objeto  evitar  el  deterioro  del  cuero, 
efecto  ordinario  de  la  aplicación  de  grandes  marcas  á 
fuego;  por  cuyo  motivo  también   fija   el   máximum   del 
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tamaño  de  las  marcas  al  diámetro  de  15  centimetros, 
bajo  pena  de  multa. 

Las  señales  de  ganado  menor  se  pondrán  en  las  ore- 
jas: es  prohibida  ta  señal  de  las  dos  orejas  tronchadas. 

Apari»».—^\  hacendado  tiene  obligación  de  dar  rodeo 
en  todo  tiempo,  menos  en  el  de  la  fuerza  de  la  pariciÓD 
y  eo  los  casos  de  sequía  6  escasez  de  brazos,  cuando 
lo  solicite  otro  estanciero,  para  examinar  sí,  en  él,  hay 
animales  de  su  marca. 

El  rodeo  sólo  podrá  mantenerse  por  seis  horas  á  lo 
más,  y  no  será  obligatorio  dai-to  después  de  las  doce. 
La  autoridad  inmediata  juzgará  las  dificultades  sus- 
citadas. 

Es  prohibido  tener  rodeo  de  temeros  orejanos,  es  decir» 
que  no  hayan  recibido  la  marca  de  fuego,  separándolos 
de  la  madre,  bajo  pena  de  multa. 

En  cuanto  á  yeguas  intrusas,  el  hacendado  podrá  re- 
coger las  que  haya  en  su  campo,  avisando  ocho  dias 
antes  á  sus  linderos,  dando  aparte  por  diez  ó  quince 
dias,  y  cobrando  por  gastos  hasta  40  centavos  por 
cabeza. 

El  juez  de  paz  avisará  para  que  sus  dueños  reclamen 
sus  yeguas  en  el  término  de  30  días,  pasando  el  cual, 
se  venderán  bajo  condición  de  matarlas. 

Tramito. — El  que  transita  con  animales  tiene  derecho 
de  hacerlos  descansar  y  pastorear  sin  que  el  dueño  del 
campo  tenga  derecho  de  oponerse  á  ello. 

Pero  tiene  obligación  de  pedir  á  éste  licencia,  y  de 
vigilar  que  no  se  mezclen  animales;  el  dueño  tendrá 
derecho  de  señalarle  el  punto  preciso  donde  debe  pasto- 
rear; puede  limitarse  el  tiempo  á  doce  horas  siendo 
tropa,  y  tres  horas  siendo  carretas;  veinticuatro  horas 
en  los  lerritorios  nacionales. 

El  transeúnte  ó  el  dueño  del  campo  que  faltase  á  estas 
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obligaciones,  suírirá  multa  de  80  pesos.  El  dueño  del 
campo  puede  cobrar  por  compensación  40  centavos  por 
cien  cabezas  de  ganado  mayor  y  50  por  cada  mil  de 
ganado  menor. 

*#rM#.— Los  estancieros  no  pueden  herrar  sus  anima- 
les sin  avisar  £L  sus  linderos  con  seis  días  de  anticipa- 
ción, A  fín  de  que  concurran  á  sacar  los  animales  de 
su  propiedad;  deben  pedir  al  juez  de  paz  nombre  &  un 
alcalde  para  presenciar  la  operación,  bajo  pena  de  cua- 
tro centavos  por  animal  de  que  conste  el  rodeo.  Duran- 
te los  seis  días  del  aviso,  será  obligación  conservar  el 
i-odeo  parado  seis  horas  por  día.  Una  vez  empezada  la 
hierra,  no  habrá  obligación  de  dar  rodeo  &  nadie.  Pero 
et  alcalde  mandará  sacar  del  campo  todo  animal  cuyo 
dueño  sea  desconocido. 

Haei9i«ia»  alzaba».  —  Nadie,  bajo  mulla  de  cuatro  mil 
pesos,  puede  tener  en  su  campo  haciendas  vacunas  alza- 
das, lo  que  implica  que  es  obligación  para  todo  estan- 
ciero recoger  sus  haciendas  en  rodeos,  marcarlas  y 
cuidarlas. 

Ortjat.—La.  señal  de  las  ovejas  se  hará  en  la  quijada, 
en  la  frente,  en  la  oreja  ó  en  la  nariz.  (1) 

La  operación  se  avisará  con  dos  días  de  anticipación 
á  los  linderos;  la  omisión  del  aviso  implicará  intención 
fraudulenta. 

Se  debe  indicar  á  la  autoridad  todo  cambio  de  señal. 
No  puede  usarse  por  dos  propietarios  la  misma  señal 
en  el  mismo  partido  ni  á  menos  de  tres  leguas  de  dis- 
tancia. 

La  señal,  para  representar   propiedad,    debe   ser  ins- 

(1)   Hoy.  no  se  haca  mfti  que  en  la  oreja. 
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•cripta  en  un  boleto  otorgado  por  la  municipalidad  del 
partido. 

Los  vecinos  pueden  pedir  aparte  de  las  majadas  en 
■caso  de  mezcla. 

El  dueflo  cuya  majada  haya  ido  á  mezclarse,  podr& 
señalar  á  campo,  previamente,  los  corderos  al  pie  de  la 
madre. 

Concluido  que  sea  el  aparte,  se  dejará,  durante  una 
noche,  una  de  las  majadas  en  el  corral  y  la  otra  al 
lado,  para  que  los  corderos  busquen  ó.  las  madres. 

Aeopiador^a  d»  fruto»  y  gala*  d»  gaaah». — Los  acopiado- 
res  de  frutos  deben  tener  siempre  consigo  un  libro  en  el 
cual  inscriban  sus  operaciones. 

Nadie  podrá  conducir  frutos  ni  animales  sin  guías  otor- 
gadas por  la  Municipalidad.  El  juzgado  examinará  las 
marcas  y  los  certificados  de  sus  dueflos,  y  asentará  las 
marcas  en  las  gulas. 

Acarraadoras. —Los  que  conducen  ganados  se  llaman 
acarreadores;  nadie  podrá  hacerlo  sin  ser  matriculado 
en  un  registro  en  el  Departamento  de  Policía,  previo 
otorgamiento  de  una  ñanza  á  satisfacdón  de  éste;  esta 
inscripción  y  el  otorgamiento  de  la  ñanza  pueden  ha- 
cerse en  el  momento  mismo  que  se  precisa  para  un 
negocio  dado. 

El  fiador  se  presenta  en  el  Departamento  de  Policía, 
en  el  cual  ñrma  la  ñanza  que  garante  la  buena  compor- 
tación  del  acarreador,  pero  no  sus  compras. 

El  acarreador  recibe  entonces  una  papeleta  numerada 
y  sellada  que  se  renova  cada  año,  todo  gratis. 

Cualquier  individuo,  con  tal  que  esté  afianzado,  puede 
ejercer  el  oficio  sin  que  sea  por  más  de  una  vez.  Todo 
propietario  que  quiera  mandar  animales  al  abasto,  ó 
hacer  llevar  una  tropa  fuera  de  su   campo,  debe    pedir 
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para  uno   de  sus    capataces    papeleta    de   acarreador. 
El  que  ejerza  el  o&cio  sin  papeleta,  pagará    30   pesos 
de  multa;  debe  además  llevar  consigo  el  boleto  de  marca 
de  los  caballos  con  que  anda. 


Si  los  animales  están  dirigidos  para  el  abasto,  deben 
pasar  á  la  tablada;  se  llama  asi  la  oñcina  que  vigila  los 
acarreos  de  animales  y  revisa  las  tropas  y  guias. 

Los  aiaaiaeai/om  deberán  muñirse  del  mismo  modo 
de  una  papeleta  que  les  dé  derecho  de  acarrear  aní- 
males. 

Los  abastecedores  tienen  derecho  de  celebrar  juntas 
presidida  por  el  Juez  de  corrales,  y  tomar  en  ellas  reso- 
luciones sobre  los  puntos  que  son  de  interés  para  ellos, 
imponiéndose  reciprocamente  multas  en  casos  de  in- 
fracción. 

El  tA/w  </•  corra/aa  tiene  la  policia  de  los  corrales; 
asiste  á  la  matanza. 

Los  dueños  de  los  saladeros  y  graserias  deben  avisar 
al  comisario  del  distrito  la  matanza  que  van  á  em- 
prender. 

Chaorat  y  labranza.  —  Alrededor  de  cada  pueblo,  una 
área  de  cuatro  leguas,  y  un  radio  de  diez  leguas  en 
torno  de  Buenos  Aires,  están  reservados  para  la  agri- 
cultura y  destinados  á  chacras  y  quintas. 

Está  excluida,  dentro  de  sus  limites,  la  crianza  de 
ganado  mayor  de  toda  especie,  que  pase  de  300  cabezas 
para  trabajos,  y  de  los  animales  para  las  lecherías;  está 
permitida  la  del  ganado  menor,  debiendo  quedar  todos 
los  animales   á   pastoreo   de   día  y  encierro   de  noche; 
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no  podrán  ser  llevados  á  beber  sino  por  las  sendas  que 
haya  designado  el  duebo  del  terreno. 

En  estos  terrenos,  no  podrán  soltarse  á  pastoreo  ani* 
males  que  se  conduzcan  de  un  partido  á  otro,  para 
abasto  6  cria. 

Por  cada  animal  que  invada  de  día,  sin  causar  daño, 
puede  el  dueño  de  la  quinta  cobrar  doce  centavos  dia- 
rios por  cabeza  de  ganado  mayor,  y  uno  por  cabeza  de 
ganado  menor.  Si  el  animal  ha  causado  daño,  será 
estimado  éste  por  resolución  del  juez  de  paz;  si  no  tie- 
nen dueflo,  serán  los  animales  vendidos  para  ser  cue- 
reados y  su  producto  destinado  á  indemnizar  al  damni- 
ficado. 


En  terrenos  no  cercados  no  puede  tenerse  más  de 
doce  cerdos. 

El  dueño  de  un  terreno  que  halle  paloma»  en  terreno 
suyo  sembrado,  tendrá  derecho  de  tirarlas. 

Nadie  puede  tener  colmena»  sino  á  una  legua  más 
afuera  de  los  egidos  de  los  pueblos. 

Si  gallinas,  pavos,  patos  ú  otras  aves  domésticas  pa- 
san á  terreno  ajeno  sembrado,  el  dueflo  de  ellas  pagará 
la  indemnización  que  el  damnificado  exija  6  la  que  fije 
el  juez  de  paz.  Si  se  repite,  puede  matarlas  el  damnifi- 
cado pero   debe  entregarlas  muertas  á  su  dueño. 


El  Código  rural,  en  contradicción  en  esto  con  el  Código 
civil,  exige  que  todo  peón  ó  empleado  en  el  campo,  sea 
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conchabado  por  contrata  escrita  extendida  ante  el  juez 
de  paz  en  el  ngisiro  dt  conchabas. 

Es  supérfluo  decir  que  esta  ley  es  poco  respetada,  y 
que,  á  pesar  de  las  disposiciones  del  Código  rural,  son 
de  aplicación  á  los  contratos  y  trabajos  rurales  las  reglas 
ordinarias  del  Código  civil. 

El  dueíio  6  arrendatario  de  un  campo  es  responsable 
de  los  agregados  que  tenga  con  él. 


Modelo  de  contrato  entre  estanciero  y  pnesteroa.  (Al  teroto, 
con  ospiUÜ).— Entre  Don  X.,  esttnoiero  propietario  (ó  urendatario)  de  un 
campo  denominado  La  Palma  Chica,  útuado  en  Toajr,  Pampa  Central,  y 
don  Pedro  el  Vaaco,  qne  firman  el  presente,  ambos  casados  y  mayores  de 
edad,  en  presencia  del  alcalde  del  Cuartel  4°  y  de  los  dos  Teeinot  qne  firman, 
ha  sido  oonrenido  celebrar  el  presente  contrato: 

Don  X.  entregará  í  don  Pedro  el  doble  en  número,  no  pasando  de  400,  de 
las  ovejas  qne  éste  introduzca  en  el  puesto  o".  6  de  la  estancia  que  pasará  i 
ocupar  el  1"  de  Febrero  de  19...  llevarán  la  señal  det  agujerot  en  la  Íz> 
quierda,  y  patria,  en  la  derecba;  el  boleto  llevará  el  solo  nombre  de  don 
X...  Las  utilidades  en  lana  y  procreo  se  dividirán  en  tres  partes,  de  las  cuales 
dos  corresponderán  á  don  X...  que  tendrá  exclusiTamente  el  derecho  de 
vender  la  lana,  los  cueros  y  los  animales  de  venta.  La  contrata  durará  dos 
años,  podrá  ser  renovada,  avisándose  con  tres  meses  de  anticipación  antea 
del  vencimiento.  Don  X..  elegirá  los  cameros  que  deban  echarse  en  la  ma- 
jada, j  loa  echará  en  el  tiempo  qne  le  parezca  oportuno.  Del  neto  liquido 
de  la  m^ada  se  le  atribuirá,  por  el  cuidado  de  loa  cameros  y  de  su  uso. 
un  peso  por  cabeza  de  camero.  Será  obligacióu  del  puestero  entregar  sua 
capones  en  las  invernadas  que  se  formen  en  la  estancia  y,  por  el  cuidado 
de  ellos,  abonará  veinte  centavos  por  cabeza,  cnando  se  vendan.  Don  Pedro 
no  podrá  tener  en  sn  puesto  á  ningún  agregado;  podrá  mantener  seis  ca- 
ballos de  su  uso,  seis  vacas  lecheras,  pero  ningún  parejero. 

Será  BU  obligación  bañar  las  ovejas,  cuando  lo  ordene  el  patrón,  pagando 
cinco  centavos  por  cabeza,  por  el  uso  de  la  banadera  de  la  estancia  y  reme- 
dios que  en  ella  se  usen. 

Serásn  obligación,  en  tiempo  de  esquila,  prestaren  la  estancia  losaervicios 
qne  sean  de  sn  competencia,  recibiendo  el  pago  de  costumbre;  deberá  sacar 
todo  enero  de  animal  muerto.  Podrá  ser  despedido  por  mala  conducta 
dándosele  un  mes  de  plazo  para  salir  del  campo. . 
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D^IHoa  ruraht. — El  abigeato  ó  f-iiatr^ria  es  el  delito  que 
comete  el  que  hiu^tajino  ó  más  animales,  y  los  destiaa 
á  su  uso  ó  consumo. 

El  Juez  de  paz  es  competente  para  conocer  del  abi- 
geato, si  DO  pasa  de  800  pesos;  procederá  &.  formar 
rápidamente  la  causa  y  resolverá  en  audiencia;  la  pena 
será  la  indemnización  y  multa. 

Si  el  abigeato  fuese  de  caballo,  el  dueflo  que  lo  en- 
cuentre tendrá  derecho  de  retenerlo,  tenga  jinete  ó  no, 
y  ocurrir  al  juez  de  paz.  Todos  pueden  usar  caballos 
ajenos,  pero  teniendo  documento  del  dueño.  El  que  en 
su  campo  hallase  caballo  ajeno,  deberá  dar  aviso  al  juez 
de  paz,  bajo  pena  de  multa. 


El  Código  rural  castiga  delitos  que  no  tienen  de  rural 
más  que  la  casualidad  de  ser  cometidos  en  propiedades 
rurales. 

-~L^  Así,  el  hurto  que  sea  dejiortalizas,  forrajes  ó  grano, 
es  siempre  hurto;  1í^  vagancia    es   también   vagancia   y 

"^  los  juegos  de  azar  tan  prohibidos  en  la  ciudad  como  en 
la  campaña.  El  Código  rural  no  puede  ser  aplicado,  en 
estas  partes,  cuando  está  en  contradicción  con  el  Código 
penal,  que  es  el  único  que  califica  y  determina  los  delitos, 
pero  puede  serlo  en  cuanto  establece  procedimientos, 
pues  el  derecho  de  fijarlos  pertenece  al  Poder  Provincial; 
el  conocimiento  de  los  delitos  ordinarios  cometidos  en  la 
campaña  pertenece  al  juez  de  paz. 
Cércaa  /  eamiiw».  —  Lo  que  establece  el   Código   rural 
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sobre  cercas  y  camiDos  quedó  derogado  una  primera 
vez  por  la  ley  17  de  Mayo  de  1880  y  ésta  por  la  del  8 
de  Octubre  de  1889. 

De  esta  última  daremos  aquí  un  breve  resumen: 

Caminos.— Los  caminos  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  son:  de  ínteres  general  ó  local.  Los  primeros, 
federales  6  parciales;  los  segundos,  municipales,  oecina- 
les  ó  calles. 

Los  caminos  generales  son  los  que  cruzan  varios  par- 
tidos; tendrán  cincuenta  metros  de  ancho. 

Los  caminos  parciales  son  los  que  unen  dos  pueblos 
ó  dos  estaciones  de  distintos  partidos;  tendrán  veinte  y 
cinco  metros  de  ancho. 

Los  caminos  generales  6  parciales  existentes  ó  que  se 
establezcan,  serán  de  propiedad  exclusiva  del  Estado, 
quien  los  debe  vigilar  y  mantener  en  buen  estado. 

Los  caminos  municipales  son  los  que,  en  un  municipio, 
crucen  varias  propiedades  ó  den  acceso  á  otros  caminos, 
ó  á  estaciones,  etc. 

Los  caminos  oecinales  son  los  de  interés  secundario  ó 
puramente  local. 

Los  caminos  municipales  y  vecinales  son  propiedad  de 
las  municipalidades. 

Toda  cuestión  entre  vecinos  y  pasajeros,  relativa  al 
tránsito,  será  resuelta  sumariamente  por  el  alcalde  más 
cercano,  con  apelación  ante  el  juez  de  paz   del   partido. 

El  camino  público,  al  llegar  á  un  pueblo  ó  centro 
agrícola,  desaparece  y  sigue  el  trazado  del  ejido. 

Los  caminos  generales,  parciales  ó  municipales,  cuya 
apertura  se  autorice  en  adelante  y  que  deban  cruzar 
por  propiedades  particulares,  sólo  se  ejecutarán  previa 
indemnización  al  propietario  y  de  acuerdo  con  la  ley 
general  de  expropiación. 
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Los  caminos  generales,  parciales  ó  municipales,  que 
se  autoricen,  serán  trazados,  consultando  el  menor  per- 
juicio posible  á  las  propiedades  que  crucen. 

Queda  prohibido  cerrar,  desviar  ú  obstruir  un  camino 
existente,  sin  permiso  solicitado  expresamente  de  la  auto- 
ridad competente. 

Cuando  la  autoridad  haga  desviar,  estrechar  ó  cerrar 
un  camino,  el  terreno  que  cese  de  ser  camino  será  res- 
■tituido  A  los  dueños  actuales  de  las  tierras  adyacentes; 
si  ese  terreno  es  de  propiedad  ñscal,  los  linderos  sólo 
tendrán  preferencia  para  comprarlo.  (1) 

Gtrea»  y  írofffwra».— Todo  propietario  tiene  derecho  de 
cercar  su  propiedad,  sin  perjuicio  de  los  vecinos  y  ser- 
vidumbres constituidas  á  favor  de'  otros. 

Las  cercas  se  construirán,  previo  permiso  de  autoridad 
competente,  en  el  deslinde  de  las  propiedades,  ó  dejando 
sobre  ellas  los  caminos  que  se  determinen. 

Todo  permiso  para  cercar  lleva  explícita  la  condición 
de  abrir  en  adelante  los  caminos  que  se  hagan  necesa- 
rios, obteniendo  la  aquiescencia  de  los  dueños  ó  usando 
del  derecho  de  expropiación. 

Es  obligatorio  dejar  en  las  cercas,  á  pedido  de  las 
empresas  del  telégrafo  ó  teléfono,  puertitas  para  los  em> 
pleados  encargados  de  vigilar  y  componer  los  hilos,  y 
para  éstos,  de  tenerlas  cerradas  con  llave. 

El  limite  de  dos  propiedades  no  se  podrá  establecer 
en  el  medio  de  un  arroyo,  si  esto  impide  la  libre  circu- 
lación de  las  aguas. 

Cuando  un  propietario  aproveche,  para  cercar  un    ter- 
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reno,  los  cercas  hechas  ya  por  los  linderos,  Ó  que  tenga 
cercadas  por  ellos  las  tres  cuartas  partes  de  su  campo, 
deberá  pagar  á  sus  colindantes  la  medianería,  según 
tasación,  cuya  base  no  podrá  ser  mayor  de  cuatrocientos 
[>esos  por  kilómetro  lineal.  El  plazo  para  pagar  la  me- 
dianería no  podrá  ser  menor  de  tres  meses,  ni  mayor 
de  un  año.  Los  gastos  para  la  conservación  de  las  cercas 
medianeras,  corresponderá  por  la  mitad  á  los  condó- 
minos. 

En  los  partidos  cercanos  á  la  capital,  las  tranqueras 
serán  de  cinco  metros  por  lo  menos,  y  con  distancia  de 
dos  kilómetros  y  medio  una  de  otra. 

Se  deberán  poder  abrir  y  cerrar  EEtcilmente  dichas 
tranqueras  á  toda  hora,  de  dia  y  de  noche,  y  ser  seña- 
ladas por  postes  altos,  pintados  de  rojo. 

El  permiso  para  cercar  se  solicitará  en  papel  sellado 
de  un  peso  por  cada  cien  hectáreas,  y  la  solicitud  se 
acompañará  con  dos  ejemplares  del  plano  do  la  mensura 
judicial  aprobada,  en  los  cuales  se  determinará  la  ex 
tensión  por  cercarse,  la  dirección  aproximativa  de  los 
caminos  existentes  en  el  terreno  ó  en  sus  deslindes,  el 
material  que  se  piense  emplear  y  las  aperturas  que  se 
proyecten  en  la  cerca,  de  acuerdo  con  lo  que  manda  la 
presente  ley. 

Podrá  la  Municipalidad  autorizar  alguna  modifícación 
en  la  colocación  de  tranqueras  cuando  haya  compensa- 
ción por  la  disposición  de  los  caminos  ó  para  evitar 
perjuicios  á  algún  establecimiento  industrial  importante, 
cabana,  chacra,  etc- 

E!  que  se  crea  perjudicado,  en  ese  caso,  podrá  apelar 
I   ante  el  Poder  Ejecutivo. 

Toda  persona  que  use  una  tranquera,  la  deberá  volver 
á  cerrar.    . 
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Si  las  municipalidades  determinasen  abrir  caminos 
municipales  en  el  deslinde  de  las  propiedades,  los  per- 
misos para  cerrar  sólo  se  otorgarán  si  los  propietarios 
consintiesen  en  dejar  los  espacios  necesarios  para  esta- 
blecerlos. 

Siempre  que  un  propietario  desease  alambrar  ambos 
costados  de  caminos  que  crucen  su  propiedad,  deberá 
pedir  permiso  &  la  Municipalidad,  quien  sólo  lo  acordará 
si  el  ancho  del  camino  proyectado  corresponde  &  lo  esta- 
blecido en  esta  ley. 

Los  caminos  vecinales  alambrados  deberán  ser  man- 
tenidos en  buen  estado,  á  mitad  de  gastos,  por  el  dueao 
del  campo  y  por  la  Municipalidad. 

Si  el  camino  se  hace  intransitable,  el  propietario  estará 
obligado,  mientras  dure  la  compostura,  á  Iranquear  el 
paso  por  su  propiedad. 

Cuando  el  camino  divida  dos  propiedades,  las  obliga- 
ciones anteriores  se  cumplirán  por  mitad  por  ambos 
dueños. 

Los  propietarios  ó  arrendatarios  deben  mantener  en 
perfecto  estado  las  entradas  y  salidas  por  donde  pase 
un  camino. 

Cuando  una  propiedad  deba  cercarse  sobre  un  cafla- 
dón  ó  un  arroyo,  las  tranqueras  so  colocarán  donde 
existan  puentes,  ó  donde  sea  de  más  fácil  aceso.  Igual- 
mente se  hará  para  los  caminos  interiores  de  una  pro- 
piedad. 

No  hay  obligación  para  los  propietarios  de  áreas  que 
no  pasen  de  300  hectáreas  y  no  tengan  una  linea  de 
más  de  3.500  metros,  de  abrir  tranqueras  ni  caminos. 
Sólo  podrán  las  municipalidades  abrir  caminos  en  los 
deslindes,  debiendo  los  propietarios  linderos  concurrir 
cada  uno  con  la  mitad  del  ancho  total  del  camino. 
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Las  muDícipalidades  dispondrán  que  las  tranqueras  do 
estén  colocadas  en  bañados  ó  lagunas. 

En  los  caminos  generales,  parciales  ó  municipales,  el 
ancho  se  podrá  dividir  en  varias  tranqueras  de  ocho 
metros  mínimum  cada  una.  (1) 
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Malinos.- Represa  australiana  -Material  de  esquita.— Rodados  y  aperos. 
— Material  agrícola.- Material  de  herrería,  carpintería,  etc i 
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CAPÍTULO  \.—Ptrsona¡  di  una  ettaiida.—'EX  patrún.— Dcbcrc*  del  pa- 
tria.—Papel  civllizadar  del  eetanciero^-BleccMa  del  penoDaL— Debe- 
res de  los  peonei^Reglas  para  su  direccldn.— Peones  extranjeros. — 
Bl  capataz.— Sus  deberes.— Cooperadóa  del  personal  interesado.— 
Sueldos. — Bl  mate.— La  manuteoclún  de  loa  peones. — PoDCbo  y  chiripá,    i 

CAPÍTULO  Ví-Ctmlabitldad  y  MM¿£cf<£a.-Ci>ntabUidad  especial  de  las 
estancias.  —  Contabilidad  en  partida  simple  y  ea  partida  doble.— Cúmo 
se  establecen  las  caen tis.— Libros  necesarios,  —  Diario  j  Mayor.— 
Caenlas  prjnclpalei.— Cncnlas  de  exploIaciSD.— Cnenus  de  verlflca- 
cldn.— Cuentas  de  repartlciún.-- Libros  aazíllares.  — Balances  anuales. — 
El  mes  de  febrero,  fin  del  aflo  ganadero. — Esladdtica ■ 

C  APÍTULO  VM.— Compendio  dt  nociones  zootécnicas.— l.t,  zootecnia.— La 
experiencia  y  el  empirismo.— AcllmatacJún.— Herencia.— Ley  de  los 
semejan  les.— Poder  de  reproducclún.— Poder  hereditario  6  atavismo.- 
Seleecida  natoral,  IncOD*cien(e>  sootícnlca^ — Consanguinidad, — Sus  pe- 
ligros y  sn  utilidad.— Cruzamientos.— Gimnasia  fnncional.— Explotación 


LIBRO    SEGUNDO 

Hacleoda  ov^una 

CAPÍTULO  I.—Aiesfas.— Condición  del  criador  de  ovejas  en  la  actualidad. 
—División  en  nuiJadai.—Paestos.— División  en  potreros  alambrados.— 
Campos  abiertos Colocación  de  los  puestos. — Los  ranchos • 

CAPÍTULO  II.— AiM(n-as.— Los  puesteros.— Extranjeros  y  criollos— Pues- 
teros á  sueldo.— Paes  te  ros  A  interís  con  capital.— Puesteros  á  sueldo 
sin  capital. — Contratos  con  los  puesteros.— Clausulas  que  deben  con- 
tener.— Cultivos  en  tos  puestos.- La  carne. — Libro  de  majadas. i 

CAPÍTULO  m.— Corro/es.— Corral. -Corral  de  lienzos,— Corral  de  alam- 
bre—Trascorral; chiqueros.— hl  rodeo.— Los  temporales.— Ovejas  á 
campo  d  encerradas.- Perros  ovejeros.— Capones  guachos. ■ 

CAPÍTULO  rj.— Compra  y  arrea.— l^ta  compras— Peligros  í  eviur.— 
Revltidn  de  la  majada^ — Compra  á  sacar  de  la  pata.— Compra  al 
corte.- Arreo  de  ovejas.— Orden  de  marcluu— Paso  de  los  arroyos^ 
Peligros  de  viaje.— Tropas  de  capones ■ 
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CAPITULO  V.~Ci4Íd»do  general  de  una  majada.— Proincto  de  la  oveja 
con  poco  j  con  mucho  trabajo.— NdmoTo  de  oveja*  en  cada  campo. — 
Lju  oveja*  en  loa  alUIAirei.— El  paatoreo.— Coidar  bien^Diimbai.— 
Miitaras. — Apañes.— Eicaiei  de  agaa. — Pozoi,  jahflele*,  bebedera*^ — 
Preceptos  generalci.. — Salida  del  corral.— El  temporal — Galpones  y 
reparal.— MoDtes >    163 

CAPtTVL.O  VI.— Invernada  y  engorde.— I,»»  graserias  del  pasado^Los 
(rltrorídcoi.— La  eiportaciún  de  animales  en  pié.— Invernada  de  ovejnnoe 

en  general. — Regla  fundamental.— Ovejas  viejas Puesto  de  Invernada. 

—Aparte  de  los  capones  y  de  las  oveja*  viejas.- Venta.— Capones  para 
eiportacldn.— El  pastoreo:  sistema  mixto.- Eleccldn  de  los  animales. — 
Su  manatenciún.- La  nulrlcldn  j  sus  fenúmeoos. — Cantidad  y  calidad 
de  los  alimentos.— Condicionea  generales.— En  verano  y  en  invierno.- 
Los  tanteos La  perada.— Preparación  para  el  viaje >    18C 

CAPÍTULO  Va.-Estaciotiamiailo  de  las  majadas^-El  cuidado  de  la* 
ovejas  antes  y  hoy.— Estacionar.  — Ventajas  qne  ofrece  el  estaciona- 
mlento^-Sus  petlgros^-Remedio.- Estación  de  la  parlcidn.- La  parí- 
cidn  de  primavera  y   la   de   otoHo.- El  Sud  y  el   Norte. — Monte*  y 


CAPÍTULO  VIO,- ftirícidn.- Cnidado  durante  la  parí ciín.— Aparte  de  las 
paridas  y  de  las  preñadas.— Corral  j  rodeo.— Guacb os.— Hunoderaa.— 
Cuidado  de  los  corderos  y  de  los  borrrgos.-C arderos  perdidos.— Cepa- 
caballo.— Flechilla,— Viruela.- Lombrit— Resultados  de  la  parición.— 
Produccidn  de  corderos  gordos > 

CAPITULO  IX.— ¿(Aalada.-SeOales. —  Cambios  proyectados.— Boleto.— 
Orejano. — Medía  seflal. — Seflal ada.— Corte  de  la  cola.- La  capa. — Con- 
trasefialar. — Edad  j  «poca  del  aDo  pora  sefiaUr.— Edad  de  la  capa.— 
Sefialea  luuales ■ 

CAPÍTULO  X.— jEa^ufia.- Eslacidn  de  la  esquila. — Preparativos.— Limpiar 

y  correr  las  majadas.- El  tendal. El  deposito  de  lana^-Los  galpones 

chiqueros.— Las  maneas,  piedras  de  afilar,  tijeraa.— Peraonal  para  la 
esquila.— El  agarrador.- El  aiador.- Hilo  de  atar.— El  cocinero.— El  afi- 
lador de  tijeras.- El  latero.— Loa  esquiladores.- BUquínaa  de  esquilar.— 
El  trabajo  A  mano.— Trato  y  vigilancia  del  peraonal.- Las  comidas.— 
La  pila  de  lana. ■ 
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Plcbía 
CAPÍTULO  XI.— £»  /aHd.— La  cams  y  la  lana.— Ayer  y  hoy.— Carne  6 
lana  Bna.— Et  problema  y  sos  soluciones. — El  mejor  camino.— La  lana. — 
La  hebra.  — La  mecba.— Saarda.— El  vellAn;  sn  peio, — Cnerpos  extra- 
ños: sama,  semillan,  corral.— Rendimiento.— Producto  en  lana. — Acondi- 
cionamiento.—Et  lavado  de  la  lana >    2IO 

CAPÍTULO  XII.— Curros  /añares— Cueros  de  consumo  y  de  epidemia.— 
Valcii  HEAn  la  estación.— Peso  de  los  cueros. — Cuidado  de  los  cueros.— 
Modo  de  sacarlas  y  secarlos. — La  polilla.— Cueros  de  corderos  y  de 
cordero nes.- Deshechos t    26» 

CAPÍTULO  XIIL-Majada  de  rr/>raiJHi;tor<s.— Caballa s.— Majada  de  re- 
productores para  la  esunci  a.— Necesidad  y  modo  de  formarla.— Hodo 
de  cuidarla.— Galpún  especial.— Producto >   27a 

CAPÍTULO  XIV.— Carif»ros.-EleccÍdn  de  los  carneros.-Ind icios  eiterio- 
m  de  fueria  y  de  salud.- Lomo  arqueado,  lomo  tableado.— La  verda- 
dera estética  lootésn ¡ca,— Precauciones  antea  de  comprar.— Carneros 
para  las  majadas  comunes.- Defectos  que  se  deben  evitar.- Los  car- 
neritos. — Número    de  cameros.— Cuidado  de    los 


CAPÍTULO  XV  -E«/ermtdades.~Zl  ane  veteilnariOr-Enrermedades  pe. 
culiares  á  la  especie  ovina.— Viruela.— Carbuncio.-Sarna  -Caquexia 
acuosa:  £obeÍp<,—Lombtii.—MBnquera.— Empaste.— La  par.— Gusanos. 
—Locura.- Viruela  de  los  corderos.— Balanitls  del  camero  (mal  de 
verga).- Varias  alecciones— Antisepsia •295 

CAPITULO  XVl.—Sestimett  mensual  de  los  trabajos  á  ejecutarse  en 
una  maiaaa.—E\  mes  de  mano,  primero  del  aflo  pastoril.— Trabajos 
especiales  de  cada  mes t    33t 

CAPÍTULO  XVll.— Producto  dt  una  mo/aiía.— Diferentes  opiniones  sobre 
el  producto  de  una  majada.— Antes  y  boy.— Cálculos  del  producto.- 
Apreciacidn  de  la  Sociedad  Rural.— El  producto  del  porvenir >    339 
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LIBRO    TERCERO 
Hacienda  v 


Páein» 
CAPÍTULO  Ij-Cansideraciones  geitf rales.— E\  pasado  y  el  porvenir.— La 
cria  de]  ganado  Tacnno  en  ía.  Repflblica  Arfentioa  desde  la  época 
colonial  hasta  nuestros  dlaa,— Sus  primeros  orleenes.— Los  indios  y  el 
caballo.— Ld9  indios  y  la  hacienda  vacuna.— Ocupación  paulatina  de  la 
Pampa  y  pcincípio  de  la  exportaciún  regatar.— Saladeras  y  TrlgorflicOB. 
—El  problema  moderno  para  el  criador  arEcnLino  de  hacienda  Tacuna.— 
Condiciones  económicas  comparadas  del  criador  enropeo  y  del  criador 
argentino.— Valor  relativo  de  los  diferentes  productos  de  la  hacienda 
vacuna.— Lo  que  debe  hacer  el  estanciero,  y  como  debe  cuidar •    S 

CAPÍTULO  U,— Corrales,  rodeos  y  alambradas.— litceríiai  y  modo  de 
asegurar  la  propiedad. — Corral  de  encierro. — Corral  moderno  de  tra- 
bajo.—El  rodeo.— Parar  rodeo.— Situaddn  del  rodeo.— Pedir  rodeo.— 
Alambrados  generales. — Potreros;  sus  ventajas >    ~ 

CAPÍTULO  llí.— Trabajos  de  corral  y   rodeo.— Condiciones  de  un  buen 

trabajo.— Trabajos  de  rodeo.- Apartes.— Setluel o.— Castracldn  de  toros.— 
Contar  hacienda.- Trabajos  de  corral.— Hierra  de  temeros.— Peones  de  A 
pie  y  de  á  caballo.— Contrahierra.-Mododeencerrarjr  soltar  ta  hacienda.    >    : 

CAPÍTULO  IV.— Compra  y  arrrn.— Puntos  á  examinar  para  comprar  una 
ha::ienda. — Bslacíen  favorable  para  la  compra.— Compra  al  corte. — 
Compra  i  elección.— Arreo  de  hacienda  de  cria  recien  comprada.— 
Personal  de  arreo.— Modo  de  arrear.— Peligros  del  viaje.— Ronda  — 
Reservas  fiscales  para  descanso  de  tropas •    < 

CAPÍTULO  V.^Cvtdado  de  la  haciende  vacuna.— Capatmz  y  peones  — 
Obligacidn  de  los  puesteros. — Aquerenciar.— Repunte.— Re cogidB.—Pe- 
tros.- Sabandijas — Apartes. — Cuidado  de  animales  de  aparte.- Cuereada. 
—Campeada.— Temporales.  — Sequía. — JagOeles.- Epiíoodas.—  Nllmero 
del  rodeo.  — Cueros.— Huascas.— Paricifln. — Hierra:  seflales •    ; 


CApItIiLO  VL— rernrros}'nol'i7Ios.— El  rédito  del  rodeo.— Temeros  para 
cria. — Amansamiento.- Descomacidn.— Temeros  mamones  para  venta.- 
Su  preparación.-  La  castración  de  toros. — Edad  de  la  castración.- 
Cnidado  de  los  novillos.- Criador  t  invernador.- La  fiebre  adosa.— No- 
villos para  exportar  en  pie. — Vicisitudes  de  la  exportación  en  pie. — 
Novillos  para  frigorlScos.— Allmenlacidn  razonada.— El  peso  vivo  de 
las  animales.— El  peso  neto  de  la  carne, — Castración  de  las  vacas ¡ 
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Páfina 

CAPÍTULO  Vn^Radev  dt  repraductares.—Pragrtsai  del  refinamiento  en 
la  buieoda  Ticana.— Elección   de  lai  v>caa. — Ternerai  de  tambo.— 

Elecciún  del  toro.— Edad  de  la  monta NSmero  de  vacai.-~Separacíón 

de   loa  temeros.— Sistema  de   eliminación.— SelecddD.—Herd-boak.— El 
Durham ■   430 

CAPÍTULO  WU.-Lícheria.—LA  lechería  en  ta  chacra  y  en  la  eauncia.- 
EltudJo  preliminar. — Carne  y  leche.— Vacas  lecheras.- Raías.— Aman- 
samjenta — La  ordeñada. — Siu  reglan  —  Tambos  y  lamberos. — Cremería 
í  vapor. — Mantequería.— C Aleólos. — La  leche. — Las  desnatadora!  ú 
mana— La  crema.— Rídlto  del  rodeo  moderno. •    444 

CAPÍTULO  IX.— EM/ííweifadrí.— Cansas  de  la  epizootia!.— Gírmenea 
latentes. — Campos    recargados.— La   tobercnlosis.— InocalaciAn   en    las 

caba&aa La  perlpneumonla. — El   carbnnclo.— La   ñebre   aTtosa.- La 

tristeza  y  la  garrapata •   459 


LIBRO  CUARTO 
Hacieoda    yeguariza 

CAPÍTULO  l.—La  manada.— La  manada.— Elecciún  de  yeeuaa,— Número 
de  la  manada.— Entablar.— Aqaerenclar. —  Padrillos  errantes.  —  Pro- 
ducto de  las  yeguas.— VeEuaa  de  andar.— Cnidado  de  la  manada. — 
Hierra,  capa,  cerdeada.— La  caitracidn ^ ■ 

CAPÍTULO  II.— £/  caballo.— El  caballo.— Doma  de  los  poiroi.-Lo  que  ea 
y  lo   que  debería  ser.— Cuidada  de  los  caballos.— Tropilla > 

CAPÍTULO  TSl.—Explolacióii  comercial  de  la  hacienda  yesueri*tt.—CiM- 
dicien  comercial  actual  de  la  hacienda  yesuatiiB  en  el  pals^-Cuali- 
dades  y  defectos  del  caballo  criollo.— Elecciún  del  padrillo.— Selección 
y  cruzamientos.— Caballos  de  sitia.— Caballos  de  tiro.— Exportación  de 
caballos.— Errores  ajenos.— Bn  Francia.— En  Sud-Africa.— Preparaciún 
de  caballos  exportables.— La  muía i 

CAPÍTULO  YV.-EHfemudades  del  cobaJ/o,- Enfermedades  del  caballo 
de  esiancia.  —  Varias  cansas.— Nacidos;  hOTmisaera;  desortijado.- 
Diarrea.— flaba^-Mal  de  orioa.— Mancha.— Lastímaduras.-El  recado...    ■ 
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LffiRO  QUINTO 

El  cerdo.— La  cabra.— El  avestruz 

Et  ctrdo.—'ÜÚMitA  de  1«  crik  de  cerdos  en  eieitos  ctapol.— Razas  fioiu.— 
Cnidndo  de  las  ctauíctaaa  paridas  y  de  los  lechoDes^-GalpAn.— Hanu- 
tencldit.— Caldado  de  1o>  adolloa.— Castración  de  toa  machos  y  de  la* 
be mbr**.— Producto >    &I5 

La  f  a»ra.— Sa  cuidado.— Variedades.— Prodaclos  >    525 

El  ttveairua. — Cria  del  avestruz.-  Datos  zoológicos.— El  nandd. — El  avestmi 
africano.— ATcitraz  de  Berbería;  Ídem  del  Cabo.— Cria  racional  del 
BvestniE— Clima  y  lerreno. — Parques,  corrales  y  cultivos.— A limeniacidn 
de  los  reproductores.— Postura,  buevos,  incubación. — Pollaelos  y  picho- 
nes.—La  pluma. — Enfermedades >    638 


UBRO  SEXTO 
Algunos  principios  de  derecbo  rural 

Cddleos  Rurales.- Necesidad  de  su  reforma.- Cúdlgas  Rurales  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  y  de  los  terriiorios  nacionales.— Estancias.- 
Marca*  j  señales.— Apartes.— Trdtisito.-Hlerra.— Haciendas  aliadas. — 
Ovejas. — Acapiadorea  de  frutos  y  galas  de  ganado.- Acarreadores. — 
Abastecedores.— Tablada,— Juei  de  corrales.— Chacras  y  labranza.— Re- 
gistro  de  conchabo*.- Modelo  de  contrato  entre  estanciero  y  puesteros. 
—Delitos  rurales.— Cercas  y  caminos. — Cercas  y  tranqueras ' 
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LA  BBTAKDU  HODBRMA 


ESTABLECIMIESTO  VETEBIMltlO 

MAIPÚ  280        ^--       BUENOS  AIRES 

Fundado  eo  1801 
Sucursal  con  HOSPITAL  y  HERRERÍA,  Cangallo  1628 


VACUNAS,   SUEROS,    VIRUS,   TUBERCULINA 

DEL  IK3T1TUTO  PASTEUR 

INSTRUMENTOS  DE  CIRUJIA  PRÁCTICOS 

SURTIDO    COMPLETO    DB 

ÚTILES     PARA     CABANAS    Y     ESTANCIAS 

Les  mejores  SEÑALADCRES  para  OVEJAS  y  VACUNOS 

ESPECÍFICOS  DE  FÁCIL  EMPLEO  RECOMENDADOS 

EXTRACTO  DE  TABACO  ARABIAN 

LA  PIETININA  REMEDIO  PARA  LA  MANQUERA 

DESCORNADOR  ARABIAN  PARA  TERNEROS 

DESCORNADORES   MECÁNICOS    18    MODELOS 

INSTRUMENTOS  PARA  CASTRAR  VACAS 

SERVICIO  de  VACUNACIÓN  y  CASTRACIÓN  de  VACAS 


CONSl'LTAS  POR  CORRESPONDENCIA 

V.  EVEN 

Maipú   280  ■-*•■       Buenos  Aires 
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L  BSTUrOU  VODBBHJl 


CRAN  ESPECIALIDAD 

EN  

SEMILLAS }  PLANTAS 

Vicente  Peluffo  y  C 

SEMILLA 

DE 

ALFALFA   BONAERENSE 

Primera  clase,  extra  depurada 


Mezclas  de  pastos  tiernos  para  formar 
prados  artificiales  PERMANENTES  eri 
terrenos  secos  y  arenosos. 


O-A-S^     OElsrTia.A.L : 

«¡33,  Calle  Alsina,  0»S 

Buenos  Aires 
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ALFA-LA  VAL  &  mano 


ALFA-LAVAL  á  trasmisíóii. 
EN  LA  CASA  DE: 

GOLDKUHL  &  BROSTRÓM 

1138  Belgrano  USO  -  Bnenos  Aires 

Encontrará  Vd.  todo  lo  más  moderno  en  maquinarías  y  ütlles 
para  QUESERÍAS,  LECHERÍAS  y  CREMERÍAS 
Desnatadoras  ALFA-LAVAL.  Mantequeras  ALFA  y  otros 
slatemas.  Amasadoras  varias  clases.  Motores  especiales  para 
fiUtricas  descremadoras.  Prentias  para  queso.  Tela  para  queso. 
Tachos  de  cobre  para  Tabricacióu  de  queso.  Colorantes  para 
manteca  y  queso.  Cuajo  en  liquido  y  en  polvo.  Tarros  de  acero 
para  transporte  de  leche,  crema,  o(c.,  etc. 

PIDAN  CATÁLOGOS,  Y  PRESUPUESTOS 

SE  REMITIRÁN  GRATIS    , 
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